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HISTORIA DE FRANCIA. 


“1 CAPÍTULO XXIX. 
» S pois Help ICAO. 


Felipe VI de Valois, rey de Francia. Ba- 
talla de Cassel. Homenagede Eduardo II, 
Roberto de Artoís condenado á muerte: 
== Desavenencias entre Felipe y Eduardo. Ne- 
—gligencia de Felipe en socorrer á Escocia: 
-Influjo de Felipe en la corte de. Aviñon. 
== Pleito de la sucesion de Bretaña. Confede- 
racion de Inglaterra, Flándes y el impe- 
«rio contra Francia. Guerra entre Ingla- 
“terra y Francia. Sitio de Cambray. Ba= 
talla naval de la Esclusa: tregua. Guerra 
«de Bretaña: sitio de Henchon. Segundo si= 
tio de Henebon. Tregua de tres años con 
Inglaterra. Muerte de Santiago de -Arte2 
velle. Nuevo rompimiento con Inglaterra: 
sitio de Aíguillon. Batalla de Crecy' Sitio 
de Cales. Traicion de Aímerico de Pavía. 
Incorporacion del Delfinado en la córona. 


F elipe VI de Valois, rey de Francia (1328): 
La muerte sucesiva de tres reyes que fallecié- 
ron en la flor de su edad sin dejar sucesion 


6 
varonil, introdujo por y primera vez en el tro- 
no una dinastía colateral, que fue la de Valois. 
Felipe VIfue tronco de esta familia real, que 
réinó en Francia doscientos sesenta años desde 
1328 hasta 1589. Su advenimiento á la coro- 
na, de la qual-estaha tan lejos,: y la victoria 
de Cassel, que ilustró los principios de“su rei- 
nado, le grangearon el aia de dicho- 
so, harto desmentido en lo sucesivo por la 
opfésion del pueblo, las turbulencias intesti- 
nas; las guerras civiles y esteriores, el desor- 
den de la hacienda, la alteracion de las mo- 


nedas, el hambre. y la peste cruelísima, que 


diezmaron la población, y en fin, la vergon= 
zosa derrota de-Grecy, sangriento preludio de 
todas las calamidades que afhigieron á sus suce= 
sores: Así que este principe, valiente, pero inha- 
bil, firme en sus.designios, pero injusto en sus 
actos, ni supo. Venter sus pasiones, ni sus ene- 
migos, y no mereció el renombre de afortuna- 
do. Los multiplicados errores de su gobierno 
y.los.vicios de su carácter, privándole del afec- 
to de sus súbditos, única fuerza verdadera de 
los príncipes, le colocan entre los reyes mas 
desgraciados. 

Ya dijimos que al morir Cárlos el hermo- 
so, habia quedado en cinta la reina su esposa, 
y ningun príncipe de la sangre podia tener 
pretensiones al trono hasta que fuese conocido 
el'sexo de lo que iba ámacer: y así, como ob= 
serva Nángis muy bien, Jos barones franceses 
solo podian deliherán por entonces acerca de 


K 
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la regencia. Pero esta cuestion , que se habia 
resuelto ya cuando murió Luis X, era 1nsepa- 
rable de la del trono. Felipe de Valo1s,::pro- 
clamado regente sin obstáculo alguno, como 
primer príncipe de la familia, recibió, en esta 
calidad, los homenages de los grandes y delos 
vasallos. Hicieron tán poco caso de las:preten- 
siones de Eduardo, rey de Inglaterra, que se- 
gun M. de Boulainvilliers, ni aun: se celebró 
junta formal de pares y barones para recono- 
cer la regencia de Felipe. Pero el sabio publi- 
cista Hallam observa juiciosaménte que cons- 
ta la celebracion de dicha junta, de un discur- 
so que pronunció en Inglaterra el arzobispo 
Strafford, acusado de traicion: en el cual pa- 
ra justificarse recuerda que se enviaron solem- 
nemente dos:obispos á incas encargados de 
defender «ante el parlamento, los derechos de 
Eduardo á la regencia dé aquel reino. - >: 
e "Felipe fue nombrado regente, dice Con» 
dillac, con esclusion de las hembras, no en 
virtud de la ley sálica que no habla de esta 
materia, sino por la autoridad de los usos 
existentes.” La ley Hamada sálica, como:ob- 
serya Voltaire, no estaba gravada en las ac- 
tas, sino en las costumbres; y era mirada co- 
mo-ley fundamental por una convencion tácita 
y comun. La nobleza de Francia escluia á las 
princesas del trono, porque no queria que el 
cetro pasase á familia estrangera; y esta fue 
la yerdadera razon que movió á los franceses 
á dar la corona á Felipe, aunque este príncipe, 


E: e 
hijo:del conde de Valois, hermano: de Felipe 
el: hermoso , no:era mas que primo hermano 
del último rey; cuandó Eduardo, hijo de Isa= 
beela: hermana de Cárlos 1V., era sa:sobrino. A 
«pesar de esta proximidad, fue escluido; porque 
«débiéndola:4+una heimbra:, no le daba ningun 
derecho all trono francés. Rapin Thoiras, siem- 
pre parciabá favor de Inglaterra, dice que se 
sentenció mal este, pleito, que debería haberse 
xusto ante los ió ¡generales 5 y que no se 
permitió á Eduardo defender st causa en el 
parlamento. Esta-falsa aserción queda sobra- 
damente refutada por' el. consentimiento uni 
ewersal «de los: franceses; el caal fue tambien 
unáhime'pocos meses despues, cuando, habien- 
4lo:parido la-reina una hija, los pares y baro- 
ries dicron-la corona á Felipe de Valois, Ro- 
Jierto de Artois, que despues se-hizo harto cé- 
lebre excitando á Eduardo á sosténer con: las 
armassus injustas pretensiones á lacorona, fue 
en esta ¿poca ardiente defensor de los derechós 
de Felipe. Finalmente, para disipar:todas las 
dudas históricas acerca de cuestion tan reñida, 

“el mismo Eduardo reconoció: 4 Felipe como rey 
de Francia, y en calidad de ralla prestó 
homenage puesto de: rodillas. 
+ L'Eyeque, hablando de esta época de-la 
historia: francesa, atribuyela elevacion de Fez 
lipe Y y de Feliperde Valois alitrono;á la vo- 
luntad de los franceses que no: querian admi- 
Hir»principos estraugeros: Elsmismo rey Cári 
los 1Y parece que reconoció al tinmunsle m0- 


, 


vit el derecho de los pares y barones para re- 
solver cuestion tan importante: pues dijo'á las 


ia rodeaban el lecho en ds murió 
las sieuientes palabras que refiere” 
las siguientes palabras Y 


'roissard. 
Si lareina pare hijo, quiero que eliseñor Fe- 


lipe de Valois, mi primo hermano, sea su tu= 


tor y regente del reino ¿hasta que el niño lle- 


«gue á edad de ser rey: y sies hija, que los do- 


ce pares, y grandes barones de Francia tengan 


“consejo, dispongan del reino; y lo den á quien 
deba tenerlo.” Ásíse hizo. Lajunta de los se- 


Mores , escluyendo á la reina de Inglaterra y á 


-su' hijo, les digeron:**el reino de Francia es 


tan noble, que de ningun modo debe ir en he- 
LE . ¿ . + ERAS r a a ¿Y 
rencia ni á hembra ni á4 hijo de: hembra.” 


Eduardo se sometió al principio á esta deci- 
'ston: pero cuando animado por las disensiones 


del reino, aspiró á hacer valederas sus preten= 
siones, alegaba, que si las mugeres debian ser 
escluidas del trono, no sus hijos barones. Uno 
de los argumentos de que se valia,'era propio 


desu siglo, y consta de su correspondencia 


con el sumo pontífice, -"Sivel hijo; decia, es 
escluido del trono porque su madre lo es, Je 
sucristo no tuvo derecho ca á la herencia - 


de David: pues decendia de“esteroy 'solo por 
su:madre. ” | 47 


Felipe, cuando tomó las riendas del go- 


bierno, halló la monarquía enteramente desor- 


dexwada: los fueros delas ciudades violados por 


los.mables; los derdehos del clero; ya contesta- 


dos sin justicia, ya:ampliados mas allá de sus 
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justos límites; el EA invadiéndolo to- 
do, y. no fijando ningun derecho, ni aun el de 
la sucesion 'al trono; la agricultura descuida- 
da, el comercio oprimido; el pueblo abruma- 
do de impuestos; las riquezas de Francia con- 
centradas en Jos castillos. de algunos barones 

- £jue insultaban la miseria pública conla.sun- 
tuosidad. de sus mesas, la magnificencia de.sus 
armas, el número de sus criados y caballos, y 
«en fin, su lujo desenfrenado que consumia los 
frutos del trabajo y sudor de los esclavos del 
terruño. do : 
Pero lo que entonces debia causar mas ad- 
miracion á los príncipes:cuando subian al tro- 
no, era encontrar el tesoro exausto y los mi- 
nistros muy ricos, y verse sin recursos para 
Jos gastos mas necesarios del gohierno..Así que 
el primer cuidado del regente fue obligar á que 
restiluyesen- los caudales robados al erario 
las sanguijuelas públicas cuya sed de oro era 
imposible satisfacer ni reprimir. Pero enel si- 
glo XIV, en tiempos de desorden, y cuando 
el trono y la aristocracia, obrando arbitraria- 
mente, no reconocian mas freno que el que se 
imponián ellos mismos, la responsabilidad mi- 
nisterial, casi siempre eludida en el dia en los 
paises mas libres, era entonces muy werdade- 
ra, muy terrible, y se ejercia con la mayor se- 
veridad. Los gemidos prolongados del pueblo 
importunaban la conciencia del monarca; y 
para librarse de sus remordimientos, retomen- 
daba 4 su sucesor no oprimir los vasallos: Los 


11 
sucesores acusaban 'á los ministros de las orde- 
nanzas odiosas y de los gravámenes intolera- 
bles, y.los enviaban al suplicio, par el crimen 
de haber obedecido los mandatos del antecesor 
y de llenar el tesoro para que lo dejasen pron= 
to:vacío gastos imprudentes y Operaciones pos 
líticas mal combinadas. Il 

Felipe de Valois imitó el ejemplo: de los 
reyes: que le habian precedido. Pedro Remí de 
Montigny, ministro de hacienda y sucesor de 
Marigny y de Laguette, fue acusado en justi= 
cia ante un parlamento compuesto de yemmte y 
cinco príncipes ó barones, y de diez y ocho ca- 
balleros. Segun las costumbres estraordinarias 
de aquel tiempo el mismo regente presidió el 
tribunal. Montigny fue condenado, atado á la 
cola de: un caballo”, arrastrado y ahorcado co- 
mo traidor. La confiscacion de sus bienes pro= 
dujo: al. tesoro una suma de un millon y dos 
ciertas mil libras, equivalente á quince millo- 
nes de francos de-la época actual. Semejante 
opulencia era, cuando menos, indicio podero- 
so:contra su integridad: y quiza por eso el 
historiador Mezeray dice: “Montigny mandó 
recdificar la horca de Montfaucon, y así se 
preparó el alojamiento que merecia:” refle- 
xion tan áspera como la sentencia del tribunal. 
Pero la codicia de los grandes era entonces tan 
general y tenia tanto predominio en sus almas,* 
que no se intimidaban con estos escarmientos. 
Ktaimundo de Betigues, que sucedio á Mon- 
tigny, intentó, para enriquecer el tesoro del 
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rey y el suyo, una nueva alterácion de mone= 


das. Tambien se le acusó y ahorcó. En vez de: 


velar sobre los ministros, despues de permitir- 
les que arruinasen el pueblo con sus concusio= 
nes, se enriquecia el tesoro real con el produc- 
to de sus rapiñas. ¿No-era mejor (dice can= 
dorosamente un historiador) cortarles las uñas 
que la cabeza?» ota dE 
Parece que Felipe estaba persuadido:4 que: 
la opinion que escluia las mugeres del gobier- 


no, sería adoptada en todas partes, pues:aña= 
dió á sus títulos el de regente de Navarra: pe= 
ro le engañó su esperanza: esa de las cortes: 


de este reino, reunidas en Pamplona, se decla= 
raron contra él. Dos princesas, una y otra llas 
madas Juana, hijas, la primera de atis X, y 
la segunda de Felipe el largo, tenian: preten- 
siones á aquella corona. La primera habia ca- 
sado con icinde de Evreux, y fue madre de 
un Da ye llamado Cárlos, harto célebre des> 
pues, y digno del renombre de malo, que le 
pusieron los franceses. Á esta Juana procla= 
maron por reina los navarros. Despues de una 
corta contestacion, Felipe consintió en recono= 
cerla tambien : la princesa renunció á sus de- 
rechos sobre Champaña y Brie, y recibió en 
trueque los condados de:Angulema y Mortain: 
Estos y otros hechos manifiestan que los franí 
ceses sedeterminaron á escluir las hembras del 
trono, no porque las creyesen incapaces de rei- 
nar, sino por el temor de que el cetro pasase 
á manos de un príncipe estrangero. La histos 
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ria de Francia y de a demas naciones ha gra- 
vado en sus fastos los nombres de muchas rel- 
nas y regentas célebres que llevaron la corona 
con gloria y vigor: y aun en la qe de que 
hablamos brillaron por su valor algunas seño- 
ras, y arrostraron intrépidamente los peligros 
dela guerra. Las condesas de Blois y de Mont- 
ort adquirieron en Bretaña alto renombre por 
sus acciones militares: mas tarde, arrancó una 
doncella heróica el cetro de Francia de manos 
de los ingleses: Inglaterra cita con orgullo los 
nombres de Margarita y de Isabel: Castilla, 
los de María de Molina y dedsabel la católica: 
e los tiempos modernos, pocos monarcas 
an superado en valor y habilidad á Cata- 
lina ly á María Teresa. Así que los mismos 
pares y barones, que habian escluido la línea 
femenina, no del gobierno ni de la regencia, 
sino del trono, seguian máximas dress en 
sus señoríos propios. Champaña y Brie con= 
servaron á las mugeres el derecho de herencia; 
y Mafalda, condesa de Artois, habia asistido 
como E del reino, á la consagracion de los 
reyes. Por otra parte, en Francia, donde era 
tan venerado el nombre dela madre de san 
Luis, no se hubieran escluido las mugeres 
del trono por motivo de incapacidad, como ne- 
ciamente han asegurado algunos escritores. En 
todos tiempos ha habido hembras iguales, y al- 
gunas superiores á los barones: en virtudes, y 
aun en maldades. Si Franciá fue venturosa ba= 
jo la regencia de Blanca, gimió largo tiempo 


' 
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recordando los nombres de cali Fré- 
degunda, Isabel de Baviera y Catalina de 
Médicis. qua S 


hija la viuda de Cárlos IV, el conde Felipe de 
Valois fue proclamado rey de Francia con asen- 


timiento unánime de los doce pares y de los 


barones. Apenas hubo terminado la discusion 
relativa al reino de Navarra, y á la INCorpo= 
racion de Brie y Champaña, fue con la reia 
su muger á Reims, donde le consagró y coro- 
no el arzobispo Guillermo de Trie. La cere= 
monia se celebró con fausto no conocido hasta 
entonces, y que contrastaba desgraciadamente 
con la miseria de los pueblos. Las fiestas du- 
raron quince dias. El conde de Flandes asistió 
á la consagracion, y llevó en ella la espada 
real. Habia llegado á Reims con una comitiva 
de ochenta y seis señores flamencos, vestidos 
de uniforme suntuoso. El rey le dió la orden 
de caballería. y 

Este reinado iba á ser época de tempestades. 
Felipe, apenas se acabaron las fiestas, se cre= 

Ó obligad 


Ya digimos que Holienda dado:á Ja ital 


TINO PRAT AGE ES CORTO EVERETT ERES AÑ DA ST EIRO A ATRAE RA LIDERADA, EDREAL no 


o á llamar los franceses á las armas. 


La causa de la guerra fue la rebelion de los 


flamencos contra su conde Luis, sublevados por 
las injusticias y rigores de este baron. Cuando 
«volvio de Reims á sus estados despues de pres- 
tar homenage á Felipe, todas las ciudaded le 
cerraron las puertas, y la mayor parte de la 
nobleza adhirió al partido de los insurgentes: 
El rey, soberano y pariente del conde, «tenia 
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que reprimir la lc dl Antes de tomar 
las armas consultó al' anciano Gaucher de Cha- 
tillorm, su condestable. “* ¿Crecis, le preguntó; 
que deba: esperarse á una OCasIon más opor- 
tuna para empezar la guerra? Para los va- 
lientes , respondió: Chatillon, todos los tiem= 
pos son buenos.” “Pues bien, esclamó Felipe 
- abrazándole, el que sea mi amigo que me sí- 
ga-” Y al momento mandó, dice Mangis, que 
todos sus vasallos se reuniesen en el Artois, 
prontos á combatir, para la fiesta de la Mag- 

dalena: 
Parece que esta guerra se miraba como pe- 
ligrosa por 3 ostinacion y el espíritu republi- 
cano de las ciudades flamencas: pues Felipe 
tomó en esta: ocasion providencias de que no 
se hacia uso sino en: los trances mas arriesga- 
dos. Fue solemnemente á san Dionis á sacar 
el oriflama, cuya custodia confió al: caballero 
Miles Desnoyers. Se colocaron en el'altar de la 
iglesia el cuerpo de san Luis y las reliquias 
e los mártires. “Juro, dijo Miles al recibir 
el oriflama, conservar este estandarte, honor 
el reino, sin: abandonarlo por temor de la 
muerte 6'de cualquiera otro peligro que pueda 


sobrevenir. » Felipe antes d 


e partirá la guer- 
ra contra los rebeldes, visitó las Iglesias y 


hospitales, sirvió: con humildadrá los pobres 
enfermos, pens los historiadores, les besó 


las manos. Despues se puso en camino:al frena 
te de veinte y cinco mil hombres, divididos en 
cinco 


banderas. Miles Desnoyers, que llevaba 
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el oriflama, a esta guardia escogida, á 
la cual: se reuñieron las.tropas de los vasallos 
del rey. El: ejército pasó 4 acamparse en un 
valle que estaba en frente de las alturas: de 
“Moni Casel ¿sobre las cuales se hallaban.atrin- 
cherados los flamencos. Su general se llamaba 
Zonnekins, vendedor de sonda valiente, ar- 
tificioso, que dominaba el espíritu del pueblo 
con su' astucia y osadía. Llamaba á Felipe por 
burla el rey espósito , porque no habia nacido 
junto al trono. Los flamencos, imitando la in- 
«“solencia de su caudillo, habian bordado en sus 
estandartes un gallo.con un mote en francés, 
cuyo sentido era: cl 7 


"Cuando este gallo cante, 
será del rey Cassel. » 


«El gallo, dice el abate Millot ¿ no cantó: 

ero Cassel fue conquistada.” El ejército fran- 
cés deslumbraba la vista con las ricas arma- 
duras de los caballeros, llenas de oro, plata y 
acero: las tropas flamencas estaban da 
de andrajos, y no tenian mas adorno. que las 
espadas. Su caudillo Zonnekins se puso su tra- 
ge de pescadero, y seatrevió 4 entrar en el 
campamento francés para reconocer los puntos 
mas fáciles de atacar. Pasaba por las tiendas, 
vendiendo pescado á los oficiales y soldados 
franceses, y haciéndolos reir. con sus. chanzas 
y sarcasmos contra los flamencos. Habiendo 
observado que los del rey, despreciando al 
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enemigo, se entregaban con necia seguridad á 
los placeres de la mesa y á la embriaguez, sin 
atender á la guardia del campo, concibió la 
esperanza de sorprehenderlos, y la realizó por 
algunos momentos. - PART a cora 
Batalla de Cassel. 'Lonnckins volvió á su 
campamento, : mandó tomar las armas y que 
le siguiesen las tropas con prontitud y silencio: 
Nangis dice que los puestos avanzados de los 
franceses, viendo la masa de los enemigos for- 
mada en figura de cuña, la creyeron un cuer- 
po de aliados que venía á reforzar el ejército 
de Felipe. Los ÁErmelicoa sorprehenden las cen- 


tinclas, antes de que pudiesen dar señal algu- 
na de alarma, penetran en el campamento y 


se dirigen con rapidez á la tienda del rey. 
El cabaMero helñaldos de Lor, oyendo el 
ruido, se acerca á ellos sin desconfianza, y cae 
muerto áestocadas: su caida y gemidos despier- 
tan á algunos soldados: estos gritan al arma, 
y la voz se difunde de unos puestos en otros, 
escitando terror universal. 'Podos huyen. 
Entretanto el rey y los que pernoctaban 
cerca de su tienda, estaban sumergidos en sue- 
ño profundo: El confesor de Felipe fue quien 
e advirtió que lHegaban los flamencos. El re 
no lo queria creer, y mando al caballero Mi- 
les iv á averiguar lo que habia: Este guerreró 
volvió pocos instantes despues, y le dijo ye 
los flamencos habian sorprehendido los reales, 
y se acercaban á la tienda. El terror eravtan 


general quetodos huían, y sólo aconpañaban 
TOMO XVIM. 2 
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al rey sus las que le vistieron las ar- 
mas, aunque mal é incompletamente. Felipe, 
digno del cetro en este peligro, y el único exen- 
to del miedo en trance tan cruel, monta á ca- 
ballo, y llama á sus guerreros denostándoles 
su cobardía. Muy pocos fueron los que obede- 
cieron al principio á la voz del monarca, que 
viéndose con número tan corto de defensores, 
queria, desesperado, lanzarse entre las filas de 
los enemigos, y encontrar, con las armas en la 
mano, gloriosa muerte. Pero Miles, que lle- 
vaba el oriflama, le detuvo, alentó su espe- 
ranza, y le aconsejó alejarse para reunir á los 
fugitivos, y con: ellos revolver despues contra 
el costado de los contrarios. Felipe le creyó. y 
siguió. A la vista del yelmo del rey, de su bri- 
llante garzota y del oriflama desplegado al 
viento, se detienen los caballeros [ranceses,.co- 
bran confianza y se reunen. La indignación 
ocupa el lugar del miedo que turbaba sus áni- 
mos. Todos acuden al rey para defenderle, y 
el ejército entero vuelve á Se filas. Felipe se 

pone á su freúte, y acomete á los flamencos. 
Estos, acosados por todas partes, no pue- 
den desplegar sus informes masas, y atrope- 
lados por los franceses, pelean sin orden. En 
breve se hallan incapaces de avanzar ni de re- 
tirarse, y casi todos se dejaron matar. en aque- 
la confusion. La victoria del rey fue dl 
costó. poca gente, Los duques de Borgoña y 
Bretaña , y Bouchard de Montmorency que- 
daron heridos. Los autores varían acerca de 
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la pérdida de los Mlamencos algunos dicen que 
solo perecierón doce mil hombres en el campo 
de batalla pero en la fuga murieron muchos 
mas. Una carta del rey, escrita al abad de 
san Dionis, valúa el número de enemigos muer- 
tos en 18800. fíl continuador de Nangis asez 
gura Ji ¿l'mismo leyó esta carta. , 
£ campo flamenco fue entregado áclas 
llamas : Cassel abrió sus puertas: Felipe 
marchó á: Tpres que se: rindió á discrecion: 
Mandose: dar muerte á los* principales cau- 
dillos de los insurgentes, se desmantelaron 
sus mas fuertes ciudades, se les quitaron las 
armas y los privilegios, -y se pusicron guar- 
niciones en ellas. Los flaméncos' desalentados 
aia y la lograron: dando rehenes. 
elipe -niaadós llamar: al conde de Flandes, 
y le dijo en presencia: de lós baronés reu- 
nidos: “Conde, he venido llamado 'por vos, 
porque habeis descuidado mucho hacer justi- 
cia á vuestros vasallos.' El «socorro que os he 
dado, nos ha costado á- mí y á los mios mu- 
enos gastos, trabajos y sangre. Sin embargo, 
S0y generoso, y os dejo:la tierra tranquila:y 
pacificada, sio “exigiriodelinizacion: pero pen- 
sad que si otra vez me obligais con vuestros 
yerros á venirarmado á vuestra asa, DO aten 
deré entonces á vuestro interés; sino al'mio El 
conde olvidó, ú interpretó mallas palabras del 
rey: pues se dice que en tres meses hizo mo- 
rir en los patíbylos mas de diez mil flamencos 
y multiplicó con estas crueldades los gérmenes 
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de una nucva nen Felipe victorioso vol= 
wio á san Dionis á dar á Dios solemnes accio- 
nes de gracias: y cuando entró. en: la capital, 
regaló á la iglesia de Nuestra Señora el caba- 
llo y armas que habia tenido en la batalla de 
Cassel .-71 Pus GuBe 

Homenage de Eduardo III (1329)... Has- 
ta'entonces el rey de Inglaterra no habia res- 
pondido á las invitaciones reiteradas de cum- 
plir su obligacion de vasallo y de rendir ho- 
menage á su soberano. Felipe, confiado en que 
su triunfo sobre los flamencos venceria la re- 
sistencia de Eduardo, le envió dos embajado- 
res encargados de hacerle una intimacion con 
apremio. El príncipe inglés confió á su madre 
diolilada de responderles: la orgullosa Isa- 
bela les dijo con arrogancia que “el hijo de un 
rey nose bumillaria nunca ante el de un cón- 
de.” En virtud de esta negativa, Felipe llamó 
los franceses á las armas y comenzó. lá guerra. 
Pero Ja situacion interior de Inglaterra no 
permitia 4 Eduardo. sostener la lid sin grave 
riesgo; porque en vez de poder conmover el 
trono de su rival, temia por el suyo. En esta 
época estaba rodeado' de conspiradores; ' hizo 
morir á Mortimer y encerró en un castillo á 
su madre Isabela. “Esta princesa, dice Fróis- 
sard, estaba entonces en cinta, de Mortimer, 
mas, bien que de otro, segun se decia.” Ade- 
mas de las turbulencias interióres; los escose- 
ses tomaban las armas contra Eduardo. Te- 
miendo, pues, perder los vastos dominios que 
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poseía en a. sabiendo que el parla- 
mento de este reino habia decretado la confis- 
cación de Guiena y Ponthieu,-ensel caso de 
que no compareciese en el términos fijado por 
una última intimacion, cedió y prometo obez 
decer cuando espirase una corta próroga que 
sele dió Las CES 0% A 

Concluida ésta, cumplió su: palabra, y pa- 

só con séquito y pompa; 'en junio de 1329, á 
la: ciudad de Amiens, donde le esperaba Fe- 
lipe en su trono, acompañado de los reyes de 
Bohemia, Navárra y Mayorca, de los duques 
de Borgoña, Borbon y Lorena, de los condes 
de Alenzon, Beaumont y Artois, del condes- 
table de Chatillon, de Juan de Melun, cama-= 
rero mayór, de los mariscales de Francia, del 
guardascllos Marigny , y en fin, de muchos 
obispos, abades, barones y oficiales. Eduardo, 
demostrando solemnemente la vanidad de sus 
pretensiones al cetro de Francia, se arrodilló 
ante Felipe; y habiéndole quitado sus oficiales 
la corona, la espada y lasespuelas, se le dicto 
el juramento que debia prestar. Oyó leerlo, y 
1o que consultaria á sus barones para saber 
si el homenage debia ser simple, 6 pas como 
queria el rey des Francia: Esta dificultad se 
eludió porel momento por convenio de las par- 
tes, y el camarero mayor leyó un juramento 
redactado asi: “Señor, sois hombre del rey de 
Francia mi señor , por la Guiena y sus perte- 
nencias, que reconocercis tener de él como 
par de Francia, segun la forma de los tratados 
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hechos entre sus 7.7 y los vuestros, 
segun lo que vos y vuestros antepasados habeis 
hecho por el mismo ducado á los suyos, reyes 
de Francia.” Eduardo respondió: polre, que 
queria decir sí. Entonces Felipe, que dErtadas 
manos del monarca inglés entre las suyas, le 
besó en la, boca. Los pares de Francia y de 
Inglaterra, y todos los que acompañaban á en- 
trambos reyes, estaban cubiertos de armas y 
vestidos magníficos. odo el lujo de aquel tiem- 
o se ostento enesta ceremonia. Felipe llama- 
ba la atencion por la magestad de su.persona: 
tenia un vestido de damasco de color de vio- 
leta ¡sembrado de flores de lis. de oro, un ce- 
tro:del mismo metal y una diadema guarne- 
cida de diamantes. Ambos reyes pasaron mu- 
chos dias en Amiens, y se dieron mutuamente 
grandes banquetes y fiestas suntuosas, que ago- 
taban sus erarios y aumentaban la miseria del 
pueblo. De esta manera rocuraban, con va- 
nas apariencias de cordialidad, disfrazar pro- 
fundos rencores que no tardaron mucho en 
manifestarse. Algunos escritores ingleses di- 
cen que Eduardo anuló con una protesta el 
homenage, tan contrario á sus pretensiones y 
tan ofensivo á su orgullo: pero esta asercion 
es falsa. Lo que hay de cierto es que habién- 
dosele instado á que declarase la especie de su 
homenage, y á decir si se reconocia hombre li- 
gio del rey de Francia, eludió la cuestion con= 
tentándose con responder que su intencion era 
próstar el homenage como le habian. prestado 
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sus antecesores. Pero poco tiempo despues el 
duque de Borbon, enviado de embajador 4:su 
córte, le instó á que se esplicase positivamen= 
te: y Eduardo, despars de muchas dilaciones 
y consultas con los grandes de su: reino, dió es- 
ta respuesta solemne, referida por Froissard, 
cuyas palabras copiamos: * Reconocemos por 
las presentes, que el homenage que hicimos en 
Amiens al rey de Francia con espresiones ge= 
nerales, es y debe ser entendido ligio; y que 
le debemos fé y lealtad como duque de Aqui- 
tanta y par de Francia y conde de Ponthicu y 
de Montreuil,; y le prometemos desde ahora en 
adelante fé y lealtad. Y para que en lo. suce- 
sivo no haya disputa ni cuestion acerca de di- 
cho homenage, prometemos de buena fé por 
nosotros y nuestros sucesores duques de Aqui- 
tania que serán en esla put Do ue 
nosotros y nuestros sucesores ( uques de Guie- 
na entremos en el homenage del rey de Fran- 
cia y de sus sucesores que serán en adelante, 
dicho homenage se hará de este modo: :el rey 
de Inglaterra duque de Guiena tendrá «sus 
manos entre las del rey de Francia: y.el que 
dirija la palabra al rey de Inglaterra duque de 
Guiena, en nombre del rey de Francia, dirá así: 
sois hombre ligio del rey de Francia mi se- 
ñor, que está presente, como duque de Guie- 
na y par de Francia, y le prometets Je r leal- 
tad. Decid sí. Y el dicho rey de eri ci 
duque de Guiena y sus sucesores dirán: si. Y 
entonces el rey de Francia recibiráá dicho rey 
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de Inglaterra duque de Guiena á hacer el ho- 
menage ligio á la fé y á la boca: salvo su de- 
recho y el ageno.” Froissard cita despues la 
fócaala del juramento prestado por el condado 
de Ponthicu y de Montreuil, y redactado en 
los mismos términos. Su final es como si- 
ue: “en testimonio de lo cual hemos man- 
dede poner á las presentes nuestro real sello. 
Dadas en Eltham 3o de marzo, año de gracia 
1330.” 
Pero en esta época desgraciada la paz no 

dia ser duradera en ninguna parte. Dimas 
naban la felonia, la traicion, la perfidia, la am- 
bicion y la codicia. Los gobernantes oprimian, 
y los pueblos se rebelaban. La misma Roma, ca 
ital del mundo cristiano, era entonces víctima 
de la discordia, por las pretensiones de Luis de 
Baviera quequeriaafirmar su potencia enltalia, 
destfacida con las facciones de giielfos y gibe- 
linos. Este emperador se hizo dueño de Roma, 
acusó al papa de rebelion y simonía, y formó 
una junta de los cardenales de su partido pa- 
ra que le juzgasen y condenasen. Nadie se atre- 
via á resistir al monarca victorioso: solo un 
romano, llamado Santiago Colona, tuvo valor 
para protestar contra este juicio ante el empe- 
rador y el pueblo. “Yo declaro, dijo, que 
Juan XXI es fiel á la religion, que su og 
es legítimo, y queel emperador no es mas que 
un escomulgado, á quien no se puede obede- 
cer legítimamente. Estoy pronto á sostener con 
la espada estas verdades.” Despues que hubo 
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pronunciado con de altivez estas palabras, 
fijó en los mármoles de la iglesia de san Pe- 
dro una bula del papa. Esta accion sorprendió 
al César aleman, á su corte, á los cardenales 
y al pueblo de manera que le dejaron retirarse 
con: el mismo sosiego que habia venido, Mas 
no por eso renunció e emperador á su pro- 
yecto de destituir el papa: y así, nombró, en 
sú lugar,.cón el nombre de Nicolas Y, á Pe- 
dro Rainalucci, natural del Abruzo, fraile del 
orden de los menores, pero que estaba casado. 
En un conciliábulo, que se celebró en Milan, 
fue Nicolas reconocido por los gibelinos, y 
por los menores que disputaban entonces con 
Juan XXI acerca del voto de pobreza. E 
Felipe de Valois se declaró contra el anti- 
papa. Juan XXII, cuando llegó á Aviñon, don- 
de residia, la noticia de su deposicion y del 
nombramiento de Nicolas, escomulgó á éste é 
hizo quemar sus actas, Al mismo tiempo se pu= 
ee en París una bula, en la cuál, segun dice 
prieta acusaba á Nicolas de haber envileci- 
S ; iglesia, casándose con una muger llama- 
vUana Matias. Tambien mandó prender 
en Francia á muchos frailes menores que exa- 
geraban el principio de la pobreza evangélica, 
br cional es de Cesena, general del 
iS de Jo Ile del clero de Fran- 
tó de epa anzo, » e comun acuerdo , decre- 
Peoii linton contra el emperador Luis, 
Ei Jet ia y contra Miguel de Cese- 
S partidarios. 
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"Cuando Luis de Baviera entró en Roma, 
acompañado del famoso Castracani, tirano de 
Luca y uno de los héroes de Maquiavelo, el 
pueblo "romano, acostumbrado siempre á la 
servidumbre y fiel solamente á la fortuna, rez 
cibió al vencedor con aclamaciones lisonjeras 
comparándole á Carlomagno y victoreándole 
por haber libertado á Roma del hambre, de 
la guerra y de Juan XXIL Estas demostracio- 
nes de odio al sumo pontífice y de entusiasmo 
al emperador dieron osadía á éste, creyéndose 
apoyado por la opinion pública, Ls deponer 
y condenar á Juan: pero no tardó en conocer 
á costa suya la inconstancia del pueblo roma- 
no. Apenas salió de la capital, la muchedum- 
bre móvil manifestó tanto furor contra el 
antipapa, como afecto le habia demostrado 
antes, hb nobis 

Nicolas, amedrentado de la tempestad que 
le amenazaba, huyó precipitadamente de Ro- 
ma, y pasó á Aviñon. Vestido de seglar y con 
degitartaala searrojó á lospiesde Juan XXH, 
y le dijo: "padre mio, pequé contra el cielo 
y contra tí: me descarrié como la oveja entre- 
gada á la perdicion: socorre á tu siervo.” El 
papa le respondio: “yo te perdono; no entre- 
garé al lobo la oveja perdida.” Este hecho es 
muy honorífico para la memoria de este pon- 
tífice, á quien los historiadores contemporáneos 
acusan de codicia y concusion. Al fin del si- 
glo xv1 se imprimió un estado de:los impues- 


tos que exigía, que si es cierto, y no inventado 
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como otros muchos eteasdoctoreatal, en odio 
de la silla pontificia, hace muy poco favor al 
nombre de aquel papa. | há: 
+ Quejábase entonces la nobleza de Francia 
de las usurpaciones del clero en materia de 
jurisdiccion. El rey creyó necesario Imterve- 
nic, y escribió á los obispos una circular ci 
tada por Fleury. Nuestros barones, decia Fe- 
lipe , se quejan de vuestros tribunales, y de las 
vejaciones que causan á sus vasallos ; y al 


mismo tiempo vuestros juzgados hacen la mis- 
ma acusación á los barones: por lo cual pedí- 
mos á estos y á vosotros, que os presentels en 
París en la octava de san Andres, el dia 8 de 
diciembre de 1329.” La asamblea se celebró, 
mas no terminó los debates, que se han pro= 
la ias hasta nuestros tiempos: La posicion 
y el carácter de Felipe de Valois no le daban 
la influencia suficiente para terminar semejan+ 
tes disensiones. No teniendo ejércitos pagados, 
y dependiendo su fuerza y seguridad del con- 
curso de los nobles y de su union con él, debia 
atender á sus quejas: mas Yor otra parte temia 
descontentar á la iglesia, cuyo poder envidia= 
ban los barones. Resolvió, pues, guardar la 
neutralidad, y que esta gran causa se ventila- 
se ante él segun los principios dejusticia. Frois- 
sard , el continuador de Nangis, y el autor de 
la historia: eclesiástica han conservado noticias 
preciosas acerca de esta asamblea, que se reu- 
mó en el palacio de Felipe; concurrieron á ella 
muchos señores, cinco arzobispos y quince 
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obispos. Felipe la e, sentado en su: tro= 
no, y rodeado de.los príncipes de la sangre, de 
los ministros y de los pares del reino. 
«¡Pedro de Cugnieres, procurador general: 
del rey, antes de entrar en la cuestion positiva 
de las quejas y agravios de los barones, sus- 
citó otra de mayor trascendencia, procuran= 
do demostrar-la diferencia'entre el poder tem= 
poral y el espiritual, y escluyendo á los obis= 
os de toda autoridad en materias temporales: 
Pero ni él, ni los oradores del elero, que fue= 
ron el arzobispo de Sens y el obispo de Autun, 
redujeron esta cuestion preliminar á sus ver= 
daderos principios, que son, como en todas 
las cuestiones políticas, la historia, la utilidad 
pública, la prescripcion y los derechos adquiri- 
dos. Cugnieres citaba el nuevo testamento, que 
como nadie. ignora, solo habla del reinado es= 
piritual establecido pos el divino legislador del 
cristianismo: sus adversarios procuraban n= 
terpretar la escritura Santa á fayor de su cau= 
sa, y alegaban ejemplos de la historia hebrea: 
ero unos y Otros plvidaron la situacion de 
Estepa despues de la invasion de los bárba= 
ros, la anarquía feroz que se siguió á este gran 
de acontecimiento, y la necesidad en que se 
vieron los reyes y las naciones de llamar el sa- 
cerdocio á la supremacia del poder temporal 
ara evitar. la entera ruina de los tronos y de 
yA pueblos. Presentada la cuestion bajo este 
unto de vista que era el verdadero, el clero 
Eulicsa mirado su autoridad política como un 
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derecho justamente adquirido, y el único me- 
dio de argiñir que hubiera quedado á Cugnie- 
res, era examinar si convenia conservar por 
mas tiempo la jurisdiccion temporal del sacer- 
ocio. Los oradores del clero protestaron que 
los prelados perecerian antes que renunciar á 
os privilegios de la iglesia, y que Sí asistian 
á aquella asamblea, era solo por ilustrar al 
rey, no porque reconociesen en ella derecho para 
coartar las atribuciones del poder eclesiástico. 
El obispo de Autun , mas hábil é instruido 
ue su compañero ,se acercó alguna vez al ver- 
dnde fundamento de la autoridad temporal 


de la iglesia, cuando se ventiló la cuestion de 
agravios. 


Los que espuso el procurador general del 
rey y de los señores, fueron los siguientes: 
1.2 Los tribunales eclesiásticos quieren esten= 
der su jurisdiccion á las cuestiones de derecho 
de propiedad, siendo así que:estas pertene- 
cen esencialmente á la jurisdiccion temporal. 
2.2 Cuando un lego cita á un clérigo ante un 
Juez, tambien lego, los oficiales del obispo 
es á este, sopena de escomunion, juzgar 
a causa. 3.0 Los tribunales eclesiásticos citan 
á los legos á peticion: de ana dé las partes. 
4.0 Tambien los citan, cuando hay queja, de 
parte de los clérigos, de ser turbados en sus 
posesiones. 5.0 Mandan á los jueces seculares 
embargar los bienes de los deudores escomul- 
gados, y aun proceden contra el señor sino apre- 
mia al deudor; ademas , el. clero estiende su 
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jurisdiccion y privilegios, concediendo lá ton- 
sura á siervos, niños, casados y hombres 1g- 
norantes. 6.2 Si lajusticia ordinaria prende ¿2 

raganti á un malbechor, y éste dice que es 
clérigo, el oficial del obispo manda ponerle en 
libertad, aunque no esté tonsurado, ni tenga 
hábito eclesiástico. 7.2 Los alguaciles de la 
iglesia prenden en todas partes á los clérigos 
sin permitir que intervenga el magistrado, y 
el tribunal del obispo escomulga á los que se 
oponen á estas prisiones. 8.2 Ll clero cuenta 
entre sus miembros á sus bailíos, prebostes y 
agentes , y así la justicia ordinaria no puede 
roceder contra ellos aun en negocios tempo- 
rales. 9.0 El clero exige multas por absolver 
á los escomulgados, y procede arbitrariamen- 
te contra las personas que tratan con estos por 
parentesco 0 amistad. 10.2 El clero se atribu- 
ye la ejecucion de los testamentos, y la forma- 
cion de inventario de los que mueren ab ¿ntes- 
tato: se apodera de sus bienes, y deja muy 

ca cosa á los herederos. 6 

El obispo de Antun respondió que estos 
actos de la:jurisdiccion eclesiástica eran dere- 
chos antiguos del sacerdocio: que los tribuna= 
los de la iglésia,: compuestos de personas ims- 
truidas enel derecho, administraban mejor la 
justicia que los jueces seculares que carecian de 
saber: que las multas, impuestas á los esco- 
-mulgados, eran penitencias: que la iglesia no 
podia abandonar á la rapacidad: agena los in- 
teroses y bienes de sus individuos y súbditos: 
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y en fin, que en todo os como ha de inter- 
venir injusticia y. pecado, por lo menos, de 
una de las partes, la iglesia, único juez de las 
conciencias, podia y debia entender en las dis- 
cordias de los particulares, con tal que hubie- 
se. uno que reclamase su autoridad. Las prime- 
ras respuestas eran justas y valederas, aten- 
dido el espíritu y la legislacion del siglo: la úl- 
tima solo podia admitirse en aquella época, en 
que la fuerza triunfaba de la razon, y tra me- 
nester colocar la autoridad civil en las mismas 
manos que abrian el santuario de la religion y 
de la moral. hs: , 
¿Ocho dias despues de concluida la discu- 
sion, pidieron los prelados que el "ey les ma- 
nilestase sus intenciones. Felipe dudaba y no 
se atrevia á decidir. En esta incertid umbre 
convocó en Vincennes la asamblea el 29 de di- 
ciembre; y el procurador general Pedro de 
Cugnieres dijo en nombre del rey que S. M. no 
queria violar ningun derecho legítimo, y que 
respetando los usos de los tribunales eclesiás- 
licos, conservaria de ellos los que, despues de 
alento examen, le pareciesen racionales. El ar- 
zobispo de Sens respondió que ya se habian 
reformado todos los abusos que podian dar 
materia á justas reclamaciones: se quejó de 
muchas proclamas reglas, que recientemente 
se habian publicado y que eran atentatorias 
de los derechos del clero: y en fin; suplicó al 
Tey que consolase á la iglesia.con una dele: 
cion menosambigua. El rey dijo, que las pro- 
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clamas de que hablada el arzobispo, se habian 
romulgado sin su consentimiento, y que las 
delafrababa Entonces le replicó :el obispo de 
Auturr: "acordaos, señor, que habeis subido 
al trono por un milagro de la providencia : y 
no entristezcais con palabras vagas é inciertasá 
los obispos, que ruegan dia y noche por vues= 
ira prosperidad.” Cugnieres,. por orden del 
rey respondió: "St prometeis corregir lo que 
os necesario, el rey esperará el efecto de vues= 
tras promesas hasta la pascua siguiente de Na- 
vidad: pero sino lo haceis de aquí allá, pon= 
drá remedio, agradable á Dios y. al pueblo.” 
El resultado de esta solemne discusion fue la 
reforma de algunos abusos. 0000 E) 
El presidente Henault observa que esta 
asamblea fue el orígen de los recursos de fuer= 
za, 0 apelaciones como de abusos, freno 1m= 
uesto por la autoridad civil á la eclesiástica: 
leury atribuye la decadencia gradual del po- 
der del clero desde esta época, á dos causas: 
la permanencia de los bla dales y el corto 
número de concilios. Causa mas cierta fueron 
los progresos del estudio de la jurisprudencia, - 
la mejor administracion de justicia en los 
tribunales seculares. Pedro de Cugnieres fue 
ridiculizado con el nombre de Pedro de Coig- 
net, que se daba á una figura de un bajo re- 
lieve de la iglesia de Nuestra Señora, en el 
cual estaba representado el infierno: Tres si- 
glos despues se mostraba todavía á los curiosos 
esta fgura. Mezeray dice, hablando de esta 
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célebre discusion : “el rey, habiendo vacilado 
algun tiempo entre las sugestiones de los li- 
sonjeros que querian llenar Su tesoro con el 

atrimonio de a iglesia, y el clero hereditario 
le. la real casa de Francia por las cosas sa- 
gradas, dió una sentencia que sostuvo los de- 
rechos del sacerdocio, y declaró que mas bien 
queria aumentarlos que disminuirlos. El clero 
le dió el sobrenombre de huen católico. Sin em- 
bargo, despues «de un ataque tan grande, la 
autoridad de. este cuerpo sagrado se ha debili- 
tado hasta tal punto, principalmente por los 
recursos de fuerza, que hoy tiene motivos de 
queja contra los jueces seculares, muy supe- 
riores 4 los que él mismo pudo dar en otro 
tiempo.” La opinion de Condillac en esta ma- 
teria es digna observacion. « ] 


de observacion. «Los prelados, 
dice, reclamaban la jurisdiccion temporal. Co- 
mo señores. feudales, la poseían entonces de 
derecho; como obispos , la ejercian de hecho. 
¿Era esta una usurpación ? Cuestion muy 
di ícil de resolver en este siglo de. preocupa- 
ciones (el xvrr, en que este autor escribia).” 
No nos parece: tan difícil la respuesta: porque 
es Reposible llamar usurpacion á un derecho 
ejercido por mas de seis siglos sin reclamacion, 
y mucho mas no habiéndose adquirido por la 
fuerza de las armas , SINO por la acquiescencia 
de los reyes y de las nacionos, 
1 Felipe, libre de la inquietud que le habia 
dado esta Importante contestacion entre los dos 


órdenes primeros del reino, gozó en el seno de 
TOMO xv1J 


A 1 AA EE 
su familia cortos instantes de' descanso. El 
rimer hijo, que tuyo de la reina su muger 
Vuáta de Borgoña, se amó Juan: El reyle 
dió el ducado de Normandía: y previendo que 
este príncipe se veria, como él, espuesto- á 
ouerras cotinuas, suscitadas por la felonía de 
NS grandes vasallos, por la turbulencia de los 
flamencos y por la ambicion activa del rey de 
Inglaterra, creyó que debia confiar su educa- 
cion á un guerrero hábil y valeroso, y su elec- 
cion recayó en Bernardo de Máreul, maris- 
cal de Francia. Este rehusó al principio desis- 
tirse de su empleo que preferia á todos los dez 
mas: pero el rey instó, y le escribió que era 
todavía mas honroso é importante para el es- 
tado educar al heredero del trono y hacerle ca- 
az de ser buen rey, que conducir los soldados 
á la batalla. Esta carta escrita por Felipe á 
Mareuil el 5 de julio de 1328, prueba que el 
puesto de mariscal de Francia era «entonces 
amovible. El baston de Mareuil fué dado á 
Anselmo de Joinville. Al mismo tiempo dió Á 
luz la reina otro hijo de constitucion enfermi 
za. El EA para lograr del cielo la conservacion 
de su vida, fue en romería á Marsella, donde 
estaba entonces el sepulcro de san Luis, arzo- 
bispo de Tolosa. pd 
Al imperio greso amenazaba próxima des- 
truccion, retardada por el valor de Andrónico 
de Cantacuceno: héroes desgraciados, que 
desplegaron en vano rara capacidad é hicieron 
esfuerzos inauditos para librar de su destino 
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á un pucblo afeminado y embrutecido, areser 
su decadencia no podia resistir á las armas de 
rcan, cuyos intrépidos otomanos ceñian. por 
todos lados aquella tristé Ped das: El peli- 
gro de los:cristianos despertó en los ánimos de 
elipe y. de sus. barones deseos de vengar la re- 
kigion ultrajada y, de combatir con los infieles. 
El rey conferenció con el:papa en Ayiñon 59- 
bre esta materia: pero nada se resolvió. Felipe 
pedia facultades para imponer subsidios al cle- 
ro de Francia: y el pontífice; no las concedió. 
En esta época Juan XXII, como doctor 
particular publicó su sistema relativo á la vi- 
sion beatífica,: y consistia en suponer que los 
bienaventurados no gozarian de dicha vision 
- hasta despues del juicio final. La facultad de 
teología de París examinó y condeno esta opi- 
mion, y. el papa la retracto, Felipe proyectaba 
entonces una nueva cruzada, y estaba tan: de- 
terminado á partir á Oriente, que dió á su hi- 
jo Juan, duque de Normandía, el título de la- 
garteniente general con plenos poderes para 
gobernar el reino en su ausencia, Pero nuevas 
alteraciones, que no tardaron en suscitarse con- 
tra:el trono y la nacion, le obligaron á renun- 
ciar á esta empresa. El rey de Francia, ha- 
biendo vencido'á los lamencos, establecido paz 
con todos'sus vecinos, y:postrado el orgullo 
de su rival Eduardo MI oligándole á prestar 
homenage, parecia libre de todo peligro: pero 
muy pronto esperimentó la inconstancia:de la 

fortuna. 0: | 
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El pleito dulspido á Mafalda y condesa de - 
Artois, Roberto su sobrino, y el carácter ven= 
gativo de esté principe desterrado, 'atrageron 
sobre Francia todas las calamidades de una 
guerra sangrienta; cuyos resultados fueron una 
deceo vergonzosa, que mancilló: la gloria de 
Felipe y desastres mayorestodavía, que produ- 
jeron el cautiverio desu hijo y, sucesor en po- 
der de los ingleses. Estas desgracias se suspen- 
dieron y 'atenuaron' por algun tiempo, merced 
á la prudencia de un rey sabio: pero poco des- 
pues veremos uria guerra, mas terrible aun; la 
Francia destrozada" for las ¿bos 404 pasio- 
nes de sus príncipes; el palacio” de los reyes 
inundado de sangre, el reino víctima dela dis- 
cordia interior, el heredero del trono“juzgado - 
condenado á destierro por un parlamento 
desleal, la capital y, el cetro vendidos'al rey de 
Inglaterra, y ellyugo del estrangero impuesto 
á la monarquía, hasta que el valor de algu- 
nos guerreros y el entustasmo heróico de una 
doncella célebre lo québrantaron. Describiendo 
esta parte dramática, pero triste de los anales 
franceses, no se puede ofrecer á los lectores mas 
que el cuadro espantoso de un siglo medio bár- 
baro, ii en vano querria embellecer con fal- 
sos colores el oréilo feudal. A los ojos de la 
humanidad, de la filosofía y de la religion fue- 
roh aquellos tiempos infelices célebres sola- 
mente por desordenes deplorables , por la tira- 
nía de muchas cabezas, por la deslealtad de 
gran parte de la nobleza, por la debilidad de 


% 
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la magistratura y de las leyes, yen fin por 
una serie horrenda de rebeliones, matanzas y 
crímenes, siendo. príncipes de la familia peal 
los que dieron el ejemplo. de todos los vicios y 
de la desmoralizacion mas completa. Algunos 
ejemplos. de, virtudes privadas, de fidelidad 
animosa, y «de valor heróico dan consuelo en 
medio. de tan triste espectáculo. El carácter be- 
licoso. de los franceses , SU amor á.la gloria mi- 
litar, y el pundonor, que equivalia en ellos á 
muchas virtudes, salvaron su fama.,. preserva- 
ron de su.total ruina y libertaron del abismo 
á esta nacion, fácil de:seducir, pero inteligen- 
te, orgullosa, indomable, y respetada. siempre 
desus mayores enemigos. 2d 
. Ya hemos dicho que Roberto de Artois 

disputó este condado á su tia Mafalda, legítima 

heredera de él, y que el parlamento de París 

adjudicó la baronía á esta señora, dejando á Ro- 

berto, no mas que la tierra de Beaumont de. 
Koye; que despues fue condado con dignidad 

de par. Roberto se sometió... y estuvo: mucho 
ticmpo, sin. promover sus pretensiones: pero 
habiendo casado con la hermana de Felipe de 
Valois, cuyos. derechos. á la corona sostuyo.con 
ardor; concibió esperanzas de que el rey, agra- 
decido, le. favorecería: y así renovó sus li 
tudes, puso nuevo pleito á Mafalda y: presentó 
á los jueces títulos y escrituras de queantes no 
habia hecho: uso: pero cuyos AS letra y 
-Lirma se reconocieron ser falsos. 


>arece que este príncipe fue seducido por 
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Juana de Divion, muger muy astuta, y que 
habia sido dama de Tierry de Yrechon, obis- 
po de Arras, que al morir le dejó por manda 
algunas tierras. La condesa Mafalda le quitó 
esta manda y la arrójó ignominiosamente de 
sus dominios. Juana, sedienta de venganza, 
ganó el ánimo de Roberto, despertó sus espe- 
ranzas y le exhortó á reclamar al condado de 
Artois diciéndole que'un antiguo contrato ma- 
trimonial de Felipe, padre de Mafalda, con 
Blanca de Bretaña, era documento cierto de 
sus derechos al Artois, y que las letras paten- 
tes dadas al efecto, existian aun. Para probar 
que decia verdad, le pal una carta del obis- 
po Tierry, ministro de Mafalda, y que murió 
poco antes. En esta carta, que era supuesta, 
confesába el prelado haber sido depositario de 
las patentes, cuyas ES archivadas en el 
tribunal, habia quemado fraudulentamente un 
caballero partidario de Mafalda. Roberto, fun- 
dando sus derechos en estos títulos, dirigió su 
reclamacion al rey, que nombró comisarios pa- 
ra examinarla. Muchos testigos, entre ellos los 
señores de Mailli y de Fiennes, declararon que 
no conocian las piezas que el condecitaba: pe- 
ro añadieron que cuarenta años antes habian 
oido hablar de una donacion hecha por Fe- 
lipe de Artois á Roberto su nieto. Otro testi- 
go, llamado Guillermo de Malleval, dijo, que 
Marigny, en el momento de ser llevado al su- 
plicio, declaró haber existido realmente las le- 
tras de que hablaba Roberto, y que el obispo 
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Tierry lo sabia; pero que, segun creia, las 
habian hecho desaparecer. En efecto, despues 
de muchasinvestigaciones, NO se encontró ras- 
tro ninguno de ellas. | e 
«Roberto conoció entonces que J yana de Di- 
vion le habia engañado: pero esta muger arti- 
ficiosa aplacó su enojo fabricando á favor. suyo 
un contrato matrimonial entre Felipe de Artois 
y Blanca de Bretaña, en el cual habia inser- 
tado la sesion del condado ¿los herederos va- 
rones con esclusion de las hembras. Al mismo 
tiempo murió repentinamente la condesa Ma- 
falda, y la Opinion general atribuyó su muer- 
te al veneno. Eudes, duque de Borgoña y yer- 
no de Mafalda, tomó posesion del condado de 
Artois: y el rey, instruido por el informe de 
los comisarios , exhortó su cuñado Roberto á 
que renunciase al pleito, enel cual sería infa- 
liblemente condenado como falsario. Roberto 
respondió con enojo al rey, cuando este le acon- 
“sejaba mas «bien como pariente y amigo que 
como soberano. Felipe, irritado de su atrevi- 
miento, le dijo con severidad: “yo sé que las 
letras que alegais, son falsas: y, haré castigar 
.2,5Us autores.” -Ni esta amenaza ni las ins- 
tancias de muchos señores pudieron vencer la 
ostinacion del conde. El cas conyocado 
reconoció la falsedad de los títulos: Juana de 
Divion fue traida á París, y confesó su delito 
en presencia del rey. Entonces Felipe mando 

amar á Roberto, le hizo conocer la necesidad 
de desaprobar- una impostura, de la cual po- 
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dia haber sido engañado sin nota de complici- 
dad, y le demostró materialmente que los se- 
llos, puestos á aquel documento, se habian quí- 
tado á_ otro. aa a 
- El inflexible Roberto persistió en su necia 
ceguedad : y entonces declaró el parlamento 
de las cuatro letras presentadas por Roberto 
de Artois, conde de Beaumont y par de Fran- 
cia, debian ser rotas y apaleadas como falsas. 


Leida esta sentencia, regunto el fiscal al prín- : 
cipe si pensaba todavía en defender su causa 


con aquellos documentos. El conde, aterrado 


al principio con la decision del tribunal, re- ; 


nunció formalmente á hacer uso de las letras: 


e habiendo salido de la corte, arrebatado 


e ira, psi contra su renuncia, y acusó al 
rey de haber influido contra él valiéndose de 


su autoridad. Felipe, naturalmente impetuo- 
s0, dejó de protegerle: y á pesar de los vín- 


culos del parentesco, y de la memoria de sus 
antiguos servicios , mando al parlamento per- 
seguir como falsarios á Roberto, á Juana de 
Divion y á sus cómplices. El conde, alegando 

ara no comparecer, el riesgo á que se espon- 
Ny logró, á solicitud del duque de Norman- 
día y del rey de Bohemia; próroga y salvo 
eódducto: pero el término se acabó, y Rober- 
to no parecia. Felipe, acompañado de su hijo, 
reunió los pares, y segun las costumbres de 
aquel tiempo, tan diferentes de las nuestras, 
presidió el tribunal aunque 'era pariente del 
acusado, y prontnció contra Roberto senten- 
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cia de destiérro y confiscacion de bienes: Lio- 
berto, no poniendo ya freno á su odio, imten- 
tó contra el rey una acusacion formal, ales 
gando que este príncipe habia querido asest- 
narle. Felipe despreció esta insolencia, y no 
quiso degradarse hasta el punto de defender 
su propia causa en el tribunal de los pares. :: 
> Roberto de Artoís condenado á muer- 
te (1331). Roberto enfurecido recurrió á los 
hechiceros, y quiso embovedar al rey y ála 
rema. Para probar este crímen, valió la+de- 
claracion del confesor de Roberto, á quien. se 
intimidó con el aparato de los suplicios para 
que revelase lo que sabia por el tribunal dela, 
penitencia. Ninguna ley divina ni humana: se 
respetaba entonces. Juana de Divion fue con- 
“denada por hechicera: porque en aquel siglo 
de ignorancia, dice Mezeray, no se creia posi- 
ble imitar la letra agena sin el ausilio del dia- 
blo. Esta miserable fue puesta á la vergiienza 
vestida de una ropa negra sembrada de len- 
guas encarnadas , y pereció en una hoguera. 
oberto, condenado tambien á muerte, envió 
asesinos para que matasen al rey: pero el mie- 
do 6 el remordimiento los contuvo. El conde 
se habia retirado á Bruselas: y el duque de 
- Brabante, temiendo incurrir, si le protegia, 
en el odio de Felipe, no le permitió permane- 
cer en sus estados. El rebelde buscaba en to- 
das partes amigos y partidarios contra el rey: 
ea en ninguna los halló, porque Felipe ha- 
ta exigido juramento á todos los barones y 4 


da) 
sus vasallos, de no'concederle socorro ni asilo, 
Roberto, errante, perseguido y declarado 
enemigo del reino, logró escaparse: disfrazado, 
conel nombre de'un mercader, y se embarcó 

ara Inglaterra, donde no tardó en penetrar 

s «miras secretas del ambicioso Eduardo; é 
irritando continuamente el odio. de este mo- 
narca contra Felipe, gand:en breve su afecto, 
y le instó áque sostuviese sus derechos á la co- 
rona de Francia. Este consejo fue admitido, 
porque lisongeaba:la pasion del inglés, y ade- 
mas era conforme á los deseos de los barones 
de Inglaterra, que censuraban á Eduardo por 
su descuido en defender su dignidad contra 
Felipe, y por el homenage que habia hecho á 
este como á su soberano. tio estalló la tor- 
menta: los artificios de una muger astuta, y la 
ceguedad de un príncipe falsario y rebelde, ex- 
citaron la guerra que durante un peeloienimo- 
vio el trono de los Valois, cubrió á Francia de 
ruinas y la inundó de sangre... 00, 
«== Desavenencias entre Felipe y Eduar- 
do (1332). Sin embargo, el rey he Inglater- 
ra disimuló con destreza sus proyectos para 
adormecer en falsa seguridad á su competidor. 
Los antiguos motivos de desavenencia entre 
ambos reyes se ronovaban sin Cesar: todavía 
disputaban la posesion de algunas plazas, con- 
quistadas por los franceses en Guiena, y no 
estaban enteramente de acuerdo acerca del ca- 
samiento del jóven Eduardo con la hija del rey 
de Francia. 
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- Estas dificnltadas que disgustaban al e 
y á Felipe, porque les impedia ejecutar sus 
designios para la nueva cruzada , no eran mas 
que pretestos, bajo los cuales ocultaba Eduar- 
o empresas de mas consideracion ,:que le era 
forzoso retardar hasta que hubiese consumado 
la ruina de Escocia. Su madre Isabela le habia 
obligado á casar su hermana con David Bru= 
ce? Esjo del rey de aquel pais ::pero apenas hu= 
bo sacudido e yugo desu madre, privándola 
del cetro y de la libertad, resolvió aprovechar- 
se sin tardanza de la muerte de Roberto Bru- 
ce, y de la juventud de su hijo David, para 
quitarles la corona. A. este efecto usando de 
viles artificios, ofreció secretamente el cetro de 
Escocia á Eduardo Bailleul , hijo de Juan 
Bailleul, que habia reinado en otro tiempo so- 

bre los escoceses. +. +: ds oi 
-_ Negligencia de Felipe en socorrer á Esco- 
¿cla (1333). + Bailleul reunió algunos áven- 
tureros, desembarco en Escocia, y ausiliado 
por varios señores y por un cuerpo de tropas 
meglesas, conquistó rápidamente el reino. Da: 
vid Bruce y su esposa huyeton8 y se refugia- 
ron en la corte de Felipe. Púsose en armas una 
escuadra francesa para sostener la causa de 
David: pero dispersada por la tempestad , se 
volvió sin producir efecto alguno. El cobarde 
Baillcul, indigno del cetro, se recónoció por 
vasallo del rey de Inglaterra, y Je entregó la 
fortaleza de “Berwick. Así cayó Escocia bajo 
el yugo de los ingleses. Este suceso bastaba pa- | 


ra dar ácoñocer:la ambicion y la falsedad de - 
Eduardo, que al mismo tiempo que fomenta= 


bala empresa de Bailleul, «declaraba solém2 


nemente.al rey de Francia y al papa, que no - 


: » . ” . 
tomaria parte en ella, y qe siempre sería. ami- 
go de su cuñado David Bruce. : 


Felipe, incauto en su política, hubiera po- - 


dido, átener mas penetracion y actividad, sus- 


citar contra Eduardo daa de de- 


tenerle y de impedir la ejecucion de otros de- 


signios mas vastos y peligrosos: pero el rey de 
Francia, confiando demasiado en sus fuerzas 


y en los triunfos que ilustraron los principios - 


de sú reinado, se entregaba entonces á la ilu- 


sion,de la gloria que pensaba adquirir en los 


campos de Palestina. 


== Felipe convocó en París los erp desu 


reino, y celebró con ellos las bodas de su' hijo 
Juan, duque de Normandía, con Bona de Lu- 


xemburg,- hija del rey de Boemia: y dió al 


nuevo esposo la orden de caballería, en pre- 
sencia de los reyes de Boemia y Navarra, de 
los: duques de Borgoña, Bretaña, Lorena, 
Brabante y: Borbon, “y. de: otros muchos ha- 
rones. EN rs 14 
Pocos dias: despues juntó el parlaménto, y 


tomó en público la cruz con otros muchós se- 
ñores, caballeros y burgueses. Confió la régen- 


cia del reino:4Juan su hijo, y fijó la época de 


su partida, que debia verificarse tres años des- 


pues. Para los gastos de esta empresa echo 


sobre el pueblo contribuciones muy grandes, 


A | 
cuya mayor parte sufrió el clero; el "oualise 
quejaba, segun dice Mezeray , de que el roy 
estruyese las iglesias de Francia para levan- 
tar las de Palestina.” a aos 
A arzobispo de Ruan, á solicitud de Fe- 
lipe, predicó en París la cruzada en medio de 
los prados de la abadía de san German: Su elo- 
cuencia movió á muchos á tomar la cruz. Frois+ 
sard describe circunstanciadamenté los prepa- 
rativos y gastos inútiles de esta espedicion, a 
fueron enormes en galeras, tropas, vizcocho, 
vino y carne salada. Mas de sesenta mil hom=> 
bres habian de embarcarse en diferentes puer: 
tos. Dióse noticia de la empresa á los reyes 
de Ungría y de Chipre, que: prometieron 
concurrir á ella. Di BIE 
Felipe, queriendo destruir:todas las cano 
sas de discordia que podian turbar el reino: en 
su ausencia, reconcilió al conde: de Saboya 
con el delfin de Viena, y al conde:de Flandes 
con el duque de Brabante. Tambien terminó 
con su mediación la guerra que se hacian el 
conde de Foix y el rey de Aragon. Creyó ha= 
berlo previsto todo; cuando olvidaba el peli- 
gro mas próximo, “y no fijaba su: atencion en 
las calamidades con que amenazaba su reino la 
ambicion de Eduardo. Y ti 
Influjo de. Felipe en. la. corte. de Avi 
ñon (1334). El:papa Juan XXlL murió: este 
año. Villani, autor contemporáneo, le acusa 
de haber juntado un tesoro que ascendía á vein- 
te y cinco millones de forines. Este papa aña- 
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dió EN la tiara, que antes 
constaba solo dedos... 
Los cardenales, reunidos para dar un su- 
cesor. 4 Juan, eligieron unánimemente á San- 
tiago Dufourt, hijo de un panadero. que tomó 


el nombre de Benedicto X1I. Era generalmen- 


te estimado: por su mansedumbre, templanza 


é:instruccion: Creyéndose mas propio para el | 


estudio de la teología, que,para la política, 
dijo á los cardenales: “os habeis engañado en 
la eleccion, st habeis querido nombrar un pa- 


pa hábil: y estadista: pronto vereis qu soy un 
asno para.eso.” Felipe, sabida la eleccion de 


Benedicto, «partió para Aviñon, «haciendo, 


dice Froissard, jornadas pequeñas, y grandes 
gastos;” pero una enfermedad le detuvo en. el ' 


camino. El emperador Luis de Baviera, cre= 


yendo favorable esta ocasion para reconciliar- 


¿hoj € E 
se con la santa Sede, envió al papa sus em- 


bajadores, cuya mision pacifica apoyaba el rey - 


de Inglatera : «pero los cardenales, temiendo - 


desagradar á Felipe, obligaron á Benedicto 4 
no dar oidos á:la paz. El rey de Francia que- 
ria que el papa prorogase su residencia ¿enel 
reino, y temia que la corte pontificia volveria 
á Italia apenas se reconciliase con el gefe del 
imperio. Y así Benedicto dijo en una audien- 
cia particular á los embajadores alemanes: 
«tengo mucho afecto á vuestro soberano; mas 
no puedo manifestárselo: porque si hiciera pa- 
ces con él sin el consentimiento del rey de 
Fraucia, cuyo carácter es muy fácil de irritar. 
e 
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quizá me trataria pa .. que umpredecesor suyo 
á Bonifacio VII. 200 inlad 
Pleito de: la sucesion de Bretaña (1335). 
En vano Eclipe esperaba establecer en Eran- 
cia la tranquitid ad necesaria para hacer su es? 
pedictón a Palestiriar orante !la anarquía fen- 
dal, el fuego que se apagaba en una parte del 
reino, se encendia en otra; y el rey no tenia 
áun bastante fuerza para reprimir á los gran= 
des vasallos, cuya altivez, ambicion y codicia 
no respetaban ningun freno. Una guerra acti- 
va y ostinada por la'sucesion del ducado de 
Bretaña - “trajo 'muy pronto 4 esta provincia 
las armas siempre rivales de Inglaterra y Fran- 
cia. Esta guerra comenzó ,; como todas las de 
su especie, por un pleito, cuya relacion es co- 
MO SPA ddr cados d no 
pe Artus II, duque de Bretaña, tuvo dos mu- 
geres, María de Limoges, y Violante de Mont- 
fort, hija de Roberto, conde de Dreux. María 
le dió tres hijos; Juan que le sucedió, Guido 
que murió dejando una hija, llamada. Juana 
la'coja, y Pedro de Bretaña que falleció sin 
posteridad: “Violante de Montfort, segúnda 
muger de Artus, tuvo unhijo, llamado Juan, 
que fue conde de Montfort. Habiendo muerto 
sin sucesión'el duque Juan su hermano, Mont- 
fort: pretendió:el ducado; y se:lo disputó Jua- 
nala coja, como representante de Guido, her- 
mano mayor. yt 

El difunto duque habia previsto esta con- 
testacion, y como amaba á la nacion francesa 
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y al rey Felipes:bajo cu as banderas habia 
peleado en Mont Cassel, formó el proyecto de 
trocar con este monarca el ducado de Bretaña : 
por el de Orleans, nombrando tambien á Felipe 
juez:árbitro dela desavenencia que suponia in- 
falible entre su'hermano y su sobrina. Pero no 
pado realizar esta idea porque, los señores de | 
Bretaña se opusieron. Entonces casó su sobri- 
na:con Cárlos; hermano del conde de Blois, y | 
al morir le nombró sucesor del ducado de Brez. 
taña. Juan de Montfort, ofendido de verse des- 
heredado por'su hermano, disimuló su enojo, 
y esperó ocasion oportuna para reclamar. La 
declaracion del duque Juan, que citan casi to- 
dos los historiadores franceses, parece inve-. 
rosímil al conde Daru, y.no la cree apoyada 
en documentos. «El testimonio, dice, del ar 
dre Anselmo, «que habla de esta; declaracion 
hecha á favor del de Blois, es.contrario al.de 
Cárlós de Louviers que asegura haber nombra- 
do el duque por heredero Ssuyo,,: estando para 
morir, á Juan de Montfort.” . Juan de Mont; 
fort.en-sus memorias alega lo mismo, pero sin. 
probarlo. Los motivos que se atribuyen al dur 
que Juán pará privar á Montfort de la heren- 
«cia, son sa amor: á. los intereses del rey. de 
Francia, el deseo de evitar á. su! patria las ca- 
lamidades de una guerra de sucesion, la mala 
voluntad que teniaá.su madrastra Violante de 
Dreux, y el placer de manifestarla deshere- 
dando al hijo: de esta princesa. Pero los bre- 
tones se negaron á obedecer la. última volunta 
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del dugueyy da: a que se'temia;em- 
pezó entrelos:dos: pretendientes. + sb ob: 
La cuestion legal.era ésta: s¿será 0. no, 
-admitido el:derecho:de representacion de Jua- 
na, hija de: Guido, conde :de-Penthiéyre; que 
á haber wwivido.: hubicra:sido sin: dificultad 
quede Bretaña? Las leyes sobre el ordén de 
sucesion; la representacion; la preferencia: ré- 
'clamada.por 'un sexo y la esolusiono dada :al 
otro, no estaban fijadas todavía én aquella épo- 
¡cam Melipe el largo habia:subido al trono.poco 
antes á:pesarde las pretensiones de lá hijaúni- 
ca de:su-hermano Luis X:, y porna contra— 
diccion simular; el condado:de:Artois, al:cual, 
como al ducado de Bretaña) ¡estaba aneja:la 
dignidad 'de:pár,“seyhabiavadjudicado:4::Ma- 
Falda, ¿aunque habia quedado” un' hijo» de' su 
“hermano mayor. En estaincertidambre era: fá- 
il de prever) que solo las:avmas:podian:deci- 
dir cuestionestan difíciles, Pero antes: de pasar 
de las discusidnes á:los.combates;, se suspen- 
didl proyecto delas cruzadas por otras dificul- 
tades. El príncipe Juan, duque: de Norman- 
“14 ,:cayó enfermo, tan dé: peligro, que sú:cu- 
vación inesperada; se atribuyó: milagro»: big 

Felipe; libre de esta inquietud:,:pasó>4á 
Gon; instó: de núevo:al pontifice y sque ¿le 
autorizase: para: cobrar del aos las: décimas: 
pero Benedicto se negó siempre'á ello. Los ar- 
námentos: y preparativos: de: la espedicion: de 
niente estabansya: muy adelantados, y todos 
95 guerreros: que habian tomado la cruz y eli- 
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-gieroná Felipe por generalísimo :mas por fal- 
ta de dinero se suspendieron las operaciones y 
se licenció: la mayor parte de lasttropas: El rey 
-no conservó en:su servicio mas que á los fle- 
«cheros genoveses, que habian: tomado-las ar- 
mas para la conquista: de tierra Santa. - 
Confederacion de Inglaterra ¿Flandes y el 
imperio contra Francia (1336)... El.rey «visi- 
tó casi todo el reino, y recibió: de sus:vasallos 
testimonios de.afecto mas aparente que :sin- 
«cero. En: este viaje, terminó por su mediacion 
la querella entre Juan de Chialons y el: duque 
de hergéza: Escocia estaba entonces: mas al- 
borotada que nunca, y: el aces fa- 
yoreció el partido de David Bruce., "Muchos 
caballeros franceses, dice» Froissard ¿y entre 
ellos el señor Arnaldo de Audeneham que des- 
pues fue mariscal de Francia, hicieron en Es- 
cocia muchas proezas, mas brillantes que úti- 
les.” Bailleul ; arrojado del trono por los es- 
coceses indignados, se puso al frente de: un 
ejército , que Eduardo le dió:: pero: se le des- 
reciaba, como miserable pensionista de la 
corte de Londres. David Bruce fue vencido, y 
pos y consiguió que Felipe le Saro asi- 
o y residencia el dominio de Chateau aillard. 
Si el rey de Francia hubiese tenido mejor po- 
lítica, habría ausiliado mas eficazmente á los 
escoceses contra las armas de Eduardo, y tras" 
portando el teatra de la guerra con tan pode- 
rosa diversion á la gran Bretaña, hubiera pre- 
servado la Francia de las calamidades que n0 
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tardaron en opcion erEalips solo. mos- 
tró. en el tronó el valor de: un soldado: todo. le 
indignaba ' isnada preveía: confiaba ¡en »Sus 
fuerzas. y jaba crecer: las «de “sus , enemi- 
g0s: su: presuncion le impedia acudir 4: tiem- 
p oportuno. para: desbaratar» los;designios 
de los contrarios, ' descontentab+:á los:sit- 
yos oda al lado su. cobducta y: la 
violencia «dé su. carácter. Por. desgracia «de 
los franceses;la fortuna le dió un rival:ságaz, 
penctrante, -artificioso,-que sabia esperar la 
ocasion favorable, aprovecharla con prontitud, 
resistir á “la adversidad, y coger todos los fru- 
tos de la victoria. En lid semejante entre dos 
Caracteres tan diferentes, el éxito:mo podia ser 
dudoso:.Eduardo era gran-reyoy Eelipos:sólo 
un caballero valienté: el: primesodlmvalápr 
su hábil y activa política: y. el segundo:ño: 1- 
20. MAS con sú, denuedo quie; salvav:el hionót 
en: medio de- los desastres.¿ausados: 'po»':sius 
YCrros. .., 4> uti oa dm . SE 
BL rey dé Inglaterra, despues: de 'sometida 
¿ScocIa ¿resolvió :seguir el consejo delvvenga- 
tivo-Roberto.de Artois, yiconqúistar laicoro- 
na de Francia, ¿Animóle pará «esta .empresayel 
cónde, de Henao, :que: ¡inetado:ccontra e Felipe 
Porque:se opuso al.casamiento, de:su:hija:con 
el duque de: Bretaña, favorecia«los proyectos 
ambiciosos de:Eduardo, y le dió esperanzas de 
braer'ásu partido muchos :baronesy.yadesfor- 
mar contra: el: rey de Erancia una, poderosa 
cotgacion. Esta se verificó, ¡y:aquel siglo, en 
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¿beual la deiliticiobbecala, ofue tambien 
testigó del nacimiento: de la diplomacia: «por» 
“quesya ninguna potencia se creía aislada, y 
odas tenian muchas relaciones. El rey: de:In- 
glatéra, noratrevióndose á emprender guerra 
tan importante:sín estar seguro de la coopera- 
-cion- de sus+pueblos¿ consultó; dice Froissard, 
4los:grandes que tenian mas influjoen su rei- 
no. Respondiéronle que sus derechos «al trono 
de Erancia les parecian justos: pero:que: pará : 
lograr-que fuesen reconocidos; :y asegurar el 
.éxito de tan grande empresa; “era; menester 
buscar «aliados cuyas. tropas: se-reuniesen á:las 
¿nglesas. Son billar. dor slo za 
«2 ¿Esta opinion, conforme á la del conde:de 
Henao; :fue adoptada, y:el rey: envióceniba= 
jadores:á Brabante, 4 Flandes y al imperio, 
-prodigando en todas: partes oro y “promesas. 
Erobi ode Lieja fue quizá el único que re- 
sistió 4a: seduccion: Pambien:sesquejó al pa- 
pa de que Felipe, aprovechándose de su me- 
morsedad,' le: habia usurpado' la: corona de 
Francia: perosel: sumo «pontífice en +vez «de 
aprobar sus designios. hizo cuanto” udo!para 
quemo rompiese la:paz, representándole la in= 
justiciaque cometeria ¡invadiendo la: Francia 
enel momento en' que:su rey acababa de tomar 
la' cruz; yyamenazándole con las armas de la 
iglesia, sicontinuaba reconociendo por empe- 
rador á Luis de: Baviera. Pero'sus exortacio- 
nes y amenazas fueron inútiles: Eduardo con* 
tinud sus preparativos, armamentos y nego? 


53) 

ciaciones;: y bolita estrecha: alianza con: el 
marques de-Juliers:y con'los cóndes de Henao, 
Olanda:, Gueldres, Zelanda, Mons y Luxem= 
ear El duque de Brabante, los: arzobispos 
de ¿olonia y Treveris, el duque de Austria; 
el marques de Brandemburg, el conde'Pala- 
tino del Rin. y los de Saboya: y: Ginebra «le 
ás «socorro. El emperador Luis de 
aviera:hizo:ló mismo; +y-aun: ofreció: al in= 
glés el título de vicario'del imperio; denomi- 
nación inútil. y fastuosa¡y humillante para el 
monarca:á quién se ofrécia; y que solo.mani- 
festaba» la vanidad-de-un emperador sin fuer= 
Tas y: sus: pretensiones al antiguo podebío de 
Scésares. Eduardo pasó á Cólonia:poco tiem 
Lys Are para conferenciar:con Luis de Ba- 
viera: Encesta entrevista, á presencia. de cua- 
tro grandes «duques: «tres arzobispos ', tremta 
y Sicte:condes y otrosmuchos señores, el em> 
perador, acusando al rey de Francia, de per- 
idia y cobardía, declar » que desafiaría áFe- 
lipe “excluido de la proteccion: del imperio por 
er violado las leyes, del honor, y. exigió que 
uardo., como: vicario: suyO,> se-arrodillase y 

” besasea mano. Entonces Eduardo: le res- 
pondió: con enojo: ""fuí-unigido y. consagrado 
cOMO YOS:>mi- vida y mis miembros están en 
poder mio: solo 4 Dios. debo «cuenta de mis 
acciones. Soy independiente detodo poder hu- 
mano: el mio se estiende:sobre la tierra: y/0l 
"1, y tengo ina corona imperial queno pue- 
“e humillarse ante ningun «soberano ¿desda 


tierra.” Esta altivez confundió al emperador. 
Perosu-vanidad quedó ofendida, y desde en- 
tonces se enfrió mucho su celo á favor de un 
aliado, al cual solo se habia unido por odio 
al papa, cuyo protector era Felipe. 
rldvárdo eclaró guerra al rey de Fran- 
cia: pero sin atreverse todavía á reclamar pú- 
blicamente sus derechos al trono francés, y 
los: primeros ¿Si que alegó: e este 
rompimiento fueron 'la'ostinacion de: Felipe 
en no restituir las: plazas que sus. tropas ha- 
bian conquistado en Guinea, haberle negado 
este monarca la mano de su hija para el prín- 
cipe de Gales, y en fin los socorros que A rey 
de Francia habia: dado. á los escoceses para 
que violasen la tregua concluida con Inglater- 
ra. Los aliados de Eduardo enviaron tambien 
un desafío al rey de Francia, por»mano del 
obispo de Limoges, lo que fue un grande es- 
cándalo para la cristiandad, viendo á un pre- 
lado hacer el oficio de un rey de armas. Fe 
lipe despertó entonces de su engañosa seguri- 
dad, juntó sus trópas, llamó sus vasallos en 
su socorro, solicitó alianzas, y pasó á la corte 
del pontífice para estar cierto de su-apoyo é 
incitarle contra el emperador. Los reyes de 
Boemia y Navarra , y los duques de Bretaña 
y Bar le prometieron su asistencia. El conde 
de Flandes séguía su partido: pero los fla- 
mencos favorecieron el del rey de Inglaterra. 
«Este pueblo, siempre turbulento, era en- 
tonces movido y dominado por un cerbecero, 
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llamado Santiago de Artevelle; hombre :atre- 
vido, groséro y: cruel, pero muy. popular. Es. 
citábalos 4:levantarse contra el conde de Flan- 
des, que acababa de entregar al último su plis: 
cio diez mil «de sus vasallos. ¡Pero el demagogo. 
no fué' menos tirano y bárbaro. Sus partida- 
rios decian «que era noble: pero Ja condesa: 

e Henao; cuyo testimonio mercce mas.cré- 
dito, dijo: un dia al rey de Inglaterra, que 
“por, sostener la:causa: de un villano como: 
Artevelle,-nó se debia' derramar la sangre de, 
tantos caballeros nobles é ilustres”. Los fla- 
mencos , al abrazar la: causa: de Eduardo, di- 
Jeron al conde de Flandes, para justificar. su 
conducta, que el odio de Inglaterra Jes era 
muchomas útil que la amistad de Francia. 

antiago de Artevelle ejercia un poder tan 
Sanguinario y violento ,:como el que oprimió 
a Koma: en tiempo de Mario. Froissard dice, 
que “cuando se paseaba en la ciudad de Gan- 
te, lesseguian sesenta ú ochenta varletés ar, 
mados, 4 «quienes daba:esta: orden; «cuando, 
Os haga tal señal (yla decia) en encontrando 
a un fombre, matadle al instante. Lo que ha- 
cian frecuentemente y «sin «piedad.” Muchas 
victimas ilustres perecieron así, y nadie se 
atrevia:á quejarse. Teniaven todas las ciuda- 
des alguaciles pagados, desterraba á-todos los 
caballeros y vecinos que eran partidarios del 
Pot de Flandes, y confiscaba sde Agea» 

Jando | arte ¿susi fas 
millas Fang poca pebta de Ar0AN e 
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-:¡ El señor de Courtricien; cabállero flamen”* 
co, imitando el ejemplo de Artevelle, recibió 
en:sú' casa á los embajadores:de: Eduardo. Fe- 
lipe;:indignado ¿mandó al conde de: Flandes 
_quele:hiciese veñir:4 “su presencia:el impru- 
denia baron obedeció: y fue-degollado. De este 
modo: los: castigos: mas bien: merecidos; »eran: 
inicuos y: odiosos: porque el poder enfurecido 
se: desdeñaba dé observar las: formas judicia- 
les, aunque un'sigló antes habian:sido: pres- 
critas en los establecimientos de San Luis. + * 
ral e, amenazado: por esta conféderacion 
formi mel intimó 4 +todos sus vasallos que 
armasen sus contingéntes, y. fúeobédecido: 
con prontitud , porquela indignacion'contra: | 
Inglaterra: erá “entonces! general: pero: éstas 
tropas feudales «dabán easi siempre á:losi me 
yes: mas: inquietud que: fuerzas Marchaban 
con lentitud +, sim ordén mi disciplina :-wivián: 
del pillage. los «soldados, y: los. oficrales solo 
pensaban: en hacer prisioneros yrexigirresca= 
tes: cuantiosos. En: fin alganas veces desapare- 
cian' estos contingentes en el smomento»que - 
eran mas necesarios. Lo: mismo sucedía :cor 
las milicias comunales; cuya: obligacion al 
servicio:se limitaba á cierto número derdias: 
Pasado este términos si queria; conservarlas; 
erá menéster:que las pagase: Otra ¡causa + ha- 
biá entonces de pcs pl y ruina. Lascaballe- 
ría ofgallosa por.su-nobleza, «despreciaba d 
la infantería y /4las milicias.comunales)4las 
cuales daba el nombre de pietalla. Era descos 


nocido elvarte de:hacer ccibalisih los: ejércitos. 
Los mobles, prelados y vecinos: mas ricos su= 
ministraban víveres: yo Carros: dde:transporte: 
Pero: casi siempre llegában muy: tarde. Eis 
verdad: que en' A ejército inglés habia lasmis- 
ma, indisciplinas y los: mismos desórdenes: ; 
peroolós:rémediabaen parte el carácter activo: 
y vigoroso de Eduardo; mientras Felipe,-ims 
petuoso é inconstante los agravaba. vitaoén 
-Gueiráentre Inglaterra y Francia (1338). 
.humeroso ejérexto del rey de Prancia'se 
relorzó al principio considerablemente con'so- 
Corros estrangeros. «El rey de: Bohemia; sue- 
gro-de:Juan, duque de ¡Normandía y trajo «sus 
tropas: tambien llegaron ausiliares: del: rey 
de Castilla, :y. los «genoveses “armaron veinte 
Daviós á favor: de Erancia. Con estas fuerzas 
Os franceses habrian triunfado probablemente 
*.Sus enemigos, y aun impedido la invasion, 
st el espíritu de discordia no hubiera resfria- 
o:su:celo. El gobierno arbitrario: de Felipe 
ue: la! principa causa «de las desavenencias. 
-TÁNCIa se sometió sin murmurar á los pri- 
MCrOS- Umpuestos::. pero estos se «Agrávaron 
Progresivamente de tal manera, que en todas 
partes hubo. alborotos. «Los cr de'Nor- 
mandía se-reunieron:, y ordenaron: que en- lo 
SUCESIVO nose impondria «ninguna contribu- 
ciOnsin st consentimiento, despues de ha- 
berse demostrado su meo Pe para el bien 
comun: del reino. No obstante; ofrecierón al 
"ey, 'para; pelear. contra' los ingleses , cuatro 
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mil hombres: de -¿4rmas-y- cuarenta mil infan= 
tes á condicion de que militasen bajo'las.órá 
denes;del duque de Normandía, heredero:de 
la corona; y que de'las' contribuciones otore 
gadas se. pagarian treinta «sueldos diarios 4 
cada caballero, quince 'á cada bachiller: y: 
siete y medio á cada escudero. Pedro-KRoger, 
arzobispo de:Kuan, que despues fue papa, se 
mostró ardiente campeon de qsterdecreto enér- 
ico y atrevido. En casi:toda'Francia:los pre- 
ados y nobles, viendo que el gobiernoqueW 
brantaba sus privilegios, se unieron á los pue- 
blos para declarar que'en lo sucesivo ¿nose 
impondria ningun tributo sino con su 'con= 
sentimiento, á causa,del bien público y «por 
urgente necesidad. ¿Así se manifestaron los 
primeros síntomas de oposicion-al gobierno 
de los capetos: oposicion que no habia existi- 
do en el siglo de Felipe Augusto y de: San 
Luis: oposicion, que tuvo orígen en el reina- 
do de Felipe el.hermoso, por las arbitrarie= 
dades de este príncipe. Ya:en tiempo de Fe- 
lipe Y, hallándose:agotado:'su tesoro, se ha= 
bia exigido un+impuesto; general del quinto 
de las:rentas y de la centésima parte de los 
muebles en toda la estension del reino, sin 
escepcion de personas, para aplicar el pro- 
ducto á la estincion ido feudal de 
acuñar moneda y al pago de las deudas del 
dominio real. Cuando apareció esta ordenan- 
za , los prelados y barones enfurecidos pro- 
curaron persuadir á los comunes que el go- 
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bierno queria aniquilar Jos: derechos:y privi- 
legios de todas: nm y que no»habia: mas 
remedio para impedir.semejante desorden que 
formar asociaciones como las:que:se habian 
juntado! sicte años antes. Los comunes adop+ 
taron éste consejo y-se reunjerón: El rey quisó 
emplear la fuerza «para disolver “estas: asam- 
bleas: “opúsosele grande resistencia: y sé:apeló 
á la decision de los estados «generales, que 
fu eron convocados en 1321 y pero: nada se 
hizo., «porque-el «clero :se:megó:á dar:su.voto 
si consultar 4 todos' los: obispos reunidos. 
Estos hechos constan de uria instrucción dada 
a Felipe el-largo-al consejero «Auberto ide 

oye para asistir en. calidad:.de:comisario: á 
a Junta provincial. de.Sens. Esta instruccion 
conservada en el «tesoro de las cartas, !es- el 
único monumento que-restá de dicha 'asam- 
blea de:estados. Bocó tiempo despues, nuevas 
y multiplicadas: asociaciónes obligaron: al rey 
a confirmar “las'y promesas hechas) y: las ga- 
rantías ofrecidas»por Luis X.; Como, las mis- 
mas Causas producen siempre los mismos efec- 
tos, Felipe dé Valois por sus-=providencias 
scales y arbitrarias, halló. resistencia en: to- 
Cas partes, de la, cual resultó: Ja: declaracion 
Siguiente "que: el rey no podia. ¿mponer ni 
exigrro tributos. en Erancia sobre'el pueblo, á 
no requerirlo necesidad urgente: ó demostrada 
utilidad, y con el consentimiento de lós miem- 
bros de los estados generales 200000 
lentras estas esavenencias alteraban el 
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remo; comenzaron las hostilidades entre dos 


dos: reyes icompetidores, cuya situacion era 


tan diversa: como" su carácter. El Delfinado: y 
la: Próvenza:no: pertenecian aun á Felipe: 
Borgoña; Artois, Henao, Guiena, Flandes y 


ERAS DAS 


Bretaña eran dominios de vasallos cast inde= 

endientes. Eduardo, adversario del rey com 
el título de vasallo, tenia: mas: poder verda= 
dero: pues:ninguno' de-sus súbditos: podria 


substraerse:4su obediencia, escepto los reyes 
. T . t Ñ . . £ 
de Escocia'; que aun no>le reconocían por so- 


berano» Felipei habia despreciado antes la ju= 
ventud de Eduardo; porque este príncipe es= 


taba oscurecido en sus primeros años: bajo: la 
tutela de una madre-orgullosa; corrompida y 


cruel, yno pudo desplegar su:talenton+mos: 
trar la grandeza de sa:alma/vhasta que:se lis 
bertó de la dependencia en que le tenia Isabela. 


El primer acto de la escena: sangrienta 


ue comenzaba, pudo ser tenido por'agúero 


siniestro: Guido, bastardo; de: Flandes, que 
mandaba: las: tropas francesas 'en la isla de 


AT 


Cadsant, situada en la embocadura del Es+ 
calda , fue PR hecho prisionero por los 
du 


ingleses, se e se 


cir.por Eduardo y-abra* 


zó el partido de este príncipe. El honor: y fi-- 


delidad, que habian: sido las virtudes propias 
de los caballeros, :empezaban á desaparecer: 
Eran frecuentes las rebeliones, las alevosías, 
las perfidias , los latrocinios y las concusiones 
Reinaldos de Normandía, 4 quien el vey:ha- 


bia confiado una ciudadela del Saintonge, la 


(467) | 
entregó 4 los ingleses, haciendo traición:á Fe: 
lipe: Habiendo caido despuesen manos: de los 
franceses, «pagó' su delito: con la:cabeza.: Las 
crueldades que cometieron entrambos+teyes al 
pri ncipio de la guerra, ¿manifestaban bastan- 
temente el esceso de su-rencor. Eduardo con 
fiscó en' Inglaterra todas las propiedades fran 
cesas! 'Rymér dice, :que desde: entonces 'cómen= 
z6:4vusariel título derey:de Erancia, echando 
en'cara 4 los barones de cstereind haberle pris 
vado? de la' corona-queclé pertenecia»comosoz 
bhrino de: Cárlos IV:Los: grandos deFrancia, 
decia, abusando de niiomerior: edad, 'obraron 
no'como jueces, sino como ladrones." En'váno 
e! papa: le:envió: dos cardenales exhortándole 
ala AS O A eriisas otiprargs!: s di 
* a fortuna fue por algunos momentos! fal 
vorable á Felipe Una:escuadra- francesa in 
condió:4'Portsmouth:; y taló.los campos y al- 
deas: dela isla: de Guernesey.: En lós Paises 
05 yen: el Saintongelas 'tropas francesas 
tomaron muchos: satis éhicieronoprandes 
estragoy: “Abandonado «ya ' el: proyecto: de+la 
cruzada, los nayiós genoveses pasaron al Océa= 
105 y las tropas que ex» ellos venian! mandas 
das'porlos'almirántes Nicolás Bauchet y Hue 
Kiriet, desembarcaron en Inglaterra y tay 
ron algunos. pueblos: El: condestable'cónde de 
Guines al frente de otro ejército francés; en- 
Eo “Guiena y «y» favorecido. del conde: de 
d Ao a deró de muchas plazas: Las ciu- 
adesode- Flandes: vacilaban: «pero habiendo 


(6%) | 
vélo negro, y juraron:á:sus damas que no'se. 
quitarian aquella: venda 'hasta haber«hecho 
grandes proezas. * Pads la sunleo”, bisacio AA 

Entretanto Juan. dé-Henao entregó á: las. 
Mamas la plaza ¡de Guisa;'sus molinos y ¿las 
aldeas cercañas, y el rey de Inglaterra'abrui- 
nó los canipos y poblaciones de Picardía: es-. 
traño modo ¡de ganar el afecto de los:pueblos, 
de quienés queria ser rey. Este príncipe Habia. 
entrádo en Francia pór-cónsejo de sus báro-. 
nes y-aliados, que+le éxhortaron; ás levantar. 
el:sitio de Cambray y penetrar. cn los estados. 
de'su rival; Entonces 'tomaba: públicamente. 
el tituló de rey de Francia; llevando el escu? 
do y los sellos sembrados devflores de lis; yá 
Felipe no daba :otró nombie:que el de «conde. 
de Valois: Los flamencos: volviendo: á:su'an+. 
terior irresolucion, propusieron al rey de Fran 
cía confederarse con él; si les restituía las: plas 
zas de Lila, Douay y Orchies. Felipe despre- 
ció su propuesta. Como temiesen: todavía:co” 
meter un pecado violando el juramento que 
habian hecho recientemente: de no hacer ar? 
mas contra el rey de Francia, Artevelle.sose” 
gó sus escrúpulos diciéndoles, que habiendo. 


tomado Eduardo el título: de rey, podian cord 
batir ; sin' faltar á. su! júramento,: contra* 4 
conde de Valois. Croyendo segura: su concien”. 
cia con este subterfugio, abrazaron el partido. 
del inglés, y lé prestaron homenage. Eduardo 
les prometió por su parte: que recobrarián las. 


tres ciudades mencionadas. 010.0. 0004 


65 
Felipe, mientras ps 38 todas sus fuer- 
Zas, se apoderó del condado de Fonthicu,, y 
fortificó pa plazas fronterizas de Picardía. 
05 normandos se le manifestaron muy adic- 
tos, y le enviaron un gran número de hom- 
res de armas é infantes. El duque de Bra- 
bante- fue el único entre todos sus «Aliados, 
qu eludió la promesa. de enviarlectropas. 
ronto reunió 3 monarca bajo sus banderas 
mas de cien mil combatientes, al frente: de los 
cuales marchó contra el enemigo. Su noble 
comitiva se componia de los reyes de Escocia, 
'oemia y Navarra, de los duques de. Nor- 
mandía, Bretaña, Borgoña, Lorena y AÁte- 
nas, de los condes de Flandes Hadas Bar, 
91x, Armagnac, Auvernia, Vandoma, Har- 
Court." San GA Dammartin, Valentines y 
aincbra, y de un gran número de caballeros. 
F rOlssard, hablando de este ejército, dice así: 
OS digo en yerdad que nunca se vió una jun- 
ta de señores mas hermosa que aquella ;” y 
des ues de haberlos contado muy circunstan= 
JA Amente, añade; “de Gascuña y Langue- 
Oc Vinieron tantos condes y vizcondes, que: 
sería largo contarlos.” Eduardo estaba enton-; 
y eS acampado.con todas sus fuerzas en el Came 
resis. Los dos monarcas se hallarón presto á 
% vista uno de otro. Felipe estableció su.cam- 
po en Viron Fosse,. separado de su contrario 
por pa laguna, El imglés envió un 2É de ar= 
E su ple le pidió que fijase dia. para: 
a- batalla de poder á poder. El rey de 
5 
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Francia aceptó, y señaló, primero el jueves, 
y despues el sábado siguiente. Los principes, 
oficiales y soldados de ambos ejércitos se con- 
fesaron, y despues de: este acto religioso, 
Eduardo y Felipe recorrieron las filas y aren- 

garon áosus soldados inflamando su brio. 
Todos creyeron que se daria una batalla 
sangrienta y decisiva: mas no fue así : los 
dos ejércitos se retiraron y dispersaron como 
una tempestad amenazadora disipada por un 
viento fuerte. Los franceses estaban dispues- 
tos en tres cuerpos, ó como se decia entonces, 
en tres grandes batallas, compuesta cada una 


de quince mil hombres de armas y veinte mil i 


de á pie. Los gefes perdieron el tiempo en de- 
liberar cuándo convenia embestir. lios de- 
cian que sería gran verglienza para el rey no 
pelear con un enemigo que habia entrado en' 
sus tierras: Otros, que una batalla. compro- 
meteria: el reino, y que contemporizando, el 
rey de Inglaterra se retiraria faltándole las 
E como le faltaban. El primer día 
permanecieron inmóviles los ejércitos, porque 
era viernes, consagrado á la memoria de la 
pasion del Salvador. Jl sábado hicieron pre- 
sente al rey muchos caudillos que la caballe- 
ría, ligado por una marcha muy larga, te- 
nia necesidad de descanso. Al día siguiente no 
hubo forrage, y fue preciso esperarlo para dar 
vigor á los caballos: en fin, al cuarto dia se 
perdió el tiempo en reconocimientos para pa- 
sar sin peligro un desfiladero estrecho y muy 
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dificil que separaba e des ejércitos. La mis- 
ma incertidumbre reinaba en el campamento 
inglés: dudaban si-pasarian el desfiladero para 
embestir á Felipe, y amenazaban á sufrir es- 
casez de víveres. En esta situacion de cosas, 
recibió Felipe una carta del rey de Sicilia, 
que tenia la reputacion de grande astrólogo, 
en la cual le exortaba á no pelear: porque en 
aquella estacion le amenazaban las estrellas 
un gran: desastre. El duque de Borbon por 
mot1vos mas prudentes apoyó este consejo, 
haciendo presente que el tiempo era ya frio, 
qe los ingleses, privados de víveres, no po- 
. "AN mantenerse en campaña, y que era mes 

Jor echarlos de este modo sin Céhelon de san- 
gre, que entregar el destino del reino al tran- 
ce de una batalla , cuyo suceso sería incierto: 
ubo sin embargo un momento en que se cre- 
y que la pelea iba á comenzar, Saltó una lie= 
te entre las dos vanguardias, y ambas la 
Persiguieron dando gritos. Las tropas que es; 
La an detrás, imaginaron que se habia dado e 
señal del combate : pero los: caudillos las 
PA scOn y el ejército volvió 4 la inaccion 
) ual. Este dia no hizo Felipe::otra: cosa 
Ln dar á muchos guerreros la órden de ca» 
daria: Y el vulgo militar-los llamó caba- 
pea ña y liebre. El suceso justificó los con- 
o uque de Borhon: porque habiendo - 
A Ei el dia que señaló para la 
Dre" uardo, sabiendo que su adversario 
recibido: nueyos refuerzos, levantó su 
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campo y se retiró á Alles El rey de Francia 
aso con el suyo á San Quintin. “Así se des- 
Lanas dice decian: esta gran cabalgata.” 
Pero el autor anónimo de la crónica de Flan- 
des dice que Felipe pasó con su ejército la la- 
guna que le separaba de los enemigos y ocu= 
Si el campo que habian aban 
O 


s ingleses: y esto concuerda bien con una 


onado 


carta de Eduardo, en que habla del paso de. 


la laguna y de muchos caballeros franceses 
que estuvieron para ahogarse en ella. El in- 
glés pasó á Flandes, hizo alianza con los fla- 
mencos, y volvió á Inglaterra á solicitar del 
arlamento nuevos subsidios y alistamientos 
de tropas. Felipe, muy descontento de la ir- 
resolución del' conde de Henao, dando oidos 
solamente á la ira segun solia, mando á sus 
tropas saquear los estados de aquel baron. El 
conde envió al rey un cartel de. desafío por 
mano de Tibaldo, abad de Crespy. Felipe res- 
ndió: “mi sobrino es un loco que se espone 

á ver abrasada toda su tierra.” Dandidste loco 
probó que era: digno de ser temido: porque se 
vengó del insulto, tomando varias ciudades 
que pertenecian al rey, y saqueando sus pro- 


vincias. > 


+ El papa abrazó con celo la isansa de.Fe- 4 


lipe, escomulgó á los flamencos y puso entre- 
dicho en su pais, “tan rigoroso, dice Frois- 
sard, que no babia sacerdote que se alreviese 
á celebrar el oficio divino.” Esta cesacion del 
culto en todas las iglesias aterró los pueblos 
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de Flandes: pero Ed ble prometió enviar- 
les sacerdotes que dijesen misa: á pesar de la 
escomunion;>y con: esta seguridad Artevelle 
los conservó. en cel partido de los ingleses: 

ste ardiente faceioso saqueó la provincia de 

oUMayar iba olbstgiog 

Por su parte el duque J uan, hijo del rey 
de Francia, hizo crueles destrozos en el Henao 
y el Cambresis; y comotenia intencion de si2 
tiar muchas plazas, pasóá Cambra; y 4 Douay 
á pedir máquinas de guerra, llamadasentonces 
ingenios, de donde procede el nombre de ne 
meros. Estas máquinas, por medio de.muelles 
muy fuertes , arrojaban á doscientos: pasos 
enormes piedras. De una parte y otra se;con- 
timuó algun tiempo la: guerra de latrocimio , y 
los militares parecian bandidos y no guerre- 
ros. El pobre pueblo, víctima siempre de estas 
A ««sufria las mas duras calamidades. 
Los franceses sitiaban la ciudad de Thin Ve- 
veque: y realizando una idea atroz, lanzaron 
sobre ella con sus ingenios los cadáveres y 
miembros de los animales que morian en. su 
campamento. Esto: produjo horrible contagro 
en la ciudad yy la obligó 4 capitular que se en- 
tregaria dentro dedos: semanas si no. era .só- 
corrida. Ya acudian á defenderla los braban- 
zones, las tropas de Gueldres y sesenta mil fla- 
mencos. El conde de Henao que mandaba es- 
- las fuerzas y; envió: al señor de Maubuisson:á 
ofrecer la batalla al duque de Normandía: pe- 


ro Felipe, que llegó en sócorro de su hijo; res- 
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pondió.al desafío del conde, que derrotaría, 
cuando le pareciese, 4 él y á sus 'aliados, y 
penetraria por dos partes en su territorio. Los 
enemigos no pudieron forzar el paso., y: se de- 
tuvieron viendo que el campo francés era inex- 
pugnable. La guarnicion de Tbin se rindió y 
evacuó la plaza. 200 dr 

e» Bálidlanaval de la Esclusa: tregua(1340). 
Los triunfos poco decisivos del rey de Fran- 


cía fatron mas que compensados por la san= 


grienta-derrota que sufrió en-una ¡batalla na- 
val:cetca del puerto de la Esclusa. Los: com- 
bates marítimos de-aquella épota:no se pare= 
cian:á dos deahiora. depiclbnos no «eran mas 
que galeras: se peleaba:de cerca:-las tripula» 
ciones procuraban destrozar las velas del ene- 
migo:con'hoces y flechas muy largas;'imien- 
tras: los buzos agugercaban debajó del agua 
los bajeles. La habilidad de la maniobra: con- 
-sistia en arrojar á los contrarios sobre:la costa 
ara que se: estrellasen: contra los peñascos. 
Eduardó estaba á bordo: de su armada , con= 
puesta: solo:.de- doscientos. cuarenta buques, 
«cuando la francesa: tenia cuatro ide; 5 
los -almirantes franceses Kiriet y Bahuchet, 
discordes entre sí por envidia, no: podian con- 
venirse, y daban órdenes opuestas: lo que. im- 
pediacla unidad de los movimientos. Eduardo, 
al contrario, mandaba solo su escuadra, que 
'obedecia sus señales sin detencion ni duda. - 
+ Los Mecheros comenzaron la pelea. Eduar- 


do; herido de una flecha, continuó lidiando 
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quiy—. . 
con la:mayor intrepidez. Llegaron. los bajeles 
á acercarse, y seaferraron.con garfos. La ba- 
talla fue larga, y la victoria Muy. disputada, 
" Estaba todavía indecisa, cuando la armada 
, amenca, saliendo de. su puerto , embistió de 
improviso á los franceses y los puso en derrota, 
El almirante Kiriet pereció en el combate: Ba- 
huchet fue hecho prisionero y ahorcado por los 
ingleses. Si se ha de dar crédito áRiymer y á 
la crónica de san Dionis, los franceses perdie= 
ron en esta batalla doscientos treinta buques 
y treinta mil hombres : otros historiadores re> 
ducen la pérdida de los soldados á veinte mil, 
Como entonces la guerra:no' daba treguasá la 
galantería, hubo, dicen las 'crónicas, en la ar= 
mada de Eduardo, gran número de señoras 
que fueron testigos de aquel horrendo com- 
bate. ” $1 A e UI not 
El rey de Inglaterra yictorioso fue recibi= 
do en Gante con 'entusiasmo. Allí reunió: sus 
aliados, y al frente de ciento veinte mil. hom= 

res puso sitio 4 Tournay. La defensa de esta 
ctudad, confiada al condestable y á dos ma» ' 
riscales de Francia, fue, ostivada y gloriosa. 
Felipe, para conjurar: la :tempestad que. le 
amenazaba, reunió todas sus tropas entre Lila 
y Douay. ÓN 
El pérfido Roberto de Artois, ardentísimo 
promotor de esta guerra funesta, marchaba 
contra san Omer. El duque de Borgoña le.en- 
Contró, le venció paso! á cuchillo sus tro 
Pas. Roberto salió o dela accion, estuvo 
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á pique de caer prisionero, y huyó ignominio= 


samente á Inglaterra: Este príncipe rebelde, 
antes de embestir á san Omer, habia dicho á 
los flamencos que le seguian, para escitar su 
denuedo, que aquella plaza se rendiria 4 la 
primera intimación. * Esta noche, añadió, be- 
beremos el buen vino de san Omer.” Esta 
anécdota, que consta de la'crónica desan Dio- 
nis, dá á entender que el temple de aquel pais 
ha variado: pues ahora no se puede cultivar 


la vid en sus campiñas. El ejército inglés per= 


dió 4 Gil de Mauny, uno de sus mas valiene 
tes caballeros. Mientras Eduardo estaba en 
Inglaterravantes de la batalla de:la Esclusa, 
habia quedado Mauny en Flandes bajo las 
órdenes del conde de Salisbury. Las milicias 
de: Cambray salieron de esta plaza: y acomez 
tieron á los ingleses: su gefe Guillermo Mar- 
chand dió en el combate una lanzada tan fuer- 
te al caballero inglés, que falseó la armadura, 
le atravesó el cuerpo de parte 4 parte y le der- 
ribó en tierra mortalmente herido. El duque 
de: Normandía, acompañado del conde de 
Flandes, y de los señores de Coucy y de Craon, 
acometid la plaza dé Quesnoy: pero fuerechal 
zado con pérdida por los habitantes, que dis2 
pararon contra él cañones y bombas La 
pólvora se había descubierto poco antes: pero 
como era ignorado el arte de poner en movi- 
mierito los cañones, nb se servian de ellos sino 
colocándolos en lo “alto de las murallas de las 

plazas sitiadas. Parece que desde'el año 1338 
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se usaban para dto: las fortalezas: pues 
en el archivo de Bartolomé de Drac, tesoro 
de guerra, hay una partida de lo que se le 
pagó por la polvora y municiones necesarias 
para los cañones de Puy Guillaume. Eduardo 
parecia resuelto á dniolerhedo de Tournay, y 
Felipe marchó contra él para obligarle á le- 
vantar el sitio de fortaleza tan importante. Así 
por segunda vez “se vieron los dos reyes al 
frente de sus numerosos y formidables ejérci- 


io y el premio de la victoria era la corona 


e'Dranciar rsosridqo von aDAsDO 
Unos y otros se preparaban á una batalla 


ti”, 


sangrienta. Eduardo, para evitar la 'efusion 


$e sangre, envió. 4 Felipe un cartel de desafío. 
“Deseamos mucho, decia, acabar pronto para 
escusar muertes de cristianos. Y como la que- 
rella es entre nosotros, quisiéramos que vos y 
yo la decidiéramos cuerpo á cuerpo, porla ra= 
z0n ya dicha: y creemos, Erondil la nobleza 
€ vuestra persona y ánimo, que aceptareis. 
» SINO, nt hacer el desafío de cien ca- 
alleros de los mejores de vuestro ejército con 
Otrós tantos de nuestros hombres ligios. Y sino 
quereis milo uno nilo otro, señalad dia de- 
lante de la ciudad de Tournay, para pelear 
Jin á poder, diez dias despues de la fecha 
e esta carta.” La fecha era así: “De Chay, 
en los campos de Pournay, 26 de julio de 1340, 
o de nuestro reinado en Francia, y 14 
Pm. ri El sobre era al conde de Va- 
Kelipe respondió queno trayendo la carta 
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mas que el nombre de Felipe de Valois, y no 
el título de rey de Francia, no hablaba con 
él y no tenia respuesta que dar. Sin embargo, 
reprehendió 4 Eduardo por haber entrado con 
ejército en su reino sin razon alguna, y por 
baber quebrantado la fidelidad que el hombre 
ligio debe á su señor. Felipe le recuerda es- 
presamente el homenage que le prestó con tan- 
ta solemnidad, y cuyo documento tenia en su 
poder, En cuanto al desafío, Felipe respondió: 


“nuestra intencion es arrojaros de nuestros, 


estados, cuando nos parezca, para honra 
nuestra y de muestro reino, y para bien de 
nuestro pueblo; y de hacerlo así tenemos fir- 
me esperanza en Jesucristo, de quien viene 
todo poder.” La batalla no se: dió; sino solo 
algunoscombates parciales entre los flamencos, 
las tropas de Henao y la guarnicion de Four- 
- nay. Unos y otros devastaron y quemaron los 

campos y 1 eh víctimas siempre de las que- 
rellas de- los príncipes. Los flamencos estuvie= 
ron ya para apoderarse del monasterio de Vi- 
cogne: pero el abad acudió prontamente á Va- 
leuciennes, y volvió con algunos ballesteros 
que obligaron al ia á retirarse. Felipe 
se acercó á Tournay, y las sangrientas escas 
ramuzas que hubo junto á las murallas, fue- 
ron mas eléct para los caballeros que úti- 
les á la causa de los reyes. El conde de Henao 
incendió las abadías de san.Amando y de Mar» 
chiennes. Las tropas de Alemania y algunos 
cuerpos flamencos, aspirando á una empresa 
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mas importante, sorprendieron el campof ran- 
cés y embistieron el cuartel del rey. Aquel dia 
estaba de guardia el señor de Montmorency. 
Cuando vió las tiendas ardiendo, lMamólos ca- 
balleros á las armas, ahuyentó al enemigo y 
le persiguió bastante lejos: pero enagenado de 
su ardor impetuoso, fue rodeado y poco des- 
pues acometido por las tropas del señor de Scoi= 
nevorst, que le derribó y 4 pesar de su larga 
resistencia le hizo prisionero. +» 
"Todos estaban persuadidos áque despues 
detantas detenciones los dos ejércitos se darian 
batalla en los campos de Tournay: perouna 
princesa, lena de piedad, que fue Juana de 
Valois, hermana del rey Felipe, suegra de 
Eduardo, y religiosa en el convento de Fonte- 
nelli, horrorizada de la. mortandad que se pre- 
Paraba., se puso entre-los dos ejércitos , se ar- 
rojó 4 lós pies de los reyes, invocó-la asisten= 
cia de los barones, les exhorto en nombre del 
ciclo á no derramar sangre cristiana, y á con- 
ceder la paz á sus pueblos. En vano se le re- 
Siste: ruega, insta, conmueve, enagena á los 
> la oyen; logra completo triunfo: el ren- 
cor: y: el orgullo ceden á las súplicas dela vir- 
tud: cesa el estruendo de las armas y se enta- 
.n negociaciones de paz. Los plenipotencia= 
rios de parte de Francia fueron el conde de 
lenzon, hermano del rey, Juan de Luxem- 
p puso, rey de Bohemia, el obispo:de Lieja, 
Ela FONO e Lorena, y los condes de Saboya, 
andes y Armagnac, Eduardo confió sus ple- 
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nos poderes á los duques de Brabante y de 
Gueldres. Los intereses de ambos monarcas 
eran muy opuestos para que fuese posible 
conciliarlos enteramente: pero se hicieron tre- 
guas por un año, durante el cual debia con- 
servar cada uno, dice Froissard, las tierras 
de que se habia apoderado. Los habitantes de 
Tournay merecian recompensa por su valor; 
y Felipe les restitayó las franquicias y privi- 


egios que se les habian pe mucho tiem=_ 


po antes. En esta época abandonó el empera- 
dor la alianza del rey de Inglaterra, y el pa- 
pa medió para que se hiciese la paz: pero solo 
na conseguir que se prolongasen un año mas 
as treguas. Eduardo se retiró, y Felipe li- 
cenció su ejército: uno y otro se atribuyeron 
la gloria en esta campaña, y sus pueblos gi- 
mieron por los gravámenes y os 
les causó una guerra inútil. El rey de Ingla- 
terra, que no podia jáctarse con razon sino de 
su victoria naval de la Esclusa, halló altera- 
dos y descontentos los grandes de su reino, 
ue inyocaron de nuevo la grande carta y pu- 
sieron muchas restricciones á la prerogativa 
real. Estos orgullosos barones se abrogaron el 
derecho de nombrar sugetos para los empleos 
mas considerables. Eduardo, tan diestro polí- 
tico como soldado valeroso, cedió momenta- 
neamente á sus reclamaciones, y con esta pru- 
dente moderación, logró de ellos subsidios pe- 
cuniarios: pero apenas se le otorgaron, pros 
testó contra sus concesiones, y recobró: el 
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e los grandes habian ¡legalmente 
o. 


uUsurpa e los a 
co lid se habia movido en Alemania 
dos años antes. La dieta de Francfort de 1338 
publicó un acto, llamado pragmática sancion, 
en el cual declaró que la pluralidad de votos 
de los electores conferia el trono imperial, sin 
que fuese necesario pedir el consentimiento de 
la santa Sede, y que el papa no podia arro- 
garse ninguna superioridad sobre el empera= 
dor en cuanto á confirmar 6 desechar su elec 
cion. A los gue sostuvieron la opinion contra- 
ria, se les imponiala pena de los delitos de 
lesa magestad. Pero el mismo Luis de Bavie- 
ra, á quien esta pragmática cerraba las puer- 
tas deltalia donde la carta de Roma tenia mas 
mflujo, la anuló: y los alemanes indignados 
se opusieron á su voluntad. Luis murió, y los: 
electores dieron la corona á Cárlos IV. Este 
monarca atendió mas bien á engrandecer su 
casa, que á sostener los derechos del imperio, 
que le hubieran suscitado guerras peligrosas 
con la santa Sede. En Roma un faccioso, la- 
mado Rienzi, tomó el título de libertador y ami- 
go del universo y de tribuno augusto, y ejerció 
algun tiempo la autoridad suprema; pero se 
vió obligado á huir perseguido de los nobles 
envidiosos de su fortuna, y cayó eh manos del 
rey de Bohemia que le envió á Aviñon. Des- 
pues de haber sufrido siete años de prision, 
e puesto en libertad por Inocencio VI, vol- 
vio á Roma, recobró en parte su poder, y 
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murió en una sedicion á manos del mismo 
pueblo que antes le idolatraba. El pueblo ro- 
mano; tirano mientras fue rey, faccioso cuan- 
do convenia obedecer, estaba casi siempre en 
rebelion durante la edad media: porque en- 
, tonces no reconocia al sumo pontífice como mo- 
narca soberano, sino como gefe, protector d 
primer magistrado de su república, emanci- 

da del imperio de Oriente en el siglo xvi. 
ki espíritu sedicioso de aquel pueblo cesó, 


cuando los papas fueron verdaderamente sus 


reyes, y se estableció y arraigó en la ciudad del 
'Tiber el principio monárquico. 
En Pág x1v estaba el territorio francés 
dividido entre muchos señores turbulentos, 
rivales y poderosos: y ni los reyes ni los pue- 
blos podian gozar de paz duradera. Juan Ill, 
duque de Bretaña, llamado el Bueno por sus 
vasallos que le amaban, mostró gran celo por 
la causa de Felipe de Valois. Apenas se hubo 
retirado del ejército con sus tropas á causa de 
la tregua de ournay, fue asaltado de una en- 
fermedad maligna que terminó su vida. Su 
fallecimiento y la guerra sangrienta que se si- 
guió por la disputa de su herencia, no permi- 
tieron á Felipe dejar las armas: porque á pe- 
sar de la tregua jurada, este nuevo incidente 
dió al ambicioso Eduardo pretesto plausible 
ra alimentar con su intervencion la discor- 
dia intestina que asolaba los estados de su ri- 
val. El rey de Inglaterra reunia en su carác- 
ter las prendas y vicios de su tiempo, que mas 


celebridad daban á O balleros y héroes. Su 
valor llegaba hasta la temeridad: en política 
y ambicion no conocia escrúpulo ni freno. Su 
amor á las mugeres, aun casadas, erauna es- ' 
pare de idolatría heróica y caballeresca. En 
in, era completo modelo de las costumbres de 
su siglo. Humillado por el mal éxito de sus 
campañas en Flandes, desde que volvió á In= 
glaterra, se dedicó enteramente á sosegar y 
engañar su parlamento, á lograr subsidios y 
a someter á su yugo los altivos habitantes de 
Escocia, mas fáciles de vencer que de sub- 
yugar. | ROA 
Habiéndose apoderado de muchas plazas 
e este reino, y arrojado á los escoceses X unit 
Parte del territorio inglés que habian invadido, 
Derdió, en medio de sus victorias, la libertad. 
el alma que entregó ciegamente á la condesa: 
de Salisbury, célebre por su hermosura, cuyo 
Marido, que era uno de sus mas fieles caballe- 
ros, habia quedado prisionero peleando en su 
avor. Esta bella heroina defendia entonces 
un castillo contra los escoceses que le habian: 
puesto Sitio. Eduardo marchó en su socorro, 
Er al enemigo, la vió, la amó y le de- 
illa > ada Esta anécdota, contada sen= 
es e por Froissard, manifiesta que las 
id Aeon mejor que los caballeros de 
vd sos los deberes que les prescribian la 
pa py de reia Si para conservar su po- 
h a san los obsequios, sabian resistir á 
10n y al vicio. Admitian el incienso 
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ue se les tributaba: De inspiraban al mismo 
tiempo veneración. 07 dia, que la condesa ha- 
blaba al rey de los negocios de su familia, 
«“; Ah señora! replicó el rey , otro tormento 
me aflige mas de lo que pensais: porque vues- 
tro donaire, discrecion, nobleza, gracia y 
hermosura me han enamorado á tal punto, 
que es fuerza que me. correspondais : pues 
questros desdenes no lograrian disipar mi pa- 
sion.” Atónita la bella dama respondió: ¡4% 
merido señor mio! no os burleis de mi, ni ha- 

¿gais prueba de mi corazon: porque no puedo 
creer ni pensar que sea verdad lo que decis, 
ni que un principe tan noble y generos dalasd 
en deshonrarme á mi y d mí marido, que es 
tan valiente caballero, que os ha hecho tantos 
servicios como sabeís, y que aun está. cautivo: 
por vuestra causa, Pensamiento tan vil está: 
lejos. de mi corazon , y. lo estará Dios me- 

lante, por ningun hombre nacido: y si yO: 
delinquiera, vos deberíais no solo corregirmes 
sino castigarme y hacerme pedazos, para dar 
ejemplo á las demas de ser leales á sus ma- 
ridos.” Eduardo afligido, perdió la esperanza, 
ro no el amor: y se mostró constante en su”. 
cariño, como la dama en la esquivez. Poco 
tiempo despues, en una fiesta que hubo en | 
palacio, se le cayó bailando una liga á la 
condesa: el rey la recogió con tanta indiscre- 
cion y viveza, que ella se avergonzó, y todos 
los circunstantes murmuraron, 4 Zonny sort qu 
mal y pense (vuin sea quien ruinmente piense) 
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dijo el rey á su corte. % instituyó el orden de 
la Jarretiera (liga) con número fijo de veinte 
y seis caballeros. Rapin Thoiras cree fabulosa 
esta narracion: pero el nombre y divisa del 
órden prueban la verdad del hecho, dice otro 
historiador. DNSAAN 
Guerra de Bretaña: sitio de Henne- 
bon (1340). Felipe no mezclaba, como: su 
rival, la galantería con la política. Su ánimo 
orgulloso, pero débil, se sentia abrumado con 
la multitu de negocios que turbaban la tran- 
quilidad pública, Habia creido. que se ejecu= 
taria la última voluntad de Juan HI de Bre- 
taña, y que Cárlos de Blois, marido de la so- 
rina del difunto duque, gozaria pacificamen- 
te de su herencia: y así recibió con tanta sor- 
presa como despecho la noticia de que el con- 
de de Montfort, con celeridad y atrevimiento 
mesperado, se habia hecho dueño de una par- 
te de Bretaña, y sembrado los gérmenes de 
una guerra civil que duró mas de veinte años. 
“ero teniendo por contrarios á muchos seño- 
res de Bretaña, pasó á Inglaterra á reclamar 
a proteccion de Eduardo. 

elipe indignado convocó el parlamento, 

al cual concurrieron muchos grandes y seño- 
res. Montfort fue citado, y se presentó con 
osadía en París, acompañado de cuatrocien= 
tos caballeros. Llegó á palacio, donde le es- 
peraban el rey Felipe, los doce pares y mu= 
chos barones de Francia. El monarca -+ re- 


prehendió severamente, diciéndole: “os ha- 
TOMO Xvun. 
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beis.apoderade.sin ningun derecho del duca- 
do de Bretaña, desheredando á un. pariente 
mas cercano, y ademas, habeis ido á: mi ene- 
inigo él de Inglaterra, y segun me han dicho, 
lobos 'reconocido tener el ita de él como 
vasallo suyo.” A estas palabras, que se has 
llan-án la. crónica: de devátssaRi. respondió 
Montfort. '¡Ah-querido Señor! no lo: creais: 

orque: en verdad que: estais mal informado. 
Ñi hice:eso, ni lo haré: Pero siendo hermano 
del difunto duque, [ninguno es pariente tan 
cercáno:como yo: y no soy rebelde, ¡pues solo 
defiéndo ¡mi derécho.”. Felipe le replicó: “se- 
ñor conde, basta :- yo: os mando, por todo lo 
que teneis y debeis: tener de mí, que no sal- 
gais de París en quince dias: término, en que 
los bárones y los: doce pares juzgarán de la 
proximidad del! parentesco. Entonces “sabreis 
cuál es vuestro derecho; y si otra cosa hició- 
redes; me enfadareis:” del conde: respondió; 
“señor, loque querais,” y se retiró. Mont- 
fortno: habia dichorverdad: porque efectiva- 
mente ofreció 4 Eduárdo prestarle: hómenage: 
“lo que el rey de Inglaterra ,'dice' Froissard, 
oyó con' placer: porque lo imaginó muy útil 
para su guerra con Felipe, no pudiendo te» 
ner entrada mejor y.mas cómoda: en: Francia 
«por Bretaña. Así, mientras peleó cón el 
auxilio de alemanes, flamencos y. brabanzo- 
nes; tuvo que gastar mucho, y tanto los gofes 
de estas tropas auxiliares como los::señores 
del imperio recibian gu oro y plata sin querer 
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hacer nada. Pero las ¿LA de Bretaña, 
le ofrecian mas provecho: menos costo.” 

l parlamento procedió sin tardanza al 
exámen de este gran pleito entre los dos pre- 
tendientes al ducado e Bretaña: mas como 
Ene ro iu una providencia severa, exigien- . 
do la restitucion de algunas súmas que Mont- 
fort habia tomado en Nantes, el conde temió 
ser preso, «quebrantó la palabra dada al rey, 
y huyó precipitadamente á Bretaña, dejando 
en París un procurador: encargado de defen- 
der su causa. En el derecho público del du- 
cado, dice juiciosamente M. Daru, debió bus- 
car el parlamento los principios de su deci- 
SION : pero estos mismos principios no estaban 
fundados sino en hechos. Hasta entonces, es- 
cepto en los momentos de erísis y revolucion, 
la soberanía se habia transmitido de baron en 
baron segun el derecho de primogenitura: los 
hijos habian escluido siempre á sus hermanas, 
aun cuando tuviesen estas mas edad: pero á 

alta de' hijos, las hijas: habian sucedido en 
2 herencia paterna con esclusion de los pa- 
rentes mas lejanos. Muchos ejemplos anti- 
guos y recientes demuestran que las/mugeres 
no eran inbábiles para recibir y transmitir la 
corona: pero las que se citaban, habian 'su- 
cedido “inmediatamente á sus padres; 0: reu- 
nian en sus personas los derechos de las ma- 
€s, padres y hermanos que habian reinado 
scestvamente. Pero en el caso que se ofrecia, 
a Sucesión era de un principe que falleció sin 
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hijos. El hermano, sos de su sexo, decia 
ue era el pariente mas cercano; y la sobrina 
reclamaba los derechos de su padre, que no 
dian invalidarse pasando de una generacion 
á otra. Los dos concurrentes alegaban tambien 
sus conexiones con la casa real de Francia. 
El uno descendia en línea recta de Luis el 
gordo: el otro pertenecia á una familia, en- 
lazada muchas veces con la real, y él mismo 
era hijo de Margarita de Valois, hermana del 
monarca reinante. Así que, Felipe tenia que 

sentenciar entre dos parientes. 

Se han conservado muchos alegatos, pre- 
sentados al parlamento en esta ocasion, y que 
son monumentos curiosos del gusto y espíritu 
del siglo. En ellos se mezclaban , con mas celo 
que discernimiento, la ley divina y matural, 
el derecho romano y el feudal, los usos y los 
cánones. Montfort invocaba el derecho público 
de la monarquía, el de los feudos, el del do- 
minio de la corona y aun la ley sálica, tan re- 
cientemente alegada en favor de Felipe Y y 
Felipe VI. Se apoyaba ademas en: el uso del 
ducado de Bretaña, donde el hermano menor 
escluía á la hija del mayor: alegaba la inca- 
pacidad del bello sexo para obtener un feudo 
que atendida su naturaleza, ni podia ser po- 
seido ni defendido por.mugeres: refutaba los 
ejemplos tomados de la historia de Bretaña, 
diciendo que este pais no se habia identificado 
con Francia y con la legislacion francesa, has- 
ta que se agregó á la dignidad de duque la de 
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ar. En fin, citaba á kinds suyo, probando la 
incapacidad de las mugeres para gobernar los 
hombres, el Antiguo y Nuevo Testamento, los 
filósofos de Grecia y Roma, y el ejemplo: de 
la Virgen María, que no sucedió á su hijo, ni 
en el gobierno temporal ni en el espiritual: y 
concluía diciendo: “las mugeres no pueden 
suceder en la dignidad de par: porque los 
pares son consejeros del rey, y en su:corona- 
cion deben echar mano á lareapadas: y ¿qué 
sucedería si todos los pares de Francia fuesen 
hembras?” | die 
Cárlos de Blois, su competidor, decia con 
mas acierto, que estando reconocido en Bre- 
taña el derecho de representacion, su muger 
Juana de Penthievre habia heredado todos los 
derechos de su padre: que-era falso que. las 
mugeres no midi ser pares de. Francia, 
Bicis poco antes la condesa de Artois habia. 
eredado de su padre esta dignidad con prefe- 
rencia á su sobrino. El parlamento, que aten- 
día á los intereses mas que á los argumentos, 
sentenció que el ducado de Bretaña pertenecia 
á Cárlos de Blois. Voltaire observa, muy 1n- 
geniosamente que en esta ocasion los.dos reyes 
procedieron contra sus mismas pretensiones: 
Horus el rey de Inglaterra, hijo de Isabela 
e Francia, y que debia sostener los dere= 
chos de las mugeres, defendia la causa de 
Montfort y de los varones; cuando el rey de 
rancia, interesado en-mantener la ley sáli> 
ca, se declaraba á favor de Juana de Penthie- 


vre y de las dl Leveque , cuya opinion 
arece fundada, dice que la Bretaña era feu- 
5 femenino, pues habia recaido en la. casa 
de Dreux por el casamiento de Pedro Mau- 
clere con Alix de Bretaña. Cárlos de Blois, 
segun la decision del parlamento, hizo home- 
nage al rey como duque de Bretaña y par de 
Prantrai 4d o br ola podiose 
Juan, que de Normandía, marchó con 

un: ejército á Bretaña para llevar á efecto la 
sentencia del parlamento. Bajo sus banderas 
militaban los duques de Borgoña y de Bor= 
bon, el conde de Alenzon y el quid ani, de 
Francia. Cuando Montfort Megó á: Nantes. 
convocó una juntá-de-prelados y barones. De' 
siete obispos, cinco le reconocieron por duque: 
los otros dos dijeron que en materia tan 1m-= 
rtante no debia procederse sin exámen mas 
etenido. Pocos señores se atrevieron al prin= 
cipio á:abrazar el partido de Montfort, 'por- 
que temian las armas de Francia: pero su nú- 
mero aumentó en breye cuando le vieron apo- 
derarso de los tesoros del difunto duque, y 
rometió repartirlos con ellos. Los defensores. 
le este príncipe eran el rey de Inglaterra, 
Roberto de Artois, un cuerpo de mercenarios 
alemanes y la mayor parte de las ciudades de 
Bretaña: La nobleza de este pais estaba tam- 
bien dividida entre los dos competidores: pero 
Froissard dice que Cárlos de Blois tuvo sicm= 
re en su partido de cada siete, cínco: El 
Ac de Lorena, el de Atenas, un cuerpo au» 


siliar-de españoles y: PA 'gtno- 
veses, reforzaron el ejército de Gárlos: Ensesta 
guerra: memorable tremolaror sobre los:eams 
pos: de Bretaña las banderas de casi todos los 
ps de'Europa. Se peleó en tierra yyamar: 
os reyes de Francia, Inglaterra y Navarra se 
desa ct campos:de batalla, y gran: 
des proezas hicieron célebres-los: hombres de 
Beaumanoir;Clisson y Duguesclin»:»» * o 
'Montfort ,»habiendo'reunido sus partida» 
rios y levantado tropas: comenzó las hostilis 
dades, y:se' apoderó de Brest;:Rernes , Hen- 
nebon y Auray: y para asegurarse definitiva- 
mente de'la «cooperacion «de Eduardo ,+le-rin= 
dió hóménage y se declaró: públicamente su 
vasallo; Péro informado: de la. marcha rápida 
delos Pranceses; volvió:á4 Nantes, donde le 
sitióvél:duque de Normandía. Los habitantes 
derestarciudad:se aterraron; y queriendo con 
servar sus bienes y familias; tratarohuosecres 
tamente cónlos:cáudillos del ejército sitiadon. 
Montfort, vendido, hubo de entregarserpriz 
SIONCrO: y aunque tenias un salvoconducto del 
duque, no le valida y: fue: prébo por orden del 
roy, Mevado á París; y puesto en la torre del 
ouvré muy: bien guardado. El rencor-de los 
dos partidos y la ferocidad delas costumbres 
era tal, que el ejército: que peleaba:á favor de 
Carlos de Blois en el sitio de Nantes,' comen: 
25'su ataque lanzando“á la plaza las» cabezas 
le treinta: caballeros bretones, partidarios de 
ontíort, que habian caido prisioneros. 4 
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El 2... conde parecia que ter- 
minaba la guerra y la disputa: pero una mu- 
ger. valerosa las continud. Margarita de Flan- 
des, condesa de Montfort, cuyo ánimo era in. 
domable y constante á toda prueba, hábil en 
el consejo, intrépida en los combates, y que 
tenia, comodice Froissard, corazon de leon, 
en vez. de abatirse por el primer revés, sostu- 
vo los derechos de: su cautivo esposo. Escitó 
sus amigos á la venganza, se preparó á la 
guerra, cubrió su frente del yelmo, trenzó 
el arnés, esgrimió la espada, fortifizó sus pla- 
zas fuertes, se retiró á Brest, y.envió á In- 
glaterra su hijo, que tenia cuatro años, para 
escitar la compasion de Eduardo. Antes de 
separarse de él, dijo á sus partidarios esta he- 
roma: "señores, no os aterreis por haber per- 
dido á mi señor: no era mas que un soldado. 
Veis aquí á mi niño, que si Dios quiere, será 
su libertador y.os hará muchos bienes,” Gran 
número de bretones tomó las armas á fayor 
su 


con la hija de Eduardo, dándole en dote el 
ducado de Bretaña. El rey de Inglaterra, co- 
dicioso.de una presa tan rica, alistó tropas, 
equipó una armada, y encargó al valiente 
er , pariente del que murió en los cam- 
pos de Cambray, la conduccion de estas tro= 

as al continente. Mauny se embarcó: pero 
los vientos le fueron contrarios, y. no pudo 
llegar tan pronto, como extgia el peligro de 


La condesa habia: ofrecido casar su hijo 
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la:condesa, sitiada entonces en el castillo. de 


Hennebon por Cárlos de Blois, que ya se ha- 


bia-apoderado de Rennes. La guarnicion de 


la fortaleza era corta, y su entrega parecia 
cierta; pero la intrépida condesa 1INSpiró su 
valor á ha habitantes. Recorriendo á caballo 
la ciudad, exortó:á todos «4 defenderse con: 
vigor: persuadió á los viejos , 4. las mugeres, 
á las doncellas y aun á los niños que repara- 
sen los muros, y. llevasen á las almenas pie= 
dras y cántaros llenos de cal viva para arro= 
jarlos sobre el enemigo. Los sitiadores dieron 
muchos asaltos: pero. siempre se retiraban 
aterrados con: las vigas, piedras, cal y agua 
hirbiendo que caían sobre ellos... 
Durante la pelea, observó la condesa des- 
de una torre que toda la caballería enemiga 
habia salido > los reales para hacer el últi 
mo esfuerzo contra la plaza. La: heroina de 
dretaña sale entonces de la ciudad con tres- 
cientos caballeros, por un portillo secreto, dá 
un largo rodeo, llega sin obstáculo al cam- 
pamento francés, y no hallando en él sino 
pages atemorizados, entrega á las llamas los 
pabellones y las tiendas: Después «de esta ac- 
cion atrevida, procura volverá la plaza: pero 
Os. enemigos Je habian cortado el camino. 
orre inmediatamente á Auray, reune seis- 
cientos hombres de armas, y. cinco dias des- 
Pues se presenta con ellos, dá vuelta al cam- 
po enemigo, fuerza los puestos de los sitia- 
“ores, y entra triunfante en Hennebon, anun- 


E O 
ciándo sw llegada anto f'anceses admirados 
él sonido delas trompetas. +00 od 
Pero poco despues estuvo á pique de: per- 
der el fruto desu constancia y de sus!herdi 
¿os esfuerzos: Los sitiados 'no'tenian víveres 
suficientes: las máquinas de guerra de los siz 
tiadores les hacian mucho daño, y en un'asal 
to “adémas' de perder mucha gente; quedaz 
ron lastimadas las murallas: Los mas intrépie 
dós' creían Ya: que no era posible: prolongar 
14 resistencia. El obispo'd 7 
no se sabe'si'por traicion'9 por cobardía; ani. 
mentó el desaliento, 'propuso' de se capitula- 
se, pasó “al campamento"de*Cárlos de Blois; 

volvió, 4 la plaza 4 persuadir la rendición 

¡ajo Oreni de 'amnistía: Ensalzó láclemen- 
cia del vencedor: pero advirtiendo que nórdes 
bian perder tin momento' para capitular sinó 
querian los habitantes esponerse á ser pasados 
á cuchillo en el nuevo asalto que se” preparal 
ba: A estos discursos, y al'tertor que difundiañ 
en'el pueblo, opuso“la cóñidesa su: valor :st 
élocue ci y “su ejemplo. Concediósele término 
de tres dias; y á principios del tercero'tendió 
la heróina'la vista sobre el mar, buscando'én 
¿l algun medio de fuga 6 de'salvacion; cuando 
de improviso le vé cubiérto de un gran ñúme- 
ro de velas. Esta era la escuadra de Mauny” 
que entra en el puerto; desembarca con su ejér- 
cito, y reéanima el valor' delos habitárites que 
se creían perdidos. “Entonces, dice Froissard; 
bajó la condesa del palacio'con grande alegría, 


con de Bretaña; 
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y besd:al señor Guaro de Mauny y á sus 
compañeros uno despues de Otro, y dos ó'tres 
veces. Bien se, pudo decir que era una: dama 
valerosa.”- En este momento habia salido de 
sus reales Cárlos de Blois:para someterá Van< 
nes y á'Auray, dejando “el mando del sitio: 4. 
Luis dela Cerda, descendiente de Alonso el 
sabioy:rey de Catilla. Este general embarcó 
Des mil: hombres en unos: bageles ide-comer- 
cio, é intentó desembarcar cerca de Quimper- 
lay: pero Mauny le: persiguió con su armada, 
y le derrotó: de manera que solo pudo salvar 
trescientos hombres de'su espedicion. La glo- 
na adquirida por la condesa de Montfort reso- 
nó en toda Francia, y'escitaba la: admiracion 
¡Dee ver á una muger, como dice:el conde 
aru “en la Mor de la juventud, del valor 
y de la hermosura, -oponiendo- su invencible 
Mtrepidez al miedo, disfrazado en ¡ari 
Ebro aterraba á los habitantes con a pintura 
le-los horrores del asalto para que se'some- 
Hesen 4 uma capitulación ignominiosa.” En 
todos los palacios sehablaba de esta heróica 
condesa y que visitaba incesantemente los pues- 
tos avanzados, que era la primera en los'ata- 
ques; la última en las retiradas, y que se 
hallaba siempre en los sitios donde habia pe- 
1gro. Su ardor belicoso 'se comunicó hásta á 
Os burgueses mas tímidos: las mugeres mis- 
mas, enardecidas con su ejemplo, participa= 
>> . port de sús afanes y riesgos. Jin fin, 
celo y lealtad de los caballeros que milita- 
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ban en-sus banderas, tenia todo el entusias- 
mo'de una pasion novelesca.. ás 
Segundo sitio de Hennebon (1342)... Cár- 
los de Blois se presentó segunda vez ante los 
muros de Hennebon : pero los sitiados, orgu= 
llosos con la memoria de la anterior defensa, 
y animados siempre.por:la condesa de Mont- 
fort, gritaban al enemigo desde las almenas: 
*no sois bastantes: id á buscar á vuestros com- 
pañeros q duermen en los campos de Quim= 
rlay.” Luis de la Cerda, irritado. por este 
insulto, pidió á Carlos: de Blois y obtuvo el 
permiso de dar muerte á dos caballeros bres 
tones del partido de Montfort, llamados Juan 
le Bouteiller, y Huberto Dufresnoy, que ha= 
bian herido y muerto á un sobrino suyo: atro- 
cidad permitida ps el bárbaro derecho de la 
guerra que aun duraba entonces. Pero los si- 
tiados, viendo alzarse el cadalso enfrente de 
sus muros, hicieron una salida. Amaury de 


Clisson empeñó el combate, y acometió: de 


frente á los franceses, mientras Gualtero de 
Mauny rodeó el campamento, penetró hasta 
la tienda de Luis de la Cerda, y salvó los dos 


prisioneros. El sitio de la plaza se levantó 


poco despues. | 

Margarita de Montfort habia pasado á 
Inglaterra á alistar nuevas tropas, y volvien- 
do con una armada de cuarenta y seis baje- 
les, encontró á la altura de Guernesey la de 
los franceses que constaba de veinte y dos na- 


víos grandes tripulados por genoveses y man- 


E 
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dados por cátodo Blsis El combate fue 
argo y sangriento: los buques ingleses, sien- 
o de menor tamaño, tuvieron al principio 
alguna desventaja cuando los abordaba el enc- 
migo. Pero la condesa, presentándose en el 
puente de su bajel, ceñida de una cota de 


mallas y con una hacha en la mano, animaba 


á sus guerreros con el ejemplo, y arrostraba 
intrépidamente los dardos y las barras de 
hierro que le tiraban los genoveses. La noche 
terminó la batalla: al dia siguiente separó las 
escuadras una tempestad, y el resultado de 
esta accion fue reli niare Cárlos de Blois de 
cuatro navíos ingleses. La condesa desembar- 
có en Bretaña, y asaltó y tomó á Vannes. 
Esta plaza, cuyo mando dió á Roberto de Ar- 
- tois, fue recobrada por Hervé de Leon, Ro- 
erto de Beaumanoir, condestable de Breta- 
- Ra, y Oliveros Clisson. Dos héroes de esta últi- 
ma familia servian en los dos partidos opuestos. 
toberto de Artois, herido en el asalto, 
uyo á Inglaterra donde murió, con el re- 
mordimiento de haber quebrantado todas sus 
obligaciones, y de haber causado á su rey y 
ásu patria las mayores calamidades. Eduardo 
paso en persona al continente comó ausiliar 
de pngarita Recibió los homenages del 
obispo e Quimper: mas no pudo tomar á 
antes n1 á Rennes, que los franceses ocupa- 
SAN, ni aun á Rohan ni á Pontivi, plazas 
menos importantes. Felipe de Valois marchó 
contra él, y legó con su ejército hasta Ploermel, 


-í 
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Tregua de tres años con Inglaterra (1343) 
Se esperaba una accion decisiva: pero el 19 
de enero de 1343 dos cardenales, enviados 
del papa, lograron rin se: hiciesen: treguas 
por tres. años, y que los dos rivales nombra- 
sén al sumo pontífice árbitro de sus. desave- 
neneias. Mas no por eso se suspendió la guer- 
ra en Bretaña: porque en la convencion se 
dejó á los dos competidores Blois y- Montfort 
la libertad de sostener' sus derechos con las 
armas, con tal que los dos reyes no' tomasen 
parte en la lido +: betta ' 
- Félipe se hallaba sin dinero: y buscando 
recursos para arreglar la hacienda», que solo 
podia restablecer una administracion sabia y 


v se 


económica, creó un impuesto sobre la «sal, 


muy productivo, pero muy odioso, porque 
era dañoso á la agricultura, gravitaba- pa 
un artículo de primera necesidad , y. ofendia 
á los pobres mas que á:los: ricos. Diósele: el 
nombre de gabela, ó de la palabra sajoná ga- 
pel, que significa impuesto, ó:segun Mezeray, 
de un vocablo que en hebreo significa: juntas 
porque se creía que una junta de judíos habia 
aconsejado al rey que echase:esta contribucion. 
Mas no fue esta la primer vez que se cobraba 
este impuesto: pues una' ordenanza de S. Luis 
concedió á la ciudad de Aguas muertas exen- 
cion de un tributo que pagaba sobre-la: sal. 
Mas como se creía nuevo este gravámen, gran- 

eó mucha odiosidad y mala. gracia, como 
dio Froissard, á Felipe de Valois. Muchas 
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sediciones hubo en ia mido: 
mandía: y entre los/descontentos hubo. algu- 
nos que gritaban, en. público que-los. derechos 
de Eduardo al trono eran superiores, 4 ¡los de 
E elipe. Fueron castigados con rigor, y Los. Ani- 
mos se, irritaron. mas. El rey de Inglaterra 
llamaba á Felipe autor de la. ley salica,.ju> 
gando. del vocablo. Felipe, para despicarse, 
llamaba á. Eduardo mercader de lana; des- 
pique ridículo, pues recaia.sobre.la- proteccion 
a el rey inglés. daba al comercio é industria 
e este ramo; proteccion y solicitud, que en 
vezdle envilecerle.le honraban. +. + 
Felipe, ademas de gravar con impuestos 
á sus propios vasallos, exigia tambien tributos 
de los de sus barones: «y en vez, de adquirir 
Luerzas, con estas injusticias y este desprecio 
de las leyes , perdió: el-amor de. los franceses, 
y debilitó el celo con que habian sostenido has- 
ta entonces su causa: contra Eduardo. El rey 
eErancia, advertido, aunque tarde, de las 
quejas de su pueblo, /suprimió cuatro años des- 
pues la gabela: pero! los estados generales con- 
cedieron 4 su hijo Juán.el restablecimiento de 
este tributo; mas productivo, decia el carde- 
nal de Kúchelicn;, que los. tesoros que envia» 
ban entrambas indias al rey. de. España... '. 
Muerte de Santiago: de Ariegallo (1944). 
“un este-año murieron: los reyes des Nápoles y 
1 avarra, y.el papa Benito XL, que,dejó rica 
io paa y y ias su familia, á. la. cual solo 
9 buenos ejemplos y pradentes consejos» Liu- 
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gero, arzobispo de Ruan, le sucedió y tomó 
el nombre de Clemente VI: be no le imitó: 
antes bien enriqueció á sus sobrinos. 

El rey de Nápoles dejó á Juana su hija 
un trono colocado junto á un volcan como su 
capital. Cárlos el malo, hijo del rey de Na- 
varra, tomó, para desgracia de los franceses, 

osesion del reino bajo la tutela de su madre. 
Felipe habia cometido el yerro gravísimo de 
aconsejar á los escoceses que hiciesen tregua 
con Eduardo: y este, desembarazado de la 
guerra de Escocia y de Bretaña, fijó la aten- 
cion en Flandes y Guiena, que era donde mas 
le importaba contrarestar el influjo de su 
competidor. Y así sin perder tiempo pasó á 
Bélgica á favorecer los designios de Artevelle, 
que trataba entonces de persuadir. á sus pal- 
sanos que nombrasen conde al príncipe de Gra- 
les: temeroso de caer algun dia bajo el poder 
de Felipe. Eduardo se vió con él, le honró 
sobremanera, le animó con regalos, y prome- 
tió enviarle socorros: pero cuando uno y otro 
se creian casi seguros del logro de sus ideas, 
los diputados de las ciudades flamencos decla- 
raron que aunque eran aliados de Ingla- 
terra contra Francia, no por eso depondrian 
al conde su señor. 

Artevelle, sorprehendido, mas no desa- 
lentado, pensó que triunfaria de su resis- 
tencia, como otras veces, por la fuerza, la 
astucia ó el soborno. Ya tenia introducidos qui- 
nientos ingleses en la ciudad de Gante: pero 


Xx 
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su;imperió sabre; MO. A babianaca- 
bado7 cbpueblo ,uerantes lesres etaba: como 
protectoni des sus derechos» 'é- independencia, 
no lemirásyq:sino como-un espia»y. ¡un agen- 
te, pagado :por.»un! principesestrángero; Los 
vecinos de Gante”, «indignados: ¡de-«ver; las 
tropas: inglesas, »"ses reunen: en: tumulto ¿4o- 
man: das: farmás:;» rodean! ola casal de FA nte- 
welle:y onvatan ás los..que''quiérem: defender 
la. ¿Qué» quereis, buena! gente? ileso lijo 
entónces:Anteyelle desde Ja yentaña 3 ¿quién 


os altera? ¿porqué estais enfadados ¡contra 


mi? Decidlo.y. os complaceré:; y Queremos, 
rospondiéron»hablarido ¿todos á-la'«pár, ver 
las:cuentas:del :tesono de: Flandes que habois 
gastado sin, razon:” » «En ¡verdad señores, 
replicó: Artevélle: con mucha .manseduinboé, 
no:«he 4omado un: ardite «de: esc: tesoro Su- 
plicoos quie::bs- volvais ¿41 vuestras: ehsasipiy 
mañarla poro da: máñana, daréla' cuenta anto- 
satisfacaion.”««Nada, nada, gritóel pué- 
blo-e5furecido:+110:0s:escápareis:sahtitasmis- 
mo- la halidis: de dans Sahemios:,que:habeis 
ha jado, vacío. él, tesoros: y enviado ek dinero 
4 Inglaterra sin decirnos! nada: «por sloscual 
cumple que «Muráls; 07 sb infeliz, Heno:! de 
terror les recuerda «en vano :SUS SPINICIOS, 
el juramento. que habikidccho:dé defender- 
+ la, prosperidad; 4 obigomercios/lay suavi- 
dad de su gobierno, y las grandes: cantida- 
es deslaas¡y de 0108 géneros! qub habian 
"ecobbado Iporesursolicitud!-Intérmumpiérone 
7 
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Je con injurias y epdlvadas Pgritárondo que 
bajase- y no predicase desde tan:alto, y que 
restituyese “pronto” el dinero que» habia ro= 
bado. ¿Artevelle «procuró escaparse «por un 
«postigo falso que tenia: la «casa: pero todos 
Los sos estaban cogidos. “En fin, dice Frois- 
«sard ; le cogieron: y mataron sin misericor= 
-dia. El último golpe- lo: recibió de un te- 
jedor, llamado: Tomas Denys. ¡Así feneció 
Artevelle, que fue en su “tiempo dueño de 
Flandes. Pobres le ensalzaron «al principio, 
«y malvados acabaron con él al fin.» 
“Nuevo rompimiento con Inglaterra: sitio 
de Aiguillon (1345). Eduardo, destruidos 
sus designios con esta catástrofe, se volvió 
¿oInglaterra, sin poder lograr: otra cosa de 
los flamencos, que le :respetaban , sino que 
no. harian treguas con Francia sin: su par- 
ticipacion. El monarca inglés habia tratado 
ón: sumo rigor -á los* prisioneros hechos en 
Bretaña: y así, «sorprendió mucho que 
diesecfibertad al valiente Oliveros de Clisson 
y 4: muchos de sus amigos. Felipe pudo en 
este: tiempo lograr por la mediacion del pa- 
pavuna paz durable con Eduardo: las difi- 
cultades estaban ya zanjadas, y los ánimos 
reconciliados: pero un acto de “arbitraric- 
dad y de tiranía volvió á encender los ren- 
cores” y “destruyó toda: esperanza de: pacili- 
«cación. 19 ' | 

. Colebrábase en París, "segun la costum- 
bre de :aquel sigló, +un tornco, al cual con- 


currieron Oliveros dlls y muchos se- 
ores: de Bretaña, que venian enla comi- 
tiva de: Cárlos de: Blois. Felipe dió crédito 
á un denunciador, que le dijo haber yeni- 
do aquellos señores á París cón el sintento 
de darle: muerte, ganados por: el oro y pro- 
mesas de Eduardo: y como-era fácil á la ira 
¿im etuoso,.los mandó prender y degollár 
sin formalidad alguna de justicia. M. Da- 
“CICrs, en. sus. comentarios sobre Froissard, 
cotejando diferentes crónicas, deduce de sus 
narraciones que era cierta: la alianza. secreta 
de aquellos señores con: Eduardo, y asegúra, 
que el «conde de Salisbury, en «cuyo poder 
estaban los documentos justificativos dela 
traicion, los habia entregado al rey. de Eran- 
cia, quizá porel enojo que le causaba. el 
amor del rey de Inglaterra 4 su muger.- Pero 
aunque estuviese demostrada con evidencia 
la alevosía, no por eso Felipe fue menos 
Wjusto ,- y; aquellos «nobles fueron asesinados, 
¿Pues no fueron juzgados. "Estos. suplicios, 
«dice-M.Daru, cuando no:són jurídicos, ims- 


: PIran mas horror que miedo.” 


satorce- fueron los gentiles hombres de- 
gollados:en medio delos mercados de París: 
á saber, Clisson y los señores de Avangour y 
pS aval, Godofre de Malestroit y'Juan su 
FR Juan: de Montauban; Alano de Quedi- 
IC: los tres hermanos Guillermo, «Juan y 
"veros de: Brieux, Dionisio Duplessis, Juan 

alart, Juan de Senecdavie, "Eeovaldo de 
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ia ¿de Calac: ¡La cabeza de. 
-Blisson fue lHevada 4: Nantes vy' clavada: en 
una de las puertás dela ciúodad.*No conten- 
-iowcon esta crueldad; dice: Pedro” Eebeau en 
«se Historia:de Bretaña:, mandó Felipe; pren- 
der 4 Enrique; hermano de Malestroit;' que 
eta diácono :y:como:el obispo de París le:ha- 
bla reclamado por:clérigoy mando Hevarle :4 
Já ciudadrsin' sombreros atádo cón' cadenas de 

hierro y sentado ensun 'carreton sobre una vi- 
-ga PC y ponerle 
) ¿la vergiienza. ¿Despues, ¿habiendo: impetrado 
del. papa su degradacion;-le mandó poner: en 
“una escalera'á vista del: pueblo, que énarde- 
«dido á Favor del rey ¿ieapedreo: de cuyos gol- 
-pos murió tres dias despues.? Froissard::aña- 
¡de + “estas miertes desagradaromá las:familias 
«de las- víctimas ¡y sresaltarón de ellas: grandes 
«males y alborotos:én Bretaña: y. Normandía, 
y muchas quejasiem) París, que el:rey-no pu- 
«dó acallar. ” La nobleza de Francia, que nun- 
ca habia sufrido semejante abuso de autoridad, 
estaba indignada : Eduardo enfurecidd queria 
vengarse en Enrique de Leon su! prisionero: 
-pero vencido por los ruegos del: conde de Der- 
by, le dió lib rtad con pequeño rescate, 4 
condicion de:quedesafiase de su parte á Fe- 
Jipes:y-le deolarase: que'habiavroto la tregua, 
dando muerte infameirtan valientes caballeros 
«de:Bretaña y Normandía. 000. 0000 
noo Godofve de Harcourt, muy querido basta 
entonces del rey de Erañicia, cayó en disfavor; 
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y: ¿emiendó PP. deb ercy ,de la, Roche», 
teridn: y de! Bacon: cahaJleros normandos; 4, 
quienes E elipemandó dar muerte huyó: d la 
corte delluque deyBrabante procuró, aunque: 
cn vano; reconciliabsd con, olrey,'se-pasóá [ñ>. 
De e a Eduardo por rey de. 
Brancia:¡Astilas arhitiviodád de Felipe ay= 
mentaba el partidodde'su:compétidór. 9009009 
ea: ana: de: Belleville;; viuda, de Oliverós de 
Clissony imitando á-lasdosheroinás ¡de Brez! 
taña en ovezi de «dejarseñabatir, porel dolor, 
trató de vengat la muente desu esposo, ¡mas 
bien,que de: Hotarlasy habieridoyreunido als 
gunos ¡caballeros ¡marchó contra un! castillo, 
donde habia guarnicion:del rey: dejó lenscm> 
boscadauna parte de su gentes! ys se-prosentó 
á la puerta: sólo con «cuarenta cala lleros.-. Los 
del castillo ignoraban la súerfe de Clissonsy: 
recibieron 4:sulesposa Sindesconfianza: Al dia, 
siguientessalió: con prótesto désazar; y 4d ¿piocá: 
stañcia de sla murállagtanós lá ¿vocinas Suá 
guerreros acuden sá esta señálo rompen. las 
Puertas, ys fasan 8 ohchillortóda; la yguarnts 
cion. Juaña recibe nudvoSirefuerzos:r) sbrpren» 
deó Loría ponfasalto» planas po se 
donde ejerció esuoles venganzas. Félipes mifor> 
mado, dé estas ¡topiresálias ¿ Confiscó, Los Bienes 
de Cl isson y los nepartió entre sus vá lidosoJuas 
DA «quien nada intimidaba yy: cuya¡iraiha 
- AMÓ esta nuayaoferisam dripulósialgunosibas 
Js, robó las. costas. de Fráncias alpresó: tm 
caos bhuqubs'del rey y: y: cargada de: rica hotin 
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gresoshquehacian losingleses:en-eb Mediodia, 
énvid; «aunque tarde: 4b sus: hijolel príncipe 
Talar eno socorro: de Tasiprovinciascinyadidas! 
El duque de Normándía ;:attivo,! igeheroso y 
valiente y: pS das: cualidades hri= 
Hanteg: tas: de losraballetos: de aquel:siglo; 
VDortó: e oliniganibligacal valcrdba Deiby A 
Do pp y«recolsido algunas :fovtalézas] 
entrá ellas Ei PE rc un! ofi- 
dlabihglés: amado: Ndpwic ¿Este sorpren=W 
dido: com unpasalto imprevisto; y ¡ho teniendo 
víveres) corria riesgo de-vérseabligado: ávrenz 
divse 4 discrecioní:perouina astuciassigularde 
salvó del peligro. Iawíspera delas Purifitadion 
salióodeila plaza ¿yopreguntó por «ch príneipe: 
Estevle EEN mén | Dilo fb «Nod vá 
jondió»ebinglés: porpreido old 
votos: de la Várgen:obipido em cortesíamque se 
suspendan lals!hostibidades:porielídiabde'maz 
Dana; que: ¿su fiesta.” Lim horashudna,% 
respondidóeliprincipesAl dia" sigurente!isalió 
Nórwick:de lao plaza:con toda ¿su guápnicion 
yoeqaipages! Los comandantes: deslob puestos 
franceses le preguntan sásdóndoimbayoy:ól mesa 
dió: “me aprovecho: de ¡la tbegua; pdraspa+ 
seaeimi tropa” 'Rebrierom esto all piríncipt 
Juan, y odio: por» Dios oque! blsardidoqs de 
ley. Dejádlos: iris y» conténtémonos:conoltvciti> 
dadopazua rsadasor a abrir sbiqhidal, 212 
59 «Recóbradá Fa jositiópeliduquesde 
Normandía, al frente de cien mil hombres; Ta 


fortaleza» de» Aiguillon, «que $ehabra! ehtre- 


| 


Guiena dl pincipalo teatro de. 
cho mas :cuandosen:el Mediodia estaban» mias 
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gado: portraicioná de ingleses! Esté Sitio fué 
memorable por lósmuchos: asaltosdados: y re= 
sistidos:0on- igual »intrepidez. Eásiino ale ellos 
fue herido: él, hijo:deloiduque «le Borgoña, :y 
Murió ábpocos odas «Sabiendo: Jas, Victorias dé 
Juan Eduardo sesembancós cono promtitud á 

imoipios: de “aho: Swalrniada; Se» comi ponia 


-de:doscientos: ajeles;. jp !susejército!de cuátrb 


mil! hombros! de «lirmas¿l «diez imib-soldados 
y. retro prior sido Aja seríg 
a guerras us 


enconados dos: dmimos;contra Felipe por:sus 


violenbias'; ¡prodigálidades» y rdisolucionas +: y 


por isus- violaciones; editínuas de:los derechos 
y privilegios de la's:¿labés. ¡Es verdad que: lus 


cáballeros moneran»mejones.que¡Felipé x:olvi- 
E dados ¡derla: “Antigua; pa Soc de, costumbres; 


se mostraban! 'sidmrpre sedientos desoros:roba: 
baná sus vasállos Y estaban dispuestos lá wei 
let:sus:servicios:alirey de-inglaterrá para sa> 

tisfader Has necesidades: insaciables “del 1ujo. 
uchosde ellos; enyas- bienes habiáiconfiscas 

doFol el secálistaron')por ihdigébcia enas 
Siga disliduiedo: ¡Godobie der Hareourt 
mas maltratado y Sogoso:de estos;! aba en- 

toncbs: de todo: ro y ssotdiaaaallalcimes 
narco més: 101) sl ob sane O OS 
> o Dempestados violentás:ser»opusicnopy 4 la 
navegacion dela ¡armada hritánica/ y «dispet> 
¡fon sus hajelesí ¡Godolro di Harcourt serás 
devesto laccidente para: persuadiv 4 Eduar- 


-- 106) 
do que dejase el viagede Gruiena y desembarcase 
en Normandía , donde seshallába:un gran nú- 
mero de:caballeros, decia, «dispuestos: séguie 
su partido. Este funesto consejo, dado por uñ 
francés, valido emotro tiempo del rey. de Fran- 
cia, y: entonces malcontento y desertor”, fue:la ' 
causa inmediata de los triunfos de Eduardo:y 
de las calamidades del reino.: Rymer' refierc, 
que al desembarcar Eduardo en la Hogue, tros 
pezo. y cayó: y parabortaroen:sus soldados la 
impresiom:de seste»mralbsaágiiero ¡les dijo: “ya 
veis que esta tierrarme desea y «quiere sabrás 
zarme:”? Su ejército,oque:constaba de treinta 
mil hombres, «entre: ellos:algunos 1rlandesés;y 
galeses, estaba sometido á::exacta: disciplina; 
y pagado con regularidad; lo' que influyo: mu- 
cho en das victorias: que lograron: en: este 'siglo 
los ingleses contra los:reyes:de: Francia: qué 
pr cow una caballería: brillante»pero1n- 
isciplinada, y con-milicias feudales sin paga, 
ue marchaban tumubtuariámente y sin orden 
+ Batalla de Crecy (1346). El: conde de Xu, 
condestable: de Francia acometió temoraria- 
mente á Eduardo ; y fue vencido-y hecho pri» 
sionero cerca de Caen: veinte mil franceses 
quedaroncheridos ó prisioneros en la:batalla! 
en la fuga. El rey desloglaterra, «tan hábil 
para aprovecharse de la victoria, como para 
conseguirla, avanzó rápidamente ;:y+ tomo 4 
Guynes, Valogne, Carentan ; san Lo y Har- 
fleur; mas no quiso sitiar á Ruan, defendida 
por Felipe y un cuerpo:nunieroso de tropas. 
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Su designio era AE Lali Marchó con 
tra: París, devastó los territorios de: Jaisieux: y 
Evreux, quemó á Gisors,; Vernon, Mantes y: 
Meulan /se:acampó en Poissy, donde dió des= 
canso á sus tropas, y avanzo en: muchas co- 
lumnas'á: San German; Ruelle,> Nanterre, 
Neuilly y saint Cloud: Los parisienses indefen- 
sos, veían estenderse Sdblos 'CAmpoOs Vecinos 
llamas devoradoras que les anuncian próxima 
y entera ruina. Pero Te e, saliendo de Ruan, 
seguia: á los ingleses laa forzadas á lo 
largo del sena por la-orilla:o uesta á la que 
_Ocupaba el enemigo. Eduardo lé envió un car- 
tel de desafío: pero no tuvo respuesta y temió 
que los franceses le encerrasen entre el Sena y 
el Oisa: Hasta entonces solo habia tenido:con> 
trassí' milicias comunales, derrotadas casi-al 
mismo tiempo que reconocidas: pero «viendo 
que se acercaba su rival con ejército, 'superiór 
al suyo en número, determino evitar los com> 
ates en:un: pais donde tenia los socórros tan 
lejanos. Felipe, que penetró su designio; reu- 
nió todas sus fuerzas en Bourg la Reme, avan- 
26 con rapidez:y cortósel puente de Poissy. 
duardo fingió retirarse, engañó al contrario 
con una marcha falsa; volvió de noche, resta- 
leció el puente, pasó el rio, y ganó dos dias 
de ventaja al enemigo. di 
Pero Felipe, apresurando su marcha, al- 
canzó: algunos dias despues á Eduardo, y lo 
biera sorprendido de noche en sus reales, 4 
no haber huido con prontitud dejando en po- 
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derde»los PS tdci mesa 
puesta paratenar: Retiróso'al Somá, cuyos par 
sos encontróbienguardados: Alli; nosteniendá 
vivdres y ostigado pór el enemigo sestuvb:en. 

ran riésgo: pero le:sacó dexéloun; pastor oque 
sobornadó con! una suma; consid sal ededine-! 
ro; lebmostro un: vado. practica ble saunqiiemó' 
necia ¡centre !Abheyillé y :sarat:: aleryo 
«Tres miby: quinientos: hombres guarda! 
pra ir ¿duaído dos ahuyento, atrax 
vésó ebrio! aceleró susmarcha, y.ses apostó» 


juntorá Crecy; villa «del: 'Ponthieu: Súplignd 


do: la:superioridad numérica: de.los' enemigos 
con: lay ventaja de la posicion; se, acampd, en 
una altura, donde dió» descanso y, o sus 
tropas! Dos diás despues aparecierori los Aifani> 
¿eses Estában fatigados:de:tantasiitánehiass y 
de::una persecucion tanslargaséo imútil; oyuder 
bierahabérseles dado álgúnas horas de:reposo; 
y:aun seta: probable, que Felipe: cortando; 1ós 
viveros:á-los ingleses, los:obligaria:árrendirsel 
sin-esponer al trancede una ¿a 
de:los suyos! mt el distinosdel:Femo »:peno la 
impetiosidad del. carácterofrancés, dispuso, las 
cosas de:otroymodo. Elrey:envió algunas:c42 
balleros Áveconocer al enemigo! que volvieron 
tristes, abatidos y:sin querer hablan. Comó Pet 
lipe los obligase á decto loque, habian; vistós 
Lemvinede ¡Bascle,, uno de ellos,” respondió: 
* señor, por mas deseo! que tengamos; de. pez 
lear; es -obligacion + núestrá «degiros Jay vers 
dad sin rodeos. Será necesario" lifenin! la acr 


O 
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ron spor:lo menos hastv mañana, ¿y resistir 
aliardób» de vuestros :caballeros::que! piden 4 
¡gritos la batalla. Lossoldados estan muy can- 
-sados y han hecho-varias'marchas sin: víveres. 
dos ingleses: handescansado y comido. muy 
hien:¿Su»posicion!es-fuerte,-el terreno resva- 
ladizo y casi impracticable por la luvra. Nues- 
rtras: milicias: llegan súcesivamente, pero en 
desorden: estan fatigadísimas y 'embarazan el 
campamento. «Lo!mas ¡prudente:es. esperar á 
-máñana:”- El anciano rey de Bohemia; aun- 
¡que tamdenodado como un jóven, apoyó esle 
consejo, y Felipe-dió orden á dos mariscales 
de detener el ejército. El primer cuerpo obe- 
deció: y ro el segundo, mandado: por el conde 
desk lelaon continuó el movimiento, y los de- 
"mas le 'imitaron: Pusiéronse: muy: pronto en 
frente de lós ingleses con: la 'mayor!confusion, 
y sinshaber arreglado ningun plande ataque. 
El:mismo Felipe; cuando: se halló á. vista: del 
enemigo solo dió oidos 4 su rencdn,'y¡proce- 

'1Ó-MO COMO rey Sino como soldadoimpacien- 
te:y ofendido. obras a 62: 01914, 
“2 Di6 orden á los Mecheros genoveses de co- 
menzar la batalla; Estos estrangeros vacilan, 
murmuran, alegan que estan cansados, y hu- 
medecidas-las cuerdas de:sus arcos. Elconde 
cs e:Alenzon, irritado de su lentitudy:los ame- 
Dáza y los ostiga- y aun los: hiere. Ceden con 
"epugnancia, y avanzan dando espantosos gri- 
tos : anuncio de su cobardía mas bien que 

“su 1ntrepidez. Los ingleses, que habian: te- 


1 
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nido sus armas defendidas cuidadosamente 
contra la humedad, arrojan sobre ellos una 
granizada de flechas, que los desordena en un 


momento. La infantería, sin fuerzas y ence- 
nagándose á cada paso en un terreno cubierto 


de fango, manifestaba igual debilidad. Enton- 
ces el rey, lleno de indignacion, la: acusa de 
cobardía, y manda á los gendarmes que pasen 
con sus caballos por cima de aquella ¡pecorea. 


A esta órden toda la caballería se arroja: con 
el ímpetu, propio de los franceses: pero obli- 


gados á romper sus filas para dejar paso á 
los infantes fugitivos que se oponen á su car- 


rera, llegan desordenados enfrente de los im- 
gleses que se mantenian inmobles en su ven- 


tajosa posicion. Mas ningun obstáculo pudo 
contener en el primer momento el valor bri- 
lante de la caballería francesa. Acomete con 
furor, derriba cuanto se le opone, y penetra 
hasta el centro del primer cuerpo inglés, man- 
dado por el príncipe de Gales, que á la sazon 
tenía quince años y acababa de ser armado :ca- 


bhallero. Allí fue derribado del caballo el conde 


de Alenzon, y herido mortalmente: su''caida 
sorprehende á los suyos, detiene el ardor delos 
hombres de armas, y trueca la fortuna del 
combate. Los franceses comenzaban á cojar 
cuando un destacamento NUMEroso, que envió 
Felipe, los anima y restablece la batalla: los 
ingleses cejaron entonces: el principe de Ga- 
les, rodeado de enemigos, hubo de pelear. po! 
la vida tanto como por la victoria. Los condes 


| 
| 
| 
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de Warwick y de A temiendo que pere- 
tiese; mandaron á un caballero que subiese á la 
altura donde estaba Eduardo con la reserva, y 
le advirtiese:el peligro:que corria su hijo. “Mi 
hijo |; replicó el rey, ¿está muerto Ó herido'ó 
derribado, de modo que no se pueda defen- 
der?” "No, le respondió el mensagero.” 
¿Pues volved á él, dijo el monarca: y: á los 
que os: han enviado, y :decidles de mi parte, 
queno me vuelvan á llamar, suceda lo que su- 
cediere, «mientras mi hijo esté vivo: que le de- 
jen 4 ese niño ganar sus espuelas. Yo quiero, 
mediante Dios, que el dia sea "suyo, y que se 
quede con el honor de la victoria él y los que 
le he dado para que le guarden.” Al oir esta 
respuesta, Warwick y Harcourt, avergonza- 
dos de «su temor, reunen su gente, redoblan 
sus esfuerzos, y despues de un combate, tan 
ostinado como sangriento desharatan la caba- 
lería francesa. Felipe se adelanta para socor- 
rerla al frente del cuerpo escogido que junto á 
sítenia. Los franceses se detienen al verle, 
vuelven á acometer, y procuran haciendo pro- 
digios de valor restituir-la victoria á la ban- 
dera real. Pero combaten sin orden: los ingle- 
ses los oprimen con sus filas apiñadas, y triun- 
an últimamente de aquella tropa valerosa 
contra la cual se reunen las ventajas del ter- 
reno, de las armas y de la formacion. Muchos 
istoriadores «aseguran que contribuyeron á 
aterrar'el ejército de Felipe cinco cañones que 
éIspararon los ingleses. in breve fue general 
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la derrota: el misiaorey estuvo abandonado: y 
cercado:de engmigós* apenas quedanon:consél 
e Recibió dos heridas y lémátarom el daba 
Mo! toniówotroy volvió:4 pelear-á pesan delos 
vuegós é' instancias de losísuyos! pará «quese 
retirase. En £in, el cónde de Henao, que le“ayú- 
dó á montar:en el tercer caballó, viendo. que 
las: 
EN : ed 
le obliga á: alejarse .conirapidez: del:campo' 
hatalla. Hallose:entre los:muertos alvancianó 
rey de Bohemia: que! siendo.ciegó ,.entróen 
el combate atado su caballo ádosde dos señores 
que le:conducian. Con “ellos, se:internd» emi ló 
mas:fuerte de la batalla; y no dejó desdar:gol- 

eshasta que cayó: Los.condesde Blois, Elan- 
da «Sañcerre y Auxerrey los duques: de! Lores 


na yde Borbon, los:capitanes genovesés rie 


1aldi y Doria, mil doscientos caballeros y trewt 
ta mil'soldados perecieronen esta fatal jornada 
enque los franceses perdieron ochenta banderas: 
0 Este dia la «suerte «delas :armas sobieció 
un espectáculo deplorable; monumento de: las 
desgracias que producen: las: «liscordías: ciyis 
les. Godofre. de Harcourt,«despues «de hdber 
peleado largo tiempo:con un caballero desigual 
valor: que el: suyo; le atraviesa de:und lanzas 
da; y lesderribas moribundo. emselduclo.o Ad 
caer se le rompen las rataduras aledasviserad 
Harcourt, +orgulloso con'sul triunfo, se acerca 
al cuerpo sangrichlo. y esárbine y y cae juntoió 


sesenta guerreros para defenderle:con Sus, cuen 


ES erán inútiles! sin Jas: obras ,1se 
era de las:iriendas; leva; tras:stval rey. y 
qe 


113) 

él horrorizádo: litoral «hermano que peleabá 
enel sejércitosfrancés |El delincuente vence= 
dor es'víctima! del dolor y. del remordimiénto: 
ha: vendidorás su patria o ha»:triunfado: desu 
rey; ha:dado-muerte á: sus hermano; Solo! de> 
heras lavexpiacion de:sus culpas y.el supli- 
ció. Hayelde' los reales; ingleses. se echa un 
dogal al cucllo»y- se postra á:dos: pies de Feli- 
peque se compadece de él y le perdona. Este 
príncipe huyendo: de: los 'enémigos;'llegó 4 
media noche al castillo de Braye: El alcaide, 
oyendo Aamar muy, recio ávaquella hora, pre- 
gunta quién*és. -"Abrid ¡pronto y respondió el 
rey aquí está“ Ta' fortuna de 'Erancia:”-Des- 
Pues de: haber descansado algunas horas, pasó 
4 Amiens ydohde', para mostrar que su der- 
total hóde habia quitado nada ni de: su-dig- 
nidad nivde “su carácter iracundo, «quisoman* 
dar aborcar:á Godemar Dufay; porque'no 
defendiótomo debiera losopasos del Soma. El 
Consejo 'sevinclinaba 4 quese: ejecutase esta 
sentencia: pero: el conde .desHenao salvó: á 
aquelinfeliz, haciendo: presénteral rey que no 
tra de estrañar que Godémar hubiese cedido 
al poder del rey. e' Inglaterra ¿cuando despues 
no habia podido resistirlela Mor dela rablalfería 
francesa, “elipé; resuelto 4: dat otra' batalla, 
Procurd:remnir'sus tropas dispersas: pero el 
terror era universal, nadie le:obedeció, y to- 

¡95'se volvieron muy'tristes 4 ss castillós. > 

«La fecha: de la famosa batalla: de Crec 
no está Ejada: Mezeray 4 quien sigue Daniel, 

TOMO xvi. 8 
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la póne en,26: de: agosto: -Villaret,,en:el dia 
anterior La acción tomenzó áilas cuatro dela 
tarde. y acabó ás las dos. de, la: mañana «Sir 
sento Sihemos:de creer: á :Anquétil ¡el ney 
, Liglaterra: gastó. tres, dias. en'contár «los 
muertos ,, reconocerlos. : y Le res po ol Dícese 
ue asistió con-sú: hijo. vestido/de' luto!á ás 
solémnés exequias quese hiciestin:por, orden 
suya álos iia «príncipes y: señores; muer; 
tos .en'la:batalla: Un 'hecho,que:0h el «dia: par 
rece inctéible, »manifiestá: cuán; ighoradó! era 
entonces: pl /árte «de yárreglan: las :miárchas yy 
imovientos.de, las: Arppas ¡Las «de :muchos:sor 
Tiorés “y ciudades) que: acudián; reforzar, 
ejército de Felipe, ollegarom», ennúmbro:de 
ochenta mil hombres sácyistabdoilosimgloses, 
sinisaber) que seshabia dado:¡una batallasoy 


fueron; como es fácil de imaginar vsorpielien 
didas y atacadas5 derrotadas sin ¡resistencia 
ca el: ejórcito victorioso. Si.es:werdad:;, comio 

an dichosa cine Ne los ingleses-tuyieron 
cañones en Gteoy, «es. muy de estrañar,, que 
una innovabion tan:notable,ed la! guérrano 
st halle más citennstanciadamente, describa:on 
Jas mémorias de aquel tiempo. .Codayía'se. ¡gs 
norti Já épocá fija en que' se. enipezo:á.! hacer 
uso de la-artillería en las batallas: Esta re- 
flexion es de Voltaire, que: censura, 4, Felipe 
de Valois, porque eñ Jugar de tener,en Eran* 
cia Mlecheros bien enseñados, los.bizo venir. de 
Génova. Pocos años :antes descubrió; la : pol: 
vora un mongé aleman, llamado Bertolde 
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Schwartz. Pero ya piel mucho ti que 
el benedictino Rugero: Bacon 'habiaohabladó 
delas terribles rra pes que'el salitrelcom+ 
primido podia producir. Los chinos 'conociar 
Stasiivamalenallecdosfirtadó muy: antiguós; 
y. se valían de ella paras hacer fuegos vattifió 
ciales:: ;' Rotlir 6 ias mariah ng0st 734 
so “Mientras «Eduardo: tri unfaba: en Picardíag 
los dos: pártidos qué disputabameld ucadd aé 
Bretaña, se hacian la guerra coh vario butesd; 
Despues de: la muerte del conde: de Montfort| 
die le permitió muy: poco: tiempo, comoy 

1imos, gozar lalibertad de:su largoscauti 
verio y-la:condesa', cont ausilio dedos lingle- 
ses, sesapoderó de una: fortaleza importante, 
llamada: la: Roca de Bien. Cárlos del Blois 
acudió 4 recobrarla, «y la condesa: á-sócorren+ 
la:con las tropas: que *pudo'juritar, y :comilos 
refuerzos que le trajeron él «conde de N 
thampton y Tomís de:Agwok: Tennegai Das 

ratel > que mandaba la. vanguardia, sopprén- 
dió-los- reales de Cárlos:: ¡pero éste reuhe:sus 
tropas, arrojará:los enem igos'del-capaménto, 
y los:ahuyenta: Duchaiel;habidndor encon 
trado-otros:cabialleros «bretones y el:cuerpo de 
batalla de lancondosay :aniiia:á: los! fugitivos 
que avergonzados de+su derróta ,+revuelven 
contra-el enemigo y Jo” persiguen hasta-“1os 
reales. -Allícomenzó un inuevo: combateyen 
que Gárlos de Blois;:á 'pesar:de susvalor oy 
Launada resistencia , perdió la yictovia»y «la 

¡bertad.- Pero su partido no decayó ¡por:este 
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as pi muger de Gárlos, no me-= 
nos waliente quela:condesa «de Montfort, sos= 
tuyo» la: cdusa «desu esposo prisiohero» y Bre- 
tañarcontinuó siendo teatro de una guerra cl: 
yib:y pertinaz, ilustrada:con: las hazañas de 
Jos horgicasyfraneesas: La Isangrientaclid de 
la Roca de Rien costó la vida á la mayor 
rtewde low señores que militaban por Cárlos 
Blois: 'eútre:ellos:se-disti uian:el yizconde 
deRiohan, y los señores detal y Chateau= 
briánds ¡Pero la condesa «de Blois'wengó su 
muerte, y 4 pesar de; tan grandes pérdidas; 
> erarse de la Roca... Siug ¡edmertb 
-+¿Bl «vey de FErancia:mo tenia dinero para 
sostener sus tres ejércitos:del Norte, :deBreta- 
na yide icalrdía. En esta penuria aumentó: los 
impuestos sobre: las producciones de la: agri- 
cultura y de layindustria: pero de todas sus 
ovidencias fiscales, .la:que produjo mas des- 
contento fuela alteracion de Jas monedas: Hizo 
fabricar otras nuevas ,; muy inferiores eb: peso 
yen ley á las antiguas, harto desacreditadas 
ya: Los tenedores de:estas exán:obligadosá en- 
tregarlas'ádos scómisioriados de la fábrica», y 
ademas;4 darles. un salario. Despues .se'en- 


viahan:á los! cambistas con enorme pérdida de 


sualor real: Estós recursos se usaron en todo 
elircinado deFelipe VI, y las: variaciones de 
moneda fueron tan: frecuentes, «que llegaron á 
tener un»walor: arbitrario, dependiente dela 
mayor ómenor' confianza del pueblo. in una 
de sus órdenes esplica Felipe el. derecho regio 
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de darála moneda ebrio yy valor: que quisie- 
se: como si el valorreal de los géneros pudie- 
se ser hunea otro: que:el «del mercado. Pero:sa 
conciencia le hablaba á veces con maslibertad 
que sus ministros: pues hacia jurar álos obre- 
ros que no divulgarian el secreto dessus es 
raciones. Además de estas providencias: odio- 
sas,:cobró las décimas de los/hienes eclesiásti 
cos. Estas exacciones no enriquecian elrtesoro; 
porque lassumas, que entraban en él, se di- 
sipa ban en frívolos placeres:ó en reg alos pro- 
digados á algunos señores y oficiales.: El rey, 
mientras se reunian sus tropas, procuraba ens 
flaquecer-el partido de su:competidor, -Sepa- 
rando á los flamencos" de la alianza inglesa. 
Eduardo, por conservarlos, prometía la mano 

de su hija al muevo conde desElaridady cuyo 
cr habia' muerto en la; jornada de: Crecy. 
Este jóven, educado en Francia, la amaba co- 
mo patria suya. Cuando pasó á Flandes y los 
vasallos le instaron á que casase con la hija de 
Eduardo. El duque de Brabante, que: desca- 

A tambien ser su suegro, le jecitaba á resis- 
tir. Los flamencos se cansarón de togar, y ame- 
nazaron.-El conde y oponiendo la' disimulacion 
a la tiranía ; fingió consentir, y se dejó llevar 
á Bergues Saint Vinox, donde Eduardo tenia 
Sus reales. Celebráronse los esponsales: el no- 
viO aparentaba tanta alegría como el suegro, 
y se le:dió mas libertad: aprovechóso:de:ella, 
My escapó á Francia; y casó el mismo año con 

largarita de: Brabaúteso 7 210000920 01407 
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¿Sitio de Calés (1347). El rey. de Inglater- 
ra¡.queriendo tener/uñ puerto importante que 
pudiese en todo tiempo facilitar la entrada:ó 
retirada de sus tropas, puso sitio á Calés, ciu- 
dad.muy fuerte y defendida por'una .nume- 
rosa guarnicion. Íntimó que se rindiese, 4 
Juan de Vienne, gobernador dela plaza, :ame- 
nazándole ,si resistia, pasar á Cuchillo los 
habitantes y soldados. El intrépido: gober- 
nador respondió: no reconozco mas rey de 
Francia: que el que me'ha encargado defen- 
der esta fortaleza, y en cuyo servicio viviré 
y moriré.” ; y .. Pe a Lui rre 
«Eduardo, calculando los peligros y difi- 
cultadés del asalto, resolvió convertir el si- 
tio en bloqueo, y tomar por hambre la ciudad. 
Rodeóla de una línea fortificada con reductos 
y fosos, y para impedir que le entrasen socor= 
ros dé fuera; levantó otra línea de contravala- 
cion, igualmente inexpugnable. Ambas esta- 
ban defendidas, de una parte por el mar, y 
de:las otras dos,-por él rio y lagunas imprac- 
ticables. En este gran recinto construyó para 
sualojamiento y el delos: señores:y caballe- 
ros de:su corte, una ciudad cuyas casas eran 
de madera con-techos de pajas y de espartos, 
y dió.por nombre-ctudad nueva. Los habitan- 
tos de Calés, queriendo prolongar la defensa 
hasta que llegasen los socorros que Felipe les 
bmátia, tomaron. la resolucion: dolorosa de 
acvojáx: dela plaza las.bocas inútiles, cuyo nú- 
mero ascendia á 1700. Las mugeres, viejos y 


* 
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niños; ' arrancados: pai de sus familias; 
echados de los muros donde:habian: nacido! 
y entregados sin: esperanza ¿42 los horrores 
deb hambre ó:á: la espadas enemiga) Mena: 
ban los::aires.con sus gemidos »y sollozos::Pe- 
ro: la generosidad: del monarca anglés los.con+ 
soló :en'su“infortunio, los. recibió con::hon.+ 
dad, mandó:que les diesen: de.comer +: Y aun 
concedió á cada: uno la corta: suma hm 
suficiente pará que pudiesen éncontrar lejos. de 
SN patria un asilo pacíficos: 9 añ ani 5 
++ Apenas supo Felipe de « Talois: que: Calés 
estaba sitiada, mando á.su: bijó el. duque; de 
Normandía que dejase ás Guiena y se reuniese 
á él con todás sus tropas. Juan sitiaba enton- 
ces á-Aiguillon. Habia jurado temerariamen> 
te: ño abandonar el sitio hasta:tomar la plaza: 
pero. obedeció el mandamiento desu padre y 
rey. Apenas se hubo retirado, recobro..el.con- 
de de Derby todasílas plazas, conquistadas; en 
Guiena “por! los: franceses. Despues. marcho-4 
Poitiers: se apoderó della, y o ligó 4 casi 10» 
as-las provincias del mediodia á reconócer la 
soberanía. de Eduardo: Almismo tiempo:se su- 
levó la: Escocia, y Felipe.tuvo esperanza «de 
que este movimiento obligaria: 4 su rival á vol, 
verá Inglaterra, pero se.engaño. David Bruce 
marchaba: á: Lóndres al frente de 50000 hom 
es: mas la reina de Inglatérra, digna;ómula 
S las heroinas de su siglo;le:sald:al dpósito; 
e-dá batalla; Je: derrota y hacé prisionero, le 
enciérra- en da lorre de Lóndres:y'pásas el es- 
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trecho:para dar cuenta á:su esposode tan bri» 


llante espedicion. +01 A IN 
- Desde entonces: empezó á estrecharse el si= 
tiode Calés, y la:hambre, mas temible que 
la Guerra, egerciósus estragos: tanto mas.cuan- 
to los proveedores de víveres se escaparon de 
la: plaza, llevándose el dinero destinado:á es- 
te: objeto. Felipe logró reunir:60000: hombtes, 
y marcho á Calés: con el intento: de. salvarla: 
pero cónoció en:breve que era imposible: for= 
zar los atrincheramientos ingleses::Por último 
recurso, esperando que el carácter belicoso del 
rey británico le haria faltar :á lá prudencia; 
envio á los señores de Charles, de Ribaumont 
y de Nesle, y:al mariscal de Beaujeu para 


que desafiasen 4 Eduardo y se señalase el: dia 


y lugar de la: batalla. Eduardo pod : yo 
estoy aquí para tomará Calés: si Felipe.quie- 
re pelear conmigo, busque: los medios de obli= 
garme al combate.” Los diputados tuvieron 


permiso:de reconocer y examinar las fortifica= 


ciones,) para que pudiesen referir 4 Felipe 
cuán inexpugnables eran. El rey. de Francia, 
gimiendo de vergiienza y de ira, vacilaba en= 
tre dos resolucionés le horeca! la de 
retirarse ignominiosamente, 6 la: de pelear con 
desventaja sin ninguna esperanza de: téiunfo. 
Dos nuncios de pr :procúraron enton= 
cés;'aunque inutilmente, entablarmegociacios 
nes. Eduardo, seguro de la victoria, desechó 
sus ruegos. Felipe, obligado á: cedúr, se retiz 
ró> y los habitantes dé Calés. vieron con dolor 
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desde sus almenas” desfilar y perderse en el 
orizonte las handeras francesas, que les habian 
dado el último: rayo de esperanza 000 
Ya no tenian mas recurso que una capi- 
tulacion honorífica; El "gobernador Juan de 
N lenna pidió parlamento, Eduardo le envió 
á Gualtero.de Mauny y “al señor de Basset. 
Segun Villaret y Froissard, Juan de Vienna 
les habló así: “queridos: señores, sois muy va- 
lerosos- caballeros en la guerra, y sabeis que 
el rey de Francia á quien tenemos por señor, 
nos ha enviado aquí, y mandado que guardáse- 
mos esta ciudad y castillo de eiódo que no re- 
cibiésemos deshonor, ni «él perjuicio. Hemos - 
hecho: cuanto hemos podido. Ahora' estamos 
Sin socorro, y tan estrechos que no tenemos 
que comer: pero cumplirá que todos perezca- 
mos 6 rabiemos de hambre, si el gallardo rey 
vuestro señor no tiene piedad de nosotros: lo 
vuele pedireis por Dios y que nos dege ir á to- 
02% Qualtero respondió que Eduardo que- 
ria que se rindiesen á discrecion, En vano el 
gobernador procuró obtener condiciones mas 
soportables, y declaró que todos moririan an= 
les:que rendirse de esa manera. Mauny, sin 
conceder nada, volvió al “campamento á dar 
cuenta al rey de su doloroso mensage, y no le 
ocultó cuanta admiracion y delos 1é causaba 
A'noble intrepidez y la triste suerte de los de- 
Do de Calés: y se atrevió á decirle que 
sl era de su gloria manifestando odiosa se- 
contra enemigos indefensos, y que Su 
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funesto ejemplo autorizatia. al contrario pará 
hacer crueles represaliás...Muchos. caballeros 
apoyaron con sus instancias las mobles «súpli> 

cas de Mauny. FE e ARA IAE É 
Eduardo, conmovido, pero no vencido,.les 
dijo: “señores, yO no quiero::ser: solo .contrá 
todos. Señor Gualtero, decid de mi parte al ca= 
| Le de Calés, que la mayor gracia que pues 
o hacer es que salgan de-la ciudad seis dé 


los vecinos mas granados, con-la cabeza. des 


cubierta, pies descalzos, dogal al cuello y dás 
llaves de la ciudad y del castillo en las ma+ 
nos. De estos haré á mi voluntad : álos demas 


) 


habitantes recibiré en piedad.” Habiendo lle= 
vado Mauny á Calés esta respuesta, Juan de 


Vienna, le pidió que asistiese á la declaracion 
que de ella iba á hacer ante el pueblo. Reú- 
nense los habitantes en torno del gobernador: 
oyen sus palabras con triste silencio, solo-1n- 
terrumpido por sus sollozos y súspiros. Mau» 
ny no puede retener sus lágrimas, y parecia 
que iba á participar de la suerte que espera= 


ba á las seis víctimas. Pero: el tiempo insta 


y el pueblo no puede resolverse á un sacrificio 
que sin embargo era indispensable. Todos Jo 
conocen: mas ninguno se resuelye á proceder 
á la eleccion que entonces iba á ser sentencia 
capital. De improviso se levanta Eustaquio de 
San Pedro, uno de los ciudadanos, y' esclama* 
"Señores grandes y pequeños, gran yerro se 
ria dejar perecer un pueblo, como el que:es* 
tá presente, por hambre 6 de otro modo cuan” 
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dono Mia ser mena lo:pro+ 
teja: tendrá la» misericordia de Dios: En cuanto 
á- mi; yo tengo tanta esperanza de que el Señor 
me perdonará mis:culpas; sí muero por elpue- 
blo,:que:quiero ser:el primero á mort eporél.” 
Sus conciudadanos; enageniados de admiracion 
se arrojan á sus tes *"Rodos, «dice da «cróni- 
ca; le “adoraban de lástinia.”: Este »ejemplo: de 
virtad merecia ser imitado, y lo fue: Juan de 
Ayres, y-los hermanos Santiago y Pedro ¡Wi 
sant, parientes de: Eustaquio, se ofrecieron 
como £l. Desgraciadamente la historia no. ha 
conservado los nombres de las otras dos wícti- 
Mas que se presentaron al sacrificio pi 
var 4 sus conciudadanos: El gobernador, 0pri- 
mido de la edad, ode sus achaques y de sus pe- 
sares, legó hasta las puertas E la ciudad con 
losisejs- enerosos patriotas, y los entregó á 
elit rleoniciind su proteccion á favor de 
Ellos 4 : i 


“Los seis cautivos se presentan á los pies de 
duardo, descubierta la.cabeza y el dogal al 
cucilo y:le entregan las laves de Calés. To- 
dos los Cireunstantes se conmueyen de admi= 
racion y piedad. Solo el rey inflexible los mi- 
ra:con ceño y manda que los maten, á pesar de 
os ruegos del principe de Gales que se arro- 
JO mútil mente á: sus pies: “que venga el cor= 
E cabezas,” dijo Eduardo. Le desgraciados 
ope morir, cuando de improviso acude: la 

a, que estaba enferma, atraviesa por medio 

odos, se arroja á:las plantas del rey, Y le 
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suplica que'no mancille.de.ése.modo:su victos 
ria. "¡Ah señora! esclamó el rey despues de un 
momento de silencio; mucho me. gustára' que 
no estuviescis aquí: pero me.suplicais de. ma- 
Nera.que no. os lo puedo negar. Yo los: entre- 
go á voluntad vuestra.” La princesa, feliz con 
su triunfo, llevó á su cuarto los cautivos, les 
dió vestidos y alimentos, y:seis nobles de: oro 
á cada uno, y mandó restituirlos con escolta:á 
sus casas. Eduardo entró: en la ciudad al dia 
siguiente, y arrojó de ella á:todos los. habitan. 
tes, excepto un sacerdote y dos vecinos «para 
que le diesen noticia de los: lugares y «delas 
propiedades. noir ta 
a ciudad no tardó en volverse á poblar, 
por un gran número de ingleses que acudiéron 
atraidos por los privilegios. que el rey con- 
cedió á los nuevos pobladores. Esta-plaza:im- 
portante quedó en poder delos ingleses has? 
ta el año "is 1558. poes desgraciados habitan» 
tes, desterrados de su patria, fueron distri- 
buidos en las ciudades! de. Artois y de Picar- 
día, donde Felipe los.sócorrió con munificen- 
cia, no habiendo podido librarlos con las ar? 
mas. Un edicto de este. príncipe, del mes de 
setiembre de 1347, Jes- dá, en recompensa de 
su fidelidad, todos los bienes: muebles é. in- 
mucbles que pertenezcan al rey por deshere- 
dacion, multa ú otra cualquier causa; hast2 
que todos fuesen indemnizados de la: pérdida 
que sufrieron en la toma de su ciudad. ..+* 
Este testimonio auléntico desmiente loque 


. Viempo de infortunio: 
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dicen:Froissard y ad coctilatoiO Nángis, 
y es, que los infelices habitantes de Calés'no 
recibieron ningun premio, y qué vagaron por 
todo el reino reducidos á la mas espantosa mi- 
seria. Lo cierto es que Francia agradecida no > 
dejó nunca de honrar la memoria de aquellos 
éroes. Eduardo , contento: por su última vie 
toria, «sé mostró más fácil para las negocia 
etones:*y poco despues de: rendida Calés, por 
mediación «del cardenal: de Bolonia hizo tre= 
guas con Felipe hasta-la fiesta de:san Juan: 
Voltaire, entusiasta admirador de:algunos 
actos generosos: de Eduardo, dice*que es'in- 
justa y exagerada la acusacion que 'sé hace á 
este monarca de haber usado tanto*rigor con 
los habitantes de Calés: Por el mismo: moti2 
vo',y:apoyado en el:silencio de los histofiado: 
res ingleses; cree que todo lo que se;cuenta del 
eróico eonsagramiento de Eustaquio de: san 
edro y: de sus ¡lustres: imitadores ;“es:mas 
ren novelesco que histórico : y asivdespoja 4 
Yrancia de la única loria que tuvo 'en/áquel 
Pero hechos devesta espe 
cie pudieron contárse, no inventarse;¡y +omo 
estan er armonía +con+*lascostumbresidel siz 
glo y los caracteres de las personas, tienen en 
se mismo el sello indeleble de la verdad; >> 
¿> Praicion de Aímerico: de. Pavía: (4348): 
E puOR de desastres se-esparció or Eu- 
cab horrible contagio; que salióxde»Afri- 
no Y corrió y devastó Sus: provincias. Algu: 
escritores coetancos «aseguran que poco 
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tiempo" añtes se habia visto eri la China: una 
grande esfera de fuego , que abrasó los cam 
pos ;.y.que la corrupcion: del aire :engendró 
una multitud de insectos cuyo veneno sedise- 
mind: por :todo - el múndo. Panta era la igno- 
raticia y credulidad, que se.tuvo: por cierta es- 
ta:fábulas El continuador. de Nángis dice que 
á-fines del año 1348wió él mismo en París un 
cuerpo igneo, semejante 4 cuna estrella: gran- 
de, pero poco levantado isobré la tierras Y 
que se aumentó cotisiderablemente algunas ho 
ras despues se dividió y al fin desapareció. Á 
esta exhaJación atribuyeron. el -onígen: de*Ja 


poste. Durante los años :1348' y 1349 hizo. el 


contagió: estragos horrorosos: villas y :aldeas 
uedaron: despóbladas: y del hospital de Dios 


e París salían diariamente 500,cadáveres” 


El vulgo: (y entonces lo habia: en» todas cla- 
ses de sociedad) acúsó ú los: judíos de-habet 
distmiradores, el reinotan' terrible, azote. ' En 
muchas.ciudades fueron presos y entregados á 
las llamas. Los flagélantes, deseando igát 
con.sus máceraciones la iva:del cielo; volvie» 
ron á aparecer en Lorena, Alemania, Flandes 
y Henao;:siendo lo-mas:singular. queen sus 
procesiónes de disciplina iban: cantando -canz 
cionestestandalosás; Felipe, corisultada la fa- 
cultad , de teología, ipeabibió: la entrada del 
reiño áy estas cuadrillas frenóticas, y.conmin 
con penas muy severas á sus vasallos para que 
no 5é entiegasen ¡4 prácticas tan. indecentes: 
El desprecio, mas poderoso que el»rigor, di- 
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sipó la secta; O iiincias cré- 
dulo eri demasía, dice que despues:de la: pes- 
tes las mugeres parian:dos 0 tres niños, pero 
ue ninguno de ellos: tenia: mas de "206 :22 

¡entes Mezerayy'algunas veces mas juicioso, 
aunque no enteramente. despreocupado. dice: 
MMazpeste comenzó-por'un vapor igneo que he- 
ria mucho: y que saliendo ¿de la tierra y cCon= 
sumió:mas:de 200. leguas de pais, devoró has- 
ta los árboles y: piedras; éinfestó: eb:aire de. 
modo «que caian «columinas' de «sterpecillas y 
otros-insectos, venenosos en tanto grado que 
solo: el mirarlos daba Ja:muerte,” as 151: | 
% Godofre de Charny «gobernador de Saint- 
Omer: por Feli trató de corromper:á un ofi- 
cial:italiano,: Darádo Aimerico de Pavía; á 
quien! Eduardo acababa de dar el gobierno de 
la plaza de Calés. Este comandante alevoso se 
dejó sobornar, y' prometió “entregar la plaza 
á los franceses por la suma: de. 20000 escudos, 
que debian dársele el mismo dia que: los 1n+ 
trodujesesen la fortaleza: Esta: traición llegó á 
noticias del rey de Inglaterra, y: mandó venir 
Lóndres al italiano. "Lú sabes; le dijo, que 
te:he-confiadolá guarda de la ciudad y: cas- 
tillo de Calés, que despues: de mi muger y mis 

1osy es-lo:quemas estimo en estesmundo. “Pu 
'0"hasivendido 4: los franceses; y mereces la 
muerte,” Aimerico ser arroja temblando á los 
Piesudel. rey: y" le: pide: perdon, «Consiguidlo, 
Porque: habia' sido uno 'de los maestros del 


Príncipe de Gáles: pero á condicion de que 


0) 
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siguiese.en ápariencia de acuérdo:con; el: ene» 
migo, y.avisase 4 Eduardo el dia y la: hora 
de ejecutar el proyecto. Aimerico lo prometió 
por salvar la. vida; resuelto, 4:expiar la: pris 
mera traicion-con Otra perfidia, Convenido»el 
- dia, la víspera pasó Eduardo en:secreto 4: Cas 
lés con el principe de. Gáles;:300:hombres:de 
armas y 600. flecheros. Charny,, creyendo: se» 
guro el logro de la empresá, se acerca sinides. 
confianza, y.encarga á Houdard de Renty que 
lleye á¿l comandante italiano los 20000 «escu 
dos prometidos. Aimerico los recibe, y. permis 
te entrar en el. castillo 4 Renty con 12 leaba= 
lleros y. 100, hombres, de armas. Eduardo se 
presenta con; fuerzas superiores , desarma:es2 
ta vanguardia, y sale de las.murallas «coritra 
Charny que á pesar de. su' inferioridad! le»bep 
cihió con denuedo: El rey. de loglaterra,: disA. 
frazado y peleando bajo: el:estandarte de Gual» 
tero de, Mauny , fue: erribado dos vecés; por 
el valiente Eustaquio de Ribaumont, «valero» 
so caballero.francés, que oprimido por.los ins 
gleses, vencedores.en el combate, rindió: su es. 
pada 4 Eduardo, diciéndole :."señor.caballes 
ro, soy prisionero vuestro,”-J¿l'mismo,dia,cons+. 
vido el rey :á comer todos los:caballeros: fráti+ 
ceses que quedaron cautivos, en, la. accion, :y 
los recibió con generosa cordialidad: reprelien? 
dió con dulzura á Charny, y ose: burlo:de:él 
porque habia presumido quitarle con 20000:057 
cudos la plaza que tanta sángre y. áfanes«le 
costára. Despues dijo á Ribaumont; “LKustaz 


| 
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quío, sois el bae a valiente que he 
visto para defenderse y ofender al anemigo. 

n ninguna batalla “cuerpo á cuerpo me 
an dado tanto que hacer como vos; y así os 
doy el premio yea todos los caballeros demi 
corte.” Echóle al cuello su rosario de perlas, 
'y añadió: "mi señor Eustaquio, os doy este 
rosario porque sois el mejor combatiente de 
este dia, de los de dentro y los de fuera; y Os 
suplico que lo lleveis este año por mi amor. 
O Ignoro que sois alegre y enamorado, y que 
no Os disgusta la conversacion de las damas 
doncellas. Decid, pues, á todas las que ha- 
leis, que'os he dado este rosario. Sois libre, 
y podeis ir donde querais.” A pesar de la cor- 
tesía de Eduardo, se temió en francia que se 
vengase, poniendo su ejército en campaña, de 
a infracción de la tregua: pero Felipe desapro- 
la conducta de Charny, y la guerra no se 
encendió, y 
. Una desgracia personal agravó en este 
pi losinfortunios del rey de Francia. Jua- 
y de Bor roñia, su esposa, falleció en París, 
víctima de la caridad con que socorria á los' 
Pobres enfermos durante la peste. Contrajo 
esta terrible enfermedad, que terminó pronto 
su vida. Fue universalmente Morada está prin- 
cesa, modelo de virtudes cristianas. Su espo- 
59 la respetaba tanto, que no hacía ninguna 
Bes £e importancia sin consultarla, y en mu- 
ss de sus cartas se halla está espresion: 
* Consejo y voluntad de la reina, nuestra 
TOMO xvu. 9 
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am ada esposa.” Fue ¿enterrada en, san a 
y d epositado « su corazon en ¿Cies As 

duquesa de Normandía, alleció. El 
ae princesa, + Juana, reina, qe 0-; 
Aci por su egmosura, sus. milla des; 
Sus ortunios, ye 10.en esta é oca alas san- 
á cd + do Yo zon. En. 1345, cu 
vorecidapor ( Cárlos de Tarento, hizo guerra 
á su esposo. ndres, rey de Ungría.;. e, venció. 
y! le hizo ahogar sin: piedad, aunque solo: :te= 
nia, entonces 1 18 años. Luis, hermano y sucesor: 
de Andres, pasó á lalia para vengarle con, 
poderoso. ejército. Juana, casi á la vista del. 
cal Láver.. ensangrentado de su esposo ,, recibió 
la. mano : de. su amante Y cómplice, Audaz, 
para € Lel crimen, y! temerosa del castigo ,. ¿no se. 
atrevió. a esperar á su cuñado, Y. huyo á Pro=, 
venza. El papa Clemente Va Iron Pis el. 
emperador « declaró libre el con dado: d de Pro= 
E ue habia sido “Yendo, del l antiguo rei 
ca “Los. jurisconsultos. decidirán, 
e esta materia: Mezeray, st la; menor 
de J uana y sus decretos posteriores que, 
Fs larapn ¿nulas todas las enagenaciones de Pro», 
venza, oval an, Ó nO, estos contratos.” Los, 
PAra de, esta, sur, hilia tanta oa 
dinéro, que para a Iquirul o, vendian: has-, 
E Sus propios. dominios, Y, PEOÍAnan! lanfucaióa 
de sus riquezas. me 
Felipe de Valois, descándo subyenir á clas 
penuria en en qna. ss hallab a, m mando: examinar. 
con. seyeridad, os abusos. presi por. los 


les 


EI TA 
. ¿sa 
rentistas ven: su reinado y el anterior. Pedro 
Desessabts , tesorero del rey y fue condenado á 
restituir1o0000 forines de oro, que logró que 


e duplicaban el capital de la deuda. > > 
“> Incorporacion del Delfinado en la corona 
(1349). Féelipe-de Valois, experimentó, como 
casi todos.los reyes de Francia de la tercer 
dinastía, los favores de la fortuna : pues á pe- 
sar de sus yerros y delos reveses que 'sufrie= 
ron sus+armas y casi todos; 'ó-por herencias; 
conquistas; donaciones, confiscaciones ó casas 
mientos adquirieron algunos territorios'y'au- 
ii entarón progresivamente 8h monarquía: Fez 
lipe des Valoje. uno de los» menos dichosos; 
tuvo medios; en el mismo tienpo que fue ven 
cido por: los: ingleses, «de reunirá la corona:el 
Rose lony la: Cerdania y el oseñorío deMom2 
eS ley y quele codió el desgraciado Jaime rey 
q yorca, derrotado; 'preso:y "muerto por 
“Uno elvcruel, re de Aragon. 14) elibanz 


“Dira adquisicion, no shonos importe 
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te, que fue la del delflinado, estendió: las 
fronteras de Francia: Humberto II, delfin de 
Viena, inconsolable por;la muerte de un hijo 
que adoraba, resolvió dejar el mundo y vivie 
en soledad, y concluyó con Felipe de Valois 
un tratado, ¡por el cual se prometia, en caso 
de morir sin sucesión, transmitir la propiedad 
de sus estados al duque de Orleans, ú á. otro 
de los hijos del duque de Normandía 0 de sus 
descendientes, á quien el rey quisiese, y 4 sus su 
cesores, con talque el agraciado tomase el título 
de delfin, y las armas del delfinado 'en cuarte- 
les con las de Francia; j que este pais no pu- 
diese incorporarse con el reino, sino en el caso 


de que la corona de Francia y la imperial re= 


cayesen en una misma persona. Felipe, en 
pre de esta cesion, daba á Humberto 120000: 

orines de oro, pagábles en tres años, 10000 
libras de-renta de por: vida, y 2000 de: renta 
perpetua. Este primer: tratado hecho en 1343: 
ofrecia al rey mas esperanza que certidumbre: 
porque Humberto era lei y habiendo muer- 
to. su muger, podia volver á casarse; y aun en- 
tonces solicitaba la mano de Blanca , herma- 
na de Amedéo,: conde de Saboya. No pudo 
hacer este casamiento, y pensaba en tomar por' 
esposa á Juana de Borbon: pero se anticipó Fo» 
lipe y lacasócon Cárlos su.nicto, hijo mayor del 
duque de Normandía. En fin, el. 30.de mar- 
od 1349 firmó Humberto la cesion. pura y 
sencilla del Delfinado y de los señoríos de en 
dientes de él , á favor de dicho príncipe Gár- 
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los. El duque de Dia ía, su padre, le Jle- 
vó á Leon del Ródano, donde tomó la'inves- 
tidura de su nuevo principado y y recibió de 
Humberto en señal “de posesion , la antigua 
espada 'del delfinado, y Ja bandera de' san 
Jorge, cori su cetro y un anillo. Era un artícu= 
lo del tratado, quelas ordenanzas del rey, aun 
las y 'nerales para todo el reino, no fuesen re= 
cibidas enel delfinado: sin el consentimiento 
del delfin, que debia poner en ellas sus armas 
y su:sello. Humberto entró en religion, al año 
siguiente recibió las: órdenes, fue consagrado 
triarca de Alejandría, y tomó el mombre 
e administrador perpetuo del arzobispado de 
Reims. Seis años despues falleció en Clermont. 
Se ha dicho y creido por: mucho: tiempo que 
ol: délfinado Tue cedido á Francia, bajo: con= 
dicion de que el heredero de la corona tomase 
el título de delfin. Ebpresidente Henault ob- 
seeva cón razon que no hubo semejante cláíusu= 
la:en el tratado, y los hechos lo prueban; pues 
el primer delfin fue, no el duque de Norman- 
ty sino su hijo el principe Cárlos. Despues 
se estableció por costumbre dar: el nombre de 

delfin al hijo mayor del rey de Francia: 
ZA Parecia que Felipé oprimido de negocios 
1 afanes, y sumergido en la tristeza por el 
allecimiento de una esposa querida, no sería 
Capaz de sentir otro amor. Sin embargo, Jle- 
86 4 estar perdido por Blanca: de Navarra, 
bas la mas hermosa desu siglo. Hízola 
emir á Francia para que fuese esposa del du- 
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qué de Normandía: mas:apen asla vió se ena 
morvó de ella, la tomó por.muger, y casó á su 
hijo:con Juana, condesa; de Boulogne, viuda 
de Felipe.de Borgoña, que pereció en el sitio 
de-Aiguillon: El año: siguiente casó. el muevo 
delfin Cárlos, con: Juana, bija de Pedro, :dus 
ue de Borgoña, camarero mayov:del :reino: 
Esa dignidad era del primer: orden:, y daba 
al.que:la tenia las: mismas: prerogativascon= 
cedidas á los demas: grandes dignatariós'que 
por ún abusoantiguo.y singular: ejercian em 
palacio jurisdiccion:particular y ¡muy estensa 
sobre las artes y oficios que tenian alguna re= 
lación con' sus:destinos:¡Así elicamáréro ma= 
yor ejercía su autoridad sobre dos mercaderes 
de paños, ropavegeros, zapateros y: peleteros, 
ete ,que lograban de él, mediante una metribu= 
cion en dinero, los:títulos. de maestros.) 0005 
Mezeray,, hablando;¡del casamiento de Fe-: 
lipe.con su: candor y. dureza. acostambrados, 
dice; “Felipe quiso 4 Blanca de Navarra mas' 
hien por muger qué» por_nutra: y así, los: 
aprestos de bodas que: se; hacian' para el: hijo, 
sivvieron: al padre, y: contra ¡el orden de 
las estaciones, ise unierón clinvierno y el estio. 
Un casamiento! tan mal combinado no: pódia 
durarmucho tiempo: porque los combates del. . 
amor son tan mortíferos para los viejos," dó= 
mo los dela: guerra pablo jóvenes temera= 
rios.” El rey no tardó enjesperimentanlo: aca» 
bada de firmar una nueva tregua de tres años! 
con Inglaterra, contrajo una enfermedad gra» 


ve > en Nógént té R hoyos tata. 23 de eptolio 
de 1350, á la edad ños. Pocos momentos 
antes de moHE, Mad rd 08 Mjó js de du- 
ques de Normandía y - de Orleans, y y les. drid: 
* conoceis cuan: evidentes 'sQñ mis deste OS, . , 
cuan injustas las preténsidnes | de PRUÑAr> 
há a jor (5864 Hueros AAN 
Asténtd con" valor núuéstiá 
cba da ad de lá Fovidencia, que tar- 
de Ú temprano hará! mila 1 verdad de lá 
mentira: ¿pero MOS 5% ¿utirets Yer fuertes: sed 
justos, si quereis “ser amados, vall al 
etrá de los tributos qué lo abru 'Aña- 
ió, dice Mezeray., oras mi mg “Buenas 
que los ro e "recomiendan esores 
en lugar de hue cerlas!por si do ismo 
Autor observa q deste príticipe Yi pe fa e elúánico de 
a tetcor ¡nastía, que no RUBIO / aficion 4 las 
letras, ni á os 'quela as MR Fui previén- 
do-que ho" merccetid ue pliúmias a a 
se emipleasér eMisu elogio EN rim 2 muger 
Juana de Borgo sá fué madre de Sua: duquede 
Narinandíá den caldió,d ¿Felipe, dul de 
Otleans y ENS e Y, adÓiS, ques ño tuvo pos; 
teridad, y dE Maia, que Ende con Júan + du- 
que de' bi Sr del dúéuie de raban- 
te. Cuando murió Feli ¡pe de Valois, estaba en 
cinta su segunda muger Blanca de Navarra, y 
19 á luz una princesa, llamada Juana, que 
falleció en Beziers en 1373, cuando pasa- 
a á Barcelona á casar con el hijo de Pedro, 
rey de Aragon. La reina Blanca sobrevivió á 
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su hija; y no murió hasta el reinado de Cár- 
PARE 
En esta época hubo gran mudanza en las 
modas de los franceses: porque los príncipes 
y señores dejaron de cortarse la barba, renun- 
ciaron á los vestidos largos que habian tenido 
hasta entonces, y empezaron á usar una espe- 


cie de chupa muy corta, que llegaba hasta la - 
b 


cintura poco mas. El pueblo no adoptó el nue- 
yo trage; sino:se burlaba de él, tanto mas 
cuanto estaba muy irritado con la nobleza, que 
abatida por el poder de la corona, se vengaba 
de los plebeyos oprimiéndolos en cuanto alcan- 
zaban sus, fuerzas; Aun no eran. bastante cla- 
ras las luces de la: civilizacion: aun no se co- 
nocia bien el gran principio de la utilidad co- 
mun. Los nobles, en vez de buscar, el orígen 
de sus privilegios en los servicios hechos al 
estado, los deducian de sustierras, que, cuan= 
do mas, eran premios y no servicios. De aquí 
nacio la falta pp «del pueblo á los se= 
ñores: los magistrados mismos procuraban hu- 
millar á los grandes en todos los pleitos y cau= 
sas: bien al contrário de lo que pasaba en 


Inglaterra, donde la nobleza era una magis> ' 


tratura hereditaria, y por consiguiente vene-, 
rada de los plebeyos. : | 


"CAPÍTULO XXX: 


Juan II, rey de Francia. Asesinato del con- 
- destable Cárlos de la Cerda. Rebelion del 
- conde de Foíx. Nueva guerra entre Fran- 
cia € Inglaterra. Batalla de Maupertuis. 

Tregua con Inglaterra: rebelion de Parés. 
«Guerra de la Jaquería: sumision de Pa- 
-rís. Invasion de Ze duardo en. Francia. Paz 
de Bretigny. Guerra entre los condes de 
o Poiz y AÁrmagnac. Hd loz la 


SE J uan EL, rey de Francia (1350). Juan 
ll tenia 3o años cuando sucedió á su padre 
Felipe de Valois: y daba en sujaventud gran- 
es esperanzas, que se desvanecierón con sus 
DiImAeroS actos de autoridad. Su reinado fue 
e los.mas infelices que hubo en Francia. Al 
rente de los ejércitos habia excitado la admi- 
Tacion de los franceses, persiguiendo sin in= 
termision 4 los enemigos en el Mediodia, en 
El norte y en el occidente del reino. Era ge- 
Teral infatigable, valiente soldado, intrépido 
caballero. N anejó la espada con gloria, mas 
20 pudo sostener el peso del cetro. Apenas 
ue revestido del poder soberano, se transfor- 
Maron repentinamente sus brillantes cualida- 
as en defectos, y aun en vicios. Su altivez se 

%có en orgullo, su valor en temeridad, y 
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su severida nativa en crueldad. El amor del 
poder acalld en su corazon el “gritó de la jus- 
ticia. o AR: ETA bo 
Ningun rey de Francia convocó, reunió ni 
consultó mas veces los estados generales : pero 
tampoco ninguno violó con mas frecuencia las 
promesas que habia hecho; y como observa Vol- 
taire , el reinado del que entonces se lanió y 
todavía se llama Juan el bueno, comenzó por 
un acto de:arbitriariedad y un asesinato. > 
Pocos: dias despues de su adyenimiento, 
fue consagrado en Meicisbod Juana de Bolo- 
ña, su segunda esposa. Volvió á París, y en 
sesion solemne del parlamento, dió el órden 
de caballería á sus bijos mayores y áxotros 
barones que habian militado bajo 'sus ban- 
debas na: iba ORASE A NDS 
Apenas seterminaron las fiestas de sú toro 
nacion,-cediendo á su orgullo vengativo; afli” 
gióá susputblos, y principalmente á la noblezá) 
con un-acto de injusticia y crueldad que'asom- 
bró 4 aquel siglo tan acostumbrado al “qjiie- 
brantamiento de las reglas y formalidades del 
derecho: Rodulfo, Condé de Ewy de Guiné; 
eondestable de Francia ; habiendo sido! kétho 
prisionero por-los-inglesós ; supo ganar lab 
nevolencia del rey y de la“reina'de Inglaterra, 
recobrar su libertad prometiendo en An 
E suma de 60000 escudos, pagaderos dentro 
de un año, y obligándose'bajo su: palabra de 


y py 
Hr 1 


honor, 'si no los:pagaba, 4 volver á la prision 
pagaba, prision 


Llegó á Francia, se presentó al rey , que his" 


| j las AO | 
ta eritonces le Habia mostrado mucho: afecto; 
os su au sencia habia dado crédito á 

elaciones verbales 6 escritas. En ellas 'se 


acusabaral condestable de: traidor, y de que 
urdia tramas con los ingleses en: perjuicio 'de 
Ja corona. >> mitrdaap irnos dia: EN 
«ws Apenas; pues," se presentó este caballero 
en la corte; le dijo el rey, segun la narración 
de Froissard: "conde de Guines seguidme, 
porque tengo que hablaros ene secreto. El con- 
de que:de:nada recelabá; respondió: señor 
mio, de buena gana: El rey le Mevó al gabine- 
te, le:mostró una carta, y le dijo conde" de 
Guines;: ¿habeis visto: este: papel antes" de 
ahora? El conde, según me hán'contádo; que- 
dó'atónito:cuando vió la carta. ¡4h peroerso 
traidoy! le dijo entonces el rey Juan: ¡uy bien 
habeis merecido la muerte: y por el alma de mé 
padre queno faltaré ¿dárosta. Losseñores, que 
tenian al conde por leal y honrado, é incapaz de 
evosía; quedaron admirados, y preguntaron a 
rey latáusa detanto rigor contraurttaballerot 
escelente; que por dl y por el reino habia per= 
dido sus bienes y peleado tantos años: El rey 
nó quiso responder por entonces: 'solo les dijo 
al dia siguiente; que no'podría dormir mien- 
tras viviese el conde de Guines: Así, oco des- 
Les le hizo matar en secreto eh el Louvre.” 
Pri historiadores que refieren el hehe, 
Pb and en: que fue degollado en el Lou 
4. SY forma de proceso, y que esta crueldad 
miró como funesto agiiero del reinado de 
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Juan; pero añaden que no'se le did muerte en 
secreto, sino en presencia de los condes de 
Armagnac y de C atillon, á quienes confesó 
su alevosía. La crónica de san Dionis dice: 
“el condestable fue degollado por: grandes y 


perversas traiciones que habia hecho y cometi-. 


do. contra el rey Juan, las cuales confesó en 
presencia del duque de Aténas y de otros mu- 


a a AAA. ATA 


chos” Pero la confesion no escusa la faltarab= 


soluta de las formas judiciales. Lo cierto es 
que esta arbitrariedad enagenó los. ánimos de 


la mayor parte de los. varones franceses, y dió 
muchos partidarios á Eduardo. La irritacion 
de los blo; fue mas grande, porque creian, no 
sin razon, que el odio del rey contra el condes- 
table se habia hecho mas violento porel: de= 
seo de enriquecer con.sus despojos y'dar su: 
dignidad á Cárlos de la Cerda, descendien- 
te de Alonso X de Castilla, y de san Luis, 

or las mugeres. Este caballero era favoreci- 
da del rey con tanto exceso, que dió motivo 4: 
la malignidad pública para infames hablillas 
Juan dió á Cárlos de la Cerda la espada: 
de condestable, aunque la habia prometido al 
rey de Navarra: lo que enojó á este de modo 
que desde entonces entabló con Eduardo re- 
laciones secretas, funestas á Francia. El nue- 
vo condestable casó, mediante el favor del 
rey, con la hija de Cárlos de Blois, y recibió 
en dote el ducado de Angulema. Este matri- 
monio dió nuevo alimento á Jas discordias y 
partidos de Bretaña. Las condesas de Blois y 


141 
de Mbnlortpleniss E vario suceso. En es- 
ta guerra larga y encarnizada hubo mas haza- 
ñas romancescas que acciones importantes, y 
mas valientes caballeros que sabios generales: 
Una: de estas hazañas fue el combate de 
los treínta, entre 30 caballeros francesesacau- 
dillados por Beaumanoir, y otros tantos n= 
gleses, cuyo gefe era Bembro, á quien Frois= 
sard llama Brandemburgo. En esta batalla,: 
cansado Beaumanoir, y próximo á morir de 
sed y de las heridas, le gritó uno de sus com= 
- pañeros: «Beaumanoir, bebetusangre” Hízolo 
así; cobró fuerzas, peleó y dió la victoriaá los su=" 
yos. Muchos historiadores ereen fabulosa esta 
anécdota: pero aunque faltan pruebas de su ver- 
ad, es tan conforme al espíritu de aquel siglo, 
que para creerla basta quela refieran uno 6 dos 
escritores contemporáneos. El combate: se dió 
entre Joselin y Ploermel junto á un árbol, , 
amado la encina de enmedio. Segun el con- 
e Daru parece que la lid no era por los in- 
panes de Bretaña, sino por la hermosura de 
as damas inglesas y francesas, pues las pala- 
ras que pone en boca de Beaumanoir cuando 
sacó la espada, son estas: «ahora veremos 
Ellas tiene mas bella dama.» Los franceses 
'teron:el honor del combate al señor de Tin= 
niac y y los ingleses á'Crocuart. Bembro pa- 
Yi animar á sus compañeros les citó, segun 
Ice el mismo Daro,, una profecía de Merlin 
Avorable á los ingleses; pero Crocuart le res- 
Pondió: «déjate de profecías: confiemos.en 
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nuestras, espadas. y. vamos «adelante; Desde 
este dia. el grito de batalla de los señores de 
Beaumanoir fue: «Beaumanoir, bebe. tusan- 
gre” La memoria del triunfo se conservó has- 
ta nuestros dias por una piedra puesta en 
la orilla del camino, que vá de. Ploermel 4 
Joselin.,.con esta inscripcion: 4 la ¿amortal 
memoria de la batalla.de los treínta y ganada 
por mi.señor el mariscal. de Beaumanotr: 

26 de marzo de 1350. Daru cree que fue en 


1351. Algunos escritores se. fundan en. el 'si-. 
lencio de los historiadores ingleses E: | 


el hecho: pero: en semejantes casos. cuando :€ 


vencido calla, habla en favor del vencedor: + | 


El rey Juan quiso fundar, como Eduar- 
do, un orden de caballería , compuesto de, 300) 
individuos. Este orden, llamado de la Estre- 
lla, se prodigó, se envileció, «y: se: estinguió 
- prontamente. Habíasele. dado una casa donde 
mt te anualmente todos los cahalle- 
ros para contarse sus aventuras buenas. y: ma- 
las sin faltar á la verdad. Un escribiente,.pa-” 
gado por: el rey, las copiaba, para quese juz- 
gase á cada uno segun sus obras. Juraban mo- 
rir antes que rendirse, y. cuando el número su- 

rior de los, enemigos los obligase-á.la reli? 
rada, no hacerla mas allá de cuatro ¡aranza- 
das. Todos los individuos del.orden debian.]le- 
var en el vestido una estrella de oro d. de:plar 


ta sobredorada. Antes de extinguirse,este or 


den, fue dado en recompensa. de sus sepvicioS 
á los soldados de la policía de París. :0ib0 


A ci 


e 


«*, Mientras Juan entendia en estos pueriles 
y vanos entretenimientos, los ingleses, aprove- 
chándose del descontento: general; producido 
en Francia por la arbitrariedad del gobierno. 
y los proyectos vengativos del rey de Navarra, 
vencieron en Guiena al mariscal de Nesle y sé 
apoderáron de muchas: plazas. El conde de 

landes, irritado porque:se negaba el rey á 
entregarle tres id ue le habia prometi. 
do, dilataba su venida ¿París á prestarjura=: 
mento y homenage: mas al fin lo hizo, inti- 
midado con las amenazas de Juan. Los france- 
ses habian: violado antes la tregua, intentan- 
do apoderarse de Calés por soborno: los ingle=-. 
ses la violaron tambien, apoderándose de Gui- 
nes, por- traicion del gobernador. Eduardo, 
cuando se le acusó por esta infraccion, respon= 

16 que el ejemplo de Jos franceses le habia 
enseñado á mirar como mercados las treguas.- 

lada era entonces mas comun que estas ale- 
vosías: y. los caballeros solo respetaban la ley 

'pundonor, rigurosamente observada en los 
esafíos, combates y torneos. La santa Sede 
solicitaba con el mayor teson el fin de la guer- 
Ya, que amenazaba prolongarse indefinida= 
Mente. 4.0. y ad psp Do ] 
Asesinato del condestable Cárlos «de la: 

Cer da (1352). La muerte de Clemente VI no 
Aleró este proyecto, digno del padre comun 

la cristiandad. Sucediole Estevan de Albert, 

“* hacion francés, obispo de Clermont, que 
tomo el nombre de Inocencio VI Empleó sus 


da 
buenos oficios para reconciliar á los reyes de 
Francia; mas no pudo triunfar, por desgra= 
cia, del carácter ambicioso y pérfido de Cár- 
los el malo, rey de Navarra. pa 

Parecia que la naturaleza le habia dotado 
de brillantes calidades solo para hacer mas peli- 
grosos sus vicios. Era el hombre mas hábil y en- 
tendido, mas elocuente y audaz desu tiempo: co- 
dicioso de dinero para sobornar á otros: dies=' 


tro, como Catilina, en aparentar virtudes, en= 


gañar á los hombres de bien, y ligar ásus nume- 
rosos partidarios con los lazos del crimen: ad= 
quiria prendas delafidelidad de ellos, incitándo-' 
los á cometer maldades, y poseia el arte funesto 
de encadenarlos en su partido lisongeando sus ' 
pasiones, que los esponian á la venganza del 
poder y de las leyes; y no podian escusarla si-' 
no poniéndose bajo la proteccion de Cárlos y 
consagrándose á su servicio. El rey de Francia, 
á pesar de su carácter poco sufrido, disimuló 
al principio el odio que tenia al de Navarra y 
el temor que le causaban su ambicion, sus 
artificios, su denuedo y su atrevimiento. Dióle' 
tambien 60 esposa á su hija Juana, y la es- 
peranza de cederle el condado de Champaña: 
pero el navarro, á quien era dificil engañar, no 
r eso dejó de pretender el ducado de Angu- 
ma, del cual habia tomado ya posesion el 
nuevo condestable Cárlos de la Cerda, cuyo in-' 
flujo con el rey impedia á este cumplirle al de 
Navarra su promesa. | 
Este príncipe vengativo se retiró enojado 


1] 


| 
| 


| 
: 
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ála ciuda de a. Allí supo que el condes- 
table: vivia sin recelo alguno en el castillo de 
VAigle. Fue á él una noche con 100 hom- 
bres de armas, escaló los muros, sorprendió ¿ 
su adversario en el lecho, y le mató á puñala- 
das. Cón tanta osadía cuanta habia sido su fe- 
rócidad, escribió al consejo del rey, jactándose 
de su delito, como si fuese hazaña gloriosa, y 
procurando justificarla con argumentos desati- 
nados. -Alistó tropas, fortificó sus castillos y 
pidió. socorro á los enemigos de Erancia: El 
rey, no menos afligido que indignado de tanta 
insolencia, ¡prefirió en estas circunstancias Crí- 
ticas la negociacion á las armas, y tomó la re= 
solucion poco honorífica de aplacar al rebel- 
de , que hubiera debido castigar. Le prometió, 
peon grandes indemnizaciones por la pérdida 
e Champaña y Brie que le habia prometido, 
el establecimiento de un tribunal supremo de 
justicia en la ciudad de Evreux, y en fin ,* por 
una condescendencia, que rayaba en infamia, 
exortó sir delincuente yerno á venir '4-París 
á pur ar «su maldad con aparente sumision; 
dándole por salvoconducto su palabra: real: y 
como Cárlos no se fiase de:ella, le dió. en re- 
enes'una suma de dinero y su propio: hijo. 
Satisfecho el navarro, compareció en: el 
parlamento, donde concurrieron ys pares, mu- 
chos obispos y dos: legados. Pronunció con 
Mas altivez que sumisión algunas palabras en 
Isculpa de su delito, € imploró la clemencia 
tl rey. La sesion fue corta, porque todo se 
TOMO xvi, 10 
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habia previsto y decidido de antemano: Para 
salvar da dignidad: real, comprometida con 
aquella farsa, el nuevo condestable Santiago de 
Borbon prendió al rey de Navarra, y. le llevó 
á otra 980 de:donde volvió poco despues de 
orden del rey. Las dos reinas viudas de los dos 
reyes anteriores intercedierón por él, y Juan le 
perdonó, con tal que fuese desterrado 4 Nor= 
mandía. Poco despues: le mandó; pasar á: Avi 
ñon, donde esperó el pérfido Cárlos ocasion 
favorable para ayudar á Eduardo en sus em 

resas contra Francia, + 0000 oda ot 
Rebelion del: conde de Foíx(1354). En 
este:tiempo publicó el. emperador Carlos 1V la 
célebre bula de:oro que aseguró. los: derechos 
de los electores y dió alguna reguláaridad:á las 
elecciones. En Alemania crecia 1ndefinidamen= 
te el poder de la aristocracia desderel siglo X 
á'costa de la autoridad del trono: en Ingla- 
terra, se equilibraba con las libertades del pue: 
blo y las prerogativas:de.la corona, En Fran= 
cia unidos el rey y«el pueblo: debilitaban pró= 
gresivamente el poder de los mobles: pero: el 
descontento producido por los actos arbitrarios 
de Juan, y por los:impuestos conque gravas 
ba á sus vasallos, debilitó la ma to; real, 
y. aun estuvo fepry de caer por las traicio- 
nes:de los grandes, las armas de Inglaterra y 
las insurrecciones de la capital. 0000 > 

- Gaston Febo, conde de Foix y cuñado 
rey:de Navarra, fue uno de los oe ve 
levantó el estandarte de la rebelion. y se de 
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claró independiente del rey. Otros señores. le 
imitaron; pero fue sorprebendido por las tro= 
pas de Juan, preso: y conducido á París. Po- 
co despues. volvió 4 la gracia del rey en tanto 
grado, que se le:confió el mando de, un . ejór= 
cito... ie + isbivoc 097 al 360 
«Nueva guerra entre. Francia € Inglatera 
ra (1355). La última tregua habia: cónelui-, 
do. El navarro hizo, un viaje á Inglaterra: y: 
pee su ausilio y el de sus amigos ádiduar- 
o, que confiando en ellos, volvió 4 tomar las 
armas y. desembarcó en Francia. Los ingleses, 
sabiendo que el martes de carnestolendas, har, 
bia mucho. desorden en Nantes con motivo 
delas diversiones, sorprendieron la ciudad vio> 
ndo un armisticio hecho-poco antes: pero. 4 
-noche siguiente acudió con sus tropas Gui 
do de Rochefort, tomó por asalto la plaza,: y 
en castigo de la infraccion de quito 564 
cuchillo todós los enemigos. Gaston de. Foxx y 
el condestable Borhon, que mandaban las:tro- 
pas francesas en el Mediodia , estaban discors 
y entre sis iel príncipe-de Gáles,'á quien su 
padre habia dado el ducado.de Guiena, aun 
que 1nférior en número, dispersó, las tropas 
enemigas, y taló el Languedoc desde, Polosa 
hasta - Beziers. ¿Al mismo: tiempo desembarcó 
en Calés Eduárdo, atrayesó el Artoix y leg 
8%: hasta Hesdin:: pero el rey¿Juan salio cons 
tra él al frente de sus tropas-y le envió áide- 
Be “AT cuerpo á cuerpo anida 0h id or 
duardo, temiendo que tel enemigo le.x0> 
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dease y" le impidiese recibir” víveres, se retiró 
á Calés, y volvió á embarcarse con: recipita- 
cion para Inglaterra, ms dera porel 
maléxito desu espedicion: Esta:campaña, ven- 
tajosa para Juan, M muy corta, consumió to= 
dos los recursos del tesoro; y fueron en vano 
las tentativas que hizo el rey para llenarlo: por- 

ue todos'se negaban'á pagar sin eliconsenti- 
miento de los estados generales. Estos: se reu= 
nicron eh 1355, y fueron convocados de mue- 
vo alaño' siguiente. 0 vibras poo 
++ Pero á pesar de su autoridad, hubo mu= 
chá! resistencia “al pago de las contribuciones, 

eñtla ciudad de Arras legó 4 ser rebelion 
declarada. El rey envió á esta plaza: al ma= 
fiscalude Andreghen, que con: el pretesto de 
entablar negociaciones: amistosas con los ha= 
hitantes; entró en ella cón una tropa de hom= 
bres'de armas y degolló: cien: geles delos mas 
turbulentos, y “así apagó la sediciom! 010000 
¡Carlos de Navarra; constante en su odio é 
implacable en sus venganzas, aparentaba com: 
padecerse de la suerte de los Juoblos,-y los in- 
citaba secretamente” á lrebelarse. Al mismo 
tiempo ganó la “confianza de Carlos, duque de 
Normandía, hijo mayor del rey; y hallo me- 
dio de seducir á estevjóven príncipe, que esta- 
ba disgustado por la Ls con que le'tra+ 
tába su padre: Ya el: delfin habia consentido 
en huir de la corte, y habian fijado el dia: 
ro habiendo descubierto que la intencion he 
navarro era apoderarse de su persona, entre- 


4 
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garle á Eduardo, excitar los mal contentos 4 
pop al rey y usurpar la corona, arrepen- 
tido é indignado, confesó á su padre toda la 
trama, le pidió perdon, y lo consiguió. Des- 
pues, usando de astucia contra astucia, Cogló 
al rey de Navarra en sus propias redes. Este 
se engañó de tal manera con la cordialidad 
aparente de las cartas del príncipe, que á rue- 
> suyo pasó sin desconfianza, acompañado 
e los señores de Harcourt y Graville, y de 
otros muchos partidarios, al castillo de Ruan, 
donde le esperaba el delfin. Greia que solo ha- 
bia venido á la capital dé su isla de Nor- 
mandía para conferenciar con él acerca de sus 
intereses comunes. El rey. Juan, "hombre ar- 
diente é irreflexivo” como dice Froissard, su- 
po con indignación que el rey de Inglaterra 
suscitaba todas las AN y resistencia que 
se hacian contra su autoridad, y que un go- 
bernador de Gante, partidario del navarro, 
habia hecho en nombre de este príncipe y de 
sus confederados, un convenio con el inglés pa- 
ra que desembarcase en Francia con ejército. 
o ha de haber aquí mas amo que yO, dijo 
uan encolerizado; y no estaré contento hasta 
que perezcan estos traidores.” Habiéndole avi- 
sado su hijo el éxitó de su astucia y el dia que 
habian de llegar los conjurados, salió de se- 
creto.con cien hombres de armas, llegó ce no- 
Che al castillo de Ruan el domingo de Ramos, 
0s sorprendió cenando , y asiendo al de Na- 
varra porel cuello del vestido, le dijo: “Lrat- 
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dor, no mereces estarssentado á la mesa de mi 
hijo. Por el alma de mi padre, que no he de 
comer ni: beber hasta que mueras.” Collinet 
de Bleville, escudero del navarro, sacó la: es- 
pada, y dirigiéndola al pecho del rey, le obli- 
gó á soltar á Cárlos: pero los hombres de ar- 
mas los prendieron á todos, á pesar de las pro- 
testas del Malo, que gritaba ser todo una calum- 
nia como él demostraria ante los pares del rei- 
no. Juan mandó poner á todos en prision, aun- 
que el delfin le rogaba que no lo hiciese, por 
no incurrir en la acusación de haber vendido 
á'sus convidados. “Juan, dice Froissard, ena- 
genado de ira; dió un golpe en las espaldas 
al conde de Harcourt con la maza de un sar- 
gento, y arrojándole del salon, le dijo: 1rai- 
dor; anda delante, y vé enhoramala á la 
prision: Por:el alma de mi padre que has de 
saber cantar muy bien para escaparte. Se co- 
noce que desciendes del conde de Guines. Pron- 
to pagarás tus delitos y traiciones” 

El delfin y los notables de Ruan, que ama- 
ban al conde de Harcourt, seindignaron de es- 
ta violencia. Juan, que queria matar á todos 
los confederados, temiendo que los vecinos les 
diesen libertad si dilataba su venganza, mar- 
dó'al gefe de su guardia que los degollase en 
el y Así perecieron sin'ser juzgados “el 
conde de Harcourt, Juan de Graville, el se- 
ñor Mambué y Collinet de Bleville: este úl- 
timo murió por haber hecho armas contra € 
rey, y fue el único á quien Juan permitió que 
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se.confesase; porque 0 los demas, por.ser tral- 
dores, no les concedió esta gracia. Crueldad, 
que st es cierta, prueba el mayor grado de 
barbarie y ferocidad en el que quiso estender, 
su venganza hasta la region de la eternidad. 
Las crónicas añaden que mando conducir los 
presos en dos carros, y que despues de co- 
mer los siguió á caballo para asistir á su su- 
suplicio. Felipe, hermano del rey de Navarra, 
y Godofre:de Harcourt, tio del conde asesina- 
do, se reunieron para vengarlos, alistaron sus 
vasallos, proveyeron sus fortalezas, y declara- 
ron guerra al rey. Felipe en su manifiesto le 
llamaba Juan, que se dá á sí mismo el título 
de rey de Francia: calificaba de traicion la 
muerte de los señores, y añadia: "habeis sor= 
prendido y preso á mi hermano sin justicia: 
yo emplearé todas mis fuerzas para libertarle. 
Quizá ya codiciando su herencia y la mia, 
quereis darle muerte como á los condes de Eu 
pá Guines. Pero sabed que os desafiamos, nos 
burlamos de vuestro poder, y 0s declaramos 
guerra á-muerte. En fé de lo cual ponemos 
Duestro sello á la presente; á 17 de agosto de 
1355.” Muchos señores de Normandía envia- 
ron al rey declaraciones de la¡misma especie, 
lo que le causó alguna inquietud, pero duró 
Poco; porque este principe pasaba con facili- 
dad del temor á la esperanza, del furor á la 

aqueza , y del odio á la indiferencia. +0 

-Cárlos el malo fue conducido á la torre del 

Ouvre, en la cual se le trató muy mal al prin» 


e 
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cipió: porque : .. veces entraban los: al- 
caides de noche y de dia en el calabozo con 
gran ruido á avisarle que iba á ser degollado, 
ó metido en un saco y arrojado al Sena. El 
navarro disimulaba su terror y su ira, apa= 
rentando resignacion; y ganó el afecto de los 
oficiales que le guardaban, hablándoles con 
mansedumbre, y compadeciéndose de: verlos 
obligados á ejecutar contra su voluntad las 
órdenes crueles del monarca. Entretanto Feli- 

de Navarra y Godofre de Harcourt, con la 
deslealtad que era muy comun en aquella épo= 
ca degenerada, se confederaron con:el rey de 
Inglaterra, le entregaron sus fortalezas y fa- 
vorecieron los progresos de sus armas. Así se 
dividió la nobleza de Francia: una parte se 
rebeló y se unió á los ingleses: otra, mas nu- 
merosa , permaneció fiel á su rey, participó de 
sus peligros é infortunio, y vertió su sangre 
para rechazar lejos del trono al usurpador es- 
trangero. Entre estos caballeros militaba, con 
admiracion de todos, Luis de Harcourt, her= 
mano del conde asesinado. No quiso juntarse 
con los rebeldes de su familia; y declaró, que 
siendo vasallo del rey Juan, no podia faltar 
sin delito á su juramento de fidelidad. 

Los estados generales se convocaron el 28 
de noviembre de 1355 para remediar la penu- 
ria del tesoro agotado por el desórden de la 
administracion, y las prodigalidades de Juan 
y de su padre, cuando las fuerzas de un ene- 
migo temible se aumentaban con lá rebelion 


A 
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de muchos varones, El rey se propuso, pues, 
reformar los abusos y afirmar el gobierno. 
Boulanvilliers dice que estos estados genera- 
les son los primeros de que se puede hablar 
con certidumbre: pues la ordenanza que de 
ellos resultó, existe todavía en la Biblioteca 
real, aunque se han perdido los dharios de las 
sesiones, que los ingleses se llevaron á Lóndres 
despues de la victoria de Poitiers. A princi- 
pios del siglo último estaban aun en la libre- 
ría particular de un caballero ingles. “Juan, 
ssdeBalemalllias fijó irrevocablemente en 
esta asamblea los derechos de los estados ge- 
nerales: derechos que caducaron en lo sucesivo 
porel no uso.* | 
Esta reunion se componia de prelados, 
abades, nobles y diputados de las buenas 
ciudades. Cuando empezó la sesion, Pedro 
de Laforet, arzobispo de Ruan y caballero de 
Francia, espuso en nombre del rey el estado 
de la hacienda y las necesidades del tesoro, y 
los requirió que deliberasen acerca de lo que 
podian daral soberano para el honor del trono 
o del reino. Craon, arzobispo de 

cims y orador del clero, Gualtero de Brien- 
ne, duque de Atenas, orador de la nobleza, 
y Esteban Marcel, preboste de los mercaderes 
de París, que llevaba la voz del estado llano, 
respondieron que estaban prontos á vivir y 
Morir con el rey y á po sus bienes y Sus 

razos: y que por tanto iban á deliberar sobre 
sus demandas. Peroal mismo tiempo espusicron 
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guejas generales. y O il y «pidieron 
que fuesen satisfechas antes' de todo, como 
providencia indispensable para el bien del mo- 
narca y del pueblo. El rey prometió satisfa= 
cerlas,. y comenzaron las deliberaciones. Se 
acordó alistar para la guerra de Inglaterra 
30000 hombres de armas, y asignar para este 
gasto, 50000 libras, tomadas de la gabela, 
ue se restableció por aquel año, y del dere- 
E de 8 dineros por libra en las ventas: pe- 
ro se resolvió. que los estados nombrarian los 
perceptores de estos tributos, porque los encar- 
ados de percibirlos en tiempo de Felipe de 
Naloto, habian procedido infielmente y dado 
malas cuentas, 1 rey decia que los. fondos 
producidos por tales medios serian insuficien- 
tes, y que era mejor una capitacion general; 
ero cedió 4 las instancias de los estados con 
a condicion de que se juntasen.el 1.2. de marzo 
del año siguiente para examinar cuanto ha- 
bian producido los impuestos, y suplir lo que 
faltase hasta la suma concedida. Despues de to: 
mada esta resolucion, se deliberó sobre el ca- 

pitulo de las quejas. 1 | 
El rey pre tenia mucho influjo en 
los diputados, y los exhortaba por medio de 
sus agentes á descubrir. todas las injusticias y 
arbitrariedades que se: habian cometido, y-4 
poner barreras á la autoridad real para lo su- 
cesivo. Al mismo tiempo, si. se ha de creerá 
Dutillet, hacía que sus amigos aconsejasen al 
rey que sostuviese con firmeza sus derechos y 
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la dignidad de la Po Con' estos artificios 
lograba hacer á' Juan odioso á sus vasallos, 
y ganaba para sí mismo el afecto del pueblo, 
persuadiéndole que prefería el interés de los 
estados á los derechos de príncipe de la san- 
gro y 4 la prerogativa real. Á: pesar del dic- 
tamen de algunos prudentes consejeros, que 
eahotuatidiria) rey á satisfacer, á lo menos en 
parte, las fundadas quejas de los estados, y le 
demostraban cuán imposible era sostener la 
ads -con solo' las rentas de sus dominios, 
Suan vaciló por mucho tiempo en conceder á 
los estados A! manejo de los caudales proce- 
dentes de las contribuciones: mucho mas cuan- 
do* querian reducir 4+su verdadero valor: el 
marco de plata, que al principio de su reina- 
do solo valia 5 libras y 5 sue dos,:y con las 
alteraciones que hábia hecho en la moneda as- 
cendia ya á ¡8 libras: Si se hacía la reduccion 
proyectada por:los estados, las 50000 libras 
que ofrecian se quedaban en 8750 marcos, 
cuando convertidas en monedas fabricadas á 
gusto de los ministros, podia ascender la su- 
ma de 50000 libras á ati da 
+ Pero-al fin cedió, obligado de la necesi 
dad, y hubo de adoptar la famosa ordenanza 
de-1355, en la cúal se consignaron las liber- 
tades francesas, Pero como no podia ser man- 
tenida sino con la convocacion anual de los 
estados, y las guerras civiles y estrangeras 
o ri permitian reúnirlos, Sus 

isposiciones quedaron sin . efecto dentro de 
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pocos años; y las trabas, que en ellá quiste 
ron poner los estados al poder del gobierno, 
enseñaron á los reyes á convocar estas asam- 
bleas las menos veces que podian. 
En el primer artículo de la ordenanza de- 


clara el rey que por el dictámen de los tres 


- Ordenes, y de los hombres buenos de su reino 
del Languedoc y del pais de costumbre, se ha- 
ria guerra al enemigo por tierra y mar, si- 
guiendo el parecer de los capitanes nombra- 
dos para dirigirla: que para los gastos se echa- 
ria una gabela de sal en los paises de costum- 
bre, y un derecho de 8 dineros sobre las ven- 
tas, escepto las de herencia, pagados por el 
vendedor, sin escepcion ni aun del rey. El mo- 
narca promete que empleará contra los infrac- 
tores todos los medios que le aconsejen los 
estados. Este: impuesto «debia cesar el 1.? de 
marzo siguiente, época desde la cual se paga- 
rian las tropas con los recursos ad 
sen los: tres órdenes, sin que los votos de dos 
de ellos puedan obligar al tercero á consentir. 
El cobro de dichos impuestos se confiará á re- 
cibidores nombrados por los.estados, que les 
darán instrucciones, y cligirán en cada orden 
tres hombres buenos, leales y honrados, con el 
título de recibidores genetales- y «superinten- 
dentes para inspeccionar Ja administracion de 
los fóndos, pero sin responsabilidad. Lista re- 
caerá toda: sobre los perceptores que darán 
cuenta delas sumas que cobren, harán las 
ejecuciones con orden de los superintendentes. 


(157) 

Las decisiones de estos serán sin apelacion, y 
remitirán los acusados á los tribunales de su 
fuero para que las ejecuten. Ni un ardite del 
impuesto de guerra se. aplicará á Otro! uso: y 
se tendrá por nula toda ordenanza deS. M., 
contraria á esta disposicion. Si los superinten= 
dentes :son amenazados por alguna violencia, 

odrán reclamar el ausilio de los pueblos y 
by las buenas ciudades: pero nada podrán ha= 
cer sino por unanimidad: y en caso de dis- 
cordia, recurrirán para convenirse al parla= 
menio. idealista mea. 10 
Por: los artículos 5.2 y: 6.2 los estados:sus= 
penden sus sesiones hasta el 1. des marzo si= 
guiente para verificar las entradas, y suplir si 
son insuficientes, En. caso. de hacerse: la paz, 


horr 


- cesarán al momento los subsidios: y el dinero 


que se haya sacado de: ellos cederásen prove- 
cho de los contribuyentes. En los artículos si= 
guientes se obliga: el rey. 4 fabricar buena mo- 
neda de oro de 52 marcos, que valdrá 20 suel- 
dos parisienses, y á no sacar de la.desplata mas 
utilidad que seis. libras por miarco.+Promete 
hacer otra reduccion concluidasla- guerra, y 
permite que se establezcan :casas: de:contraste 
en cada obispado,» cabildo, señorío y:ciudad, 
renunciando por- sí. y. pór sus sucesores al de- 


recho de alterar la moneda. Los. administra= 


dores de sus fábricas prestarán: juramento al 
rey en presencia de los su erintendentes de 
los estados. El rey, sus hijos, los. príncipes 
de la sangre, el canciller, el agente de:su con- 
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sejo,-Tos!:oficiales: del parlamento y los em- 
pleados en rentas prometerán bajo juramento 
observar: esta: ordenanza: El que aconseje in= 
fringirla, será destituido al instante y decla= 
rado incapaz de empleos públicos. El monar- 
ca renuncia por la misma ordenanza al dere=, 
cho de presa, que consistia en tomar :4 las 
gentos de los pueblos y del campo, para el uso 


dela casa real, vino, viveres, carros y mue= 


bles, reservándose estos.dos últimos artículos: 
con la obligacion de pagarlos el mismo. dia: ó 
el siguiente, Los contraventores serán juzga= 
dos por elmagistrado del pueblo; Se prohibe 
á todo:acreedor; so pena de multa, pasar: su 
deuda :á personas poderosas :y- ple Meri 
En el término de 10 años habrá: 'prescripcion: 
contraá:los créditos de los lombardos ú asentis= 
tas. El rey: promete no apartar ámingun reo 
de sus jueces naturales: no infringir los dere= 
chos de justicia y-caza de: los barones: redu= 
cir los salarios de sargentos y ugieres, y probi= 
bir á los oficiales de su: casa comerciar, 6; por 
sí d por testas ferreas, so pena de confiscacion 
de las mercancías. Esta prohibicion, cuyo ob= 
jeto era quitar al comercio del pueblo la concur: 
rencia de hombres podevosos, dió orígená la 
ridícula preocupacion de que los nobles degene: 
raban si ejercian una profesión tan útil y hono- 
rífica. El rey anula todas las moratorias con- 
cedidas hasta entonces. Mientras dure «el im 
puesto de guerra, cesarán los demas subsidios, 4 
menos que no: los restablezcan los estados. Se 


(159) 

prohibe á los condesta bles, almirantes tesore 
ros y oficiales del rey cobrar nada de botin he- 
cho-al enemigo en tierra'ó en mar. Silos solda= 
- dos cometen desórdenes, se da permiso á todos 
para resistirles. Las tropas no podrán hacer 
mansion en un sitio mas de un dia: pasado el 
cual podrán los pueblos negarles dinero y víve= 
res. Lodo hombre obligado al servicio, se pre= 
sentará armado al primer llamamiento, 0 le 
obligarán'á hacerlo: los oficiales del rey y las 
justicias' de los barones: +... 00000 
¿Cuando se publicó esta ordenanza, y em- 
p< «4mponerse en ejecucion, habo-gran es al 
rotos:en todo el reino, que impidiéron 4 mu- 
chos diputados hallarse enla sesion*señalada 
para el 1, de marzo: y se sospechaba gencral= 
mente que el rey Mercado mentabartá se- 
dicion. No: obstante, lós diputados quese reu- 
ateron en el castillo de Ruelle, viendo que el 
producto del impuesto era insuficiente; porque 
muchos barones y pueblos se negaban 4 pa- 
garle, concedieron al:rey/una capitacion de 4 
pe de las rentas, púsica 20 suéldos por 
las que ho llegaban á 100 libras. Tambien se 
impuso cohtiibucion: sobre los bienes muebles, 
y»se obligó álos trabajadores del campo, ar 
tesanos y criados á pagar la décimia parte de 
Sus salarios. - NS nd ro? 
Pero las sediciones eran cada dia mas fre 
cuentes, y la prision del rey de: Navarra y 
a muerte de sus compañeros hicieron que el 
descontento fuese universal. Godofrée de Har- 
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court en venganza SS su sobrino, exortó.4 
los ingleses á desembarcar en Normandía; el 
duque de Lancaster le trajo cuatro mil hom- 
bres de armas, á los cuales se reunieron las 
tropas de los: barones insurgentes. il rey pe- 
leó contra este ejército, le derrotó, y sitió á 
Breteuil, que se defendió ostinadamente seis 
semanas: porque el arte de atacar las plazas 
estaba aun en su infancia: y como era des- 
conocido el. de asegurar las subsistencias: de 
los ejércitos, cuando el sitio de una: fortaleza 
se prolongaba mucho, las milicias feudales 
se desbandaban y volvian. á sus casas, ro- 
bando en todas partes y dejando desnudo: al 
ueblo,.al cual llamaban irónicamente Jac= 

ques (Diego) el buen hombre. 3 0000 
Batalla de Maupertuis (1356). «A pesar 
de tantos motivos de disgusto y desolacion, 
el amor:de la patria y el odio:á la «domina= 
cion estrangéra, aumentó ¿de trata el 
ejército del; rey que se hallaba en: Chartres, 
hasta el número: de, cuárenta mil hombres; 
ero el Mediodia de. Francia estaba en poder 
de los ingleses so amenazaban ya «el Poitou, 
el Anjou y la 'Purena. Estas rápidas conquis- 
tas aumentaban la fama del príncipe de Ga- 
les, Mamado el príncipe negro por el color. de 
sus armas. La batalla de Cu le habia: ad- 
quirido; mucha gloria; y fiado en sú fortuna, 
recorria como vencedor las provincias mas opu- 
lentas del reino con un corto ejército de doce 

mil hombres. Had P 


(161) 

¡Llegó ¿'Remorantin.. y la: tomó, destru-: 
yendo 4 cañonazos las murallas y los edificios, 
y. aterrando con: el estrago y el ruido á, los, de- 
fensores para que capitulasen. Parece. quesesta, 
fue la primera vez que se.empleo. la ailegía 
en el ataque de las plazas: La temeraria.osa. 
dia del. príncipe Negro pudo. costarle muy.ca=, 
ra, si el rey Juan, con: sus: yerros é 1mpru= 
dencias,, no hubiera peleado, digámoslo asi, 
en favor del héroe Proy «del cual pudo briun. 
far á su:salvo. El rey de Francia, irritado de: 
los progresos. del ejército :enemigo, le sale al, 
encuentro. El príncipe; 'que habria querido, 
reunirse con las tropas de pise y no pudo. 
hacerlo. ,por;.el cansancio.de. Jas suyas y. la, 
marcha rápida de los franceses; y así hubo.de 
acamparse en -Maupertuis, pueblo cercano á; 
Poitiers. + y Add ¿es vjjihusa h pe Sup dit 
+ ¡Allí escogió una posicion. ventajosa. yse 
atrincheró. en un terreno cortado. con .yiñas,; 
vallados y.fosos. Mas no: tenia víveres, y.pstia 
gado por cuarenta mil franceses que le podian, - 
rodear, er ia inevitable su ruina. Guando-el 
rey Juan legó á vista de los' ingleses, dijo á 
sus caballeros: "cuando estais. en las fiestas de 

arís y de otras partes » decis muchas ámena- 
zas contra «nuestros, enemigos, y manifestais 
desco de encontraros con cloaca batalla Abí 

Os teneis: mostrad que sois mas valientes: y 
vengad las injurias que: nos han hecho: porque . 

verdad os digo que:vamos á. pelear.ioios>+1 
n vano le aconsejaron los mas espeximen- 
TOMO XVIIL 11 
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tados capitanes que no: diese batalla ni redu-. 
gosez á la desesperacion un enemigo: valeroso, 
cuando podia rendirle por hambre sin: efusion: 
destamgreo Eb Teja mas soldado que: general, 

ondia con denuestos y ultragesá estos 
, A htesconsejos. Oyendo cantar á algunossol 


s:la antigua cancion de Roldan, esclamó:. 


uya hace mucho tiempo que no nacen en Fran= 
cia: hombres de ese temple.” "Señor, le res= 

ndió con altivez un capitan: cuando tenga= 
mos Carlomagnos, no faltarán Roldanes.” El 
cardenal de Perigo rd procuró establecer nego-. 
ciaciones para' evitar la efusion; de sangre; mas 
solopado conseguir ud armisticio de:dos dias, 
en los cuales el príncipe Negro, convencido de' 
supoligro, ofreció capitular bajo. condiciones; 
honrosas. fa por:la venganza, exi 
gió que el cau illo inglés y sus. caballeros: se: 
indlesen á discrecion; Eduardo indiguado de 
tanto orgullo, resolviówencer ó morir: y deam- 
balpartes se-preparáron á lá batalla: Los ofi» 
cialés franceses que de orden del: re «habian 
reconocido el terreno, pS ies e pe que 
el campamento delos ingleses, fortificado. por 
la naturaleza y el arte, parecia cr pp 
Pero el impetuoso monarca, +sin hacer casó, 
dió la señal del combate, despues de haber 
mandado á la: gendarmería que: echase pie á 
tierra por el funesto-consejo de un .caballero 
lNamado Ribeaumont; dejando montados solo 
trescientos hombres: escogidos y un cuerpo de 
caballería alemana, que debia comenzar el ata- 
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que, Dos: mariscales acometieron á su. frente, 
procurando con el mayor esfuerzo: abrir. paso, 
al rey por-medio.de los. vallados, fosos y. atrins 
cheramientos- y: derribando todos: los.obstácu= 
los que á:éllo se:-oponian. ¿Los fecheros ingle, 
ses, apostados donde la caballería: no.«podia, 
ofenderlos, Já: oprimiam ¡con! sas dardos:: La 
mayor! parté de aquellos valientes: caballeros; 
prefiriendo lá muerte-á la: retirada, caen sin, 
vida. 6 heridos. Algunos consiguieron llegar, 
hasta la primer línea inglesa, la.desordenas, 
ron: por un momento, y murieron allí cón: glo: 
ria: otros; arrebátados por: sus caballos vuel+ 
ven:atrás y: desórdenan. lá.cahallería alemana; 
Un cuerpo: esc ido, ue:elipríncipe dekzales, 
habia colocado detrás de una colina, .acomete, 
E elocostado-á esta. caballería, lardertota-y: 
a pone¿n:fuga. Su desorden introduce el es», 
panto en el cuerpo de batalla: de los, fraricóses,; 

ue mandaban el: delfin. y sus dos. hermanos; 

l terror fué tal, que abandonaron 'el:campo, 
sus banderas y su rey 0000 too 
'-Lá- derrota fue completa;s y. solo: el, rey; 
Juan: con: un-escuadron deiwválientes que per 
manecieron én sas. puestos ¡sostuvo aquel dia, 
el honor de las armas £ráncesasa: No: isputan 
ban ya por la victoria querrían! perdidas sino! 
por (ndedalrigor de fama De todos los hijos 
del rey, Edliper que era elicuarto y fue el: sola 
que quedájúntoá su: pádoe resuelto, beca 
hasta niovir. Cuando el principe de Gales via 
huir aquel gtande ejército, de,tuyas manos la 


$ 
20007 0] 


p (164) 
parecia poco antes queno p 0 
nas dió crédito4sus ojos: pero Chandos le:sacó; 
desu asombro, diciéndole : *mi señor, la :vic=" 


rialescapar/ apo 


toria es vuestra. Acometamos ese corto escua-* 


” mos falta Hisóoo: est ei 
21 Eduardo fija lacvista en aquella tropa bri=> 
Vante¿“cobiertáa de: berlosperalada del llas: 
nara; y en el rey? Juan armado de su: coraza: 
resplandeciente sembrada: de lises de: oro, y: 
admiró Ja»intrepidez de este príncipe, «que se 
mostraba determinado á expiar con- firmeza 
heróica su imprudente temeridad: Maravillado 


dron'; que manda el rey Juan; único trofeo 


ERA 


desu'áspecto marcial, dijo: '"No huirá, y: com 


él socorro de san Jorge caerá en nuestras ma= 
nos: Acometamos, camaradas:> seguidme-vos;' 
Chandos. Ninguna herida que reciba: me hará: 
volvér atrás:” El choque de los ingleses fue 
terribles1mas! le rédibicror: sinperder el pues» 
tolos'walientes de Francia! Aposar de la desi- 


e ar mucho. tiempo la 
“con espantosa carnicería: -Allí pereció la 
flor de: los caballeros franceses, odefendiendo 
cor sus cuerpos: elydeb rey. Quedaron muertos, 
en el campo de batalla el condestable de Brien= 
ne, dos principes:dorla casa de Borbon, Me- 
hna; Tanibsri vilo Surgéres, la Rochefoucaud, 
Rochechouarti Dinieres, Ventadour, Marcuil, 
Montagu, de'Apchon, y otros muchos valicn> 
ti Rite dalirgarescopido pudo haber restable- 
cido el combate: pero como estaban desmon= 
tados, la gendarmería inglesa los atropelló 
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con «sus»caballos, El Citi y que solo 
tenia ¡trece años, lidió.con elivalor y.presen= 
cia de' ánimo de un caballero veterano. El rey 
Juan quedó casi solo á pie defendiéndose. con 
una hacha de armas,: rodeado: de enemigos 
muertos «por. su mano que le servian de: bar- 
rera contra los que le acometian. Pero roto 
su yelmo, recibió dos heridas enla cabeza: pre- 
guntó por su primo el príncipe de Gales, al 
cual queria rendir su espada; :y no viéndole, 
la entregó 4 Dionisio de Motbec que se halla- 
ba cerca, y que prometió conducirle á. la pres 
sencia de Elda: Este'caballero era francés, 
y habia huido del reino pornhomicidio. Tuvo 
mucha dificultad para sacar-alrey de entre, los 
ingleses que querian quitárselo: pero Juan: les 
dijo: “lNevadme á donde está el príncipe: soy 
bastante opulento para que mi, rescate 0s::eb- 
riquezca á todos.” Ochocientos barones. fran» 
ceses quedaron tambien prisioneros. Eduardo 
los recibió con maguanimidad y modestia, y 
al rey Juan con el mayor respeto, no ques 
riendo: tomar asiento en Ja mesa, y diciendo 
que debia estar en pie en presencia de un mo- 
narca tan grande: pues aunque vencido por la 
fortuna se habia levado aquel dia el honor del 
combate.” Esta batalla, tan infausta para, el 
reino de Francia, solo le:costó seis mil hom- 
bres de cuarenta mil: porque los demas. salva- 
ron con la fuga.la vida, 4:costa del,honor: Su 
espanto: fue tal, -dicé Froissard que cada in- 


glés llevó consigo. cuatro ó cinco prisioneros: 


a 
o"«> Enmedio de una guerra, en' que se dispu- 
taban tan grandes intereses e 
ritu'caballeresco del siglo produjo'un desafío, 
Durante la suspencion de hostilidadesque pre- 
cedió'4 la batalla, Juan Chandos encontró al 
mariscal de Clermont, y vió que llevaba en su 
escudo: lo mismo que él: á saber, el retrato 
de una señora muy hermosa; de: la: cual se 
creian ambos amados: El negocio requería un 
desafío, y al principio delicombate de Poitiers 
sé birácaron los dosí. pelearon; y ¡el -mariscal 
tedó 'muerto. El delíin Carlos. perdió por «su 
a renombre de valeroso - tenia y no 
pudo borrartestarmancha el títuloide prudén- 
te que'adquiriósmas"tarde por su habilidad 
Le Se “encargó, ; y despues ; de: la: derrota, 
lel gobierno del remo. primerocomo lúgarte= 
niente general, +y luego: como regente cuando 
tuvo la edad necesaria para tomar este: título. 
En Huglaterra' legó: á locura el júbilo cuando 
Honiélin escudero del principe-de Gales, dió 
Ja: noticia dela victoria, y mostró al pueblo 
lá cota y el yelmo del rey Juan. Este: monar- 
ca fue Hevado:á Burdeos , “donde: los ingleses 
gascones sedisputaban unos á:otros: el honor 
el:botin de-la batalla de Poitiers. Eduardo, 
ra acabar estas altercaciones,. pasó» consu 
prisionero 4 Inglaterra casi furtiváménte. +: 
Cuando Juan Hegó,: se: colgaromlas calles: 
de modo'que suentrada en lasciudad rparecia 
un triunfo +>cortesía más orgullósa: que bené- 
vola: Eduardo procuró: consolirle»con «lemos- 
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traciones y. promesas , y le dió para que resi- 
diese el castallo y parque de Windsor, donde 
podia cazar á su placer, y recibir las visitas 
que le agradasen. El rey. se manifestó recono- 
cido, y sufrió magnanimamente los disfavores 
de la fortuna. Esta victoria: de los ingleses fue 


debida en gran parte á la desunion de sus con; . 
trarios: pues de Jos doce mil combatientes 

que mandaba Eduardo en Maupertuils, solo 

ires.mil eran de Inglaterra, y los demas ha; 

bian nacido en la. misma patria cuyo seno 
despedazaban. oido drop “ss 
bal SÓ Erancia estaba en la anarquía. El del- 
fin habia perdido acaban! DOS por su 
fuga en Poitiers, y conoció que o sería obe- 
decido sin el auxilio de los estados.generales, 
Convocólos, pues, como. lugarteniente, de su 
padre : les espuso los peligros del reino y la ur= 
gencia.de los socorros: pero: los diputados, en 
vez de unirse á. el para salvar la patria, Jleva- 
dos ¿de sus ambiciones y Miras. particulares, 
prorumpieron en quejas, y pidieron la desti- 
tucion del canciller Pedro de Laforet, arzo- 
bispo de Ruan, de Simon de Bussy, primer 
presidente y.de,seis administradores de rentas, 
y la libertad del rey de Navarra. Cárlos se vió 
obligado á' prometer que para el gobierno del 
remo tendria, un consejo, cuyos miembros se- 
rian elegidos por.los estados,, Con estas con- 
diciones consentian en obedecerle como regen- 
le, y concederle las sumas hecesarias pará al1s- 
lar treinta mil hombres; pexo estas sumas ha- 
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bian de'ser cobradas dela nacion y distribuiz 
das á: las tropas por los comisarios que nom= 
brasen los estados. stas proposiciones eran 


intolerables, y mucho mas siendo enemigos 
del rey casi todas las personas que nombraron 
los estados para el consejo del delfin, que no 
halló otro remedio simo disolver la asamblea, 
y enviar delegados á las provincias, por si pu= 
diese lograr de cada una, lo que no habia po- 
dido de todas juntas. Esta resolucion vigorosa 
produjo mal efecto, ias los nobles empeza- 
ron á reunirse con el intento de atraer las mu- 
nicipalidades á su partido: pero los agentes del 

ríncipe supieron demostrar tan claramente á 
os pueblos que el intento de los señores era 
abatir la autoridad del rey para restablecer la 
antigua dominacion feudal, que aquella con- 


federacion Leo no llegó á efectuarse. En 


París, queriendo Cárlos sustraer la capital al 
influjo de los barones, se valió de Estevan 
Marcel, preboste de los mercaderes, y del re- 
gidor Ronsac, enemigos de la nobleza, osados, 
y que tenian gran poder sobre los vecinos. El 

ueblo, persuadido de ellos, puso cadenas en 
> calles, ds a lós fosos y murallas, y com= 
prendió en el recinto de ellas los arrabales de 
san UNICA san Pablo: providencia, que 
aseguraba al delfin contra los proyectos de los 


señores, pero qué le dejaba á discrecion de la: 


anarquía popular, 000 : y 
El odio contra los ingleses era siempre el 
mismo: y los estados, aunque: mal intenciona- 


e | 
dos con respecto á la peda real, habian en- 
wiado'á Normandía: cuatro generales con tro- 
pas para oponerse 4 Godofre de Harcourt y á 
sus partidarios y á los ingleses del duque de 
Lancáster. Harcourt fue vencido y muerto en 
una batalla que dió á las tropas del rey. Feli- 
pe de Navarra y Lancáster no pudieron pa- 
sarel Loira, entraron en Bretaña y sitiaron 
á Rennes, que les opuso, durante un mes, fir- 
me resistencia. Las provincias del Languedoc, 
saqueadas recientemente por las tropas del 
príncipe de Gales y por: los gascones, tentan 
menos motivo de quejarse que otras, de los tri- 
butos impuestos por el rey, y ofrecieron á Cár- 
los un alistamiento de cinco mil hombres para 
la defensa del pais: En' aquella provincia fue 
donde hallaron mas acogida los enviados del 
delfin: enlas demas no quisieron pagar nada sin 
el consentimiento de los estados generales. 
“En medio de esta fermentación general, 
Cárlos, ostigado de la necesidad, se atrevió 4 
hacer una alteracion en la moneda; y sin te- 
ner cuidado alguno del efecto que produciria 
semejante providencia en los ánimos irritados, 
pasó de París á Metz para conferenciar con 
el emperador Cárlos IV que le babia exortado 
á una entrevista: Pero apenas llegó 4 esta ciu- 
dad, se le presentó el preboste Marcel saplicán- 
lole que renunciase á la fabricacion nueva de 
dedas, odiosa á los vasallos, y fuente fecun- 
de rebeliones. nt 
regua con Inglaterra + rebelion de Pa- 
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ris (1357). El aabn iresistid ostinadamente 
á sus instancias: pero informado poco despues 
del espíritu de rebelion: que: fermentaba en la 
capital, volvió á ella, y encontró armados los 
vecinos y cerradas las tiendas por orden. de 
Marcel. Espantale el triste silencio con que fue 
recibido: revocó las ordenes relativas ála:mo- 
neda, y convocó los estados generales, que se 
reunieron en París en la iglesia de los fran= 
ciscanos el 5 de febrero de 1357. El príncipe 
de Gales, satisfecho de la ¡completa victoria 
que habia conseguido de los franceses, los de- 
jó respirar por algun tiempo. El cansancio de 
sus tropas y la indocilidad de los gascones no 
le permitian proseguir sus triunfos. 1 

Bretaña gozó, despues de tantas hostili- 
dades, el alivio de una tregua. Los ingleses 
estaban desanimados por la resistencia que ha» 
llaban y por la proximidad del invierno, y de- 
terminaron levantar el sitio de. Rennes: pero 
lo impedia el juramento que habia hecho Lan- 
caster de mo retirarse dela plaza hasta haber 
fijado sus banderas en las murallas. Pero Bel- 
tran Duguesclin, cuyas hazañas hacian ya 
célebre su nombre, allanó la dificultad, con- 
viniéndose de ambas partes en un armisticio, 
durante el cual entraria.el duque en la ciudad, 
iremolaría su estandarte 'en las almenas; lo 
dejaria allíalgun tiempo, y luego. se retiraria 
con sus tropas. El convenio se ejecutó de'buena 
fé, y se firmaron treguas hasta el año de 1360, 

Parecia que,la paz,iba 4 reinar en todas 
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pide ciadullas de aventúreros y 
«soldados que .se:les reunian ,/ho estando 
licenciadas ni pagadas, corrieron y robaron las 
provincias. Arnaldo de: Cervoles; uno: de sus 
goles, se dedicaba principalmente ácrobar los 
bienes. del clero: tomó:el título de arcipreste: 
invadió:el condado de Aviñon, y obligó pa- 
papa á. rescatar: sus tierras del pillage por 
hoo000 escudos, y aun tuvo la insolencia de 
pedirle la absolucion, yde forzarle'á que le 
convidase á comer, como si fuera un príncipe 
poderoso y respetable. Estos desordenes du- 
raron mucho tiempo, y algunos: años despues 
degaron á tal punto que mandó el. papa 'pre- 

dicar unascruzada, «cuyo generalísimo- fue > 
cardenal: de Arras ¿vcontra las cuadrillas. Los 
últimos bandidos que se alistaron en ellas, fue- 
ron llamados los Zardíos, y procuraban exce- 
derá sus antecesores en; avaricia y ferocidad. 
Mientras Francia estaba «sumergida en anar- 
quía tan espantosa, y parecia ofrecer fácil 
pudedón ambicion de sus enemigos, los esta- 
os deliberaron á peticion del. príncipe sobre 
los/medios de libertar al rey, de juntar un 
ejército para resistir 4 los ingleses, yde: ter- 
minar las disensiones del reino. Los estados 
pidieron tiempo para discutir: el delfin lo con- 
cedió: pero al:mismo tiempo nombró comisa- 
Nos: que asistieson á las: sesiones. Mas:la asam- 
blea se quejó de « ue la: presoncia: de: los.comi- 
Sariós:impedia la libertad de las deliberacio- 
Tes, y su mision fue revocada por demanda 
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del arzobispo:de Rabioso de Felipe,c«duque de 
Orleans, hermano del rey, y:de-Marcel, «el 
preboste de los mercaderes. Despues de largos 
Mebates ¿se nombraron 5o diputados para que 
redactasen dos proyectos de reglamento, uno 
para la reforma del gobierno y otro para la 
contribucion de hombres y dinero. Cuando es- 
te trabajo estuvo concluido, y aprobado por la 
asamblea, el regente se presentó en ella acom- 
pañado de seis de sus consejeros y. ministros. 
Le estados le suplicaron que despidiese á es- 
tos, so color de que el secreto era necesario pa- 
ra el examen de los reglamentos, que desea= 
ban comunicar á él lo Bl delfin no «quiso 
venir en ello, y dijo que no queria obligarse 
á tratar en secreto los. negocios públicos, y 
mucho menos á aprobar lo que fuese contra- 
rio 4 los intereses y prerogativas del rey. 

Los estados , no pudiendo vencer la resis- 
tencia del príncipe, cedieron, y mandaron á 
Roberto Lecog, obispo de Laon, que espusie- 
se en nombre de todos la resolucion; unánime 
que habian aprobado. li Atelado: comenzo 
echando la culpa de los males que afligian á 
Francia, á los ministros y oficiales del rey, y 
pidiendo que fuesen destituidos, presos y con- 
Ad los bienes de aquellos cuya lista pre- 
sentasen los estados. Estos:hienés, añadia, se 
aplicarán á los gastos de la guerra. Los:minis- 
tros serán juzgados por' una, comision ,-com-> 
puesta de ej e probidad, y cuyo fiscal 
seria elegido por los estados. in cuanto al can- 


173) 
ciller, que era libiaatico; se pedía al! delfin 
que escribiese al papa de su propia mano, pa=- 
ra'que autorizase 4'los comisarios elegidos: 
por los estados 4 juzgarle definitivamente. 
Ademas del canciller, habia otros 22: acusa= 
dos, entre los cuales se contaban: tres resi= 
dentes del parlamento, un camare ro..del: rey; 
su maestresala, que habia sido tesorero, mu= 
chos magistrados de peticiones, unó de cuen= 
tas, y el notario, coptro y escudero del rey.: 
«Os pedimos tambien, continuo el :orador,: 
que envieis á las provincias comisarios nom-=: 
brados: por nosotros, para juzgar definitiva= 
mente á todos los funcionarios prevaricadores.: 
ramos que reducireis la moneda á la tasa 
que fijen los estados, y que compondreis vues= 
tro consejo de 28. consejéros y nombrados: por y 
- nosotros, entre los cuales habrá cuatro:prela- 
dos; 12 caballeros y :12:vecinos, que tendrán; 
potestad de elegir para los empleós yde dés=: 
tituir los proveidos.” Concluyó diciendo; que: 
era urgente poner en libertad al rey de Na-= 
varra, preso arbitrariamente; de cuya prision, 
debia Utismoiteln justificarse. Juan de 
Pequigny, caballero, en nombre dela nobleza, 
“Nicolas: Lechanteur, abogado, y. Estevan 
arcel, preboste de los mercaderes, oradores 
del! pueblo, hablaron en: el «mismo: sentido, 
concluyendo que era imposible la únión, gene- 
ral.ctan necesária en aquellas circunstancias, 
po príncipeno accedía á los votos. de los: és- 
09% 251 es A as ais Cn : 


120 


e PR 

2: Cárlos, ofendido ras y 
dirigidas:á privar la corona ide todo. poder,, 
respondió que las consultaria::con su consejo: 
po quevante todas cosas: deseaba saber cua=; 

es recursos le ofrecian los estados para sacar 
al reino del apuro en que se hallaba, Conce= 
diéronlé 30000 hombres de armas, coñ sueldo: 
demedio flovin cada uno:para este gasto con= 


tribuirian los eclesiásticos y nobles con diez= 


mo y medio'de sus rentas: y:cada 100 hoga= 
res de las buenas ciudades y del pais llano pas 
varian an hombre de:armas, Para hacer estas. 
cuentas don exactitud pidieron que se: próro-Í 
gase larasamblea hasta 15: dias despues de pas»: 
cuas'; él y ca en: que se supliria lo que: faltase.: 
El delfin volvió:á su: palacio; «tuvo frecuentes, 
consejos; entabló con los estados negociaciones,! 


que fueron inútiles, para que modificasensus: . 


emándas: y ya estaba :resuelto á concederló, 
todo», »tuando le hiciéron «per que ofenderia, 
gravemente á su padré, haciendo concésiones, 
E ialra nas á la di nidad «de la “corona; Na 

ue-los srecursos que le: ofrecian eran iluso» 
rios, pués apenas bastarian para: alistar yodo» 
hombres desarmas. El delfin|' pr ti 
al palacio:donde se celebraba la asamblea; y, 
Ei pudiendo decidir materias, sl 
graves: sin el consentimiento del rey.sú padte, 
lacobr e de término: para responder de» 

nitivamente. Como estas palabras» pronosti- 
caban una negativa, apenas eri br el pué- 
blo que estaba en gran multitud en las cerca» 
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nías del palacio; se manifestaron indicios de 
violenta fermentacion: pero el duque de Or- 
Er le calmó consu: eoienea! y autoridad. 
Al dia'siguiente declaró el delfin á-algunos di- 
putados; que fueron llamados al consejo ple- 
no,: que los estados debian separarse hasta 
que pudiese comunicarles las órdenes que es 
| E rey. Una crónica de aquel tiempo 
lice que los tres órdenes se negaron á sepa- 
rarse hasta haber dado copias:á cada diputa- 
do de las actas de la asamblea , para que pu= 
diesen decir en-sus: provincias las causas que: 
les habian imposibihtado de remediar los m 
Pero la autoridad de esta crónica 'se debi- 
lita mucho cuando vemos que: pasa eh silencio 
' . ARES te a PE ( AE 
otra asamblea de estados: y que la de que ha- 
blamos se volvió á reunir en París cl 5 de: 
febrero: siguiente, El delfin: despues de gran=" 
des dobates; condescendió en gran parte de sus 
leomandas y publicó en marzo una: ordenan= 
za», cuyo original está en la: biblioteca del rey, 
y que fue archivada en el parlamento el 5 del, 
mismo: mes; Esta. ordenanza os uno de: los 
dócumentos históricos mas importantes? En el 
preámbulo se manifiesta la necesidad de apar= 
tar del gobierno á los: corisejerós pérfidos y” 
codiciosos, causa de todos los males y desór- 
enes anteriores, y d sustituirles hombres de 
bidad , sinceros y leales. Por lo cual man= 
a el delfin, que se obedezca y cumpla todo 
lo que él y los. diputados de los tros órdenes 
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establezcan: en:cuanto:á reformas. administra= 
tivas y fabricacion de monedas: que los fun= 
cionarios, designados en la, ordenánza, «que- 
den privados para siempre de todo empleo; que 
el producto de. los subsidios. y. gabelas.,' dis= 
traidos precedentemente, de.su destino, se. apli= 
quen á losastiós de la guerra : que la percep= 
cion y empleo de estos subsidios se confie á 
personas nombradas por los estados: . y vre- 
nuncia; como tambien el rey su padre y todos: 
los príncipes de su familia, y sus dignatarios, 
al derecho de apropiarse ninguna parte de di 


chos caudales. De «los, Lo artículos que com= 


rende la ordenanza, los principales son estos: 
É corona renuncia á echar contribuciones sin 
el consentimiento de los estados: autoriza/á es=' 
tos para reunirse en los lugares y épocas que, 
señalen: revoca todo indulto ot Nas 
homicidas, incendiarios, robadores de iglesias 
y quebrantadores de 'treguas: reprende al. 

arlamento por su negligencia y lentitud en 
administrar justicia: probibe la venalidad de 
los empleos de judicatura: reforma severamente 
los abusos cometidos en la cámara de:cuentas, 
tanto en el despacho de los. pleitos como:en la 
exigencia de retribuciones 1legales: confía la 
direccion de las fábricas de moneda á hombres 
elegidos pos los estados: suprime de nuevo el 
derecho de: presa, tan perjudicial al. pueblo: 
manda dar cuenta ante ns astados del icobra 
de los impuestos: conserva las jurisdicciones 
particulares, que usurpaban los jueces reales: 


j 
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reduce el salario de alguaciles y ugieres: 
prohibe á los señores las guerras privadas 
mientras dure la general: promete consevar 
el dominio real y restituirle cuanto se habia 
enagenado: limita las atribuciones del canci- 
ler: promete componer el Ari de hombres 
leales, indicados por la asamblea: ordena á 
todos los funcionarios civiles ó militares de 
palacio no presentar peticion de empleo ó de 
gracia sino en audiencia pública y co consejo: 
concede inviolabilidad y proteccion real á to- 
dos los individuos de los estados: permite á 
los pueblos reunirse al son de rebato para opo- 
nerse á toda violencia contra sus derechos y 
seguridad : en fin, confirma otras disposiciones 
del reglamento hecho en los estados de 1355. 
Esta ordenanza está firmada por los miembros 
del consejo superior, por-los arzobispos y 
obispos de Reims, París, Nevers, Leon, y 
Terouanne, por el abad de san Dionis, por 
los duques de Orleans y de Bretaña, por los 
condes de Alenzon, Etampes y Roussy, y por 

s señores de Garancieres, Coucy, Pequigny, 
Ambleville y otros muchos.» poz 


o ld me -. 


El rey Juan vió que esta especie de carta, 
en vez de: fundar le iierteden públicas con el 
concurso del rey y delos estados, quitaba al 
monarca su verdadero poder, esto es, la ejecu- 
cion de las leyes, el nombramiento de los em- 
pleos, el gobierno del reino» y la inspección su- 
bs de los negocios, que pasaba á los esta- 

05. Conociendo que las necesidades de la guer- 
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ra eran:el pretesto de las inovaciones, «trató 


de disminuirla:por.medio de una tregua que 


diese esperanzas de ch paz. Entró, pues, 


en negociacion con los: ingleses, y logró una 
tregua dedos años, que se. publicó en París: 


el jueyes santo:con létras patentes que prohi- 


bian cobrar las contribuciones acordadas por 


los estados, y revocaba el derecho que se le ha- 


bia concedido de reunirse en la época que ellos 


señalasen. Lísta: declaracion «produjo: descon- 
tento; pero el delfin, que no se descuidaba, 


supo. ganar los ánimos: de muchos nobles y de 


algunos diputados , y prohibio álos demas in= 


tervenir:en los-negocios del gobierno. Mas co- 
mo una parte de los fondos de contribuciones 
estaba ya enmanos de los recibidores, que 
nombraron los estados, se vió obligado á con- 
vocar esta asamblea para el 7 de noviembre 


de 1357, .0919/1 ; 


«Por desgracia, este mismo dia, algunós 


navarros , vasallos fieles de su rey, le liberta- 
ron de la prision: Inmediatamente fueá París: y 
los partidarios de los estados, que loeran su- 

os, excitaron sediciones dirigidas á sostener 
e cocds privadas de Cárlos el Malo. 
Entre los desórdenes ; que se'siguieron, quedó 
sepultada, como AAA , la «célebre 
ordenanza de las libertades.b: RIVROtN 
«Los estados se reunierón ; pero el orden de 
Ja nobleza no quiso asistir á ellos;:porque-el 
delfin les persuadió que «si: el partido popular 
dominaba, perderian: sus privilegios: así co- 
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mo no cesaba.de pred old á los pueblos; por 
medio' de sus agentes, que: Su “única garantía 
contra las:usurpaciones de la grandeza: era la 
autoridad:del rey. Divididos, _pues++ los: dos 
órdenes; y »recobrada la autoridad que se le 
habia quitado, tomó entonces el delfin:el títu- 
lo de regente del reino. en todos los actos, que 
levaron,-en lugar del séllo: del rey, el de la 
regencia. Poto despues, viendo vacío el tesoro, 
y temiendo la reunion-dedos estados generales; 
convocó los de Champaña en Y ervins, y-los de 
Picardía en Compiegne: providencia que cáur 
só mucho terror en la capital. stas asambleas 
concedieron: algunos subsidios al delfin: ¿pero 
se reservaron su cobro y empleo, temerosos: 
ue se distragesen los caudales de su destino, 
La desunion de los órdenes produjo amargos 
frutos. Ein muchas provincias se armaron los 
ueblos contra la nobleza, y los aldeanos sus 
levados cometieron inauditas crueldades cor 
tra los barones y familias nobles que calan en 
sus manos. El espíritu vengativo del rey de 
Navarra: llevó al estremo los desórdenes, y-Pa+ 
rís fue teatro de las sediciones mas. violentas, 
La proteccion: que el :«delfinscontinuaba: danz 
do al canciller, acusadopor los estados, y odio- 
so al pueblo. habia ya dado+pretesto al turhu- 
lento: Estevan.Marcelopára anflamar- Joss /Áánt- 
mos de la plebe, la cual perdió desde £nlon- 
ces todo respeto al principe se: burló de su:po- 
ler, é insulto frecuentemente:su, persona: 4 
regente, en circunstancias tan críticas, lhamo 
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cerca de sí ¿4 los condes de Foix y Armagnac, 
y á otros muchos barones que habian abraza= 
do su causa: y con este ausilio sacudió el yu=- 
go de los comisarios, elegidos pa los estados 
ra inspeccionarsu gobierno. Los gendarmes 
el príncipe aterraron á París, de modo que 
el célebre Roberto Lecocg, grande enemigo 
de la autoridad sis se retiró precipitada 
mente á su obispado de Laon. Este edi 
ingrato, 054 colmado de los beneficios del del- 
fin, era el mas ardiente de los facciosos, es- 
taba muy unido con Cárlos de Navarra, y se- 

guia fielmente sus perniciosas sugestiones. 
Disueltos los estados, y aniquilado el po- 
der de sus comisarios, el pueblo de París, con 
su instabilidad acostumbrada, abandono á 
Marcel y á los demas que habia aplaudido 
hasta entonces como sus eaudillos y celosos 
defensores: pareció enteramente sometido al 
ríncipe, que se aprovecho de esta tranquili- 
ad momentánea para visitar las provincias y 
lograr subsidios. Su ausencia aumento el desa- 
liento de los parisienses. Marcel y sus parti- 
darios, disimulando sus proyectos de vengan- 
za, fingieron favorecer los deseos de los veci- 
nos de la capital, que anhelaban porque el del- 
fin volviese: y resueltos á engañarle para opri- 
mirle segunda vez, le enviaron diputados con 
ofertas seductoras de sumision, respeto y sub- 
sidios, si olvidaba lo pasado y volvia á París. 
El delfin consintió en ello; y los parisienses, en 
demostracion de la alegría que les causaba la 
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reconciliacion, of e 01 Nuestra Señora un 
cirio de cera, alto como la torre de la ciudad, 
segun dicen las crónicas de a uel tiempo, y el 
autor de los ensayos sobre París. La paz se - 
restableció en Ja capital; pero fue de corta du- 
racion. El rey de: iran contenido por las 
dos reinas, Isabela y Blanca; obtuvo del regente 
salvo conducto para él, para los caballeros de 
su séquito y para sus hombres de armas. Abrió 
por fuerza las cárceles, libertó un gran número 
de malhechores, y con esta comparsa se diri- 
gió á París, no como vasallo sumiso, sino co= 
mo rebeldé animado de un desco implacable 
de venganza. El obispo de París , el preboste 
de los mercaderes, los regidores, Juan de Pe- 
quigny, muchas personas distinguidas, y una 
multitud deseosa de novedades, salieron 4 re- 
cibir al navarro hasta san Dionis. dre 
Entró, pues, triunfante en la capital casi 

á la vista del delfin, que desengañado: tarde, 
hubo de devorar en secreto lan cruel, injuria, 
El navarro, desdeñándose de encubrir su au- 
dacia con ningún velo de respeto, convido al 
dia siguiente los habitantes de Paris á reunir- 
se en el prado de los Clérigos. Subió á una, tri- 
buna que habia mandado levantar, y arengó 
á la muchedumbre con el calor osado, Me al 
ciosa habilidad y bajas adulaciones propias de 
os ambiciosos de todos los siglos cuando as- 
o á la tiranía por medió de la populari- 
ad. Hablando como un tribuno, exaltó su 
constante amor á la patria, los sacrificios. que 

IS 
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habia hecho por:el Ne eneral del'estado y su 
celoinviolable por la defensa de los privilegios 
y libertades: de la capital. “Vosotros sabeis, 
«decia, cuál ha sido la recompensa de mi fide= 
lidad, de mis afanes y delos esfuerzos que-he 
hecho para asegurar vuestra independencia. La 
injasticia de un poder vengativo y arbitráriome 


súmergió en un calabozo, +cargó de'cadenas á 


vuestros amigos , y dió muerte, sin forma-al- 
guna de juicio, Á' vuestros mas intrépidos de- 
fensores. Cumplo, pues;con una obligacion sa- 
-grada' exigiendo quese reparen: tantas injus- 
ticias, y espero de vuestra generosidad queno 
me nega reis. vuestro “auxilio para “obtener una 
indeminizacion tan *tardía.” El pueblo; po- 
co'acostumbradó hasta“entonces, 4:que hom- 
bres:tan elevados le consultasen con veneracion 
¿implorasen su socorro; cuando antes! le des- 

reciaban y trataban cómo esclavo, «dió: gran- 
desaplaleos el orador y se manifestó dispuesto 
á tomarlas: armas para defender sus inte- 
reses. Elobispo de Kaon, que volvió entonces 
á la capital, acabó de: inflamar los ánimos de 
la plebe; hasta tal-punto, que el regente, asus> 
tado de esta sublevacion' general, hubo de dar 
á los facciosos satisfaccion completa. Concedió 
al rey de Navarra armistía por lo pasado; re- 
habilitóla memoria de sus partidarios, muer- 
tos de orden de Juan ¡condenó los:actos desu 

adre proclamando la inocencia delas víctimas 
de anicido. por él, mandó que se enterrasen en 
sagrado, y que se restituyesen á- sus hijos los 
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patrimonios: en fin, para que nada faltase al 
triunfo de Cárlos el malo, el regente le. cedió, 
en indemnizacion de las injusticias que habia 
sufrido , muchas fortalezas del remo: Pero ape- 


_nas:el nayarro se. alejó de París, envió á los 


gobernadores de provincia orden de no' reci- 
birle. en las plazas cedidas: y al mismo tiem- 
po, con el auxilio de los:nobles de su partido, 
alistó un cuerpo considerable de gendarmería. 
El navarro por su parte levantó tropas, espe- 
rando al rey de Inglaterra le auxiliaria 
para consumar la «ruina del regente: pero se 
engaño en esto; porque habiendo tenido la im- 
prudeñcia de decir en su arenga val pueblo de 

arís, que, sus derechos y la corona de Fran- 
cia eran superiores á los que tenían entrambos 
competidores, legó á conocer Eduardo las mi- 
ras secrelas de este príncipe ambicioso, y'no le 
envió sino tropas muy. poco numerosas. y, Ca- 
paces solo de prolongar las disensiones intes- 
tinas del reino. La A isishylación del. regente, 
aunque no fácil de. jusbificar, ¡puede disculpar» 
se con; la perfidia é inmoralidad de los conse- 
jeros y enemigos que le rodeaban. Parece cíer- 
to que en uno de los banquetes que se celebra- 
ron para festejar su corta reconciliación" con 
Cárlos' el malo, Je dió: veneno este principe de- 
rom. Elsarté: de los:médicos detuvo! los: pro- 
gresos de: la; ponzoña: pero desde entorices que- 
dó el regente en uncestado: de dóbilidad que 


Abrevió su vida. «La convencion, :por+la: cual 


concedió al de Navarra dones debidos 'solo:4 la 
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mas acendrada >. fue arrancada por la 
violencia. Cuando Marcel, Roberto Lecocg y 
las dos reinas obligaron al delíin á tener una 
conferencia con el rey de Navarra en el pala- 
cio de la reina Juana, el regente no tuvo mas 
séquito que el de algunos soldados de policía, 
y el navarro se presentó con muchos gendar- 
mas y al frente de la plebe que gritaba enfu= 
recida. Allí obligaron á Cárlos á condescender 
en cuanto querian sus enemigos: y como este 
ríncipe se manifestasc dudoso, Marcel le di= 
jo en público estas palabras insolentes: *ha= 
ced de bien á bien lo que se os pide: ó se hará 
con vuestra voluntad ó sin ella.” En fin, lo 
e parece increible, el rey de Navarra exi- 
ió un orden: dirigido al preboste de París y 
al abad de san German para poner en liber= 
tad todos los ladrones, omioidas , salteado= 
res, monederos falsos, falsarios, violadores, 
raptores, perturbadores de la tranquilidad 
pública, hechiceros, hechiceras y. emponzoña- 
dores que se hallabantien las cárceles, y cuya 
lista formó el mismo navarro: hecho vergon- 
zoso que consta del tesoro de cartas. 
Apenas se comenzaron las hostilidades en- 
tre las tropas del rey de Navarra y.las del rey 
Juan, Marcel y sus partidarios, manifestan= 
do á las claras sus intenciones, sublevaron á los 
habitantes de París: y señalaron por símbolo 
de fraternidad para reconocerse un boncte de 
año, encarnado y azul, con presillas de plata, 
esmaltadas de los mismos colores, y este mote: 
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Con buena era € ineocando á la V irgei. 
O por miedo ó por imitacion, casi todos los 
parisienses hicieron uso de estos bonetes: solo 
la universidad tuvo valor para prohibir á sus 
dependientes esta insignia facciosa. Las plazas 
públicas de la capital se convirtieron entonces 
en foros, semejantes al de la antigua Roma. 
El delfin y Marcel arengaban alternativamen- 
te al pueblo; éste para escitarlo á la sedicion, 
aquel para calmar los ánimos, disipar las sos- 
pechas y restablecer el orden. En esta lid triun- 
16 Cárlos al principio, y la muchedumbre, con- 
movida de ver al Eo del rey justificar su con- 
ducta ante el pueblo y hacerlo árbitro entre él 
y un vasallo rebelde, respondió á sus pad 
»enévolas con unánimes aclamaciones. Pero es- 
to duró poco. Los emisarios de Marcel y de Ro- 
berto Lecocg despertaron las sospechas del vul- 
go inconstante, y juró á sus caudillos defen- 
derlos contra todos sus enemigos. 
+ Entretanto las tropas del delfin se acerca- 
ban á la capital; lo queen vez de calmar á los 
facciosos , produjo nueva irritacion. Al mismo 
tiempo los del rey de Navarra acometieron á 
Etampes y la tomaron saquearon. Un accl- 
dente aumentó la ciefasiol que reinaba en 
A arís. Perrin Marc, hombre desconocido, ma- 
tó con un cuchillo á Juan Baillet, tesorero de 
alos; y se refugió á la iglesia de san Mery. 
Pi de € ampaña acudió de orden del 
nido hs con un juez y muchos hombres de ar- 

5, korzó las puertas de la iglesia, Saco de 
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ella al asesino, y le hizo ahorcar al otro dia 
públicamente, Pero el reo era clérigo; el obis- 
po de París se quejó de la violacion: de: los 
privilegios del elero, mandó bajar de. la horca 
el cadáver, y hacerle honoríficas exequias, 4 
que concurrieron: el preboste de París y un 
gran número de burgueses. La anarquía cra 
completa. Roberto Lecocg, admitido por fuer= 
za en el consejo del príncipe, le daba órdenes 
mas bien que dictámenes. Pequigny «tuvo la 
osadía de venir á quejarse, de parte del rey 
de Navarra por la violacion del último conve- 


nio. El delfin'indignado le desmintió y le desa= 


fió á batalla singular. Pequigny dijo que su 
clase no:era para combatir con el delfin; pero 
que cualquier caballero del rey de Navar= 
ra que estuviese en París aceptaria el desafío, 
Marcel y sus confidentes vinieron 4 palacio, 
acompañados del tumulto popular, para obli- 
gar al delfin á dar completa satisfaccion al 
navarro, Un religioso dominico pronunció el 
discurso mas atrevido: y cuando hubo acabado); 
el prior de Essonne, monge:de san Dionis, se 
levantó y dijo al regente: “el orador que aca= 
ba de hablar aun no lo ha dicho todo. Sabed que 
estamos resueltos á declararnos enemigos vnes> 
tros 6 del rey de Navarra,+y'á pelear contra 
el que rehuse dar cumplimiento á una conven. 
cion que:hemos hecho.” h STEIN, 

Otro asesinato produjo nuevos desórdenes. 
El abogado general Dacy, perseguido: porel 
populacho, fue muerto de muchas estocadas 
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junto al palacio. Et probaste de los mercade- 
res, en lugar de poner presos á los delincuen= 
tes, los tomó bajo su: proteccion ,:y: entró. con 
ellos desvergonzadamente en los aposentos del 
delfin. Este príncipe, amedrentado á la: vista 
de los furiosos que le rodeaban , temió que 
iban á matarle. “No: receleis.mada por vos, le 
dijo Marcel: no hacemos:mas que ejecutar las 
órdenes del pueblo: Vamos, amigos cum plid 
brevemente vuestro deber.” ¿A estas: palabras 
los asesinos mataronsal «mariscal de Champa- 
ña y cuya sangre roció los vestidos de Cá rlos, 
Clermont, mariscal de Normandía, 4 quien 
amenazaba la misma suerte, quiso: en. yano 


-evitarla. Despues de asesinado tambien, el .re- 


gente, afligido al ver tantos crímenes, pidio, 
segun se dice, que le dejasen la vida. “No ten= 
gais miedo,” le dijo Marcel: y le dió su bo- 
nete rojo y azul, tomando el sombrero del prín- 
cipe, que tuvo la insolencia de ponerse en pú= 
blico como si fuese un trofeo. Arrojaron- por 
las ventanas del 'aposento regio los cadáveres 
e los mariscales asesinados, que quedaron 
espuestos por muchas horas á los ultrages de 
la plebe desenfrenada. Pero siendo fuerza en= 
terrarlos, el: preboste los envió al convento de 
santa Catalina. Los religiosos no quisieron dar- 
es sepultura sin: orden: espresa: y Marcel, cu- 

tiendo un nuevo insulto:con:apariencias irri= 
Sortas de respeto, preguntó al príncipe-lo que 

ebia hacerse. El desdichado delfin respondió 
qUe se les enterrase sin: solemnidad: pero: el 


E (188) 

obispo de París prohibió, so de de escomu- 
nion, sepultar en sagrado á Roberto, maris- 
cal de C ampaña, que habia mandado ahor- 
car á un clérigo y violado la inmunidad del 
templo. : y 
- Aunque la impunidad aumentaba la cor- 
rupcion de costumbres, el delirio de los áni- 
mos y el odio á las autoridades que se oponian 
á los furores de la plebe, tantos escesos, asesi- 
natos y ultrages hechos al heredero del trono, 
causaban tristeza y temores á los propietarios, 
á los hombres instruidos, y á los vecinos de 
París que no hahian perdido aun toda ¡dea 
de humanidad, de justicia y de respeto al or- 
den. La conducta insolente de los caudillos del 
pueblo excitó al principio murmuraciones pri- 
vadas, que se propagaron poco á poco, é hi- 
cieron temer á Marcel la delección general. Pe- 
ro este atrevido faccioso, hábil en hallar los 
medios de retener su funesta influencia sobre 
la muchedumbre, cuyas pasiones sabia hala- 
ar, convocó á la plaza de Ayuntamiento to- 
os los vecinos y artesanos. En presencia de 
esta asamblea numerosa, con el ademan con- 
trito de un magistrado que sacrificaba sus sen- 
timientos de inaojdid á la necesidad de 
ejercer rigores saludables contra los enemigos 
del bien público, se sometió al juicio del pue- 
blo, mirando como un deber darle cuenta de 
todas sus acciones. "Todo lo que hc hecho, 
añadió, ha sido por vuestro bien y el del reino. 
Esos nobles orgullosos, que inmolé á vuestros 
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intereses, no son dignos de compasion: porque 
eran falsos, malos y traidores, impacientes 
de someteros á su yugo y de hartarse de yues- 
tras riquezas. El peligro era urgente, y no nos 
fue posible observar Le formalidades de justi- 
cia: podeis castigarnos: pero ¿dónde hallarcis 
despues quien se sacrifique en defensa de vues- 
tra independencia y de vuestros derechos?” La 
aclamacion universal que resonó entonces en 
la plaza, aseguró á Marcel, que toda acUsiA 
muchedumbre, profundamente conmovida por 
sus palabras, estaba dispuesta á vivir y morir 
con él, como se decia entonces. Alegre con es- 
te triunfo, del cual creyó que debia aprovechar- 
se, se dirige á palacio, seguido de la muche= 
dumbre Pi , y llega hasta los aposen- 
tos en que el delfin aterrado veia aun á sus 
pies la sangre de los dos mariscales, vertida 
por los facciosos. Estaba oprimido de dolor, 
pomo la venida de los rebeldes le pronostica- 
a nuevos delitos. “Mi señor, le dijo el arro- 
gante Marcel, no os aflijais por lo ue era 
mevitable, Todo lo que se ha cli da sido 
por voluntad del pueblo: y en su nombre os 
pido que aprobeis los castigos ejecutados. Soy 
Intérprete de todos los parisienses, que os su- 
plican contraigais con ellos union y amistad 
1ndisoluble.” 
A regente, privado de todo ausilio, no 
A en que escoger: consintió en cuanto le 
pa Usieron, y juró ser amigo constante de 
05 leroces usurpadores de su autoridad y ho- 
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- micidas delos mm: mas fieles. Quedaban: 
aun en París algunos diputados. Reuniéronse: 

or exorto de: Marcel, y. mandaron que sé 
alistase un hombre de armas por cada 65; fue= 
gos; y se echase'un impuesto de 3. por'1oo so- 
bre lás rentas eclesiásticas. El abad de Corbie 
justificó ante ellos la: conducta del preboste, y 
pidio no solo que legitimasen con susaproba= 
cion:todos los actos de Marcel, sino que:exor= 
tasen:los habitantes de las demas ciudades á 


hacer causa: comun con los de París. Aquella 


sombra de asamblea; no: menos intimidada 

ue el regente, concedió todo lo pe quiso: 
AN delfin no le quedaba autoridad alguna : los 
geles de la faccion le obligaron á despedir sus 
consegeros, y á substituirles las personas que 
los sediciosos designaron: Antesselehabia obli- 
gado á dar bonetes bicolores á: los oficiales-de 
su casa. Envióse este signo de rebelion á todas 
las ciudades del reino: pero solamente lo:acep- 
taron Amiens y Laon. La llegada del rey de 
Navarra con un ejército á las cercanías de Pa- 
rís aumentó los males del estado y el peligro 
del regente; que hubo de firmar un: tratado 
vergonzoso, redactado por Roberto: Lecocg y 
Marcel, que estaban vondid os al Navarro. .Des- 
de Clodovéo no se habia hallado Francia sus 
mergida en mayores calamidades ni mas es- 
puesta áraina próxima é inevitable. El ejército 
acobardado, el rey cautivo en Inglaterra ¿osu 
hijo abandonado: sin defensa al furor de «las 
facciones :la flor de la caballería destruida pof 
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la espada inglesa en es de Poitiers: las 
reliquias de la nobleza divididas entresí y ame- 
nazadas por el «furor delos aldeanos largo 
tiempo oprimidos: los.esfuerzos de los estados 
generales inutilizados. por la discordia de- los. 
órdenes y la turbulencia de los parisienses,, la 
disciplina perdida, las leyes trastornadas, el 
trono envilecido:, el erario exhausto, la agri- 
cultura:sin brazos, el comercio sin mercados: 
algunos poderosos barones, que aun tenian 
fuerzas, arruinados por la guerra civil que se 
hacian con ionplaraldo odio el heredero de la 
corona y el rey de Navarra: en fin, todas las 
provincias devastadas por cuadrillas de aven= 
tureros, que no conocian freno ni piedad : tal 
era entonces la situacion del reino; sin que 
fuese posible prever que la habilidad del del- 
fin, tan para poco hasta este tiempo, levanta- 
ria 4 Francia de sus ruinas dentro de pocos 

años y la restituiria á su antiguo vigor. 
«Mientras los parisienses tuvieron al prínci- 
pe en tan duro cautiverio, se formaron mu- 
os proyectos para sacarle de entre sus ma- 
nos: unos para entregarle al rey de Navarra; 
otros para: restituirle la libertad. Uno de estos 
últimos fue dirigido por el caballero Felipe de 
Rent: pero se istulriós y á él le prendieron 
en Saint'Cloud ,. y le degollaron:sin formali- 
dad alguna de justicia!» Jl regente determi- 
nado á libertarse á sí mismo, convoco de nuevo 
los estados de Champaña y Picardía, «y. decla- 
roque asistiria á ellos. Yósta resolucion: inti- 
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midó á Marcel y á los facciosos mas furibun- 
dos: y no se atrevieron á oponerse á su salida, 
temiendo llamar sobre sí el enojo y las armas 
de las provincias. En estos dias se mostraba: 
el rey de Navarra favorable á los designios 
del regente, porque creia que ausentándose el 
delín, podria hacerse dueño mas facilmente 
de la capital. El delfin encontro los estados de 
Champaña muy enojados contra los parisien= 
ses por la muerte de su mariscal y del máris- 
cal de Clermont: pidieron satisfaccion; y sin 
prometerla, se les dió 4 entender que la logra- 
rian. Cárlos, acompañado de tropas leales, pa-. 
só á Meaux, cuya fortaleza se le entrego. Allí 
se le reunieron todos los nobles que habian 
quedado en París: y el pueblo, amedrentado 
con su partida, empezó á temer el justo casti- 
go de tantos desórdenes y asesinatos. . 

Marcel y sus amigos, para'animar con un 


golpe osado los ánimos vacilantes y. tímidos, 


reunieron muchos hombres de la hez del pue- 
blo, dispuestos á ejecutar sus órdenes, porque 
para libertarse de la justicia, no les quedaba 
mas arbitrio que el de tomar las armas con= 
tra ella. Rebelándose con el furor de esta ga- 
villa, contra la autoridad del regente, forzaron. 
las puertas del castillo del Louvre, que en- 
tonces estaba fuera de las murallas de París, 
se hicieron dueños de él, se apoderaron de to- 
das las armas y municiones que allí habia, y 
las emplearon en la defensa de la ciudad. Si 
esta violencia afirmo por entonces su autori- 
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dad en París, irritó los pueblos de last demas 
provincias: y la insolencia sediciosa de Marz 
cel. restableció en' ellas la union, el “amor y la 
lástima de un príncipe tan cruelmente ultrajas 
do, La nobleza y el clero, mas asustados que 
las demas clases, de la efervescencia popular, 
tan amenazadora para ellos como para el.tro- 
no, se empeñaron en restaurar el orden, unien> 
do todos de franceses con el interés. comun-de 
la independencia amenazada por los ingleses. 
Y así los estados de Languedoc, Champaña,y 
Picardía ofrecieron al gobierno subsidios cuan- 
tiosos en hombres y dinero... 20000 ctaor 
Guerra de la Jaquería: sumision de. Pas; 
rís (1358). Llegó el tiempo en que, segun' la pró- 
mesa del regente, habian de reunirse los. esta- 
dos generales en París: pero el prínci e, alor 
gando la necesidad de las circunstancias, 10> 
mó la resolucion prudentísima de convocarlos 
á Compiegne. 'Fodos se alegraron de esta pro- 
videncia; porque'ni los nobles, ni los sacerdo- 
tes, ni. los diputados de las ciudades, se.crejan 
seguros en la capital, entregada á. los. furores 

e las facciones y á los desórdes de la anarquía. 
, La primera” resolucion de esta. asamblea 
andependiente fue pedir al delfin que. alejase 
de su presencia y consejo á Roberto Lecocg, 
de quien. se creía que cra traidor á, todos los 
«partidos... Este prelado se liberó huyendo 
pronta y «secretamente de la. ira de,sus nom 
805:que habjaw' jurado matárle. Jn efecto, le 
Persiguieron; pero una tropa de Jos,amigos de 
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Marcel salió á peotegetle y le escoltó hasta 
París. 001 MEA NO 

Esta fue la vez primera desde que tuvo po- 
der en sus manos, que vió el delfin una asam- , 
blea nacional mas dispuesta á socorrerle que á 
atenuar su dignidad. Sus discursos y pvoposi 
ciones fueron recibidos con aplausos casi 'unás 
nimes: y en una representacion enérgica le die- 
ron gracia los estados, en nombre del reino, 
porque en medio de tantos peligros no desespe- 
ró de la salvacion de la patria. en 
Ningun diputado de París se atrevió 4 pre- 
sentarse en esta asamblea. El rey de Navarra, 
ad mirado del favor popular que habia adqui- 
rido el regente, encubrió su odio y sus erimi- 
nales esperanzas con el velo del arrepenti2 
miento y de la sumisión, y pidió una conferen- 
cia, que se celebró en Clermont del Beauvaisis, 
y en la cual hizo algunas propuestas pára re- 
conciliar al regente con los de París. Cárlos 
respondió: "los que me son fieles, pueden con 
fiar en mi amor: pero nunca entraré en esa ciú- 
dad mientras no se me entreguen los autores 
de tantos'delitos y tumultos, para que les dé 
el castigo que merecen.” Jl navarro llevó á 
París esta rigurosa respuesta que amedrentó ú 
Marcel y ú sus amigos. Exortaron á la univer 
sidad para que mile entre ellos y el delfin, 
cuyo carácter no habian conocido: Ls veían 
que su aparente debilidad era profunda disi- 
mulavión. La universidad no logró nada: Cár- 
los se negó á toda concordia, cn tanto que 
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Marcel no as 1d tribunales doce de 
los sediciosos mas delincuentes: Un arrepenti- 
miento pronto y sincero y una sumision com! 
a hubieran desarmado la: 1ra- del regente. 
ero el preboste, endurecido en la maldad, é 
incapaz de sentimientos generosos, no podia 
suponerlos en otro: y así:no confió en laam= 
nistia que le prometió el príncipe. Por otra 
parte, cuando sacó la espada contra su rey; tt 
ro muy lejos la vaina, como hacen todos los 
caudillos de guerras civiles, segun la máxima 
de Cromwel. El continuador de Nangis afirma 
haberle oido decir al mismo. Marcel. que no 
esperaba ser perdonado, «porque no lo mere- 
cia. Turbado por sus remordimientos y terro- 
res, agravó sus delitos en vez. de repararlos: 
no os consejo que el de la desesperacion, 
que honraba él mismo con el nombre de intre- 
a Sus partidarios participaron desu au- 
o dl tenian tanto miedo como él, 
Animados por el navarro, repartieron en el 
pueblo dinero, y con súplicas, amenazas y pro- 
mesas lo incitaron á proclamar á Cárlos:el Ma- 
0 capitan general del reino. A pesar de las bu- 
IciOsas aclamaciones delos facciosos y de sus 
agentes, el silencio, casi general, les mostró 
lo infundado de sus esperanzas. El nayarro:se 
convenció de ello y se alejó de París: pero 
arcel redobló su“audacia, hizo nuevos TS 

Y atrincheramj entos: introdujo en la ciudad al- 
sunas tropas inglesas y navarras, compróar- 
mas en las provincias, y procuró: á fuerza ¿de 
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¿ro traer á su partido á Arnoldo. de Cervoles, 
alias el arcipreste, que era el mas terrible de 
los bandidos: pero éste embolsó el dinero y no 
le envió un soló hombre, y los gendarmes del 
regente interceptaron:lós convoyes que ibán 
con,municiones:á París. Esta ciudad, rodeada 
por:el ejército de Cárlos y de los barones, em- 
pezaba á padecer escasez. Algunos nobles se 
presentaron al delfin, é imploraron su clemen= 
cia á favor de lós vecinos arrepentidos, y su sa- 
gacidad para que terminase una querella, sos- 
tenida entonces'por un corto número de mal. 
wados. El consejo real, tan atrevido en ¿los 
campamentos como débil, se habia mostrado 
en medio de lás facciones, impidió al delfin se- 
guir:un consejo, prudente á:un mismo tiempo 
e A .y. 

y noble. Si el rey Eduardo, de cuya habilidad 
no se podia dudar, como tampoco de su ambi- 
cion, se hubiera aprovechado del desorden que 
entonces habia.en Francia, presentándose con 
deroso ejército, la dinastia de Capeto no se 
hubiera salvado de aquel peligro. Su inactivi 
dad 'en aquellas, circunstancias procedió ó de 
algunas desavenencias que hubo en su reino, 
ó dela esperanza que concibió, de hacersedué- 
ño:sio sangre de la monarquía: francesa, de- 
jando que las facciones la debilitásen todavía 
por algun tiempo. cb 
Una nueva calamidad alligió ol reino. Los 


aldeanos, desesperados por los infortunios y - 


vejaciones que:sulvian, se sublevaron:casi-to- 
dos con:el intento de exterminar á los nobles; 
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los: cuales desde el cslatileciajntaado régimen 
feudal los distinguian poco, ena: manera: de 
tratarlos;: de los:animales empleados, en la la 
branza: y los miraban del mismo: modo que: 
los francos habian mirado:á las e lSSbB los 
tiempos de la conquista ,. es decir, como 4: un» 
pueblo vencido. La proteccion del. trono era:el: 
único asilo de los oprimidos: pero no la podían: 
esperar, cuando el rey Juan estaba cautivo, ed: 
Inglaterra, y: el delfin lidiaba en Francia contra: 
facciones poderosas. Los: señores: de los casti=: 
Mos; mas «desapiadados y «codiciosos: cuanto. 
eran mayores las pérdidas que habian»sufrido; 
en:la invasion de los ingleses, mandaban á sus» 
hombres de armas apoderarse de todos los pros 
ductos de la agricultura y del comercio paras 
amontonarlos en sus fortalezás: y las cnadri=; 
Has de aventureros y ladrones quitaban al tris-' 
telabrador el pedazo de pan que le quedaba, 
óde mataban á golpes. “lantos males reunidos; 
dieron á los:siervos del te rruño: la' fuerza de:la: 
desesperacion y la fiebre de lara. 00 e 
Enel Beauvaisis empezó una corta llama 
ue llegó ú ser. en pocos dias terrible incendio. > 
Muchos:aldeanos se juntan, toman armas, y' 
juran dar múerte á todos los barones. "Esos: 
orgullosos verán, decian enfurecidos, siel pue- 
blo de Francia, á quien desprecian llamándo-: 
le Die 30 de buen alma, merece 6 sufre tanlas» 
Murias. Ellos son muy perjudiciales al reno, 
y le hacemos gran servicio acabando con ellos: 
¡Maldito sea el que los defienda!” 
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Esta conspiracion súbita, capaz de producir 
lamas espantosa:revolucioón, tuvo y conserva en 
la:historia el título de Jaquería: Los insurgen- 
tes, tan prontos para ejecutar su designio, co= 
mo lo habian ido:para formarlo, se apoderan 
de todas. las hachas, lanzas, picás, espadas; 
mazas y clavas: que encuentran. Su: multitud, 
aumentada 4cada paso, acomete á un casti= 
lo , rompe sus puertas, mata al castellano, á 
su:muger y 4sus hijos, degiiella á:sus gendar- 
mas; roba sus tierras y prende fuego á sus cas 
sas. Este primer triunfo es sabido en todas 

artes, é imitado: fórmanse cuadrillas animas 

as del mismo furor, y dirigidas al mismo 
objeto, aunque no tenian unas con otras inti= 
midad ni concierto alguno. Muchas provincias); 
principalmente las del norte, que e des= 
truidas: mas de: 300 castillos fueron derribaz 
dos por estas cuadrillas bárbaras, que no con= 
tentas con matar'á:los nobles, violaban: sús 
mugeres. é hijas y+y las obligaban á; comer» 
las carnes de sus maridos y padres, que les. 
presentaban asadas. Los jaquesielegian á sus 
caudillos: el mas célebre de estos por sus fu= 
nestas y sangrientas espediciones fue un aldea- 
no, llamado Guillelmo Caillet. Algunos histo= 
riadoresde aquel tiempo dicen que no era tan 
feroz como sus compañieros, y que su único 
designio era libertar á los lxbtadas del yu= 
go, y no degollar á los nobles: pero si sus idea 
fueron estas, los bandidos de su division no 
por eso dejaron de cometer crímenes tan hor= 


(199) - 
rendoscomo, los de las otras:. y, este gefe de 
partido tuvo la suerte de todos: á saber, la de 


ser.subyugado por las pasiones de los suyos, en 


yez de dirigirlas y refrenarlas. a 
“Muchos de los caudillos de la jaquería, al 
lado dela ferocidad, mostraron extraordina- 
rio valor. Las crónicas, de aquella A beli> 
cosa, en que la intrepidez era cua idad muy 
comun, citan con admiracion las proezas de 
Grand Ferré, uno de los bandidos. Su estatu- 
ra era colosal; sus, fuerzas hercúleas. El solo 
mato.en un combate: todos los.soldados de un 
destacamento. inglés, que le tenian cercado, 
Poco despues, sorprendidoen el lecho por otros 
ingleses, deseosos de vengar la muerte de sus 
compatriotas, no se rindió, sino muerto, y Ca" 
yendo sobre muchos cadáveres de enemigos, 1n- 
molados por.su mano. A. la noticia de estos 
horrores, todos los, caballeros fortificaron sus 
castillos, y las damas se refugiaron á ellos. Las 
duquesas mismas de Normandía de Orleans 
tuvieron que huir de los feroces, a deanos. Los 
nobles reunieron sus fuerzas. y recibieron so- 
corros' hasta:de los países estrangeros Jl rey 
de: Navarra marchó en su favor, aunque esta- 
ba disgustado con ellos desde que se pusierou 
de parte del Delfin... bad 

+ Todas,estas tropas de hombres de armas 
acomelicron y. esterminaron, las cuadrillas se- 
paradas, incapaces de unirse y de hacer la 
guerra con un plan meditado. El rey de Na- 
yarra mato. en solo un combale cerca de Beau- 
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vais 3000 de estos bárbaros, cuyo gefe Guia 
lelmo Caillet fue ahorcado de did suya 
Cuarido la masa de los jaques se dispersó, fue 
ron perseguidas las reliquias, que buscaban 
asiloen las aldeas no' insurreccionadas: pero 
los habitantes de estas, para no terier” comtúz 
nicacion ninguna 'con ellos, las rodearon de 
fosos iaralas? y los arredraron á pedradas 
y lanzadas. 2 NOD de io, 9, 

En este tiempo los ingleses, para aumen= 
tar los males de Francia qué tamto les comiz 
placián, corrian sin obstáculo 'por los campos 

r robaban y arruinában á los devambós pa- 
tidós. 'Sin” respeto "4 la tregua taláiron Ta Pus 
rena, el Maine, el Orleanes y la Bretaña: qué 


maáron muchas villas, y Solo lós contuvo'el va? ' 


lor desesperado de los pueblos, que para dez 
fenderse á un miso tiempo de los ingleses y 
de la jaquería; convirtieron las aldehs en for+ 
tálizas Tod jardinés en atrincherámientos, y 
los utensilios de la labranza én'armaás homijei- 
das. En' medio de tantos peligros: y anarquía, 
el valor individual de los franceses preservó 
á la nacion de su ruina. El espíritu de discót2 
día, tan exaltado entónces, en vez de aniquilar 
el trono, afirmó su poder: porque los señores: 
irritados contra los burgueses de París'y los 
aldeanos rebeldes, “se unieron bajo el man- 
do del regente, cuyas prerogativas impugnas 
ban poco antes. Los artificios de Cárlos de Nay 
varra y del obispo de Laon, y las arengas atrez 
vidas de Marcel no los seducian ya: de modo 


A 


que los: facciósos de la capital ño tenian mas 
ausilio que el: de-los ingleses y ebdel navar- 
ro; cuya ambición y codicia temia toda la par= 
te sana de la población. Leyendo las crónicas 
de: aquel tiempo, y los escritos delos história 
debes: mas: modernos, parece Marcel un Mas 
rio:ó un Catilineveapaz de cometer todas los 
érímenes : pero” la imparcial susticia los coló! 
cañelyá su amigo Roberto Lecocg en el nú» 
mero de los- gefes de partido, que “comienza 
sibcarrera por impradenciaó ambicion, y la 
acabián por los ¡delitos Al principio quisieron: 
poner freno 4 la carbitrariedadode los minis2 
trosipoy ácla prepotencia de “los nobles. Lis= 
éttado su“orgallo por el vor popular y CUE 
tado por las resistencias que sus ideas es peri: 
mentaban, atentaron'cont ra la atroridad pro- 
tectóra y legítima del príncipe: Desde-este pun 
towadelanteno conocieron ya freno, y de abis: 
mio envabisnio cayeron en los mas grandes exl! 
cesos : terrible escarmiento de los males que: 
puede: próducir al deseo inmoderado de las ré- 
formas, aun las mas útiles, cuando se hacen' 
siicrespeto nisatencion'á la potestad legítima, 
pero lescarmiénto ¡que se repetirá muchas vez 
ces-on ioatolamdelelerda olítico.. 0 0 
++ El delfinomó ignoraba la decarigacialdal in= 
Pide de.Marcel en los parisiensos. Los amigos 
fieles que: tenia! este príncipe en la capital, 


nan Ápt la esta decadencia de lo que 
bo la realidad , porque así lór deseaban. En- 
gañándose, pues á sí mismos, engañaron 4 
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Cárlos en las e. que le.daban: y creyen» 
do que su partido.era superior, 'sasupó entrar 
en París con algunos hombres de'armas: pero 
este designio fue descubierto:.el preboste man. 
dó prender á los.agentes de Cárlos, y fueron 
ahorcados en.la plaza de Greve. La plebe, le- 
jos de: aplaudir. este asesinato, lo censuró. y, 
murmuro. El preboste y su amigo. .recelosos, 
de esta alteración en el espíritu público, cre 
yeron necesario ganar la confianza 'y cobrar 
opinion. con alguna hazaña brillante. Sabian 
que el regente, cuyas fuerzas aumentaban de 
dia. en dia, fortificaba la plaza de Meaux, 
donde se habian refugiado Isabel de Francia, 
hija del rey, y Fs eE Normandía. La 
guarnicion,se habia disminuido á cansa. de 'un 
corto viaje que hizo, Gárlos, y. solo se compo= 
nia de algunos caballeros y hombres de armas 
á.las órdenes delos condes de Foix y de.Graiz 
Mi. Marcel hizo tomar las armas á 300:bur= 

ueses y. 4varios 'paisanos dela jaquería, y. les 
dió por gefé un 'drogúista, llamado Pedro Gi 
lles.. Esta tropa legó de nocheá las puertas de 
Meaux, y se las abricron ¡algunos habitantes 
infieles al príncipe. Entraron enla ciudad con 
mas presuncion que valor: pues. apenas llega= 
ron á NOR el mercado; huyéron de 25 
hombres de armas que habia en ella, y «que 
los persiguieron y mataron. 13) corregidor de 
la ciudad fue convencido de traidor, y pagósu 
delito con la cabeza. Muchos insurgentes «de 
los campos vecinos habian acudido pará unir- 
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se-á los parisienses. Enguerrando, señor. de 
Coucy., se puso al frente de algunos caballeros, 
los dispersó é: hizo en ellos gran matanza: y 
así acabo con los restos que quedaban de la 
jaquería. El delfin, libre de este azote, trató 
de: restablecer y consolidar el poder legítimo, 
triunfando en París de los artificios de Mar= 
cel y del navarro, cuya union era entonces mas 
íntima, y mas activa su malevolencia. Cárlos 
el malo volvió á la capital. y arengó al pue- 
blo, 6 mas bien al populacho seducido por los 
discursos pérfidos lol preboste, y de un regi- 
dor faccioso llamado Confac. Esta junta: tu- 
multuosa nombró al rey de Navarra le ea 
general de la monarquía: El obispo de Laon - 
y Marcel enviaron agentes á todas las ciuda= 
des del reino. excitándolas á que confirmasen 
esta eleccion: pero nada lograron, antes bien 
su partido descaeció rápidamente: porque to- 
dos conocieron,que el nayarro aspiraba al tro- 
no, y que los facciosos eran sus auxiliares. En- 
tonces abandonaron á este príncipe los nobles 
y ciudades de su partido y pasaron al del: re- 
A A IÓN RR 

Hallándose el heredero del trono al fren- 
te de 15000 hombres, se acercó á París, y pa- 
ra, amedrentar á los habitantes, mandó que- 
mar las granjas y casas de placer que les per- 
tenecian, El nuevo capitan general salió 4cam- 
Páña con un cuerpo numeroso de tropas: pero 
Minguna hazaña notable emprendid: y en vez de 
ACometer al enemigo, que estaba acampado en 
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Chelles, procuró en Se al «delfin :con artifi- 
ciosas negociaciónes. Tampoco esto-le “salió 
bien, y se retiró, Las tropas del regente ocuz 
paron entonces á Vincennes y Charenton. Los 
de París, frecuentemente provocados por los 
caballeros y varones del campamento de Cár= 
los. se encerraroñ en sus murallas, diciendo 
qué no pelearian cóntra el delfin 'su señor: pe= 
ro que se defenderian si eran acómétidos.  * 

"El rey de Navarra habia quebrantado tan- 
tas veces su palabra , que parecia ya imposi2 
ble fiarse en ella. Sin embargo, vencido el re- 
génte por las súplicas de la reina Juana, con- 
vino'en tenér con”él una conferencia, que se 
verificó á presencia de ambos ejércitos en una: 
heredad sita entre Vincennes y la abadía de 
san Antonio: y lo que fue mas estraño, de la 
entrevista resultó un tratado. El delfin" pro=" 
metió al navarro 00000 florines y 10000:de' 
renta en bienes faices cón el perdon delo paz 
sado: y el navarro juró unirse con Cárlos con* 
tra todos sis enemigos, y dar para el resca= 
te del rey 300000 escudos: Para: hacer mas' 
solemné el juramento, lo hicieron ambos pues- 
tás las manos sobre el caliz en la misa 4 que 
asistieron. EP obispo de Lisieux les dió des 

pues la comunión, que recibio el regente: pe-' 
ro el rey de Navarra, oyendo por la primera! 
vez el grito de la conciencia y temiendo irri- 
tar con un nuevo sacrilegio 4'Dios; que leía 
én su corazon y conocia la falsedad del jura=" 
inento que acababa de hacer, rehusó comul=" 
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gar diciendo que no estaba:en «ayunas, y +se 
volvió á París: Los parisienses, indignados de 
su falsedad, no: quisieron: ratificar el tratado, 
que se habia hecho sin consultarlos. Hubo tale 
gunos combates de poca importancia «entre 
los facciosos y los soldados del regente. La 
única hazaña de Marcel fue «apoderarse por 
sorpresa de:Corbeil y destruir un puente que 
el delfin habia mandado hacer en aquel pueblo, 
Este príncipe esperimentómuy pronto cuán 
facilmente violaba sus promesas Cárlos de Na= 
varra: porque habiéndose renovado las hostili> 
dades, en vez de acudir con sus tropas al delz 
fin. como lo:reclamaba envirtud del tratado 
último, le respondió que habiéndose vuelto:á 
encender la guerra con los parisiensés queda 
ba roto el convenio, y libre él de su juramen- 
to. Infiel á todos los partidos, engañó tambien 
álos de París. Habiéndoscle dado el mando 
de una salida, en lugar de pelear, entabló nué- 
vas negociaciones con los comandantes del 
enemigo: por lo cual, cuando volvió á la capi- 
tal, fue mal recibido. Salió para san Dionis.con 
las tropas de Navarra é Inglaterra, y el pues 
blo las insultó. y. mato algunos soldados. Mu? 
chos obispos, entre ellos el de Leon, y las rel» 
has y princesas, procuraban la paz entre: dos 
partidos tan ivreconciliables: el regente, 0 por 
ebilidad ó por disimulacion,-se dejó vencer 
Dura e ruegos, y celebró nueva conferencia con 
Prost de Navarra. En ella se convino leyant- 
e bloqueo de París, afligida ya por el ham- 
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bre;y que los parisienses se someterian: pero 
estos, incitados por Marcel, no quisieron rez 
cibir á los agentes del príncipe, y los insul- 
taron con injurias y amenazas desde las: mu- 
rallas, Marcel, mas medroso que ostinado, acu- 
saba al navarro pot su versatilidad, ¿implo- 
raba su auxilio recordando los servicios que 
le habia hecho. Cárlos el:malo,: burlándose de 
una faccion, cuya ruina próxima preveía, le 
respondió con protestaciones de amistad, mas 
irónicas que sinceras: pues:al mismo tiempo 
que decia que sería partícipe de-todos'sus pez 
ligros, le aconsejaba enviar el tesoro de la ciu- 
dad á su campamento para que estuviese mas 
seguro. “Y yo os enviaré, añadia, algunos bue- 
nos hombres de armas, para que os defiendan 
de vuestros enemigos.” Estos hombres queen 
traron de noche en París, eran ingleses: y en vez 
de ser útiles 4 Marcel, le pusieron en mayor pe- 
ligro: porque el pueblo, cansado ya de la anar- 
quía, y descoso de volver á la tranquilidad del 
régimen conocido y legítimo; creyendoque aque- 
los soldados venian á apoderarse de París pa- 
ra entregarla al rey de Inglaterra, se echó so- 
bre ellos, mató á algunos, y obligó á otros á en- 
cerrarse en el Louvre, de donde Marcel con- 
siguió que se escapasen en secreto. 641 
El rey de Navarra se ofendió de esto, y 
se vengo saqueando las casas de campo de los 
arisienses. Estos obligaron á Marcel á que 
e guiase contra las tropas inglesas que esta- 
ban acampadas cerca de Saint-Cloud: pero sa- 
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bido 'su designio; los ingleses les pusieron una 
celada: y acometidos por el frente y el costado, 
mientras marchaban con desorden impetuoso, 
fueron derrotados con pérdida de 600 hóm- 
bres. Este revesacabó con la popularidad de 
Marcel, : que acostumbrado hasta ' entonces á 
los aplausos, fue silbado € insultado cuando 
fugitivo y vencido volvid á entrar en París. 
Segun Froissard y las crónicas de Nangis y de 
san Dionis, el ostinado preboste, resuelto' á 
morir 9 á dar el triunfo á su' partido, pasó al 
campamento del rey de Navarra: y vendiendo 
á un mismo tiempo su patria y Su rey, con- 
vino-en entregarle la capital. Sus confidentes 
debian introducir en París por la puerta de 
san Antonio á los soldados del navarro, que 
ocuparian todos los fuertes, degollarian 4 los 
partidarios del delfin y coronarian rey de Fran- 
ciaá Cárlos el Malo: Roberto Lecocg le consa= 
po «y para lograr el consentimiento de 
“Sduardo, se le-cederian las mejores provin- 
cias de Francia, y este reino reconocería vasa- 
llageá Inglaterra. Villani es el único autor que 
añade á este infame convenio un artículo: á 
saber, que Eduardo mandaria dar muerte al 
rey Juan. Pero la asercion de este historiador 
merece poco crédito: Semejante artículo, dig- 
no de Marcel, Lecocg y el navarro, no podía 
ser admitido por Eduardo, cuya generosidad 
confesaban aun sus mayores enemigos. Es 
verdad que este monarca firmó entonces uN 
tratado con el rey de Navarra: pero solo para 


é (208) 
aumentar sus fuerzas y prosegirir en su desig¿ 
nio de conquistar por medios nobles la mónár> 
quía «francesa: Marcel, estando de: vuelta en 
¡a tomó de: acuerdo con. sus agentes todas 
las providencias necesarias para el logro desu : 
yil designio, y dió avisoal rey. de Nayarra de 
que se,hallase con sus tropas cerca dela puer 
ta de san Antonio en la noche del 31 de julio. 
¿Despues quitó de aquella puerta, con diversos 
pretestos, á.los burgueses que la guardaban, 
y puso en lugar.de ellos, hombres de su :con- 
fianza. Como tenia en su poder'las llaves, y se 
acercaba la hora señalada, se creia :ségurode 
la empresa: pero se engañó en-su esperanza. 
Sospechaban la trama, por el mismo. cuidado 
que se habia puesto en ocultarla, algunos has 
Lbitantes de París, entre ellos Juan Maillard, 
capitan de barrio, y tan amigo hasta entonces 
de Marcel, que se-lamaban compadres. Mai- 
Mard, acompañado de hombres de firmeza y 
osadía, se presentó de improviso en la puerta 
de san Antonio, cuando e ¿abrirla alona- 
yarro. “¿Qué haceis aquí, dijo 4 Marcel, 4 es? 
tas horas?” « ¿Qué os importa?. respondió el 
traidor pesturimdas ¿no puedo yo estar donde 
lo exige la seguridad de lasplaza. que se me-ha 
confiado?” “Vive Dios, replicó Maillard, que 
mo. estais aquí para nada bueno. Camaradas 
(dijo á sus amigos), ¿no le veis con las llaves 
de la puerta.enJa mano? Este traidor quiere 
wendernos”.- “Mentis.” --"Vos sois quieh mien- 
ae,” replicó Maillard, y dbrarganderal hacha 
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sobre:el yelmo del Alca le "derriba aturdi- 
do á sus pies 0.200 ur vel 
-Pipino-Desessarts y otros burgueses rea- 
listas se arrojaron sobre los agentes del trai= 
dor, mataron muchos de ellos y prendieron á 
los demas: Marcel, atravesado de muchas he- 
ridas;crecibió la de muerte de un caballero 
llamado Juan de Charny. La noticia de' este 
«suceso se-estendió portoda la ciudad á los gri- 
tos Montioie Saint Denis, propios de los afec- 
tos al rey, que resonaron en laa plazas y ca- 
les. Todos los: habitantes leales tomaron las 
armas; se reunieron, acómetieron á los faccio- 
sos, los persiguieron hasta en las casas donde 
se refugiaron, mataron á muchos, y prendieron 
á otros. El populacho se cebó en el cadáver de 
Marcel, arrastrándolo por el lodo, é insultan- 
do de milomaneras al que poco antes habia 
prodigado aplausos. Estos insensatos, tan de- 
roces en ultrajar los miserables restos de su 
caudillo como lo habian sido en ejecutar sus 
Srdenes sanguinarias con tantas víctimas Ino- 
centes, llevaron sus miembros despedazados y 
Sangrientos á la iglesia de santa Catalina, y 
> echaron en la sepultura delos dos maris- 
«cales asesinados por él. Despues se esparció es- 
ta muchedumbre por todos Ls barrios para sa- 
quear como en una plaza tómada por asalto: 
¿pero Maillard con el auxilio de hombres hon- 
rados y animosos, persiguió y dispersó á-los 
ndidos, arengó á los ciudadanos, convoco 
Una junta de hombres buenos, é hizo que se 
TOMO xvi. 14 
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fórmase sumaria á 1 partidarios de. Marcel y 
fueron condenados, por mas que invocaban las 
formalidades de la ley, tantas veces quebran- 
tadas por ellos mismos. Los mas delincuentes 
fenecieron en el suplicio: mas.no se:tocó ni á 
sus bienes, ni 4. sus familias. El obispo de 
Laon consiguió escaparse. Así acabó aquella 
faccion atrevida y perversa, questiranizó por 
“tantos años á París y cometió tan horrendos 
delitos y excesos en nombre de la libertad. + 
Caidos los tiranos, se mudó repentinamen- 

te el aspecto de la ciudad. Oíanse imprecació- 
nes contra Marcel y el navarro, y bendiciones 
al delíin, tan éscarnecido antes por el: mismo 
ueblo. Enviósele una diputacion de los prin= 
cipales habitantes para rendirle; vasallage y 
acelerar su vuelta, la cual sola restableceria 
completamente el orden. El principe recibió su 
sumision, y entró en París pocos dias despues 
Ii 72 de.muchos señores y caballeros. 
Encontró las calles: entapizadas y adornadas 
de flores, y oyó juramentos de fidelidad y acla- 
maciones de gratitud. Solo.un vecino, si os 
de creer á las crónicas, tuvo la insolencia de 
decirle: “par diez; señor, si hubiera: sido por 
mí, no estariais:aquí: pero esto no «durará 
mucho.” Los. hellsilinos quisieron castigavle; 
mas el regentelo impidió con decirle: “ha- 
blad lo que seos antoje, señorito: nadie os 
creerá.” En las casas de ayuntamiento arengó 
á los magistrados y á los burgueses: y sus pa- 
labras, á un mismo tiempo vigorosas y sua- 
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ves, restablecieron Ñ confianza y afirmaron la 
paz. Evitólos dos escollos delos gobiernos, que 
vuelven ¿'entrar en posesion de sus derechos; la 
debilidad y la reaccion. Con su firmeza impidió 
que sele “atreviesen; con su clemencia mostró 
que sabia reinar, pues venció su propio y justo 
resentimiento y lo sacrificó al bien público. Sa- 
tisfecho con el destierro de los mas culpables, 
y con la muerte de los que perecieron á manos 
de los “parisienses mismos, mandó cesar las 
persecuciones y conservó á las familias de los 
reos los bienes de estos. La viuda de Martel 
gozó los de su marido, aunque se le declaró 
culpable de lesa magestad. gba, 

El dia mismo en que Marcel pensaba en- 
tregar á los estrangeros las puertas de Paris, 
es decir, el 1.2 de agosto de 1358, se firmó en 
Inglaterra un trátadoagtre Cárlos de Navarra 
eS rey Eduardo, que se halla en la coleccion de 
Rimer. Por él se obligaba el navarro á favore= 
cer al inglés con todas sus fuerzas para que 
conquistase á Francia: y Eduardo prometía 
cederle la Champaña, la Brie, el condado de 

artres y la ciudad de Amiens, y reconocer 
sus derechos al ducado de Normandía. Antes 
de la muerte de Marcel, estaba en' negocia 
cion Cárlos'el Malo con el delfin y con el pre- 
oste, y áambos engañaba. El triunfo del re- 
gente hizo perder el fruto de sus artificios: en- 
tonces se declaró públicamente rebelde, sa ueó 
San Dionis, desafió al delfin, y ocupó á le- 
UN, cuyas puertas le abrió la reina Blanca 
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su hermana. Volvió, pues, á encenderse la 
uérra civil: y aunque no habia legado el tér- 
mino de la tregua con Inglaterra, muchos y 
numerosos cuerpos de tropas inglesas se unie= 
ron al navarro para destruir á Francia. 

Los campos cercanos 4 París eran infesta- 
dos por cuadrillas de aventureros y ladrones 
que llegaban en sus correrías hasta las puertas 
de la capital, aterrada de tal manera, que se 

rohibió tocar de noche las companas de las 
iglesias para no perturbar la vigilancia de las 
centinelas. Los pueblos asolados yacian desier 
tos. Suspendiéronse las labores: echáronse á 

rder los caminos: y las heredades, cubiertas 
de espinos y malezas, no daban esperanza al- 
guna de mies. La penuria llegó hasta los barones 
y prelados. El navarro y los ingleses, dueños 
de los pasos del Sena, del Marne y del Oisa, 
impedian la entrada de yíveres en París, y la 
esponian á los horrores del hambre. El regente 
tenia tropas leales, pero pocas y bisoñas; y 
hubo de aceptar el socorro de algunas compa- 
mías de aventureros, cuyas rapiñias aumenta- 
ban la miseria pública. Jón estos desórdenes, 
los mismos caballeros y. hombres de armas, 
mas ci Js por su honradez, cedian á 
la necesidad: y el aldeano oprimido y robado 
se vengaba llamándolos hombres de presa Los 
males llegaron al estremo, y nose veian en to- 
das partes mas que combates, homicidios, incen- 
dios y saqueos, como en tiempo de la invasion 
de los hunnos. La guerra se hacia sin plan, y 
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no producia resultado alguno decisivo. Micn- 
tras un baron saqueaba el castillo de su vecino, 
otros incendiaban el suyo. Las tregnas se vio- 
laban, sin respeto al juramento, siempre que 
habia interés en quebrantarlas. Los ingleses y 
navarros, á las órdenes de Pequigny, sorpren= 
dieron á Amiens: pero aivoludls de esta plaza 
por el condestable, quemaron antes de salir 
4000 Casas. (9H 
Invasion de Eduardo en Francia (1359). 
Hubo frecuentes conspiraciones contra el del- 
fin. Una que se formó para entregar la ciudad 
de París al navarro, fue descubierta por Cul- 
doé, preboste de los mercaderes, á quien este 
pc procuró en vano sobornar. Los trai- 
dores fueron presos: pero el regente, confian- 
do mas en sus virtudes que en sus armas, los 
perdonó cuando estaban ya convencidos en jui- 
cio. Las tropas del rey de Navarra sorprendie- 
ron á Auxerre, y cobraron de los habitantes 
una contribucion de 50000 carneros de oro. 
Solamente los aventureros' sacaban utili- 
ad de tantas desgracias. Unas veces se apo- 
eraban de ricas posesiones cuyas rentas disi- 
paban al instante: otras, caian en su poder 
pueblos opulentos, y en ellos se entre hp á 
todas las fruiciones del lujo grosero de a uel 
tiempo: pero arruinados por sus escesos ó des- 
pei por sus enemigos : abandonaban al 
udillo cuya bandera seguian, y vendian sus 
Servicios á otros aleunas veces á príncipes 
ES pp A veces a pu, 
anjeros, El papa Inocencio Vi, animado 
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del espíritu de la religion, envió, sucesiva- 
mente dos legados al regente, á Eduardo y al 
rey de Navarra, exortándolos á que pusiesen. 
término á sus discordias, y concediesen algun 
descanso á la cristiandad : pero sus instancias 
acificas fueron desatendidas. El conde de san 
Pol y el condestable de Fiennes sostenian vale- 
rosamente la causa del rey: consiguieron juntar 
bajo sus banderas 30000 hombres, con los cua= 
les vencieron al enemigo en Picardía y le echa- 
ron de esta provincia. Al mismo tiempo la 
bondad y paciencia del delfin iba ganando los 
ánimos aun de los quese habian mostrado mas 
enemigos suyos. Volvió sus destinos á los que 
en los cuatro años anteriores habian sido des- 
ojados de ellos por el espíritu de partido. 
Piiado los errores y premiando la fideli- 
dad, despertó en los pechos el antiguo amor 
al trono. sd 
Habiendo convocado en este mismo año los 
estados generales, cogió el fruto de su mode- 
racion: pues los tres órdenes se reunieron pa- 
ra concederle grandes subsidios. Los diputa- 
dos del comun alistaron para la defensa del 
reino 12000 hombres de armas; solo París dió 
600: y para ignominia de aquel siglo, pagó, 
segun dice la crónica de san Maa la manu- 
ter cion de 1000 bandidos. - / 
El regente sitió con estas fuerzas 4 Melun, 
dende estaba la esposa de Cárlos el Malo, la 
reina viuda de Fell de Valois, y Blanca de 
Navarra. Beltran Duguesclin se presentó. en 
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este sitio bajo la: bandera del heredero del tro- 
no por la primera vez. El rey de Navarra, ater- 
rado de los primeros ataques. ofreció entrar 
en negociacion y evacuar á Melun. 'Pemia las 
traiciones, como quien las habia hecho y es- 
perimentado; y así, antes de aceptar una :con= 
férencia con el delfin , pidió que se le diesen 
rehenes, y entre ellos, al duque de Borbon, 4 
Luis de Harcourt y al señor de Montmorency: 

todo; sé, le-concedid iones plo o 
La entrevista fue al «principio amistosa; 
despues, olvidando el navarro las condiciones 
que se habian arregladode antemano, habló 
con tanta osadía, que se temió Al tiempo 
el rompimiento dd negociacion. Pero al fin, 
Ó por remordimiento, Ó por: astucia O. por ve- 
leidad , mudó repentinamente de lenguaje , se 
mostró sumiso, renunció á sus pretensiones, y 
juró que estaba resuelto 4 terminar las calamt- 
dades públicas, á amistarse con el rey y el re- 
gente, 4 emplear todo su poder en defenderlos; 
y á pedir solamente en recompensa de sus 
servicios la: restitucion de los bienes que no 
e eran contestados. El delfin -esclamó, cuando 
supo estas palabras dichas por Cárlos- el. Malo 
a SUS consejeros: "si son «sinceras, «solo Dios 
puede haberlas inspirado.” Jn efecto, la cons 
version del rey de avarra debia parecerátodos 
prodigiosa; ro el éxito probó que sy aparens 
Ascinberidad era una nueva perfidia. La tre- 
gua: de, lriglaterra concluía: y Cárlos el Ma- 
, tngañando al delfin+con su fingida SUMI- 
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sion, ganaba e, para reparar sus fuerzas 
hasta que la invasion de Eduardo en Francia 
le diese oportunidad para renovar su alianza 
con este monarca bajo condiciones mas venta- 
josas. Al principio: cumplió con exactitud las 
promesas hechas al delfín, evacuo las plazas 
que ocupaban sus tropas, y el “pueblo concibió 
esperanzas de una paz duradera. y | 

Habiendo ganado con estos artificios el 
afecto del delfin, le manifestó el deseo: de ir en 
persona á rendirle sus homenagos: pS el re- 
gente, antes de darle respuesta, volvió 4 Pa- 
rís á consultar el negocio con los vecinos mas 
distinguidos de la capital. stos consintieron 
en recibir al rey de Navarra, con tal que no 
tragese consigo ni 4,Lecocg ni á otros ami- 
gos de Marcel, á los cuales no querian per- 
donar. Cárlos el Malo no estuvo mas que una 
semana en París: se aposentó en el Loubre; y 
el regente le manifestó tanta amistad, que fue 
murmurada del: pueblo, que se indignaba de 
la confianza del príncipe en quien tantas ve- 
ces le habia engañíado, y cuyo odio parecia mas 
temible bajo las apariencias de la sumision; y 
creia que el delfin se esponia al desprecio, st 
se dejaba engañar, 6 á la censura, si engañaba 
tambien con demostraciones fingidas. Pero es- 


te juicio era harto riguroso, atendida la«posi=. 


cion del príncipe. Con pocas fuerzas, amena= 
zado de una invasion terrible, sia mas defen= 
sa quela nobleza dividida y el pueblo exbaus- 
to, la contemporizacion era necesaria; y el 
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delfin mereció: el elogio que los romanos tribu- 
taron á Fabio: cunctando restítuit rem. El 
de Navarra no tardó en demostrar cuan poco 
sinceros habian sido sus juramentos. Sus ayen- 
tes, acompañados de capitanes ingleses, “pu 
sieron lazos en todas partes para ocupar las 
fortalezas. En poco estuvo que sorprendiesen á 
Chalons: pero el señor de Garencey, caballe- 
ro borgoñon, acudió á tiempo con sus hom-= 
bres de armas para defenderla. El mismo rey 
de Navarra, con pretesto de ejecutar el trata= 
do,-pasó 4 Melun; y en lugar de evacuarla, 
dejó en ella fuerte guarnicion contra la fé ju- 
rada. Así que, la paz era un nombre vano, y 
la guerra continuó entre las'cuadrillas de aven- 
tureros que servian en ambos partidos. Felipe 
de Navarra, hermano de Cárlos el Malo, fin= 
gió enemistarse con él, y reunió á los gefes 
ela cuadrilla inglesa. Elseñor de Auberti- 
court sel era partidario suyo, asoló la Cham-= 
paña. Su dama Isabela de Kent le proporcio- 
naba caudales y soldados «para hacer, dice 
rotssard, tantas caballerías y proezas, que 
todos los suyós se enriquecian.” Pero estas cul- 
pables hazañas acabaron trágicamente. Fenes- 
tranges, caballero lorenés, que acababa de en- 
trar:en el servicio del regente, acometid con 
su cuadrilla la de Anberticourt, peleó con él, 
le venció y le mató. Francia ganó poco en su 
culé castigo: porque Fenestranges, despues de 
tetoria , cometio tantos escesos como Au- 
Criicourt, con la escusa de que no tenia con 
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que mantener la pe y sus depredaciónes 
no cesaron hasta que el delfin pudo pagarle el 
sueldo prometido. No fue posible hacer entrar 
dinero en el tesoro sino alterando la moneda. 
Su valor se atenuó tanto, que 20 sueldos no- 
minales solo valian 20 dineros efectivos. - 

«Nunca habian cesado las negociaciones pas 
ra la libertad del rey: y despues de muchas 
conferencias entre Juan ¿ Eduardo, envió és- 
te al delfin un proyecto de tratado, cuyas con= 
diciones eran tan intolerables, que los estados 
generales, reunidos en París, lo desecharon 
con indignación, declarando que preferian la 
guerra mas desgraciada á paz-tan ingominiosa. 
Las crónicas dicen: “en todas las provincias 
esclamaba el pueblo irritado que aquel conve- 
nio ni era sufrible ni ejecutable.” Juan, que no 
esperaba semejante negativa, la supo con do- 
lor y enojo: porque él mismo, cansado del lar- 
go cautiverio, habia discutido con Eduardo, y 
concluido el tratado: y así escribió al delfin en 
el primer momento de su ira, una carta llena 
de reconvenciones. “¡ Ah'Cárlos, le decia, buen 
hijo, tú has tomado consejo del rey de Navarra 
que te ha engañado y es capaz de engañar á 
otros cuarenta como tú.” Piar 

El rompimiento de las negociaciones anun= 
ció la terrible tempestad, quese siguió pronta= 
mente. El rey Eduardo, reunidas todas sus 
fuerzas, desembarcó en Calés al frente de 
100000 hombres. Allí encontró muchos caba- 
lleros de todas naciones, que venian á militar 
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bajo:sus banderas: pero como pedian sueldo 
en indemnizacion de los gastos que habian 
hecho, Eduardo los despidió á- cast todos, 
aconsejándoles que peleasen como aventureros, 
y buscasen en el saqueo la paga que él no po- 
dia darles. Los ingleses atravesaron con rapi- 
dez las provincias septentrionales del reino, 
talando los campos: pero sin atreverse á aco- 
meter las ciudades, que estaban muy bien de- 
fendidas. Ningun ejército se presentó para im- 
pedirles el paso. El delfin, firme en su proyec- 
io de contemporizacion, habia escarmentado 
en los yerros de Felipe. de Valois y de su pa- 
dre, y no quiso esponer al trance dudoso de 
una batalla sus cortas fuerzas y su trono vaci- 
lante. Contentóse, pues, con reparar las forti- 
ficaciones de las plazas y poner en ellas fuer- 
tes guarniciones: resolucion prudente y que el 
suceso justificó: porque habia: previsto que el 
grande ejército de los enemigos se debilitaría 
estendiéndose, se cansarian con las largas mar- 
chas, y se destruiría en fin por la inclemencia 
de.la estacion y por la escasez: contrarios mas 
peligrosos que el pequeño número de escuadro- 
nes franceses. Eduardo, habiendo corrido y 
devastado el Artois y la Picardía, cobrado 
fuertes contribuciones de Borgoña, Brie y Ga- 
tines, entró en Champaña y puso sitio á Reims: 
pero la guarnicion- y los habitantes pelearon 
con tanto valor y constancia, que los ingleses 
Perdieron la esperanza de tomarla. Eduardo 
Se acampo algun tiempo entre Chartres y 
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Monilheri, y legó despues hasta las puertas 
de la capital. Procuró 0 aterrar al delíin, 6 


moverle 4 ira con denuestos, amenazas y de=. 


safíos: tambien solicitó engañarle con esperan- 
zas de negociacion: pero todo en vano: porque 
no pudo obligar á Cárlos ni á dar batalla, ni 
á Ends una suspension de hostilidades, ni 
á concederle una entrevista. 

Entretanto, mientras la nobleza de Fran= 
cia se apresuraba á juntar hombres de armas 
y soldados, los pueblos pedian á gritos la paz, 

los templos resonaban «con los gemidos de 
los sacerdotes, que ia al cielo que 
mudasen los corazones de los príncipes y pu- 
siese término á tantas halos En aquel 
peligro salvó el reino la constancia heroica del 
delfin, que supo resistir á la ira de su padre, 
á la violencia de los ingleses, y á las represen- 
taciones de sus propios guerreros, que indig- 
nados de la ruina del pais, querian obligarle 
á dar batalla contra el plan de guerra que ha- 
bia formado. Pero aceleró la paz un suceso es- 
traordinario, que Froissard cuenta del modo 
siguiente. bue | 

"Acaeció á la vista de Eduardo un gran 
prodigió que humilló su soberbia: porque es- 
tando junto á Chartres, mientras los plenipo- 
tenciarios franceses iban y venian sin conse- 


guir la paz, se arrojó desde lo alto una tem=. 


pestad tan horrible con truenos y rayos sobre 
el ejército de Inglaterra, que parecia que el 
cielo se venia ábajo. Caian piedras tan gran- 
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des que mataban hombres y caballos, y los 
mas valientes estaban acobardados. El rey de 
Inglaterra fue á la iglesia de Nuestra Señora de 
Chartres, hizo oracion á la Virgen, y prome= 
tió, como él mismo dijo y confesó despues, 
que concederia la paz.” El continuador de 
Nangis cuenta que en una audiencia que le dió 
el rey de Inglaterra, le confesó este príncipe 
la profunda impresion que había hecho en su 
ánimo la tempestad de Chartres. Pero es indu- 
dable que concurrieron otras muchas circus- 
tancias para determinarle á: la paz. No podía 
mover Ñ enemigo á una accion decisiva: ha- 
llaba cerrados los corazones y las ciudades de 
Francia: perecia de hambre, por la devasta- 
cion de los campos. Su ejército, diezmado ya 
por las enfermedades y las fatigas de la mar= 
cha: y sus guerreros murmuraban de una lid 
que ya no les ofrecia gloria ni provecho. El du- 
que de Lancaster, uno de los capitanes mas 
hábiles de Inglaterra, le decia: “en esta guer- 
ra pueden ganar alguna cosa los saqueadores: 
q vos perdeis el tiempo. Si quereis concluir- 
l' con honor , aceptad las olertas que os hacen: 
porque sino, en un dia desgraciado perdere- 
mos. mas de lo que se ha ganado en veinte años 
ae victorias.” A estas consideraciones:se agre- 
Le la tempestad, en la cual murieron, dicen 
pi crónicas, 7000 caballos y un gran número 
e soldados. | 

pira ie az de Bretigny (1360). Rouniéronse, 
, en Bretigny los plenipotenciavios de 
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ambos reinos, que fueron, de parte de Cárlos, 
el obispo de Beauvais, el conde de Tancarvi- 
lle, los señores de Montmoreney, Boucicault, 
Vignay ] Renneval, el primer presidente y un 
procurador del parlamento, un cantor y un 
canónigo de la catedral de París, y Juan Mai- 
lNard, el vencedor de Marcel: y de parte del 
inglés, el duque de Lancaster, los condes de 
Northampton, Staford, Warwick y Salisbury, 
el captal de Buch y 22 caballeros ingleses. El 
7 de mayo se firmaron treguas por un año, y 
al otro dia, un tratado de paz, que no debia 
ser definitivo hasta que lo ratificasen los dos - 
monarcas. e de Bretigny fue triste y hu- 
millante para los franceses: y no obstante, la 
recibieron con suma alegría: á tal punto ha- 
bian llegado“las calamidades del reino. - | 
Francia, por este tratado, añadia á las 

osesiones inglesas de Guiena, el Poitou, el 
Sinai Agenes, el Perigor, el Limonsin, 
el Querey, el Bigorre, el Angumes y el Ro- 
vorgue, como tambien los condados de Ponthica 
y Guines , el territorio de Calés, algunas islas 

otras muchas ciudades. El rey de Inglaterra 
habia de poseer estos paises en toda soberanía, 
como" los poscia antes” el rey de Francia. El 
rey Juan y su hijo renunciaban á toda pre- 
tension sobre las provincias cedidas. Eduardo 

el príncipe de Gales, á la de la corona de 
Fradtia y á la soberanía de Normandía, Tu= 
rena, Bretaña, Maine, Anjou y Flandes. Fi-. 
jóse el rescate del rey Juan en tres millones de 
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escudos de oro. Este príncipe pasaria á Calés, 
donde él y Eduardo firmarian las renuncias 
prometidas: y cuando se hubiesen entregado 
al inglés la Rochela y el condado de Guines, 
Juan sería puesto en libertad, Pen en 
rehenes á sus hijos Felipe de Francia, Luis, 
conde de Anjou y Juan,-conde de Poiers: á 
su hermano Felipe, duque de Orleans, al du- 
que de Borbon, á los condes de Blois, Har- 
court, Valentines, Vaudemort, Montmorency, 
Longueville y Ponthicu, y á otros muchos se- 
ñores. La mayor parte de estos rehenes habian 
caido prisioneros en la batalla de Maupertuis. 
Si:uno de los rehenes se escapaba sin licencia, 
sería reemplazado por otro de igual distincion. 
Se:entregarian á Inglaterra otros 42 rehenes, 
nombrados entre los burgueses mas distingui- 
dos de las principales ciudades del reino. des 
dos.reyes se obligaban á intervenir para ter- 
minar la guerra entre Cárlos de Bloisy Juan 
de Monfort por la sucesion de Bretaña. Se da- 
ba: completa amnistía á los vasallos de entram- 

soberanos por las ofensas que hubiesen he- 
cho 4 sus reyes durante la guerra. El rey de 
Francia renunciaba á la alianza de Escocia, 
y el rey de Inglaterra á-la de los flamencos: 
ambos :se obligaban-á hacer que el papa apro- 
baseel tratado y prohibiese su quebrantamien- 
to so pena de censura eclesiástica, y á:obligar 
á cumprivlo á todos-los que se opusiesen. Resti- 
tuíanse todas sus tierras Ml foudda á Montfort 


Y á Felipe de Navarra. 


irmado el acto, fue ' 
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llevado á París por los: plenipotenciarios fran- 
ceses, y el regente le.confirmó en presencia de 
seis caballeros ingleses, y juró, puestas las 
manos sobre la hostia consagrada, observar 
rigurosamente todos sus artículos. Publicóse 
la paz en París y celebróse con grandes re- 
gocijos: porque los ánimos tenian hambre y 
sed de descanso. El príntipe de Gales juró la 
z en Lawiers en la misma forma que el del- 
fin, ante seis caballeros, enviados por: este 
ríncipe:. po e mida Pc 

¿Eduardo partió con su hijo á Inglaterra. 
El rey Juan, que desde: el principio de: la 
campaña habia estado encerrado en la torre 
de Lóndres, fue puesto en libertad ála lloga- 
da del monarca ingles, despues de haber rati> 
ficado:la paz de Bretigny., fruto de suimpre- 
vision y temeridad. Desembarcó en Calés' y.es- 
ró allí tres meses al rey de Inglaterra. Jl 
delfin vino á esta ciudad para ver á sú padre: 
pero tal era la desconfianza que en aquel tiem- 
po tenian los príncipes unos de otros, que.an+ 
tes de emprender el viage, exigió por rehenes 
de Eduardo sus dos hijos menores. Eóntrambos 
monarcas comieron juntos, oyeron la misma 
misa, y juraron sobre el evangelio la obser- 
vancia del tratado. Ninguno quiso tomar-la 
precedencia sobre el otro. De derecho pertenecia 

á Juan: de hecho á Eduardo. | 
El conde de Flandes vino á prestar home- 
nage á su soberano el rey de Francia. En fin, 
despues de cuatro años de cautiverio, entró 
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Juan en su capital el 13 a diciembre de 1360, 
dió gracias á Dios por su libertad en la igle- 
sia de san Dionis, llamó á su consejo los indi- 
“viduos destituidos, restableció al parlamento 
en sus funciones, y recibió con aparente cor- 
dialidad la sumision poco sincera de Cárlos de 
“Navarra, que veia con disgusto restablecida 
la tranquilidad en el reimo infeliz, cuya des- 
membracion meditava en otro ple La guer- 
ra y la paz agotaron el tesoro público. La al- 
teracion de la moneda no bastó á las necesi- 
dades urgentes del gobierno. Para cumplir el 
tratado eran necesarias grandes sumas; y 
Juan, obligado á hacer dinero de todo, ven- 
dió la mano de su hija Isabela á Geleazo, du- 

que de Milan, en 600000 escudos. | 
Despues dió un edicto para que volviesen 
al reino los judíos, de cuya industria mercan- 
til tenia necesidad para restablecer el comer- 
cio. Queriendo fortificar el trono contra las 
empresas de los grandes barones, reunió á la 
corona los ducados de Normandía y Borgoña, 
y los condados de Tolosa y Champaña: pero 
despues, movido del grande amor que tenia al 
último de sus hijos, que fue el único que no 
le abandonó en la batalla de Poitiers, y que 
peleando á su lado participó de sus peligros, 
infortunios y cautividad, olvidó las máximas 
prudentes de política, que acababa de adop- 
tar. En aquel tiempo murió sin sucesion Felipe 
de Rouvres, duodecimo duque de Borgoña, en 
el cual se estingió la primer dinastía He aquel 
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ducado. El condado de Artois:y el Franco con- 
“dado, que era suherencia materna,:volvieron 
de derecho á Margarita, hija de la célebre 
condesa Mafalda: y los condados de Boloña 
Auvernia á la familia de Boloña. Cárlos de 
oil , nieto por línea femenina de Luis ¡el 
Hosco, reclamaba la Borgoña : pero sin razon, 
porque el rey Juan era pariente mas cercano 
en un grado del gefe de la familia extinguida. 
El interés del estado exigia. la incorporacion 
“de Borgoña á Francia: pero Juan prefirió ser 
«¿padre tierno á ser monarca prudente. Aparen- 
tando ceder á los votos de los borgoñones, que 
le pedian un príncipe que viviese en medio de 
“ellos, revocó su primer decreto, y nombró du- 
_ que de Borgoña á su hijo Kelipe; el cual, en su 
juventud, habia merecido por.sus hazañas el 
sobrenombre de 4trevido. No tardaron en coger 
los reyes de Francia el fruto amargo de cones- 
“sion tán impolitica: y la segunda casa de Borgo- 
“Ta no les fue menos enemiga que la Inglaterra. 
“Felipe el atrevido aumentó e su poder, 
casando con Margarita, heredera del condado 
de Flandes. El rey Juan le dió el título del 
primer par del reino, que hasta entonces habian 

“tenido los duques de Guiena y Normandía. 
Á pesar de todas las calamidades pasadas, 
la paz' pareció. á los franceses mas intolera- 
ble que la guerra. Las condiciones eran tan 
duras, que las provincias se resistieron al 
principio á cumplirlas: pero Juan respondio 
4 sus clamores, manifestando la necesidad de 
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sacrificar los, rl "mas generosos 4.la 
fé jurada. Entonces pronunció esta máxima, 
que ha tenido tanta celebridad: «si fuesen des- 
terrados de la tierra la justicia: y la buena fé, 
aun deberian hallarse en la boca y en el cora- 
zon de los reyes.” «Sus yasallos obedecieron, 
dice Froissard, pero con mucho disgusto: y 
los habitantes de la Rochela, al someterse, di- 
arron: haremos juramento á los ingleses con 
los labios, pero nunca con el corazon.” Algu- 
nos historiadores aseguran que Eduardo que- 
brantó el tratado, ei muchas plazas 
que debia ceder, y suprimiendo el artículo en 
A renunciaba al trono de; Francia: pero Mr. 
allam cita un convenio, firmado por el rey 
de Inglaterra en 20 de octubre de 1 bo, é in- 
serto en la coleccion de Rimer, en el cual da 
á Juan el título de rey de Francia, y no lo 
toma para sí. Añade que ninguno de los reyes 
espidió letras de renuncia: pero que se suplie- 
ron por las letras patentes que debian: dar 
en Calés sus comisarios. Juvenal de los ursi- 
nos dice que los de Inglaterra faltaron á la ci- 
ta que. se les dió para este efecto. Los escrito 
res de aquella época, todos arciales, se con- 
tradicen de o que no es acil averiguar la 
verdad, El presidente Henault, siguiendo 4 
Duvergier, asegura que Eduardo tomó, pose 
sion: de Guiena, reservando, los, comisarios 
Íranceses la. soberanía, la Jjurisdiccion y Los 
vasallos, sin:que reclamasen los ingleses: cuan; 
10 Rimer dice, que Eduardo se habia reservas 


+ (228) . SS 

do en una cláusula 'del tratado de paz la fa- 
cultad de convertir la Aquitanía en reino. Pe- 
ro lo que es indudable es que el rey de Ingla- 
terra, descando borrar todos los vestigios de 
su antiguo vasallage á Francia, prohibió cn 
todos sus estados en lós actos públicos el “uso 
de la lengua francesa. Créese comunmente, que 
abusando de su posicion y de sus fuerzas no 
“cumplió muy lealtnente algunas estipulación 
nes importantes del tratado, tomando por pN- 
testo la poca exactitud de Juan en pagar se 
“rescate en los términos fijados: consecuencia 
necesaria de la penuria del tesoro; pero en lo 
demas cumplio el rey de Francia religiosa- 
mente las condiciones de la paz. 

En Francia habia cesado ha guerra, mas no 
el saquéo: porque los aventureros, que ya no 
dobló sueldo de ninguna de las partes bel 
ligerantes, se entregarón mas Cd allas 
trocinio: asolaron el Leonesado y el condado 
de'Aviñion: ventieron en batalla campal jun£ 
to 4 Brignais un ejército francés, y dieron 
muerte al condestable Jacobo de Borhon que 
vo mandaba. Cárlos de Navarrá sé indemniza- 
má de su nulidad política, cometiendo crime- 
des atroces SAD mas oscuros. El marques 
dé Monferrató, que hacía guerra entonces al 
buque de Milan, tomó á su sueldo muchas 
compañías de aventureros, y libertó de ellas el 
temo, Seguin, uno de los mas célebres caudillos 
de estas compañías, no las. siguio: sino con- 
chuida la devastatiun del Econesado, paso 4 
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Auvernia, la saqueo, y se volvió 4 Guiena, 
con inmenso. botin. El rey de Navarra queria 
tenerle en su servicio, y para ganarle come- 
tió la imprudencia de manifestarle sus mas 
ocultas intenciones. Seguin pedia mucho por 
entrar en las tropas de Cárlos, que enfadado 
dijo: “este gascon es muy caro, y pues tanto 
pide, no hay mas que despacharle.” Así lo hi- 
zo; le convido á comer, le dió veneno, y el 
aventurero pereció á su vista despues de su- 
frir dolores horribles. Cárlos el Malo, sin per- 
der su tranquilidad aparente, mandó con se- 

renidad que alejasen de su vista el cadaver. 
Las turbulencias de Bretaña duraban to- 
davía. Cárlos,de Blois y Montfort esperaban 
recibir socorfos de los reyes de Francia é 1n- 
glaterra: pero uno y otro les aseguraron que 
Observarian la neutralidad. El duque de Lan- 
Caster procuró poner en paz los dos partidos, y 
Consiguió una tregua, que se quebranto, y se 
volvió á renovar. El rey Juan, aunque estaba 
en pe con Eduardo, tenia que oponerse á su 
ambiciosa política. El inglés iba á casar uno 
de sus hijos con Margarita, heredera de Flan- 
des. J uan no podia declararse contra esta 
Union sin esponerse á renovar la guerra: y así 
resolvió servirse para impedirla, del influjo del 
papa; é hizo un viaje á Aviñon. Cuando llegó 
a esta ciudad, habia muerto ya Inocencio VÍ, 
pontífice piadoso, amante de las letras y de 
4 Paz: pero que enriqueció sobradamente á 
su familia. Sucediole Al abad de san Victor 
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de Marsella, con el nombre de Urbano V, tan 
modesto, que prohibió toda pompa 'en la ce- 
remonia de su exaltacion. Este papa favoreció 
los e E de Juan, y prohibió al duque de 


Cambridge y 4 Margarita de Flandes con-' 
traer matrimonio. Jíran parientes en ercer” 


grado. > | 
Al mismo tiempo comenzaba en Castilla 
una guerra civil. El rey don Pedro el Cruel, 


aliado de Eduardo, era acometido por su her- 


mano bastardo Enrique de Trastamara, cau- 
dillo de un partido poderoso, excitado á la 
venganza por la opresion. Juan hizo alianza' 
secreta con Enrique, y este le prometió lla- 
mar en su socorro las compañías de aventure- 
ros, que desolaban todavía la Francia. Juan 
hizo entonces una grande adquisicion, que re- 
sarció el reino en gran parte de las calamida- 
des anteriores, confiado el mando de sus tro- 
pas al famoso Duguesclin, que despues fue 
condestable, apoyo del trono, esperanza de 
Francia y azote de los ingleses. Eduardo le 
opuso un rival digno de él en su hijo el prin= 
cipe Negro, á quien dió el ducado de Aquita- 
nia estendiendo su autoridad á todas las pro- 
vincias conquistadas recientemente. 

Guerra entre los condes de Foix y Ar-= 
magnac (1362). Entre los condes de Foix 
Armagnac se movió guerra, en la cual este ab 
timo quedó vencido y hecho prisionero. El ven- 
cedor no quiso darle libertad, sin un rescate 
de 50000 libras, que no podia pagar en el 


A 
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momento: pero salia por fiador de la paga el 
rey de Navarra, cuñado del conde de ox 
Este acepto la fianza, y el conde de Armag- 
nac pagó con exactitud las 50000 libras en 
los términos señalados, entregando los paga= 
mentos al fiador, el cual no quiso darlos á su 
cuñado. Su hermana la condesa vino á su cor- 
te, y le reprebendió su infidelidad: pero Cár- 
los respondio: «soy dueño de este dinero, y no 
saldrá de mi poder.” La condesa de Foix, vien- 
do el mal ¿xtto de su viaje, no se atrevia á 
volver á su' marido Gaston, y se quedó en 
Pamplona. : usd 
Su hijo logró de su padre el permiso de 11 

á ver á sumadre. El navarro le acarició como 
sobrino; y cuando este se despidió para vol- 
verse, le llamó aparte, se mostró apesadum- 
brado de la discordia que habia entre sus pá= 
dres, y le dijo: «tomad estos polvos, cuya vir- 
tud resucitará el cariño de vuestro padre á 
mi hermana. Mezcladlos con lo que ba de co- 
mer, y vereis el efecto: pero suardaos de que 
nadie lo sepa: porque entonces todo se pers 
ria” El jóven volvió á su padre, y espe- 
raba ocasion de ejecutar los, proyectos de 
su tio. Desnudándose un dia en presencia 
de Iban, su hermano natural, se le cayo el pa- 
pel de los polvos que tenia en el seno. Iban le 
preguntó qué era aquello, y no supo qué res- 
de da Como no le quería bien porque le ha- 
AL maltratado algunas veces, entró en sospe- 
chas y las declaró á su padre, El anciano con- 
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de manda venir á su hijo á su presencia, se le 
encuentra el papel, se prueban los polvos en 
un perro que murió al instante, y pone preso 
al incauto jóven. El conde fue á verle algunos 


dias despues, y enagenado de furor, saco con- 


tra él su puñal. El infeliz hijo cayó muerto á 
sus pies de terror, y el conde le siguió en bre- 
ve, oprimido de pesar y de remordimientos. 
El viaje de Juan á Aviñon fue atribuido 
por unos á un proyecto de matrimonio con la 
reina Juana de Nápoles: por otros, á la for- 
mación de una nueva cruzada. La edad del rey 
las aventuras de Juana hacian inverosímil 
a primer idea: y la segunda lo era tambien, 
alendido el estado miserable, á que se hallaba 
reducido el reino. Sin embargo, Froissard 
cuenta que habiendo venida á Francia Pe- 
dro de L 
la proteccion de la santa sede contra los infie- 
les, el papa Urbano pronunció en presencia 
suya y del rey Juan, un largo y patético dis- 
curso en que lamentó las calamidades de la 
¡elesia cristiana de Oriente. A esta conferen= 
cia asistió tambien Valdemaro HI, rey de Di- 
namarca, y padre de la célebre Margarita que 
reunió las tres coronas del norte, Dijose que 
las palabras del Pontífice dispertaron el espí- 
ritu religioso y marcial de estos príncipes: 
ue Juan prometió cumplir el voto de su pa- 
dee Felipe de Valois, y pidió la cruz, como 
tambien los condes de Dammartin, Eu, Ar- 
tois y Tancarville, dos mariscales de Francia 


usignan, rey de chipre, á implorar. 
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y Otros muchos señores: que el rey fue elegido 
gefe supremo de la cruzada, que nombró ge- 
neral del ejército al cardenal de Perigord, y 
que la espedicion debia partir en el año de 
136%. Pero despues no se habló mas de esta 
emvresa. Juan volvió de Aviñon, y. pasó por 
el Languedoc, donde confirmó los privilegios 
y franquicias de los barones y delas ciudades. 
Antes de llegar á París, supo Con dolor" 
que Eduardo, á pesar de sus promesas, rete- 
nia á sus hijos y al de de Onlcans su her- 
mano, que habian quedado en rehenes, y que 
no cesaban de instar porque se les permitiese 
volver á su- patria. El rey de Inglaterra, que 
no perdia ocasion alguna de aumentar su po- 
der, fingió ceder á la impaciencia de estos 
príncipes: pero en premio de su libertad les 
propuso que le diesen cuatro castillos, las tier- 
ras que poseia el duque de Orleaux en Poitou 
tones y una alcaidia del condado de 
onthicu que debia dárscle en prendas de los 
señoríos de Gaure y Belleville, cuya posesion 
no habia tomado aun: y ademas exigió de ellos 
que solicitasen del rey Juan que no reclamase 
algunas infracciones de los ingleses contra el 
tratado de Bretignes. Juan consintió al prin=, 
cipio en ratificar este convenio, porque el 
mor á sus hijos y á su hermano le impedian 
resistir 4 sus ruegos: pero los pares, obispos 
y señores de su consejo, le hicieron representa- 
ciones tan enérgicas, que resolvió no aceptar 
0: y los príncipes quedaron en prision. Uno 
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de ellos, que fue el duque de Anjou, tomó una 
resolucion contraria al honor: se escapo de ln-' 


glaterra, vino á París, y permaneció en Fran- 


cia, á pesar de las reconvenciones del rey y del' 


delfin. Juan entonces, fiel á la virtuosa máxi- 
ma; que habia proclamado, formo el designio 
mas generoso que político de reparar el yerro 


de su hijo, constituyéndose cautivo en lugar: 
de él. Así cumplio las obligaciones de buen pa-. 


dre y caballero, mas no la de rey: pues debió 
estrechar á su hijo á que satisfaciese un deber 


sagrado. En vano los ministros, los pares del. 


remo y el delfin le aconsejaron que renuncia- 
se á su proposito. Cuando le hacian presente 
el riesgo á que iba á esponerse en poder de su 
enemigo irreconciliable, respondió que lo pa= 
sado era fianza de lo futuro.” No puedo, añía- 
dia, sospechar traicion de Eduardo mi de su 
hijo, que tan generosamente me recibieron 
cuando fuí su prisionero.” No todos los his- 
toriadores de aquel tiempo apreciaron, como 
debieran, el pundonor y delicadeza de Juan, 
Froissard atribuye su resolucion al deseo, po- 


co probable, de volver á ver á Eduardo y sus. 
hijos, de quienes tan buen tratamiento había 


recibido: y el continuador de Nángis, al amor 
que le habia inspirado la condesa de Salis- 
bury: calumnia, que espresó en estas palabras: 
“El rey fue á Lóndres causa joci.» 

Juan, antes de partir de Panda: CONnvo- 
có en Amiens los estados de la lengua de Oy], 
y de acuerdo con ellos, promulgó varias orde- 
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narzas para reformar los abusos “producidos 
por los eroideñél anteriores. Prohibióse á los 
príncipes, señores y magistrados cobrar tribu-' 
tos arbitrarios de los mercaderes y viajeros: 
que atravesaban por sus territorios: arreglá- 
ronselas atribuciones del parlamento, queavo- 
cando á si las causas, usurpaba las demas ju-- 
risdicciones: y prohibió ¿os barones hacerse 
guerra unos á otros, mientras las guarniciones 
inglesas no evacuasen las plazas que debian 
ceder á Francia. Quiso darte establecer al-* 
guna policía en la capital, entregada tan lar- 
go tiempo á la anarquía: é hizo un reglamen- 
to para la ronda de París, echando de ella á, 
los efes negligentes , Y poniendo en su lugar 
ciudadanos honrados y celosos. Estos gefes 
eran dos, y se llamaban los sabios (clercs) de 
la ronda: quedaron sometidos á dos inspecto= 
res de policía y 4 un comandante, llamado el 
caballero de la ronda. E 

“Pal fue la última acta del rey Juan. Em- 
barcóse en Boloña para Inglaterra , donde' 
Eduardo le recibio con magnificencia y agasa- 
JO. Su corte era la mas brillante de Europa: y 
estuvieron en ella á un mismo tiempo los re- 

es de Francia, Chipre y Escocia. El pue- 
o inglés, orgulloso por sus victorias, gOza- 
E de riqueza y pros eridad antes desconoci- 

as. El corregidor de Lóndres, simple bur- 
eS dió un banquete espléndido y fiestas 
debi osas á los cuatro reyes. La tristeza, que 
debia causar á Juan su infortunio y la felici- 
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dad de su.competidor, se aumentó.con la no- 
ticia de haberse encendido otra vez la guerra 
entre su hijo el «delfin y el rey de Navarra, 
que habia tomado de nuevo las armas, y bor- 
rado en su escudo el signo que distinguian la 
rama menor de la familia real, de las que 
eran.mayores. Duguesclin le quitó la plaza de 
Nántes: y este primer triunfo, que empezo á 
consolar á Francia de tantos infortunios, se 
consiguió el mismo dia del fallecimiento del 
rey Juan, el 8 de abril de 1364. 

En aquel siglo, medio bárbaro, medio ci- 
vilizado, estuvieron sometidos á grandes in- 
fortunios los personajes mas distinguidos de 
la sociedad. Juana, reina de Nápoles, tantas 
veces casada y arrojada del trono, y última- 
mente inmolada á la venganza: Falien, dux 
de Venecia, juzgado y degollado: el famoso 
Rienci, gefe de la república romana, arrojado 
de Italia y entregado al pontífice, llamado des- 
pues á gobernar á Koma, y asesinado por el 
pueblo, de quien habia sido ídolo: Juan, ven- 
cido, prisionero y obligado á firmar la des- 
membracion de su monarquía: el delfin, enve- 
nenado por su cruel enemigo, insultado por la 

lebe en su mismo palacio: el condestable con- 
Lo de Eu, Aces sin juicio: otro condesta- 
ble, Jacobo de Borbon, vencido y muerto á 
manos de los bandidos: la princesa Blanca de 
Borbon, reina de Castilla, envenenada por su 
esposo: Pedro el cruel muerto á puñaladas por 
su hermano: Duguesclin, cautivo dos veces, 
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futron en este siglo ejemplos memorables de 
la instabilidad de la suerte. Eduardo, largo 
tiempo favorecido de ella, empeñó él mismo 
su doña: entregándose al amor de Alix Pers, 
pensando solo en fiestas y torneos, y en for- 
mar una tabla redonda como la del fabuloso 
Artus. Alix, entre cuyos brazos murió, se apo- 
deró de su guardajoyas, y aun le arrancó del 
dedo un diamante de mucho precio. 

Juan nació en 1320 y murió en 1564: rel- 
no 14 años, y fue sepultado en san Dionis. 
De Bona de Luxemburgo, su primera mugoer, 
tuvo cuatro hijos y otras tantas hijas: Cárlos 
¿que le sucedió: Luis, duque de Anjou, y tron- 
co de la segunda familia angevina de Nápo- 
les : Juan, duque de Berry: Felipe el atrevido, 
tronco de la última dinastía de Borgoña: Jua- 
na, muger de Cárlos el Malo: María, de Ro- 
berto, duque de Bar: Inés y Margarita. Su se- 
gunda muger fue Juana, hija de Guillelmo 
XII, conde de Boloña; tuvo una hija, llama- 
da Isabela, que casó con Juan Galearo, duque 
de Milan. Mandaron sus ejércitos los condes- 
tables el conde de Eu, Cárlos de la Cerda, Ja- 
cobo de Borbon, Gualtero de Brienne, Rober- 
to de Fiennes, y los mariscales Guido de Nes- 
le, Eduardo de Beaujeu, Rogues Angest, Juan 
de Clermont y Arnaldo de Audenahem. Sus 
cancilleres fueron los cardenales Pedro de la 

Orest, Gil de Montagu y Juan de Dorman. 
“uan fue á un mismo tiempo valiente y débil, 
$“Neroso y cruel. Sus actos arbitrarios y su 
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temeridad, á la me siguieron los mayores 
desastres, son útiles lecciones para los reyes 
y los pueblos, siempre que elgan mejor la yoz 
de la razon:y de la esperiencia que el grito de 
las pasiones: .,.- | 
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is Carlos | quinto el, prudente. s 


Cárlos Y el prudente, rey de Francia. Guer- 
ra de Castilla. Deposicion del rey don. Pe- 
“dio. Batalla de Navarrete. Muerte del re; 
- don Pedro de Cast illa. Guerra entre Fran- 
cía é Inglaterra. Combate de Baesvilder: 
== campaña de Guiena. Sitio de Limoges. Ba- 
. talla naval de la Rochela. Nueva, invasion 
"—de.los ingleses. Tregua entre Inglaterra y 
, Francia. Prolongación de la tregua. Vuel- 
ta de la.corle pontificia á Roma. Gran cis- 
made occidente. Nueva guerra de Bretaña. 
ES Cros Vel prudente, rey . de Francia 
(1364). Este príncipe se educó en la escuela 
de la adversidad. En su primer juventud'no 
tuvo prenda .alguna que le, distinguiese. “Su 
li era débil: su mano, siempre hin- 
Chada, apenas podia sostener el peso del ace ' 
ro: su fuga de la batalla' de Poitiers no au- 
mentó la fama de su valor: y su imprudente 
amistad con Cárlos de Navarra, que le ¡comr 
prometió en una conspiracion contra el rey, su 
: Ladies hizo sóspechosa su' virtud. Era dificil 
'€ prever la ságacidad con que habia de". go- 
ernar despues cuando en su regencia favorc- 
ció con su confianza á administradores y, éon- 
Megcros que habian disipado las rentas públi- 


bró las provincias perdidas, 
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cas y dado orígenscon sus arbitrariedades al 
descontento que dividió las órdenes del estado. 
Pero la anarquía de París, la rebelion de mu- 
chos señores, las quejas y amenazas de los pre- 
lados, la miseria del pueblo, la penuria del 
tesoro, las devastaciones causadas por la guer- 
ra civil y estrangera, y el latrocino de los aven- 
tureros abrieron los ojos al príncipe: y los 
gritos sediciosos APA aia dirigidos por 


osados tribunos, mudaron enteramente su ca- 


racter. Convencido de la necesidad de la justi- 


cia, de la prudencia y del amor público para 
gobernar, abandonó su antigua debilidad éim- 
previsión, y se convirtió en un monarca recto 
'-Sagaz, que mereció renombre de prudente 
háso todos aspectos: pues en eos años reco- 
ió actividad al 
comercio, riquezas al tesoro, fecundidad á los 
campos, independencia á los pueblos y esplen- 
dor al trono. A 
¿Cuando Cárlos Y sucedió á Su padre, te- 
nia 26 años. Fue consagrado en Reims el 19 
de mayo de 1364: y en esta ceremonia hizo 
las funciones de paz Margarita de Flandes, 
condesa de Artois, y sostuvo la corona sobre 
la cabeza del roy. De los seis pares seculares, 
solo asistieron dos. Los duques de Brabante, 
Lorena y Bar, estranjeros y vasallos del im- 
dos suplieron por tres pares ausentes: y 
uque de Anjou, por el de Guiena. 
Al mismo tiempo fue ungida y coronada 
Juana de Borbon su esposa. Para ungir al rey 
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se hizo uso de la santa a para la reina 
Sirvió otro crisma, bendecido aparte. Cada 
Princesa tenia dos caballeros de levaban las 
riendas del palafren: el duque de Turena, des- 
Pues duque de Orleans, llevó las de la reina. 
Aun se creia que el rey no lo era verdadera- 
mente hasta recibir la consagracion: pues 

roissard dice: “Cárlos salió para Reims al 

la siguiente á las exequias de su padre: por- 
qe las circunstancias no permitian dejar á 

rancia sin rey mucho tiempo.” 

En medio de la solemnidad se presento el 
caballero Enguerrando de Eudin, cubierto de 
polvo y sangre, que traia al rey noticia de la 
señalada victoria, ganada junto á Cocherel por 
el valiente Duguesclin contra los navarros é 
Ingleses á las ordenes de Juan de Graille, cap- 
tal de Buch. El triunfo sabido en las fiestas 
de la uncion real, pareció presagio felicísimo 
del reinado de Cárlos V. Los franceses pelea- 

an entonces con Cárlos de Navarra y con 
ontfort, duque de Bretaña. Cárlos ocupaba 
muchas' plazas de Normandía con sus tropas, 
en las cuales habia muchos ingleses. Habiendo 
allecido Felipe de Navarra que las mandaba, 
ue nombrado general de ellas el captal. El 
polo francés, opuesto á él, estaba á las or- 
enes del conde a Auxerre y de Duguesclin. 
A en Cocherel junto á las márge- 
e Kure: y siendo inevitable la batalla, el 
Xerre sacrificó su amor propio al bien ge- 


neral, y el dia de la accion dejó el mando de 
TOMO X vu, 16 
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todo el ejército á Duguesclin, célebre ya por 
sus hazañas. El captal ocupaba una porcion 
fuerte, y Duguesclin procuró en vano, para 
pelear con menos desventaja, atraerle á la lla- 
nura, donde los franceses estaban abrasados 
de calor y falta de víveres, mientras el enemi- 
go, acampado á la sombra de grandes árbo- 
les, tenia víveres en abundancia. El captal, sa- 
biendo cuán mala era la situacion de pa fran- 
ceses, envió un heraldo á Duguesclin para bur- 
larse de él preguntándole á qué hora pensaba 
atacar, y ofreciéndole algunos víveres y vino 
que vigorizasen su tropa estenuada. «Gracio- 
so heraldo, respondió Duguesclin:  charlais 
muy bien, y por vuestra embajada os regalo 
un caballo que vale cien florines. Decid al cap= 
tal, que si él no viene á mi, yo iréá él, y an- 
tes de la noche me comeré uno de sus cuarte- 
les.». Poco despues dió la señal de acometer, y 
apenas estuyo cerca de los reales del enemi- 
go, se volvió atras como atemorizado de su 
número, y se-reliró porel pitadamente. Los na- 
varros salen de sus líneas y bajan á la llanu- 
ra persiguiéndole, á pesar de las órdenes del 
captal que gritaba; "detencos, esa retirada es 
un ardid: porque todavía no se ha visto que 
Duguesclin huya sin pelear.” Tenia razon, 
porque apenas vió el general francés que el 
enemigo habia dejado su fuerte posicion, de- 
tiene á los suyos, los ordena, y les dice: “Vo- 
to á Dios que, pues hoy tenemos nuevo rey de 
Francia, le hemos de estrenar con una victo- 
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ria.” Todos le responden con aclamacion gene- 
ral, se arrojan sobre los navarros, los desba- 
ratan, los persiguen hasta los reales, entran 
en ellos, An las tropas del captal y hacen. 
an á este caidillo Los que escaparon 
e la matanza huyendo, se reunieron lejos del 
campo de batalla: Y mandados por el herma= 
no segundo de Carlos el Malo, penetraron en 
Auvernia y se apoderaron de muchos castillos. 
Una de sus divisiones tomó la Charité: y ame- 
nazó á Borgoña, á la cual el rey de Navarra 
tenia pretensiones, mientras el conde de Mont= 
beliard, su aliado, marchaba á Dijon al fren- 
te de un cuerpo numeroso. Tenia á su sueldo 
la cuadrilla de Arnaldo de Cervolles el 'arci= 
o título que habia tomado porque ha- 
iéndose apoderado de un feudo eclesiástico, 
ejercia en él los derechos de 'abad y de se- 
Ñor, y pensaba Ai de este modo sus ra» 
piñas y correrías, Felipe el atrevido, hermano 
del rey Cárlos V, nombrado recientemente:dús 
que de Borgoña, peleaba entonces contra al- 
gunas compañías do aventureros que talaban 
el Beaucé: pero sabiendo el ipoligro que amé- 
nazaba sus estados, acudió:4 Borgoña, derros 
tó al conde de Montbeliard, le persiguió has» 
ta sus dominios, y volvió +4; Loira'á sitiar la. 
arité, que se rindió por cáapitulacion: +++ 
Aun continuaba en Bretaña la lid entre 

os condes de Montfort y de Blois. Firmaron 
a verdad úna tregua en' quee convinieron 
€n repartir el ducado: pero lá cóndesa de Pen 
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tievre, esposa de Cárlos de Blois, dijo á este 
cuando supo el convenio: “*yo.no soy mas que 
una muger: pero perderia la vida, 6 dos que 
tuviera, antes de consentir en cosas tan per- 
iudiciales.” Cárlos no resistió á las súplicas y 
lagrimas de su muger, y le prometió romper 
la tregua. Abrazóle la condesa y le dijo: “os 
ruego que no hagais la paz basta que el du- 
cado de Bretaña quede por vuestro: porque es 
mi legítimo patrimonio.” 

La guerra se encendió de nuevo. Mont- 
fort, auxiliado de un cuerpo ingles á las órde- 
nes del famoso Juan Chandos, puso sitio 4 
Auray. Cárlos de Blois, sostenido por el ejér= 
cito de Duguesclin, que había vencido en Co- 
cherel, acudió en socorro de la plaza. Ya iba 
á empezar el combate cuando llegó un correo 
con órdenes del rey en que mandaba al conde 
de Montfort, suspender las hostilidades, le- 
vantar el sitio de Auray, é ir á París donde 
el parlamento le haria justicia. 

- Montfort que estaba pronto á obedecer, 
propuso un armisticio á condicion de repartir 
el ducado entre los dos competidores: pero 
Cárlos de Blois, que habia jurado á su muger 
no dar oidos á esta propuesta, resolvió pelear: 
y contra el consejo de Duguesclin, atravesó un 
torrente de difícil paso. Sus tropas se desorde- 
naron en este movimiento. Montfort las aco- 
metió y desbarató la primera línea: pero Cár= 
los la ordenó inmediatamente, y la batalla fue 
sangrienta y dudosa. Segun una profecía del 
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antiguo Merlin, el que llevase las pieles de 
retaña en un combate, seria vencido y muer- 

to. Montfort dió á un caballero breton su ves- 

tido forrado de martas, y SUS AFmAS. Cárlos, 

creyendo que era su rival, se arrojó á él y le 


mató de un bote de lanza. Su caida amedren- 


tó al principio á los de Montlort, y huyeron 
perseguidos de Cárlos: pero Montfort se pre- 
senta en medio de ellos, se quita el yelmo, y 
viéndole vivo, vuelven á la batalla con nuevo 
esfuerzo. 

Cárlos de Blois, persiguiendo con sobra- 
do ardor al enemigo, se habia alejado mucho 
de los suyos: fue rodeado, y en vano hizo pro- 
digios de valor. Un ingles le quitó el yelmo, 
y le dió una estocada en el pecho. Froissard 
Y Nangis dicen que al caer esclamo: “yo he 

echo esta larga guerra contra mi conciencia.” 
Los suyos, desalentados con su muerte, pelea- 
ron sin orden y fueron vencidos, pero despues 
de haberse resistido ostinadamente, lo Bus hi- 
zo mayor la carnicería. Duguesclin que ó pri- 
Sionero. Clison perdió un ojo. De una y otra 
arte murieron ó fueron cautivados muchos ca- 
yalleros. Montfort, generoso en la victoria, llo- 
ró la muerte de su rival: pero Chandos le di- 
yo: “en lugar de esos e iamentos] dad gra- 
ctas á Dios y á los vuestros: pues no era po- 
sible conservar á un mismo tiempo el ducado 
y el primo” Así acabó la lid, que inundó de 
> dela á Bretaña 23 años. Montfort fue reco- 
ido por duque: muchos señores del parti- 
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do de Cárlos pasaron al servicio del rey, entre 
ellos el valiente Clison, que fue despues con- 
destable. y Tanneguí Duchatel, que mas tar- 
de adquirió, por-un horrendo delito, triste ce- 
lebridad. Montfort, que debia su victoria á los 
socorros de Inglaterra, se unió con mas estre- 
chez 4 Eduardo, casando con una de sus hi= 
jas. El desenlace imprevisto de esta gran que- 
rella fue acaso el único revés del próspero rei- 
nadoidaQárlos Mirto us ir ¡orioaipia e 

La viuda de Cárlos de Blois, cuyos hijos 
estaban prisioneros en Inglatera, pidió ausi- 
lios al rey para 'sostener sus derechos. Sostenia 
su pretension:el duque de Anjou, siempre dis- 
puesto á aprovechar las ocasiones de combatir 
y de enriquecerse. Pero Cárlos siguió el dictá- 
men de su consejo, y abandonó una causa en- 
teramente perdida: pues los señores y ciuda- 
des de Bretaña se habian declarado por 
Montfort: y si les hacia guerra, reconocerian 
por soberano á Eduardo. Dréfimendo: pues, la 
negociacion á las armas, hizo paces con el nue- 
vo duque en Guerrande. Montfort se obligó á 
ser vasallo de la corona de Francia. A la con- 
desa de Blois se le concedió el título de du- 

uesa de Bretaña, y por indemnizacion el con- 
dado de Ponthicu y 40000 libras de renta en 
tierras. 

Guerra de Castilla (1365). Apenas con- 
cluia una guerra, el espíritu belicoso del siglo 
dirigia los ánimos hácia otra. Hablábase to- 
davia de la cruzada: pero solo el rey de Chi- 
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pre con los caballeros de san Juan desembar- 
có en Egipto. Esta espedicion se redujo al sa= 
queo de Alejandría. El conde de Saboya, pa- 
riente del emperador Juan Paleologo, pasó al 
oriente, tomó á los turcos la ciudad de Galí- 
poli, venció al rey de Bulgaria, que tenia pre- 
so al emperador, y le obligó á darle libertad. 
Entretanto Cárlos IV, emperador de Alema- 
nia, hizo alianza con el sumo pontífice contra 
el duque de Milan: pero apenas hubo cobra- 
do las contribuciones que el papa le permitió 
imponer al clero germánico, abandonó la em- 
presa. Algunas de las tropas que habia alista— 
do, pasaron á Alsacia y esterminaron las re- 
liquias de la Jaquería, que infestaban aque- 
lla provincia. ño ¡ati ide : 
Lrey de Francia, ya mas libre para res- 
tablecer el orden en lo interior de sus estados, 
y remediar las calamidades de tan larga anar- 
> no hallaba obstáculo á sus planes bené- 
cos sino en la malignidad y poder de Cárlos 
de Navarra. Cansado de pelear contra sus tro- 
pas unidas á las de los ingleses, hizo alianza 
con el rey de Aragon; de modo que el navar- 
ro, ostigado por dos enemigos poderosos, se 
vió obligado á pedir la paz, que le fue conce- 
dida por mediacion del captal de Buch. Por 
este tratado, renunció á sus pretensiones sobre 
¿hampaña y Borgoña: y se le cedió, como 
Indemnización, el señorío de Mompeller. 
y La alianza de Aragon pe otras conse- 
Cncias mas importantes. Su rey hacía guerra 
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á Pedro de Castilla, aliado de Eduardo, y era 


muy importante para Cárlos V socorrer á su 
nuevo amigo á fin de qué los ingleses destina- 
sen á España las fuerzas que podrian enviar 
conira Francia. Ademas, con motivo de esta 
guerra echaba del reino un gran número de 
señores y aventureros que lo devastaban. Así 
lograba á un mismo tiempo socorrer á su alia- 
do, desconcertar los designios de su mas 
formidable enemigo, y purgar á Francia de 
los bandidos que la infestaban. Las turbulen= 
cias de Castilla tuvieron este origen. El rey 
Alonso XI no tuvo de su esposa.mas hijo que 
Pedro, su sucesor en el cetro: pero de su de 
ma Leonor de Guzman, tuvo cinco. Don Pedro 
manifestó desde jóven pasiones violentas, é 
incorregibles, y un carácter indocil, que des- 
conocia el freno de la prudencia y el de las le- 
yes divinas y humanas, Pero la disolucion cau- 
só su ruina. Enamorado de Doña María de Pa- 
dilla, abandonó primero y despues encerró en 
un castillo á su esposa Blanca de Borbon, te- 
niendo por mr la intimidad de esta in- 
feliz princesa con Fadrique, maestre de San- 
tiago y hermano bastardo del rey, á quien 
confiaba sus penas. Esta sospecha que en Pe- 
dro era afectada, le movió á asesinar á Fadri- 
que y á dar á su muger un veneno lento de 
que murió, Despues de estos atentados, no le 
era ya posible volver al camino del bien: miró 
como enemigos á sus hermanos y en general 
á toda la nobleza que desaprobaba su conduc- 
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ta: hizo morir á-muchos grandes, y aun le- 
vantó el puñal contra su madre misma. 

Enrique, conde de 'Prastamara, el mayor 
de los hijos bastardos de Alonso XI, tomólas 
armas en venganza de su hermano, Con el au- 
xilio del rey So Aragon y de muchos castella= 
nos. Cárlos V, rey de Francia, entró en la li- 
ga por los motivos políticos que ya hemos es- 
Puesto, y para vengar la muerte de Blanca su 
cuñada. Al principio venció don Pedro á En- 
rique, y le obligó á refugiarse en Francia, 
donde encontró un ejército, compuesto de los 
aventureros que Cárlos deseaba echar de su 
reino, y mandado por Juan de Borbon, pri- 
mo de Blanca, y por Beltran Duguesclin, que 
era realmente el general. 

Duguesclin no solo se puso al frente de 
estos bandidos, sino su primera operacion mi- 
litar fue ir á Aviñon á sacar una contribucion 

el sumo pontífice, que habia pagado genero- 
samente su rescate cuando cayó prisionero en 
el combate de Auray. Este latrocinio no pue- 
Ro disculparlo los historiadores del tiempo 

o con la escasez de dinero que habia en 
ab La primer arenga de Duguesclin á 

nuevos soldados fue esta: «bastante hemos 
co Pr ahora para condenarnos, y vOS0- 

oy o o mas que yo. Ya es tiempo 
la a honremos á Dios y dejemos al 
Reto:dal mismo tiempo les prometió de 
a Castil rey 200000 francos , y los tesoros 
stilla, si la conquistaban. Para honrar 
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á Dios, pasó á Aviñon con sus tropas, y dijo 
al cardenal que vino á'intimarle que se aleja 
se de los estados del papa: «queremos que el 
santo padre nos de la absolucion y cien mil 
francos para acabar nuestro viaje.” Como el 
cardenal pusiese algunas dificultades, Beltran 
continuó: “entre nosotros hay muchos que no 
se curan dela absolución: pero tienen necesidad 
de dinero. Los llevo fuera del reino para hacer- 
los hombres de bien, y que no causen mas da= 
ños ni á vosotros ni á Erica! y es preciso que 
el papa nos ayude en esta santa empresa.” El 

ontífice dió la absolucion y los 100000 francos: 

Deposicion del rey Don Pedro (1366). Du- 

uesclin, deseando cubrir con algunos laure- 
1% el vergonzoso principio de su espedicion, 
se reunid con Enrique de Trastamara, atra- 
vesaron el reino de Aragon, entraron en Cas- 
tilla; tomaron algunas plazas que Pedío ha- 
bia conquistado del aragonés, y las restituye- 
ron á este rey, que dió por premio á Beltran 
el ducado de Borja, vencieron las tropas que 
Pedro les opuso, y fueron admitidos como li= . 
bertadores en cast todos los pueblos. 

Pedro huyó: y Enrique fue coronado en 
Burgos rey de Castilla el 31 de marzo. Que- 
riendo grangearse el afecto de sus pueblos li- 
bertándolos de un ejército estranjero, despidió 
á todos los franceses y aragoneses, y se quedo 
solo con Daguesclin, con un hijo natural del 
conde de Foix y con 1500 lanzas. Esta fue 
una inprudencia: pues al rey destronado que- 
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daba todavia asa oderoso, ¿interesado 
en no permitir en Castilla el ina la corte 
de Francia: este era, el principe Eduardo de 
Inglaterra, que recibió 4 Pedro en Bayona, 
tomó las armas en su favor, y: atravesó la 
Navarra, con el permiso de Cárlos el Malo, 
para entrar en Castilla. TE 
Batalla de Navarrete (1367). Oliveros de 
Mauny, alcaide por Duguesclin del castillo de 
Borja, haciendo un reconocimiento en la fron- 
tera, se encontró con el rey de Navarra: y Co- 
mo ya este se habia declarado por: el inglés y 
por don Pedro, le cometió é hizo prisionero, 
y no le dió libertad hasta haber recibido un 
cuantioso rescate: Algunos creyeron que se 
dejó prender para-rio cumplir, tomando este 
pretesto, el tratado de alianza que habia he- 
cho con el príncipe de Gales. ¡ 
Enrique, despues de haber descuidado la 
defensa de los desfiladeros del Pirineo, come- 
tió,, contra el dictamen de Duguesclin, otro 
yerro mayor. Arrebatado de su propio brio, 
salió al opósito al enemigo, que era su erior 
en número, le encontró en la llanura de Navar- 
rete, y le presentó la batalla el 4 de abril. Fue 
completamente derrotado: Duguesclin quedó 
Prisionero y rindió su espada al mismo prínci- 
pe de Gales: y Enrique, despues de haber he- 
Cho inútilmente prodigios de valor, serefugió 
ú Aragon y de alli á difuedos , donde el du- 
Yue de Anjou, hermano del rey de Francia, 


le di 


“dió asilo y socorros. 
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Pedro volvió al trono, y ejerció crueles ven- 
ganzas, á pesar de los ce consejos de 
un amigo tan útil como Eduardo. Duguesclin 

“se vió por la segunda vez privado de su liber= 

tad. Aunque era mas hábil en los ardides y 
estratagemas de guerra, que los demas capi- 
tanes de su tiempo, no dejó de sufrir algunos 
reyeses, porque los héroes peleaban entonces 
mas como soldados que como generales, y era 
vergonzoso no ser temerarios cuando la ocasion 
se presentaba, 

Este valiente caballero manifestó desde su 
infancia ánimo ardiente y belicoso: reñia y lu- 
chaba con los aldeanos de su edad que habi- 

¿taban cerca del castillo de sus padres: y mu- 
chas veces le traian á casa herido y medio muer= 
to. Su madre decia que no habia muchacho mas 
avieso, y que ella y su marido deseaban ver- 
le enterrado. Era imposible vencer su oposi- 
cion al estudio, y llegó á grande sin saber 
leer ni escribir. 

Un dia se celebraba en Rennes un torneo, 
á que asistia su padre Reinaldos Duguesclin: 
y segun su costumbre queria robar á su madre 
algunas joyas para comprar armas y presen- 
tarse en cl palenque. Pero habiendo visto á un 
caballero que despues de haber roto una lanza, 
se retiraba á su casa, fue detras de él, y le pi- 
dió de rodillas que le prestase sus armas y ca= 
hallo por 24 horas. El caballero se lo concedió: 
y alegre y ufano, se viste las armas, monta á 
caballo y se mezcla con los combatientes. Des- 
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conocido de todos y iria la visera, corre 15 
lanzas, derriba 15 adversarios, y merece por 
su fuerza y agilidad los aplausos públicos, y 
el título de escudero venturoso. Su padre salió 
á justar con él sin conocerle. El jóven pone la 
lanza en tierra, alza la visera, J, se postra á 
los pies de su padre: el cual desde este dia no 
omitió cuidado alguno para darle buena edu- 
cacion militar. | ss 
Habiendo adquirido suma gloria por otras 
hazañas, se le reunieron muchos aventureros, 
con los cuales hizo correrías contra los ingle- 
ses y bretones del partido de Montfort, se apo- 
deró del castillo de Fougeres, y puso en él 
su plaza de armas. Libertó la ciudad de Ren- 
nes, sitiada por el duque de Lancáster, cuan- 
do ya estaba en el último estremo por la esca- 
sez de víveres y soldados, haciendo creer al 
inglés que un cuerpo francés se acercaba á sus 
cuarteles. Lancáster salió al encuentro de es- 
tos enemigos imaginarios, y entretanto sor- 
asa Duguesclin su campamento, quemó 
as tiendas, se apoderó de 200 carros de ví- 
veres, y entró con ellos en la plaza. Lancáster, 
cuando volvió á su campo, deseó «conocer al 
que le habia quitado de la mano: tan rica 
ctudad con aquel estratagema, y envió salvo- 
conducto á Duguesclin. Este se le presentó res- 
Ea igeamente, y le ofreció sus servicios, con 
que no fuese contra Cárlos de Blois, á 
sony añadió, toca de derecho el ducado de 
vetaña, «Señor Beltran, le respondió el in- 
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glés, antes que se pruebe lo que decis, costará 
100000 cabezas.” «Cueste lo que costare,: re- 
de Duguésclin, los que queden vivos tendrán 


ta le desafio Guillermo Bembro. El breton 
aceptó, peleó con él y le mató, á vista de la 
guarnicion de Rennes y del campo inglés. 
Duguesclin, hecho prisionero en la batalla 
de Navarrete, ofreció rescate al príncipe de 
Gales, y este lo rehusó, contra A uso ne la 
uerra. Cundió la voz de que no queria dar- 
le libertad porque le temia. Cuando lo supo el 
príncipe, le dijo: señor Beltran, ¿es verdad 
que dicen que no os admito á rescate porque 
os tengo miedo?” «Hay quien lo diga y lo 
piense, replico Duguesclin, y yo lo tengo á 
mucha honra.” “Pues bien, señalad vos mis- 
mo la cantidad» , dijo el príncipe. Beltran va- 
luó su rescate en 100000 florines.» ¿y dónde 
haJlareis tanto dinero.» repuso Eduardo: y 
Beltran dijo: «los reyes de Francia, de Cas- 
tilla y de Aragon, y el papa, me lo presta- 
rán, y cuando llegue el caso de pagarlo, yo 
lo tomaré de las arcas de algunos que creen 
tener bien guardadas las llaves: fuera de que las 
francesas pagarán mi rescate vecidldaitadó ue 
hilan.» La stc de Gales tuvo curiosidad 
de ver á un hombre tan célebre y de tan buen 
humor, y le ofreció 20000 libras para su res- 
cate. «Señora, le dijo el héroe, hasta hoy me 
tenia por el caballero mas feo del mundo. 
Desde ahora me estimaré! en mas.» Beltran 


OS Per de los muertos.” En esta entrevis- 
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recibió de los príncipes, en quienes confiaba, 
la suma necesaria, pero toda la gastó en so- 
correr y rescatar á otros caballeros y soldados 
franceses que estaban «prisioneros, y cuando 
volvió: 4: presentarse al príncipe de Gales, le 
confesó que no le quedaba ni un ducado. «Ge- 
neroso sois; le dijo Eduardo: quedarcis, pues, 
Bisionóss Pero poco despues llegó un envia- 
o del rey de Francia, que pagó toda la suma, 
menos los 20000: francos prometidos por la 

Princesa. > 
Muerte del rey. don Pedro de Castilla 
(1368). Apenas Duguesclin se vió libre, juntó 
tropas, y se unió á Enrique de “Prastama- 
ra pará entrar segunda vez en castilla. El 
dle de Gales sorputo socorrer á don Pe- 
ro, porque ademas de estar muy enfermo, 
la nobleza de Gascuña le amenazaba de aban- 
donar su servicio y pasar al del rey de Fran- 
cia, sino suprimia un impuesto por hogares 
q habia echado en todos los dominios de 

quitania, 

«Enrique, pues, entró sin dificultad en Cas= 
tilla, donde ni odio á Pedro habia llegado al 
mas alto punto, tomó.á Toledo, peleó con su 
¡ermano el 14 de marzo en las llanuras de 
pontelios le obligó á buscar un asilo en la 
ortaleza e esta villa. Pedro, viéndose sin ejér- 
Citos, sin aliados y sin víveres, procura esca= 
Párse con su escudero una noche por la poterna: 
[ri avanzado del ejército enemi olos de- 
«Lil escudero escapo, merced á la veloci- 
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dad de su caballo: E el rey quedó prisione- 
ro, sin mas recurso que el de suplicar: con 
muchas promesas al comandante, que era fran- 
cés, que le diese escape. | 

- El francés se lo promete y le lleva á su 
tienda: pero apenas se habia entregado al des- 
canso, se presenta Enrique, y le llena de in= 
sultos y amenazas. Pedro arremete á él, y co- 
mo era membrudo, le derriba sobre una cama 
y saca la daga para matarle: pero un caballe- 
ro, que allí se hallaba (algunos dicen que el 
mismo Duguesclin), los trueca, y Enrique 
aprovechándose de la ventaja, mata á puñala- 
das ásu hermano y rey. Así pereció en la flor 
de su edad este infeliz príncipe. El aborreci- 
miento que se le tenia, era tan grande y ge- 
neral, que apenas hicieron alto los castellanos, 
tan leales siempre á sus reyes, del horrendo 
fratricidio, á que debió Enrique la corona. 
Voltaire, queriendo exagerar, si es posi- 
ble, la atrocidad del Pit procura dis- 
culpar al muerto del crimen de tiranía. Las 
razones de que se vale, no son las mas con- 
vincentes: porque hasta ahora á lo menos, se 
ha mirado siempre en España como una horri- 
ble calumnia el trato adúltero que Pedro su- 

nia entre su esposa Blanca y el infeliz maes- 
tre de Santiago. y que puede decirse á favor 
de este monarca, es que acaso los historiadores, 
escribiendo bajo el imperio de su hermano 

de su descendencia, han exagerado la cruel- 
dad de Pedro: crueldad , por otra parte, con- 
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forme áclas: bosfaertiras feroces del siglo. Y . 
quizá sechaya dado. ese mombre odioso á,)a ses 
veridadyexcesiva; pero:mecesaria,; de, que usó 
frecuenteménte. para: contener la Insolencia de. 
los grándés, acostumbrados! 4. despreciar á los 
reyes, cuando.no los temian: > 1.* stmainiy 
«5 Guerra entre Francia ¿Inglaterra 1369); - 
Lá ruina de-don Pedroy:Los triunfos: de Du- 
guesclim;:-yel. buen éxito, de' los planes, polís 
ticos! del rey de Francia daban: al, pride! pe de 
Gales ardientes deseos de reparar.tantos reves 
sesicon:alguna victoria señalada: pero el rey 
su padre nórle; enviaba fuerzas, suficientes. pas 
rá ello, y. los señores de Guiena, no le.conce- 
dian subsidio. El' descontento de los pueblos 
de-Aquitania le quitó-el “únicó recurso. en que 
podia confiar. para hacer.nueyas conquistas ,, Ó 
conserváridas que ya tenias 10. 0 cba 
-¡Guieñayéra entonces una, de las provincias 
mas belicosas de Francia, y Eduardo'no, lo 
ignoraba: Habiendo preguntado un dia, al ses 
ñior, de, Albret cuántos hombres de armas, po- 
dria punta: «le respondió: «sin desguarnecer 
mis' tiernas, puedo: daros mil. lanzas», Cada 
lanza suponia cuatro Ó Guaco soldados. “A, fé 
mia, dijo,ol ptíncipe áunoficial inglés, que se 

allaba' presente, que es buen reino aquel en 
gua, un solo haron puede ofrecer mil lanzas á 
SU príntipto y. ES A 
«=«Pero «todas. estas fuerzas no solo eran cn- 
tonces inútiles á Eduardo, sino tambien daño- 
SAs3 porquéslos hárones no disimulaban sus 
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disposiciones hostiles contra Inglaterra: El se- 
orde: Albret habia reclamado en:nombre: de 
todos'ellos la proteccion de Francia: pero Cár- 
los retardo, segun su costumbre, la respuesta 
para no romper” hasta: tener soguridad de lá 
victoria. El gran proyecto de reparar el desas- 
tre de Poitiers y quitar á los ingleses las ri- 
cas provincias de: que se habian apoderado, 
exigía mas habilidad que atrevimiento, y no 
debía despertar 4 un enemi go poderoso hasta 
“estar pronto para dar el golpe. La: recipita- 
cion lo' hubiera “echado todo á perder::la tar- 
danza prudente consiguió el triunfo. ++: > 
"Muchos meses se emplearon en preparati- 
vos. Duguesclin alistó en el servicio de Cárlos 
muchas cuadrillas de aventureros alemanes. 
Los estados generales concedieron al rey sub+ 
sidio pagado con tanto celo y reéibidos con 
tan buen orden que casi no los sintió el pue- 
blo. El rey de Inglaterra, envegecido antes de 
tiempo, y demasiado ciego por su prosperidad 
pasada para ver las calamidados futuras ,¿no 
estaba preparado á la lid peligrosa conque le 
amenazaba Francia. Orgulloso por'su' poder y 


sus triunfos, nada recelaba de Cárlos, cuyo 


genio no se habia manifestado: hasta entonces; 
y á quien vió tantos años sin tesoro, sin fuer= 
zas, y apenas capaz de resistir en su capital Á 
los movimientos sediciosos del populacho. y ++ 

El príncipe negro; el héroe de Inglaterra, 
enbernaba todavía la provincia mas rica de 
Francia, y su padre confiaba en él que sabria 
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defender. lo ita A todo. se reunió 
para frustrar.las esperanzas de Eduardo y fa- 
vorecen la política sagaz de Cárlos. El príncipe 
de Gales fue acometido de una hidropesia, que 
resistió á todos: los esfuerzos del arte. El rey 
de Francia, habiendo recibido nuevas reclama; 
ciones del señor de Albret, delos condes de 
Armagnac. y. Perigord y de otros barones de 
Aquitania, envió: 4 un caballero á intimar, al 
príncipe de Gales la orden, de comparecer, ante 
pdrlartntolentio da que! le dijo. El prínci> 
ele respondió:que se presentaria con A 
anzas, como.en la jornada; de Poitiers. A: 
mismo tiempo:adormecia Cárlos al se Eduar- 
do con proposiciones pacíficas, quejándose hlan- 
damente de. que infringia el tratado de Bre- 
Meny, en el:cual decia que se, le habia cedido 
€l territorio, mas no el supremo. dominio, de 
Gúriena. Eduardo respondió que las cláusulas 
de; la paz le:aseguraban la soberanía de ¿quer 
¡Maypravincia. Jn fin Cárlos, dejando disimu- 
Jos:ya inútiles, declaró nulo.el tratado de. Bro- 
Higny, con el pretesto de. que los inglesos te- 
tan guarniciones en plazas que debieron, eva- 
cuar, y declaró guerra 4 Eduardo MI, porque 
se negaba 4 :cumplir con respecto 4 Francia 
las obligaciones del. yasallago. Casi.en el mo- 
“mento de estaídeclaracion .empezaron las hos- 
u ados: Chatillon y san Pol, generales. de 
Cárlos, favorecidos por las inteligencias que 
tenian en el Ponthicu, tomaron á Abbeville y 
Otras plazas: los barones rebelados de Guiena, 
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derrotaron al mE Mid Rovergue, caudillo 
inglés» el duque de Berry se escapó: de su pri 
siva: de Inglaterra y entró con tropas en Aq uiz 
taría por dos puntos diferentes: y el ríncipe 
de leseble ravemente enferino, He abans 
dinaton los aventureros españoles. Sin embar 
go la nación inglesa, que vela. comprometido 
su orgullo en sostener el tratado de Bretigny, 
que Hamaba /a [ pazyse propardá la guer- 
se eon ardor: Eb'eonde de: Cambridge: "hijo 
lebrey,-y el conde: de Pembroke llevaron; al 
irincipe Negro 500 lanzas y 1000" ballesteros: 
á los cuales se juntaron otros?2000 españoles 
000 aventureros que devengaban sueldo de 
Josh leses en Notmandía. 0onizoyo:q nos ob 
EL rey de Francia, mas'propio “para él 
pensamiento «qué para la aceion'y dirigió: la 
guerra desde su” gabinete, y' supo: inspirar á 
todas las clases de la nacion el amorral bien 
úblico; y 4la gloria del reinomancillada' por 
los desastres anteriores. El clero contribayó'en 
| pu parte ú''sus triunfos: y el arzobispo: de 
Tolosa leganó él ¡solo la ciudad de Cahors' y 
50 castillos. Eduardo no: fuestan' feliz: enclos 
pueblos que poseía en Francia y: aunque pro- 
metió disminuir las contribuciones” y” conser- 
var los privilegios, la opivion'comun estaba 
de parte de Cátlos. A la verdad > sús tropas 
«consiguieron algunas eibad al'principior uh 
euerpo: inglés invadió ¡el Borbones, y lomb 
el castillo de Belle Peche; defendido «por la 
duquesa viada de Borhon y madre de la veina 


| 


| 
| 
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de Francia: me de Cambridge. .y, de 
Pembroke, hiciéron incursiones en ie] Berry y, 
en. el Limosin:; y.se apoderaron-de san Séyero; 
pero estos triunfos fueron,mas que compensar 
dos por la pérdida del famoso capitan Chan 
dos, que muvió enyun combate.cerca del puen, 
te. de Sansac. Los ingleses. le, honraron con 
demostraciones de profundo dolor : y. sus ene= 
migos mismos dieron testimonio de su virtud 
derramando lágrimas en.su sepulcro... host 
+ Aunque habian comenzado las hostilida= 
des, Eduardo envió á París. uno. de los. seño 
res de su corte pata quejarse del. rompimiento 
de la paz y proponer medios de conciliacion. 
Cárlos convocó :el parlamento, y le exortó. 4 
deliberar sobre.aquel mensage. El parlamento 
se decidió por la guerra, y. los señores, obispos 
y magistrados. que lo..componian, ofrecieron 
al rey sus.personas y bienes. Tambien ordenó 
enviar, copia de su resolucion á:las ciudades de 
Aquitanía, al. papa, al emperador y á otros 
príncipes! soberanos: Cárlos hizo en el parla; 
mento uria habla, lena de prolestaciones de 
confianza.en sus vasallos, Sin:embargo, duran: 
- té su reinado, solo juntó dos. veces los estados 
generales. La primera fue en 4 de mayo de 
1369 para oir, las quejas de Jos barones de 
Gujena contra ¿su duque el príncipe de Gales, 
aunque Mably cree que esta asamblea fue solo 
una reunion del parlamento, con. que empeza- 

24 suplivse, Ja reunion de estados desagráz 
dables. al rey desde el tiempo, de su regencia, 
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A> pesar de:todo, Cárlos'temia á-la nobleza 
mas que al pueblo: y con diversos pretestós 
mandó desmantelar muchos castillos, al mis2 
mió tiempo que cóticedia feudos á poe bur+ 
gúeses de París. No volvió 4alterar la moneda; 
rovidencia aborrecible: y ya inútil á la real 
hacienda sino” echó muchas contribuciones 
diferentes, que el pueblo pagó sin disgusto; 

porque la guerra era defensiva y nacional. 
La prenda que'mas distinguió á este rey 
fue la prudencia en” los nombramientos. Al 
emprender la: nueva guerra contra" los inglez 
ses; dió la espada de condestable al valiente Du- 
guesclin, designado ya qe los sufragiosde Fran- 
cia entera. Su entrada en París fue casi un 
triunfo. Le salid á recibir un camarero del rey; 
y casi todo el pueblo gritando Voel (buenas 
pascuas); aclamacion reservada hasta entonces 
á'los monarcas. Cárlos le dijo en presencia de 
toda la corte: “la opinion de todos os celebra 
cómo el mayor capitan de: Francia: y yo:ós 
doy la espada de condestable como el mas dig: 
no de Hevarla.” Beltran serescusó modestamen= 
te: 'pero el rey insistió, y él obedeció como 
vasallo fiel, y justificó con nuevas hazañas lá 
confianza del monarca. Ademas de los ejérciz 
tos reáles de Francia é Inglaterra, devastaban 
entonces el reino las tropas de los barones que 


tenian entre sí guerras privadas: <> tiido 

- Combate de Baeswilder: campaña de Guie- 
na (1370). Cárlos V, á pesar de su circunspec- 
cion, proyectó un desembarco en Inglatera: y 


. 
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á' este efectoojuntó tropas en Harfleur «y les 
dió: por general 4 su hérmiano Felipe ¿élialrevi- 
do':: pero: al mismo tiempo desembarcó en Ca- 
lés.con ejército numeroso el duque-de Lancas> 
ter, hijo tercero de Eduardo; é invadió.el morte 
de Fraricia: y fue precisó que el duque de Bor- 
goña le saliese al opósito. Acampóse:en Tour- 
neheín, entre Gines y Andres, «en una posicion 
ventajosa: Parecía: ¡nevitablela batalla; pero 
Cárlos V, : volviendo á:su'sistema de contem> 
e ¿prohibió á su hermano:pelear, Fe- 
¡pe obedeció: 4 pesar suyó, y. Se retiró: > Los 

ingleses atribuyéndolo á miedo, decian y que 
el principe no debia llamarse Felipe elatrevi- 
do., sino Felipe ouclvete. iia 
El ejército de Lancaster, n hallando víve- 
res ven el: país: que habia: talado, atravesó el 
Ponthicu y entró en Normandía: En el camino 
venció € hizo:prisionero á Hugo de Chatillon, 
maestre de:los: ballesteros, que tenía muy pos 
casstropas» Al mismo tiempo los duques; de 
Gueldres y de Juliers, que militaban ueldo 
de Inglaterra, enviaron al rey de Francia. un 
cartel de desafío. Salierori. contra 'ellos el duque 
de Brabante y el conde de san Pol, los eficon- 
trarón junto 4. Baeswilder. entre el Ban y, el 
sa, y los derrotaron. El de. Juliens murió 

en la:accion : el de.Gueldres:quedo prisionero, 
hizo 'paces: con'el rey y debió la libertad 4 la 
mediacion de su:hermano, el emperador: Cár- 
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->La asamblea de estados concedió para Los 
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gastos de la guerra un: sueldo por'libra'en la 
saly"4vlibras por: cada* e en las ciudades, - 
30 'sueldos'por cada'casa de campo; un tredé- 
cimo'en la venta de vino por mayor y un cuarW > 
tó" por "menor. Este tributo se fijó en París á 
13: sueldos por cada: barrica de vino: del pais; 
y:24 del de Borgoña. A 
+Este'mismo año construyo Hugo Aubriot, 
prebosté de París, +las torres-de la: Bastilla 
cerca de la puerta: desan Antonio : y se celeW 
bró con grandes fiestas el nacimiento: del dels 
fin' Cárlos; cuya «demencia causó despues: á 
Erancia' tantas calamidades. Fiúeron. sus paz 
drinos»én el bautismo:el señor. de Montmoren= 
cy y la reina viuda Juana de Eyrcúx. La ve= 
nida á'París del:duque de Charence, segundo 
hijo de Eduardo, prolongólas magnificasfies 
tasique se dieron emdaroorte. po co 
.nol'Abaño siguiente macieron: Juan; hijo del 
5 ob Borgoña, «que después sucédio:á su 
pa ves y Luis y hijo-de Cárlos V, el:que endo 
sutesivo fue duque de: Orleans: príncipes, qué 
por"suodio recíproco :asolaron .el:reino,-y le 
entregároa! al -yago: de un monarca británico.» 
-En-un consejo de guerra / que se-celebró eh 
Parístpresidido: porel rey» 1y4:que asistieron 
sus'hermanos,*se' resolvió: que: el duque dé 
Amnjowentrariaen Guiena 'por Tolosa; sereus 
niria despues con el duque de Berry: en el bid 
mosiny y Sitiariamá Limoges, donde el príns 
cipe de Gales habia concentrado sus fuerzas! 
Duguesclin se apoderó de Moissác; 'Ponntins, 
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Aiguillon y otras' fortalezas: del Garona. El 
principe Negro, sabedor:de la marcha de los 
tnemigos, salió de' Limoges at de 
esta:ciudad y adiéto en secreto al rey de Fran- 
cia ysublevó-los vecinos, sorprendió: la guar= 
nición inglesa, y recibió á:los franceses en] 
lara ona aga 050 1 do 
Ss «El duque de Lancaster llevó sus pei á 
Guiena; y otro'ejército inglés de 35000 hom= 
bres, mandado por Roberto Knolls, invadió 4 
Picardía: y como no encontró mastesistencia; 
sinó lasvplazasofuertes, taló el Vermandois, 
la: Champaña y la" Brie, entregó á las llamas 
los pueblos cercanos á París, y. como dice un 
“historiador, resonáaron en el: Louvre sus cajas 
y trompetas: y: los cantos de victoria de sus 
soldados: Todós :se «quejabanral rey de tantos 
estragos, 'y podian 4-gritos la batalla: pero 
Cárlos¡ «firme en'su plan de guerra, les respon- 
diaradejad pasar á los ingleses; ellos se des- 
gastarán por simismoso 1 
20 BDuguesclin, á quien el rey habia lNamadoá 
París, estaba mas impaciente que-los demás: 

le era: forzoso obedecer, y por: otra parte," 
se:leihiabia dado wn pequeño número de tropas; 
bastante para sbpeciado al'enémigo mas ño 
para presentarle: batalla. Pero resueltosá: dar 
mas éstension al plan' del rey; vendió sus día 
Mantes y la rica bajilla mios habia. ganado en 
paña, pagó Nombres dearmas:que aumen- 
nosu corto ejército, marchd contra los ih- 
s:que-ocupabánctl contro: del veino, dis- 
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persó en el Maíne-una de sus. divisiones; «co- 
gió separadas las demas y las derrotó de,ma- 
nera que Knolls hubo de buscar en la fuga su 
' salvacion. La celeridad del infatigable Dogues- 
clin era tanta que en todas- partes caía. sobre 
los ingleses cuando le juzgaban mas lejano. 
Echólos en poco tiempo de Poitou, Turena, 
Anjou, Limosin y Rovergue. El rey ledió el 
condado de: Longueville: pero.en este héroe 
la ilustracion de las hazañas se ariticipo 4. lá 
de los títulos... vamos a E 

- Aunque no habia guerra conel rey de Na- 
yarra, este príncipe daba :en: secreto «socórro$ 
á Eduardo y le prometia entregarle las plazas 
que estaban aun por. él en Normandía. Cárlos 
V, deseando aquictar á este pariente pérfido; 
envió á su corte al condestable Digiecolón que 
siendo tan hábil estadista como capitan inven= 
cible, le persuadió que se someticra al rey y 
le pidiera na: entrevista, que:rompiese con, el 
inglés, y se contentase- con recibir en indemniz 
zacion el señórió de Mompeller;: cuya posésion 
definitiva. logró, La- entrevista: se verificó, en 
Vernon,:.y durante ella. se arrojó el navarro 
muchas veces 4:los pies del. rey. Esta. su- 
mision aparente no fue mas que el preliminar 
de'nuevas «traiciones: pero al: menos perdió 
Eduardo por- entonces -la- cooperacion de un 
aliado poderoso. ebigidr nt 
- Sitio de Límoges (137 1). Al mismo tiempó 
falleció David Biuce, rey: de Hscocia.é- hijo 
de Roberto Bruce, aliado de Francia y ene- 


E. AR 
migo peligroso” de Inglaterra: y nombró por 
sucesor á4 Roberto Estuardo'su sobrino, cuya 


fámilia:poseyo el cetro hasta el siglo XVI, y 


fue tan célebre por su duracion como por sus 


infortunios. Roberto conclúayó con el inglésuna 
tregua de 13 años, y Eduardo, desembara- 
zado de esta guerra en la misma isla, pudo 
reforzar suejército de Guiena, muy debilita 
do entonces. e 


. A 


El principe de Gales, á pesar de su enfer- 
medad incurable-que ya le impedia montar a 
caballo, reunió sus tropas en Cognac, entro 
en-el Limosin , y puso sitio 4 Limoges, ¿ne 
aunque fuerte,-no'pudo resistir á los minado= 
res, llamados entoncese hurones, que derriba- 
ron gran parte de la muralla, y la plaza fue 
tomada por-asalto. El príncipe Negro, contra 
su generosidad ordinaria, mandó degollar á 
Lo00 de los sitiados, enfurecido por la defec= 
cion última de los habitantes. Froissard dice, 
hablando de esta carnicería: «no hubo corazon 
tan duro nitan olvidado de Dios, que no lo- 
rase:al yor degollar mas de 3000 personas, en- 
tre:ellas:muchos viejos, mugeres y niños.» La 
toma de Limoges fue la última espedicion de 
Uste bcticipes: hasta entonces herdico. a 
ya de atender á la milicia; se volvió á Ingla- 
terra, donde murió de consunicion tres años 
despues. La fortuna de los ingleses en Francia 

esapareció con él, y los barones franceses, que 
Au se le conservaban fieles, se pasaron, apenas 
se embarcó, á las banderas de Cárlos Y. El 


(268) 

duque de Lancasterabandonó la Guicna donde ' 
ya no podia sostenerse. Despues. pasó á Portu= 
gal: y allí casó con una hija de Pedro el cruel 
que le trajo. en. dote el título. ilusorio de rey. 
de castilla. El conde de Cambridge su: herma- 
no, casó con otra, hija del. mismo monarca: 
pero.sus esfuerzos fueron inútiles contra Enri= 
que de Trastamara,. que poscia el afecto del 
pueblo. sobar oh 

Batalla naval de la Rochela (1372). Enri- 
que, agradecido, á GCárlos V,, y, deseando pa= 
garle los beneficios que le debia, sabiendo que 
el conde de Pembroke acometía cón- numerosa 
escuadra las costas de Francia, envió la suya 
contra él. Constaba de 4o navíos bien armados 
de cañones. Encontráronse: las dos escuadras á 
la entrada del canalde la Rochela, y.se dieron 
una batalla que duró. dos dias, y que fue tan 
decisiva como sangrienta. 005 roA 
Todos los buques «ingleses fueron apresas 
dos 6 echados á. que por los españoles, siri 
que los de.la Roche a les diesen socorro. Pem= 
broke y los prisioneros de su nacion fueron en+ 
cadenados y. enviados á España. Este golpe 
fue mortal para, cl partido:inglés en Francia: 
Duguesclin, despues de ha! erauxiliado al dur 
que de Berry á recobrar á Benou.y á tomará 
san.Severo, seapoderó:de Poitiers. Eduardo, 
viendo us Cárlos Y., sin salir de París, le quis 
taba todos sus dominios,, esclamó: «ningun 
rey ha batallado menos ni me ha dado mas 
que hacer.” >; 1008 
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El rey de Casilla, adore su.escuadra; 
envió'al rey un cuerpo de tropa que:sitiaron á 
Souvise, ciúdad puesta'en la embocadura del 
Charente! y bloc ucada porla escuadra vespa= 
Ñola victoriosa: El'captal de Buch, comandan- 
te del: ejército inglés en aquellos parages,acu- 
diósa + socorro dela plaza y acometió impetuo= 
samente álos castellanos, quelograron rodear- 
le: por elflanco; le desbarátarón, y "le hicieron 
prisionero: Cárlos Y, quelestaba 1rritado'con= 
tra él, no quiso admitirlo 4' rescate. Encerrole 
enla fortaleza del Temple; dónde murió cua- 
tro años jr Los rocheleses, que llevaban 
muy 4 mal la dominacion de Eduardo: disi- 
Wnolabia la alegría que'los'causaba el triunfo 
¡de los españoles, “amedrentados de la guarni- 
cion inglesa:que ocupaba la plaza: pero el cor- 
“egidor de la'Rochela los libertó con un ardid. 
El comandante inglés no sabia leer: Convidó2 
le, pues; á comer, y le mostró una carta; escri» 
ta y firmada por Eduardo, en la cual leyó 
una orden fingida de este rey para que pa 
Tevista á la*guarnicion del castillo y 4 da mi 
Ticia urbana El crédulo: comandante, para 
obedecer elomandato «der su rey, salió: con las 
tropas fuera de las: marallas; y apenas:se'ale- 
Jó o suficiente una emboscada puesta en Las 
Casas cercanas tá la ciudad;-cortó el camino Á 
los ingleses y les impidió :entrar en la plaza. 
q Ss vecinos adictos á Cárlos Y, pero celosos 
“su independencia; demolieron la: ciudadela 
Y O admitieron: las tropas del rey, hásta que 
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se les aseguraron los privilegios y: franquicias 
la, amnistía, por: haber dirruido el castillo, 
El condestable les tomó juramento.de fideli- 
dad, y acabó de conquistar el Poítou y el Sain- 
tonge. Sin embargó, Saintes, Angúlema, san 
Juan de Angely ¿Touars, Blayes y otras pla- 
zas capitularon.no rendirse hasta el dia de san 
Miguel, y solo en el.caso de no ser 'socorridas, 
Eduardo se,embarcó. con un; ejército' en ¡una 
escuadra de: 400. bajeles para socorrerlas: pe- 
“ro los vientos contrarios le:obligaron á volver 
al. puerto, el término de las capitulaciones 
espiró, y aquellas ciudades se rindieron. «; 
Cuando la guerra estaba ya para concluir, 
se, Juan de Monifort, diquedo Bretaña, y 
yerno del: rey de. Inglaterra, disgustado. con 
s triunfos de Francia y con eli adqui- 
rida por Clisson., '$u antiguo.enemigo, llamó 
tropas inglesas á sus estados y les entregó mu- 
chas. plazas: por, lo. cual tomaron las armas 
coritra él muchos barones bretones, quesolicita- 
ron el apoyo de Cárlos: Este les envió al condes- 
table y al duque de Borbón con un,cuerpo nu- 
IMeroso detropas, que vencieron enacciones par- 
ciales las de Montfort,, y. le hicieron huir á.La- 
glaterra. Duguesclin.se apoderó de, todas. las 
fortalezas del duque, excepto de Brest, salvada 
por la aparicion repentina de una armada in- 
glesa que mandaba el conde de Salisbury, en- 
viado contra una escuadra castellana, cuyo co- 
mandante era Iban de Gales, caudillo de los an- 
tiguos hrctones de este principado, á cuyo pa- 
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dre habia quitado Bdarrdo lacorona y la vida: 
Nueva invasion de los ingleses (1373). El 
rey de Inglaterra hizo el último esfuerzo, y en 
vió á Francia al duque de Lancaster con un 
ejército de 30000 hombres, que desembarcaron 


en Calés, entraron en Picardía, y recorrieron la 


Chamvaña el Forez,:la Auvernia y el Limo- 
sin, sin hallar en ninguna parte ocasión de 


- pelear, mi medios de subsistencia ni oportuni- 


dad para apoderarse de las plazas fuertes; de 
allí pasaron á:Guiena muy disminyidos con 
la fatiga de las marchas. Las escaramuzas, 
lag: enfermedades y la 'desercion acabaron de 
consumir aquel brillante ejército. 


lus La Francia,:ademas'de los males de esta 
invasion, “padeció. ¿una hambre cruel, y «una 
enfermedad desconocida hasta entonces, dans 
da le calentura de los ardientes. Los Síntomas , 
eran! hinchazon en:los costados, y despues en 
tódo:el :cuer o, y delirio, durante el cual cor» 


rian* desnudos! por-el campo dando gritos: y 
vueltas con increible rapidez hasta que caran 
sin aliento, Se:les ercia poseidos y y así se les 
administraban los :exorcismos de la iglesia. 
+ Tregua entre Inglaterra y Francia (1375) 
El santo padrey'aprovechándose del espanto que 
tan grandes calamidades causaban á entram- 
305 monarcas; les persuadió que entablasen 
Negociaciones: Reuniéronse los plenipotencia- 
rios en Brújas, y despues de muchas alterca- 
Clones se concluyeron treguas por un año, que 
ebia empezarse 4 contar desde: 1.2 de mayo 
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dé 1375. Como la Bretañá nó: se comprendió 
en este tratado, Lancaster, reunido con. Mont- 
fort, entró. gn:esta provincia! y.recobraronms 
chas plazas.: Clisson » Rohan!,: Béaumanoir y 
otros muchos barones del ducado pelearon: coris 
tia cllos ¿pero fatigados unos y otros. de. una 

uerrá, en apemabada, accion era decisiva) 
Mciada tambien treguasii omo 2 lod ia miz 
-3Cárlos: Y «sentia debilitárse $us fuerzas por 
una enfermedad incurablede consuncion: Cómo 
entonces su: hijo mayor era: demny corta.edád; 
Apra pool á-quesu:fallécimiento deja: 
ria. espuesto el remo. Las pretensiones, 'opuest 
tas de los hermános del rey parecian. difíciles 
de conciliar; y.le causaba gran recelo lajam- 
bicion del duque de Anjou, qué mo ocultaba 
sus esperanzas ni sus' designios. Muchas: véces 
se le habia bido citar ejemplos: de la: historia 


de Erancid para. probar, que la, nacion! tenia 
derecho de, Pena por. mónarca, al principeido 
la dinastíá,reál mas capaz de; pelear y, de gs 
bernarla. Así Cárlos despues de: haber luchas 
do toda su vida para conservár.$u reimd/y 162 
cobrar las provincias conquistadas por los; ihr 
gleses, tenia, al fin de ella, que. defender; 4 su 


hijo y heredero «contra las. conspiraciones, de 
su propia familias. oboe loa y) 0879 064 
«+ Convocós. pues, los pares) príncipos «grant 
des, prelados, muchas, personas distinguidas 
y los doctotes.de la universidad; y despues. de 
consultados, promulgó una ordenanza quesdós 
elaraba 4 lossherederos del trono, Mayores Y 
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tapaces de'ser consagrados y de recibir el jt2 
Yamento de fidelidad de sus súbditos á la édac 
de 14 años. Con esta ordenanza pane des 
en que se mandaba, que muerto el rey Cárlos, 

se confiase la regencia del reino y la custodia 
y tutela del príncipe á la reina madre, sí 
vivia, dándole por ádíulitos á los duques de Bor- 
goña y de Borbon, asistidos de un consejo de 
Lo personas. E 
Prolongación de la tregua. (1376) Estas 
dos ordenanzas se archivaron en el parlamen- 
to el 21 de mayo de 1376. La reina tutora, los 
príncipes y los individuos del consejo de re- 
gencia prestarón juramento en sesion plena de 
cumplir ficlmente la comision importante que 
se les encargaba. Como iba á espirar el térmi- 
Mo de la tregua, los legados del pontífice que 
estaban con los embajadores ingleses y fran= 
cesesen Brújas, consiguieron que se prorogase' 
el armisticio por un año. + pro 
Vuelta de la corte Pontificia á Roma. 
(1377) En este tiempo la Italía estaba pertur- 

ada por-las guerras contínuas de algunos 

ombres poderosos, que tiranizando sus ciu- 

lades, se hicieron dueños de las pequeñas re- 
Públicas en-que estaba dividido aquel pais, y 

o llenaron de confusion, latrocinios y horro- 
*€s. EP papa Gregorio XI, para remediar tan- 
10s males, resolvió transferir la silla pontifi- 
cia de Aviñon á Roma, de la cual ciudad ha- 
Blan estado” ausentes los papas 72 años. El 


rey de Francia á quien importaba mucho la ve- 
TOMO xv. 18 
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cindad de:la santa sede, hizo grandes esfuerzos 

ara disuadiriá Gregorio de su propósito: pero 
Ieelocuencia del célebre Petrarca y las amones; 
taciones de santa Catalina de Sena, y de santa 
Brígida de Suecia, que Morecian entonces en 
virtud; y eran respetadas en toda la Iglesia co> 
mo. lumbreras, del estado monástico, afirma- 
ron al pontífice en su determinacion, y entró 


en Roma en 17 de enero de 1377. La autor 


dad de santa Catalina cra;tanta que la repú- 
blica de, Florencia la nombró. medianera en 


una desavenencia "ue tuva, con, la. corte de' 


Roma. apreroo- 140 ¿ODA FIBA INT Y: MT 

1, El mismo año falleció el príncipe de Ga- 
les, que para consolar á su nacion solo dejaba 
un hijo de corta edad, llamado: Kicardo.. Su 
padre, el rey de Inglaterra, consumido de su 
ardiente actividad. para los negocios y los pla, 
Ceres, no, tar ó en, seguirle al, sepulcro, el 21, 
de júnio de 1377, cuando estaba ya: dispues> 
to 4 hacer la paz con Francia, renunciando á 
las condiciones principales ll tratado de Bre-, 
tigny. Sucedidle,su nieto Ricardo M, que á: la 
sazon tenia el título de. duque, de. Buleileas 
Cuando Cárlos supo la muerte de su enemigo, 
dijo;:«ha: reinado: con mobleza, y vigor, y deja 
gran nombradía entre los valerosos. 1 200tl 
Mas ao por eso perdió, la ocasion, que .se, 
le presentaba favorable: y apénas espirá la. 
tregua, puso en campaña cinco ejércitos, el pri>, 
mero en MN Souto en el centro de 
Francia, el tercero en Guiena, el cuarto en 
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nera e lnea 
Bretaña, y €l quinto en reserya para, acudir 
donde fuese necesario. Los comandantes fue- 
ron los duques de Borgoña, Berry y Anjou, 
Oliveros de Clisson y el conde agua, 
Clin. Todos pelearon con tanta felicidad que 
los ingleses no conservaron mas plazas en el 
reino, que Calés, Burdeos, Bayona y Cher- 
bourg, vendida á Eduardo por el rey de Na- 
varra, que violando segun su costumbre sus 
últimas promesas, trataba entonces de entre- 
gar á los ingleses sus posesiones de Norman- 
día con tal que le cediesen en trueque la Aqui- 
lana. ARA | 
“Al mismo tiempo aprovechándose del de- 
seo que tenia su hijo Carlos de visitar la cor- 
te de Francia, le dió por compañeros para el 
Viaje 4 su camarero Larue, á su secretario 
utertre * “algunos asesinos, disfrazados con 
el título detlnanes para que diesen muerte 
al rey en la primera ocasion oportuna, Los 
malvados, tán imprudentes como deseosos de 
cónsdmar el crímen, fueron descubiertos: al 
Jóven" príncipe se le puso en prision, donde 
estuvo cinco años, Larué y Dutertre, convic- 
OS Y confesos, súfiieron, el último suplicio, y 
Ñ los capitanes no sé dió libertad, hasta que 
ds plazas! de Narmand ía, Cuyo gobierno esta» 
»1 4 Su cargo, Ca 'erón en poder de los fran- 
cede as ¿a sl on tomar á Cherbourgo 
Por Ta ostináda resistencia de la guarpicion 
A: losk! "Ye duque de Anjou fue mas yenturo- 
en Guibña: despues de haberse apoderado 


A 


S (276) 

de Bergerac, sí el Perigord, venció: 4 
los ingleses y Gascones reunidos junto á Ay- 
mer, y los echó del país situado entre el Dor- 
doña y el Garona. pd o 

Gran cisma de Occidente. (1378) Cárlos 
IV, emperador de Alemania, deseoso de ase- 
gurar la corona á su hijo Venceslao, vino á 


favorecer las. pretensiones de soberanía que 


w 
Mas: pero el pueblo clamaba enfurecido á las 
puertas: lo queremos romano. 
Los cardenales amedrentados, despues de 
Kábereseluido: por dictámen del cardenal de 
A1moges, cuáttro:candidatos romanos, eligieron 
á Bartolomé, arzobispo de Bari , natural de 
Nápoles, que fue exaltado en la iglesia de san. 
Pedro"con el nombre de Urbano VI y empe= 
20 á ejercer Su, autoridad sin reclamacion al 
guna á los principios: pero habiendo declarado: 
que intervendria eficazmente en la guerra en- 
tre Cárlos 'V y Ricardo II, y manifestado en. 
los negocios de Nápoles mucho afecto á Cár= 
Os de Durazo, E 
partido francés, estos salierón de Roma, se 
¡Pa 


bano, venció € hizo prisionera á Juana y 
A mando matar. Urbano designó por sucesor 
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de Cárlos:en aquel reino á Luis, duque de An-, 
jou, hermano del rey de Francia. q 
Así la translacion de la santa sede a Avi- 


ñon y el gran cisma de Occidente, que fueysu 
consccuencia, debilitaron; en gran manera el, 
poder temporal de los papas, y su autoridad. 
política sobré-los demas estados deda cristian= 
dad. Esta gran soberanía descaeció, como to=; 
das por la division. Poco antes habia propaz. 
sado en Inglaterra sus doctrinas heréticas, Wir, 
clet; ho solo enemigo de lasautoridad tepbA 


ral de la Iglesia, sino tambien.de layespiritual;, 


negaba la necesidad de la confesion y la presen=; 


cja, real de Jesucristo en la Eucaristía. Su, sec; 
ta fue condenada: y: proscrifa: pero un estuz. 
diámte de Oxford, nacido en Boemia, la. ros. 

Ob 111) ITA Ni m0 ql Mm PrOs5, 


agó en. este reino, donde fueron; sus geles, 
E Hu ' O Y. 3 y pa Lido > o ip 1 
uan, Hus y Gerónimo de Praga; condenados; 


mas tarde 'en el concilio de Constancia, y, <p; 
ento: $00 áreas PAE PER MS asno 
ros sinlómas de oposicion á-la autoridad espiz, 
ritual, que dos siglos mas despues separaron, 
dé la comunion romana. grab parte de Lu-j 
ropa. E Ñ ey 45 ATA Runas 

Nueva guerra en Bretaña (13 7.9) Clez, 
mente, habiendo tomado á su sueldo 1000, 
aventureros bretones, escaló una noche el cas-, 
tillo de Santangelo y se apoderó de Roma. Pez, 
ro un capitan inglés, llamado Hancat, comanz, 
dante de una cuadrilla de Tardíos, entro al, 
servicio de Urbano, venció á los bretones, hi= 
20 prisionero á su comandante, y obligo á Clez; 


j 
mn 


e 
-omenteása' de Tralia y refagiársd en Aviñon? 


Elemperacór Cárlos IV + falleció cuando co- 
menzaba' ésta” guerra, y le sucedió sa' hijo 
Vénceslao. 0022000 rc 
En Francia los triunfos de: las armas del 
roy habian ' obligado á Montfort, duque de 
Bretaña, yerñó y áliado de Eduardo, á bus£ 
car'asilo en Inglaterra. Cárlos V le citó al par= 
lamento de'París para quediese cuénta de'sul 
coúducta: y Montfort; en-vez' de obedecer, pas 
só 4 Flandes gon el intento de”'atracr ¿"Su 
partido al señor de este país Sueedió que un, 
caballero francés! que iba 'á' Escócia con ins- 
truéviones secretas del rey, hizó Su viaje por" 
Flandes, y el conde á instigacion de Montfo+tl 
le mandó prender contra el derecho de gentes! 

Esta injuria excitó y llevó almas alto gra?” 
dosel enojo deFrey: Presentóse en su parlamer:! 
lo y acusó él mismo á Montfort, el fiscal con-” 
tinaó enumerando todos lós delitos del duque” 
de Bretaña, 'señaladamente el de haber man= 
dado: echar ál Loira un clérigo; que lellevaba; ; 


mareo 
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cártas de comparecencia de parte del rey E 
feuimento declaró'4 Montfort culpable de le=" 
onía, confiscó el ducado de Bretaña y demas 
tierras que'el duque tenia del rey de Francia: 
sta sentencia desagrado á los pares, y mu=* 
chos de ellós exigieron que se insertase en el 
acta una declaracion, dé queno era lav inten" 
cion del rey violar: los privilegios de! su “clase, * 
Mt arrogarse sobre ella algun nuevo «derecho. ; 
0 Bretaña todos los partidos "incluso el de: 
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Cárlos de Blois, protestaron contra la senten» 
cia, y declararon que pelearian en favor, del 
rey, mas no. le entregarian el país. Cárlos.exi,; 
gló quesele entregasen las plazas de Bretaña pa- 
ra deflenderlas contra los ingleses. El señor de 
Laval respondió que los bretones, no necesita, 
ban de guarniciones estrangeras. Los demas: 
señores desobedecieron, animados con su ejem=, 
plo. No. perdamos, les. decia, lo que nos ha' 
costado tanta sangre. Es mejor un duque. que, 
un rey: porque el duque ruega, y el rey manda. 
- Cárlos, viendo que la guerra era inevita= 
ble, reunió un ejército: pero, enageno los:áni-., 
mos de los bretones, cargándolos de tributos ; 
pesadísimos. Montfort desembarcó en Breta= 
ra con Maras inglesas, y todos sus vasallos; 4 
excepcion de Duguesclin y Clisson, abandona- 
ron el estandarte real. Beaumanoir, capitan: 
del duque de Bretaña, tomó la ofensiva y pe=: 
netró.en' Normandía, El duque de Anjou no 
udo hacerle resistencia , porque su ejército se', 
desbandó, é hizo con ellos, por mediacion de: 
* Duguesclin y de la condesa de Penthievre, una , 
tregua que el rey desaprobó....... by 
Las crónicas de Bretaña dicen que Cárlos, 
excitado. por las sugestiones de su ministro: 
Lariviere, dijo, con motivo de este tratados 
cosas muy pesadas á Duguesclin: que éste pi=, 
cado le devolvió la espada de condestable: que 
el rey le dió satisfaccion, y que Duguesclin no , 
se desenojó, y aun declaró que queria irse á. 
España. Pero ni Froissard ni la crónica gran= 
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de, ni ningun acto auténtico hablan de este su= 
ceso: al contrario consta por dócumentos que: 
aquel 'año se pagaron á Diguesclin los pe 
] eebsenciod acostumbrados: de “condestable: 
uede asegurarse sin embargo que con moti=> 
vo dela guerra:de Bretaña se entivió su amis- 
tad con el rey, y presentó su dimision: mas no 
fue aceptada. Consta que saliendo de la cor=: 
te para perseguir algunas. partidas inglesas 
que infestaban, el reino:todavía.; suplicó al rey> 
que no le enviase nunca á pelear.contra su pa-: 
tria Bretaña, y que hiciese, paces con los bre-" 
tones... yiopasitzol bazas » Goió 
-- La guerra continuó. algun tiempo: sin re=! 
sultados decisivós. Los estados.del:ducado pi-- 
dieron la: az:.pero:el.rey no, quiso otorgarla ' 
todavía. En este:intermedio perdió Francia 4. 
su héroe Duguesclin, que falleció el 13 de juz- 
nio de 1380; de úna caleútúra, cuando «tenia. 
puesto sitió. á«Eandan, castillo: situado entre' 
Mende y el Puy, donde se habia encerrado una 
cuadrilla inglesas! ¿201000001 pb consu tos HS 
¿El nombre de este guerrero era tan respe-: 
tado aun de sus enemigos, que los ingleses: 
faltos de víveres, y obligados á capitular, no 
quisieron rendirse sino á él, y. pusieron las la=> 
ves del castillo sobre su ió Enguerrando 
de Coucy, gran soldado, pero hombre modesto, 
'ehusó la espada de condbitable , vacante: por, 
Muerte de Duguesclin, y el rey la ofreció 4, 
Miveros de Clisson, su émulo en walentía, pe- 
'O no en virtudes; porque era. tan feroz, que 


> y e , 
21,4 


- 282) : 
sele:did el dia 2” Cúando se 
rindió la fortaldza:de Benou al ejército fran" 
cés que mandaba Oliveros, estes rompió la ca= 
hozá: con sushacha:4 los 15 primeros soldados 
desa: guarniciongrendida: quer descondia del 
castillo; diciendo > ** hago juramento de tratar 
del mismo modo á todos los ingleses que cai2 
ganen mis manósik cin suo batioos som 
1 ¿Era entóntes; comun 'el “contraste «de las! 
costumbres: bárbaras del'siglo 'ców la" urbaniz 
dentadas apreidia en las cortes iy palacios 
cuyo! lujo y-corenvonialéra una! miezela! tam-=' 
bien de los usos de los francos y visigodos con' 
las-producciones dello naciente iidustria. Se- 
gun las-crónicas¿Tos'pajes tenian de noche las: 
luces enla manp, porque! aun no eran'conoci- 
dos.candéleros mi arañas yy “sin embargo” era? 
celebrada lá magnificencia de muchos señores,” 
señaladamente lawdélconde de:Foix,no menos 
feroz por otéx parteque Oliveros de' Cl Isson;' 
Guéntase:que teniendo-convidado en su casa 
al gobernador de Lourdes, le mandó entrez> 
garle-esta plaza: el gobernador se:negó á ello, 
porque habia jurado al rey de:Inglaterra cons! 
servarla:y nrantenerla en surdevoción. Gaston 
enfurecido saeócsu puñal y se lo clavó: en elo 
pecho: El infeliz aller le dijo, estando ya 
cercano á la muerte : "esa accion es ruin, por=> 
ue: me habeis convidado á Vuestra casa y me 
ais muerte” nu 
El mismo príncipe de Gáles fue cruel en 
Limoges, y ya hemos contado las maldades de: 
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guiente. CODI 1 dog 16301 OMR 
pa Despues de un convite. suntuoso.se servia! 
á los cal 


jad 


A A 
caballeros el bayle: . eS una danza variada, 
y en parte imitativa, acompañada del canto: y 
así se termino la fiesta del voto del faisan. 

Pero en este tiempo habia ya decaido mu- 
cko la orden de caballería", primero á causa” 
de haberse prodigado la insignia de /a estre= 
lla hásta á los bufones y menestrales, y en se=' 

undo lugar por haber permitido á los caba=" 
lloros hacer la "guerra de aventura, lo que n= 
trodujo entre ellos tanta: indisciplina y licen=' 
cia, que no hacian mas que huir delos balles£” 
teros ingleses y fueron la verdadeta causa de' 
los desastres de Crecy y Monpertuis. En fin,' 
la 'invención de la pólvora, haciendo temibles” 
á los infantés, destruyó poco á poco el pres=" 
tigio de la caballería. LI: ss 

Pero entre todos los caballeros'de la edad 
media sobresalió Duguesclin como módelo de* 
valor y lealtad: El huérfano, los pobres y 1os' 
desvalidós tenián' en él su defensor: las damás” 
le amaban aunque era feo: los reyes dispu=' 
taban tenerle en su ejército: sus émulos feconó=* 
cian su superioridad: sus enemigos honra2' 
ban sus virtudes aun despues de muerto: en” 
fin, el pueblo, conciso y justo. en sus elogios, 
le llamó el buen condestable. En $u testamen:' 
to mandó que se le enterrase en Dinan, ciu-” 
dad de Bretaña, en un convento de dominicos: ” 
pero el rey quiso que se le diese sepultura en: 
san Dionis, 4 los pies de la tumba destinada 
para él mismo. Monráron sus exequias los: 
principes de la sangre vestidos de lato” y “todo” 
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el pueblo sollozando: ly se gravó en: su tumba 
un sencillo epitafio, cuyo sentido es este. 


“Aquí AE noble varon : 
Señor 


eltran Duguesclin, 
Conde de Longueville, 
Y condestable de Francia, 


Que falleció en el castillo nueyo 


De Randan en Gevaudan, 
Senescalía de Beaucaire, 


De edad de 66 años, 13 de julio de 1380: x 


-Duguesclin, cercano ya á la muerte, rogó 
á:sus capitanes que mo olvidasen lo que tan- 
las veces les habia repetido; y era que en 
cualquier pais que hiciesen” la guerra, no mi- 
rasen:como enemigos á las mugeres ni á los 
ninos. TE a 54 
- Aun:no se habian terminado las turbulen- 
cias ide Bretaña, cuando se rebelaron los fla» 
mencos, siempre alborotados, contra. su conde, 
Al mismo tiempo el duque de Anjou se apo- 
deró de la plaza de. Mompeller, que aunque 
cedida á Cárlos de Navarra, debia volver á la 
Corona por la: falsedad de este principe: pero 
el duque enojado de la resistencia que le ha- 
Man opuesto los habitantes, los trató con tan= 
ta dureza y crueldad que se rebelaron , le:si- 
Varon en su palacio, y, mataron; á su canciller: 
y al. gobernador de la; plaza. La intervencion 
A restableció la paz entre el duque y los 
8: Mompeller; Pero Cárlos Y; Meyando á mal 


A E O. e caia as 
lá violencia de su hermano, le quitó aquel go 
bierno y lo dió'al conde de Foix" 

La salud del rey empeoraha: una fuente 
que le habian abierto en el brazo, se secó y 
este síntoma anunció su próxima muerte, En* 
tonces confirmó la ley que habia hecho para la 
sucesion de la corona: pero como habia muer- 
to poco antes su' esposa Juana, confió el go- 
bierno del reino yla tutela de su hijo: á los 
duques de Anjou, de Borgoña y de Borbon y 
á un consejo de regencia. Cercano yaá la muer- 
te, les aconsejó que disminuyesen los graváme- 
nes del pueblo, educasen á su hijo en la vir- 
tud; y le casasen con lá hija'de algun prínci2 
E germánico, cuya alianza fuese útil contra 
nglaterra. | RA a 


cos Cárlos Y. murió en el castillo de Beante 
del Marne, cercano á Vincennes, el 6 de sep- 
tiembre de 1380;'4 los 44 años de edad y 17 
de teinado. Se le enterró en san Dionis al la- 
do desu esposa Juana, único objeto de su ter- 
nura. Se depositó su corazón dni Rude porque 
habia sido duque de Normandía, y sus entra- 
ñás en Maubuísson para que'una parte de sus 
restos mortales estuviese cerca del cadáver de' 
su madre. ste gran monarca tuvo dos hijos, 
Cárlos VI su sucesor y Luis, duque de Or- 
Jeans, y seis hijas que murieron de corta edad. 
Cristina de Pisán “asegura que Cárlog murió 
enel dia y hora pronosticados por'su padre 'To' 
mas de Pisan, célebre aistrólogb': y está casua- 
lidad aumento el crédito de sa absurda cieñcia: 
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+ Ls Fueron ministros de este monarca el cars 
- denal Lagrange, obispo de Amiens, Felipe de 
Meziers, Gerardo de Montagu, Gontier: de 
Bagneux,. Nicolas de Verres, el señor de la 
Riviere , y. Pedra Blanchety que:firmo el fa- 
moso edicto de 1374, relativo á la. mayor edad 
de: los reyes. "Tuvo. por caneilleres 4. Juan y 
Guillermo, de Dormans. y á Pedro de Orge- 
Mont: por condestables á Defienmes y Dugues- 
clin,. y por mariscales á Audenehem, Bouci- 
-cault, Juan.de Neuville, Blainville y Luis de 
Sancerre. Los, ilustres escritores de este siglo 
fueron Bocació , Petrarca, Eroissard y santa 
Catalina .deSona. Las musas comenzaban :4 
Maturalizarse en Francia á pesar del tumulto de 
ASarmas: y:se cantaban entonces muchos ron< 
OS, pastorales! y bailes, queá pesar de su Inge= 
Rua rusticidad, no carecian de gracia: Elirey: 
amaba las letras, y su proteccion inspirabaá 
05, que tenian algun talento para la poesía; 
Porque.en Francia han ejercido.los monarcas: 
tanta influencia en las costumbres como enlas: 
Mebuiemi osopidins £11,8-20p. . e A 
La estatura de Cárlos era alta y mages- 
tosa: su mirar suave y mielancólico, As 
muchas veces la penelitación de su espíritus: 
Stvtez morena, alterada, frecuentemente por la, 
calentura, manifestaba su conslitucion a si MOR 
“y la hinchazon casi continua de susmano'le: 
Cejaba inhábil para los ejercicios militares. La: 
uerza de su carácter luchaba contra la debilidad 
su temperamento. Su cuerpo necesitaba dexe- 
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poso ,-y' su alma ño podia sufrir la ociosidad. 
. Levantábaseá Jas seis de la mañana, 014 
misa, recibia memoriales y asistia al consejo: 
A las 10 comia. con mucha sobriedad y bebia 
muy poco vino:¡Su' principal diversion era oir 
música durante la comida. A las dos daba au- 
diencia á los estranjeros, y distribuia gracias 
y empleos. Dormia una hora, y luego se da 
seaba en sus jardines con algunos amigos. 
via á su gabinete, donde recibia á la reina 

ue le traia sus hijos. Algunas veces mandaba 
á llamar á los comerciantes estranjeros', y se 
informaba cuidadosamente de las'noticias de 
su pais y de los progresos de su industria. En 
su reinado se trajo de Alemania á Francia el 
primer relox.- Hablaba facilmente en latin, 
presidia con frecuencia 'el parlamento y las 
asambleas de pares y eeladós; y era tenido 
por el orador mas elocuente de su siglo. Debió 
su prosperidad álla prudencia de'sus nombra- 
mientos. “Es mejor, decia, confiar los empleos 
de importancia á:un hombre pobre, honrado 
y virtuoso, que á un ambicioso imprudente, 
rico 1 desarreglado. > OS 


- 


pesar de su dulzura habitual, sabia scr 
severo cuando llegaba: la ocasion. Informado 
de que un oficial de su corte, á quien queria 
mucho, habia violado la hija de “una pobre' 
muger de san German, en cuya casa vivia, le: 
hizo venir á su presencia, le hizo confesar su 
delito ante el consejo y le entregó á los: tribu- 
nales. Fue ahorcado de un árbol enel mismo” 


e 

bosque del ueblo. Sega la costumbre del si- 
glo, tenia des locos en su corte: y se vela el 
mausoléo de uno de ellos en la iglesia de san 
Mauricio de Senlis. Su estatua tenta toca, cas- 

-cabeles y demas atributos de la locura. 
En una ocasion se ponderaba en presencia 
de Cárlos V la felicidad de los reyes. «No son 
dichosos, dijo él, sino porque pueden hacer 
bien.» Aunque elocuente, no gustaba de lar-= 
gos discursos, y mucho menos de comprome= 
terse son palabras necias. «Es un gran don, 
decia, el de hablar bien: pero es mas útil to- 
davra saber callarse á propósito» qa” 
Como sus costumbres eran sencillas, habia 
poco lujo en su corte. Los tapices eran hermo- 
Sos: pero no habia mas asientos que bancos; y 
en el cuarto de la reina, sillas de madera, si- 
Mones forrados de cuero rojo con franjas de se- 
da clavadas con tachuelas doradas. El coche 
del rey era un carro con cinco caballos: las 
princesas salian á caballo 6 en litera. Cada hí- 
Jo del rey tenia para su gasto 12000 libras de 
reuta, que equivalian con corta diferencia á 
Yo0000 de la moneda actual, y 40000 en di- 
hero: en todo 360000 libras actuales. La ma- 
yor de las princesas recibía cuando se casaba 
To0000 libras (g00000 de hoy), y cada una 
e las otras 60000 (540000 de hoy). La reina 
tenia para el gasto de su casa 10000 libras 
anuales (go0000 de hoy). 
-— Cárlos no gustaba de los juglares, ni de los 


arsantos, cuyas gracias indecentes habian di- 
TOMO XVII, 19 
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vertido á sus predecesores, y prohibió su pro- 
fesion con pena de multa y de cárcel. Hubo 
en su tiempo una secta, cuyos errores eran se. 
mejantes á los de los maniqueos: y se dió á los 
sectarios el nombre de Turlupines, porque vi- 
vian como lobos en los bosques, entregándose 
á la mas inmunda disolucion. Llamáronse tam- 
bien begardos 6 bigardos. Cárlos permitio el 
castigo de estos delincuentes al tribunal de la 
inquisicion, pero bajo la autoridad de los 
obispos y la inspeccion de los magistrados. 

23d príncipe, que habia resucitado la 
agricultura, librando el reino del yugo de los 
ingleses y de las cuadrillas de los aventureros, 
dió proteccion al comercio contra la tiranía de 
los Probe y le comunicó alguna actividad. 
Habia entonces fábricas de paños y de otras 
telas en París, Ruan, Amiens, Tournay, 
Reims, Carcasona, Saint Omer, Chalons, 
Terouanne, Beauvais y Louviers. En todos es- 
tos pueblos formaban gremio los mercaderes, 
instituido por san Luis: y en la cofradía de pa- 
ñeros de París, cuando celebraban banquetes, 
habia un plato reservado para el rey, por si 
queria asistir, El gremio de mercaderes de la 
capital creia tener 1800 años de antigiiedad, y 
decian que en tiempo de Tiberio se habia fun- 
dado una compañía con el título de Vautae 

arisienses. En el reinado de Cárlos Y se lla» 
maban todavía mercaderes del agua. El pre- 
boste, asistido de los regidores, tenia inspec- 
cion en sus juntas. En la misma época se lun- 
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dó la casa de eel A Eredles ruinas de un 
edificio llamado casa de los pilares. Los no- 
tarios y secretarios del rey formaban tambien 
cofradía, y sus estatutos los obligaban á socor= 
rerse unos á otros,:y á vestirse con. sencillez 

decencia, prohibiéndoscles la pop de dos co- 

ores, que llevan hóy en Francia:los bedeles, y 
que era la moda de aquel tiempo. 

+ Cárlos Y agregó á su corona, como los de 
mas reyes capetos, algunos dominios, y fueron 
las islas de Oleron y de Rihé, y muchos castiz 
llos y tierras al otro lado del 1ser. Fundó tam- 
bien varios conventos. El escudo de las armas 
de Francia habia estado sembrado hasta en- 
tonces de flores de lis: Cárlos las redujo á tres. . 
'Fue el verdadero fundador de la biblioteca 
real. Como era notorio:su amor á las letras, 
todos los príncipes y grandes que solicitaban 
su pr [il le regalaron libros que as- 
cendieron á goo, número muy considerable 
cuando aun no se habia inventado la impren- 
ta, La mayor parte de estos manuscritos eran 
Obras de astrología, medicina y derecho, al- 
gunas novelas, é historias y clásicos latinos. La 
biblioteca se puso en una de las torres del Lou- 
Vre, que se lamo torre de la librería. 

Este excelente príncipe se igualó á los que 
mas han merecido el amor de sus pueblos y la 
veneracion de la posteridad. Halló á Francia 
desmembrada, abatida, pobre y aniquilada por 
las devastaciones de los enemigos y de los 
aventureros: y la dejó grande, pacien, glo- 
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riosa y fMoreciente. Dejó en arcas 17 millones. 
Los castillos del Louvre y de Vincennes y otras 
muchas obras son monumentos de su gusto y 
esplendidez. Fue tan amado del pueblo, que su 
nombre no se oyó nunca en las dee contra 
los impuestos excesivos, sino el del cardenal de 
Lagrange, su ministro de hacienda. 

Fue preceptor de este rey Nicolás de Ores- 
me, obispo de Lisieux, que supo inspirarle el 
amor de lajusticia, de la verdad y de las letras. 
Cárlos no creia; como otros estadistas, en la 
utilidad de la ignorancia comun, madre de to- 
dos los errores y crímenes. Como un dia cen= 
surasen lá venevolencia con que acogía á los 
literatos, respondió: «nunca es demasiada la 
honrá que se dá á los hombres sabios: y mien= 
iras lis la:sabiduría entre nosotros, flow 
recerá mi reino: cuando sea despreciada , él 


decaerá.” 
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CAPÍTULO ADICIONAL. + 


v 
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Historia de las islas británicas desde la con=: 


ee de Inglaterra por. los normandos: 
asta el principio de la dinastia de Tudor. 
ro pr E EEMIEA LE A Pia p 
En el tomo XV de esta obra: insertamos: 
en capítulo adicional la historia de Inglater= 
ta: desde los tiempos mas remotos de la anti=> 
giiedad hasta la invasion de los normandos:! 
Suceso que causó en Francia una- revolucion: 
MO menos importante que la: que produjo:en lao 
isla. Los anglosajones y dinamarqueses cedie=: 
ron no solo el trono á Guillermo, «sino:tam= 
bien la» mayor parte de sus propiedades 4 
los caballeros de Normandía que auxiliaron á' 
su duque en la conquista : las antiguas liber=» 
tados le la nacion ominido fueron destruidas» 
Por la nueva monarquía aristocrática y Tigu= 
rosamente feudal, importada por los ventedo- 
res: Esta revolucion fue á un mismo tiempo: s0= 
cial y:política, y dió principio á una nueva era: 
€ la nacion inglesa. 50 211 1b 
«Pero francia sufrió tambien alteración no= 
table en el «repartimiento: de los poderes. Ya 
Cra: bastante debil la autoridad de la corona: 
“ontra los barones poderosos, en los reinados: 
o e capetos, cuando se pro 
ANN uerzas del duque de Normandía, que 
tal no de estos barones, todos los recursos: 
restres y marítimos del trono de Inglaterra. 


r 
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Guillermo y sus sucesores los emplearon du- 
rante muchos siglos contra los reyes de Fran- 
cia, con varia fortuna, y crearon la terrible 
rivalidad de estas dos naciones, que ha subsis- 
tido aun despues de lanzados enteramente los 
ingleses de Francia en tiempo de Enrique IL. 
- Sin embargo, como los trances y vicisitu- 
des de esta larga y encarnizada lid se hallan des- 
critos en nuestro testo de la historia de Fran= 
cia, á la cual pertenecen verdaderamente, no 
haremos mas que recordarlos en este capítulo 
adicional, en el cual procuraremos describir 
con mas individualidad la sucesion de las di= 
nastías normanda, de Blois y Plantagenet, las 
guerras crueles y civiles entre las casas de Yor- 
ck y Lancaster, ramas de la de Plantagenet, 
la elevacion de la familia de Tudor, y mas 
que todo, las diferentes fases que presenta la 
constitucion de Inglaterra en el intervalo de 
cinco siglos que com prenderá este capitulo. 

-- Dividirémoslo en tres secciones: la prime- 
ra llegará hasta la introduccion: de los di uta= 
dos del comun enel parlamento en el reimado 
de EnriqueTIl: primer fermento democrático 
que recibio la constitucion inglesa. 


La segunda comprenderá desde el reinado 


de Enrique UT hasta el de pia de VI, en el 


cual empezaron las guerras civiles de las ro- 


sas. Este periodo es el del engradecimiento de 


Inglaterra, conquistas de Gales é Irlanda, su- 


mision de Escocia, reinados brillantes. de 


Eduardo IM y Enrique NA 
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La tercera comprenderá la lamentable his- 
toria de las guerras civiles de Yorck y Lan- 
caster, la usurpación y tiranía de Ricardo TH 
la exaltación de Enrique VIT, tronco de la 
inastía de Tudor. HU ER 

Procuraremos formar el cuadro variado de 
tan grandes sucesos, sin que la concisión á que 
nos obliga la ley de nuestra obra, disminuya 
su interes ni oscurezca los documentos mora- 

les y políticos, que son el fruto mas importan-_ 
te de la historia. E ici | 


SECCION PRIMERA. 


Desde lla conquista de los normandos hasta 
vel fin del reinado de Enrique ITL. > 


4 


Guillermo 1, rey de Izglaterra (1066). 
Cuando Guillermo, duque de Normandía, lo- 
gró la victoria decisiva de Hastings, en cuya 
accion murió peleando valerosamente Haral- 
do, último rey" de la dinastía anglosajona, 
las únicas potencias con uien se hallaba en 
relacion Inglaterra, eran ARácOcta , á cuya co- 
rona estaba agregado como feudo el conda- 
do de Cumberland, y Dinamarca, favorable á 
A causa del principe Edgaro, resto de la fa- 
Milia real británica, ligada con la danesa. 

ero la conquista de los normandos ponia á 
Os ingleses por la primera vez en contacto 
Con la Francra, gobernada entonces por el dé- 

1 Felipe 1, rey de nombre solamente: el po- 
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der verdadero Pe Es manos de los. grandes 
barones, entre los cuales era indudablemente 
el mas poderoso, aun sin la nueva corona que: 
le dió la victoria, el duqne de Normandía. + 

Alemania estaba tambien sometida al ré- 
gimen feudal; pero el emperador Enrique MÍ 


por su union..con! la santa sede, supo conser=! 
var la superioridad monárquica ' que perdió su: 


hijo Enrique 1Y, desaviniéndose con el papa: 
Gregorio. Vil acerca de Ja célebre cuestion de! 
las investiduras. El imperio de Oriente conti- 
nuaba su larga agonía: y los cristianos de 
España, afirmados: ya en da línea del Duero, 
se preparaban á ocupar la del Tajo, como lo 
lograron á fines de este mismo siglo XI con-l: 
conquista de Toledo. Tal era. la. situacion. di 
Europa cuando Guillermo se ciñó la corona de 
Inglaterra. Nada tenia que temer de Francia 
sino la envidia impotente de su rey Escocia, 
fortísima para defenderse por el valor y fero-. 
cidad de sus naturales, no.tenia fuerzas paré: 
atacar, y la armada de los normandos era muy. 
superior á la de los diari ee 
a única oposicion que halló Guillermo des-. 
pues de su yictoria fue en Romney y en Du-, 
wres: los de la primer ciudad rechazaron. la: 
escuadra normanda que queria, entrar.en su: 
puerto: los de la segunda confiaban en la for». 
taleza de sus murallas. El vencedor saqueó 4 
Romney, tomó á Duvres, y marchó contra! 
Londres, donde no habicudo podido juntar, 
fuerzas suficientes para resistirle, le rocio] 


4 


| 
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y reconotieron, y fue Eeuisdo rey de Ingla- 
terra , sometiéndoseles todos los grandes y Se= 
Ñores, incluso el príncipe Edgaro. ol 
Guillermo, dotado de la mas profunda disi- 
mulacion, é incapaz de reparar en los medios 
para lograr su fin, trató con fingida benigni= 
dad: á los magnates: «pero «confiscó los bienes 


“e s 


delos. que habian muerto: emigrado ó esta- 


ban prisioneros en su Lita , y los repartió 
entre sus normandos, á 


os cuales premió dis- 
tvibuyéndoles los tesoros que encontró en: las 
arcas reales. Dejó á los anglosajones que se:so- 
metieron, los gobiernos que tenian en las pro- 
Vincias: pero envió á ellas los diferentes cuer= 
Pos de su. ejército, cuyos comandantes tenian 
Por consiguiente el poder verdadero. En cuan= 
to á los.empleos y cargos del palacio y dela 
Corte, ningunose dió á hombre nacido en la 
isla: de modo que el gobierno quedó enteras 
mente en manos de los vencedores, como era 
de esperar. Al mismo tiempo estableció la mis- 
ma exacta administracion de justicia que ha- 
la puesto en Normandía, y somelió sus Lro= 
Pas á la mas severa disciplina, castigando ri- 
Surosamente á los que se atreviesen a maltra- 
tar á los naturales del pais. 
Pero todas estas precauciones fueron inú=. 
tales. Habiendo pasado al año siguiente á Nor- 
Mmandía 6 para arreglar los negocios de este. 
ucado, que miraba siempre como su dominio: 
procipal, 0 para recibir de los suyos la enhora= 


ena de la victoria, apenas salió de la isla, 
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empezaron los apritclol á irritar á los ingle- 
ses con el orgullo y tiranía propios de conquis- 
_tadores: y las vejaciones produjeron la rebe- 
lion, favorecida por:los principes independien-- 
tes del pais de Gales: Las hostilidades fueron 
al principio de poca importancia, y se reduW 
nes á-un ataque contra la fortaleza de Du- 
res, que mo surtió efecto. Guillermo volvió 
inmediatamente á Inglaterra: los conjurados 
huyeron ; sus bienes fueron confiscados, y se 
restableció sobre toda la nacion inglesa el an- 
tiguo y aborrecido impuesto del danegel!.: 
Pero en 1068 la sublevacion tomó mas cuer- 
y y solicitó y obtuvo socorros de Malcolw:o 
lr rey de Escocia, y de Suenon 11, rey de Di= 
namarca. Casi á un mismo tiempo estalló en el 
mediodia y en el norte del reino, La ciudad 
de Exeter y los condados de Devon y Cornwall 
tomaron las armas, mientras los condes Edut- 
no y Morcar, poderosos en Nortambria, jun- 
taron tropas contra los normandos, cuyos des- 
tacamentos, cuando no eran muy numerosos, 
fueron acometidos y degollados. La presencia 
de Guillermo en ambas partes restableció mo- 
mentáneamente la paz: y fiel á su máxima de 
perdonar á los grandes, que eran pocos, y de 
aniquilar el gran número pe los que lo seguian, 
admitió en su gracia á los condes, dió la paz' 
á Malcolmo, que le rindió homenage por el 
Cumberland, y confiscó los bienes de todos los' 
anglosajones de aquella faccion para darlos á 
los normandos. 
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: En fin, al año siguiente los anglosajones, 
mal sometidos y siempre irritados,. hicieron 
el último esfuerzo para recobrar su indepen 
dencia. El príncipe Fdgáros á quien Guillermo 
habia dejado el condado de Oxford, y tratado 
siempre con distincion, se refugió en Escocia, 
persuadió á Malcolmo á romper la'paz, y vol- 
vió con tropas 4 Nortumbria, donde se le reu- 
nieron tdi señores de su nacion. Tres hi- 
jos del último rey Haraldo, que estaban refu= 
iados en Irlanda, desembarcaron en la costa 
e Devon. Los nortumbrios acometieron á Dur- 
ham, y vencieron y mataron al capitan nor- 
mando que allí mandaba. Un: ejército dina- 
marqués, mandado por Osberno, hermano del 
rey Suenon, y por Haraldo y Canuto, hijos de 
este, desembarcó en el Northumberland. Los 
galeses, conducidos por Edrico, señor inglés. 
muy poderoso en Mercia, acometieron á Shrez 
wsbury: Herewárdo, guerrero valiente de Es- 
tanglia, se hizo fuerte en la isla de Ely; los 
habitantes de: Dorset y Somerset tomaron las 
armas y sitiaron á Exeter: y en fin, los de 
York se apoderaron de esta ciudad dando 
muerte á la guarnicion normanda y á su co- 
mandante Mallet, 24 
Guillermo con su serenidad ordinaria hi- 
zo frente á tan grande tempestad, y la conjuró 
con su valor y política. Los hijos de Haraldo 
fueron vencidos por Briao, hijo: del conde de 
Bretaña, y se volvieron á Irlanda. El rey per- 
mitió á los dinamarqueses saquear las costas de 
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Nortumbria «4 condicion de que se volviesen á 


su patria, y así.lo hicieron. Edrico, Cospa= 
trik, principal caudillo del ejército del príncis 

e Edgaro, y WWaltheof, nuevo gobernador 
de York, ganados por las promesas de Gui- 
llermo, se pasaron á su partido. Malcolmo Je= 
gó tarde con su ejército, y no pudo hacer mas 
que recibir fugitivo segunda vez-4 Edgaro: de 
modo que en breve tiempo quedó sometida toda 
Inglaterra, excepto la isla: de- Ely, donde se 
mantuyo Herewardo, favórecido: por la fortá-, 
leza de su posicion. njiensd aL ab 

« Baronías feudales en Inglaterra (1070): 
Guillermo confiscó los bienes de todos los: 
muertos, prisioneros y fugitivos que produjo: 
esta sedicion. Esto fue; confiscar casi todas las: 
tierras de Inglaterra. Entonces realizó el gran, 
proyecto, que antes no habia podido poner:en; 
práctica sino parcial é imperfectamente. Divin: 
diósel reino en 700 harontas principales; y. 
estas en 60215 de segundo orden, y dándolas: 
á los capitanes normandos que le habían ser 
vido en la conquista, los sometió á.la; gerar= 
quía, y á los servicios feudales.que eran: dé 
costumbre en'sus estados de Francia y en.cask 


toda Europa. es TUE 


-¿Jísta aristocracia, formada, no por la usur- 
e de los magnates como ban HR 
“rancia, sino por la autoridad del rey, aun= 
ue era de la misma. naturaleza que en los: 
pp paises, no tenia las mismas fuerzas 
contra la corona. El poder nacional, repavtido 
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en Francia y Alemania entre: ocho ó nueve 
barones casi soberanos, lo estaba en Inglater- 
ra entre 700, incapaz cada uno de mover guer= 
ra al rey, y que solo tenian fuerza permane- 
ciendo unidos, De aquí resultó 1.*, que la aris- 
tocracia inglesa se mantuvo siempre mas com- 
pacta por la necesidad que tenia de su mutua 
confederación: 2.2 que pE prerrogativa de“la 
Corona fue «mayor que en otros paises: 3.2 
que el pueblo: tavo intervencion en el: poder 
ántes. que en otras naciones , porque la 
nobleza se vió obligada á unirse con él, siendo 
Insuficiente por sí sola para luchar con el go- 
1erno.. 0% 1 EY Ha 
== Al mismo tiempo sometió Guillermo: el 
Conquistador los obispos y abades al mismo 
Servicio militar y feudal que cra comun en 
“uropa, teniendo antes cuidado de que no 
ascendiesen á estas dignidades los naturales de 
isla: porque su máxima costante fue con- 
“entrar.en manos de los normandos todo yo 
er, autoridad é influjo, de cualquier e ase 
¿esitnese: bien es verdad que tuvo la política 
eligar pormedio.de: matrimonios á la nacion 
vencedora con ¡ta icoíquistada, y de llevar á 
rancia en laseguérras que se le ofrecieron, 
tropas inglesdso betis dos operaciones unieron 
en medio siglo á los dos pueblos de tal modo, 
due no. quedo otro vestigio de la conquista sino 
“introduccion del sistema feudal y del idio- 
PA francés, que Guillermo mandó enseñar en 
as escuelas y usar en los actos públicos. Este 
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príncipe no «quiso reconocer * la. supremacía 
temporal de la corte de Roma. Pagó á la ver- 
dad el dinero de san Pedro, limosna con que 
los anglosajones contribuian á la magnificen- 
cia del culto en la:capital del mundo cristiano: 
mas no permitio que se ejecutasen en el reino 
los decretos del sumo pontífice. sin inspeccion 
y conocimiento suyo... : 

- En 1071 se.rindió á. Guillermo la isla de 
Ely, acometida por tierra y mar. Ll valiente 
Herewardo se abrió paso espada en mano: el 
conde Morcar, que se habia refugiado á aque- 
lla fortaleza, fue hecho prisionero, y murió 
poco despues: el conde Duino, que huía á Es- 
cocia, fue muerto por un destacamento nor- 
mando en cuyas manos cayó, y el príncipe Ed- 
garo hubo de someterse, recibiendo algunas 
tierras con cuyas rentas pudiese vivir. 
«Rebelion de los barones normandos de In- 

laterra (1074). La provincia de Maine en 
pe y que habia heredado Guillermo por 
muerte de 5u ultimo conde Herberto, rl 
ló en 1073, arrojó los magistrados del duque 
de Normandía, y llamo en sú socorro á Foul- 
ques, conde de Anjou, quexteñia pretensiones 
sobre dicho condado. Guillermo pasó dela ¡s- 
la al continente, y redujo:cón facilidad á su 
obediencia aquella provincia. Pero los barones 
normandos, que enriquecidos.en Inglaterra por 
la conquista, no tenian tanta autoridad como 
quisieran bajo. un monarca tan firme y animo- 
so, conspiraron contra él, fiados en los auxi- 
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| Ba. 
lios que les.prometió la corte de Dinamarca; 
y en un convite atrageron á su partido á Wal- 
theof, único baron anglo, que gozase el favor 
de Guillermo, con cuya sobrina Judith estaba 
casado. ad | uds 
. Waltheof, apenas se vió libre de los va- 
peda del vino que se habia prodigado en el 
anquete, temiendo el peligro á que se espo- 
- Ria, quiso consultarlo todo con su muger, á la 
cual amaba mucho: pero Judith, que estaba 
entregada á amores secretos y adúlteros, se 
aprovechó dé esta ocasion para arruinar á su 
marido, y escribió al rey toda la trama. Wal- 
theof hizo despues lo mismo, aconsejado del 
arzobispo de Cantorbery, á quien tambien 
consultó, pero ya estaba prevenido contra él 
el ánimo de Guillermo. Este príncipe, sosega- 
das las cosás del Maine, «volvió á Inglarenras 
donde ya los rebeldes habian sido derrotados 
por su hermano Odon á quien habia dejado 
por regente del reino durante su ausencia, y 
nada tuvo que hacer mas que castigarlos. 
Waltheof pagó conla cabeza su indecisión y 
a confianza ciega que tenia en su muger, y 
esta pasó lo restante de sus dias en el opro- 
bio y la indigencia. | 
——Radulfo de Guader, uno de los principa- 
es cónjurados, huyó á Francia, y se encerró 
en la ciudad de Dol que era suya. Guillermo 
Pasó al continente en 1075, y le sitió en ella: 
Mas no pudo tomarla: porque el rey de Fran- 
Cla y el duque de Bretaña la socorricron, y 
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obligaron á Guillermo á hacer: la paz, ¡en la 
cual fue comprendido el rebelde 000... 7 

Rebelion del príncipe Roberto (1077). ln- 
glaterra estaba tranquila: y: el rey:hizo man- 
sion algunos años en Normandía, atento á los 
movimientos de su hijo mayor Roberto; por 
sobrenombre muslos cortos, tan ambicioso y 
waliente como:su padre, pero muy inferior en 
política. Guillermo, para desarmar la envidia 
y los recelos dela corte de Francia, habia 
prometido á Felipe, antes de hacer su grande 
espedicion á Inglaterra, ceder la: Normandía á 
Roberto, y contentarse con el trono de la isla: 
y cuando heredó el condado de Maine, dijo á 
sus habitantes que les daria por conde al mis- 
¿mo Roberto. Hallándose este con años y capa= 
cidad suficientes para regir aquellos estados, 
los pidió-4 su padre: pero el rey-le respondió 
que “no tenia costumbre de desnudarse hasta 
la hora de entrar en la cama.” Desde enton- 
ces empezó la indignacion en Roberto, y en 
Guillermo la sospecha contra él y la predilec= 
cion á:sus dos hermanos menores Guillermo y 
Enrique, mas obedientes y sumisos, 

Esta disposicion funesta de los ánimos 
produjo una guerra civil. Hallándose la corte 
en Laigle, villa: de Normandía, los dos her- 
manos de Roberto le echaron agua por juego 
desde una ventana: Roberto enojado sacó a 
espada contra ellos, alboroto el pt tucto y aun- 
«que respetó á su padre, que se puso en medio, 
salió aquella misma tarde para Ruan con el 
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intento:de:apoderarse- de-esta-plaza. No pudo 
conseguirlo: pero se le reunieron muchos ca- 
balleros descontentos cónlos:cuales hizo guer- 
raá Guillérmo:durante dos-años. Ll rey, vien- 
do:que se prolongaba la lucha mando venir 
de Inglaterra, donde su+poder: era .mas»abso+ 
luto:que»en* Normandía, crecido númerode 
tropas,con las.cuales arrojó:á su hijo del du-= 
cado; Je persiguió hasta Beauvaisis, y le si- 
tió en-el:cástillo de Gerberoi; donde se habia 
encerrado. En una delas salidas peleó Rober= 
to:con-su padre sin «conocerse, porque tenian 
caladas las viseras, le hirió po e del ca- 
ballo: y como el rey pidiese:socorro á los.sus 
co ¿le tonoció en la voz. El remordimiento de 
haber: puesto las manos en el autor de sus dias, 
dexobligó:4 arrojarse á sus pies y á pedirle. per- 
on. Guillermo le hechó su maldicion, montó 
en el caballo de Roberto; que este príncipe le 
“presentó ¿ayudándole á montar, se separó de 
¿hu levanto :el sitio y volvió-con sus tropas 4 
Normandía +pero Roberto no'seatrevio ásre- 
mobar la: guerra contra su-padre. 21580 
voGuera de Escocia (1081). El enojo de 
Guillermo:no fue ¡uflexible. Prendado del va» 
lor desu hijo; que habia esperimentado á su 
costa, y de la sumisión y arrepentimiento que 
"mostro despues de aquel combate impío, le vol- 
vió á su gracia, y le dió el mando del ejérci- 
o de Inglaterra contra Malcolmo, rey: de Es- 
«cocia, que habia hecho una irrupcion en las 
“provincias septentrionales del reino. Roberto 
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correspondió herdicamente á la confianzade:sú 
radre: arrojó al escocés de Inglaterra, invad ¡Ó 
y taló sus estados, y le obligó/4 pedir la paz. 
“La última espedicion militar, de: Guiller- 
mo fue contra Francia. Ademas de las mús 
tuas: y frecuentes! hostilidades. de los franceses 
y-normandos de la frontera, seirritó Guiller? 
mó con una burla de Felipe, que sabiendoque 
elrey de Inglaterra estaba muy grueso y se har 
llaba en camá de-una- enfermedad mias: larga 
que peligrosa , dijo: «¿cuándo acabará. de pa- 
rír nuestro hermano Guillermo?” Wóste:cuan- 
do:losupo, esclámó: yo.iréú París á:oir la 
misa de paridascon tantas. Luminarias ¡que 
le pese:á Felipe Yista guerra:cse-Lermunó 
con la toma de la ciudad de Mantes, que Gui! 
Hermo- conquistó y:entregó á las-lamas.: Poco 
despues falleció: 4 los 23 años de:»edad y:21 de 
reinado; dejando:á: su:hijo mayor Roberto da 
Normandía. y. :el-Maine, 4 su: hijo segundo 
Guillermo-el reino de Inglaterra, y: ¡ávLori- 
e, que:era el tercero, solamente-los bienes 
. su madre Matilde, ya difunta. “Puvo: cinco 
hijas:una de ellas; limada Adelaida, casó 
con' Estevan, conde de Blois que:tuvo de ella 
cuatro hijos, Guillermo, Teobaldo, Enrique 
y Estevan, y otra, Hamada Agala; estuvo pro” 
inotida á don García, rey,de Galicia, hijo de 
don Fernando L-de Castilla: pero esta prince- 
sa murio en el camino cuando iba á los esta- 
dos de su esposo para celebrar el casamiento. 
Guillermo igualó en valor 4. los. principes 


(307) 

masesforzados de:su siglo, y superó á todos en 
política. Erigió:una monarquía que-dura has> 
ta hoy en su descendencia: Esto.es.cuanto pue: 
de decirse en su:favor.-'Temia:muchas de: las 
prendas que-admiran en un.gran rey, y hin- 
guna de las;que obligan-á:amár á-un buen 
príncipe. Inyadió: el trono de Inglatérrá con 
Jujusticia : lo. sostuvo. con dureza inflexible: y 
no conoció.»mas principioide moral. que la:sed 
de dominacion. Atendido. sui carácter; débie 
agradecérsele queno cométiese mas trueldades 
que las que le parecian útiles... 0 
Guillermo AI, el rojo, rey. de Inglaterra 
(1087): Apenas: huho-hecho testamento: Gui- 
lermo: el conquistador, sa, hijo elevado al tro- 
no» de: Inglaterra solo. por la» voluntad de su 
padre, temiendo:el derecho -de primogenitura 

e-«surhermaho, Roberto, salió dé Normandía, 
ántes de la muerte del rey, 'pasó con «pronti- 
tud á Inglaterra, :se apoderó dél tesoro que es- 
taba:en. Winchester y delas péincipales.for- 
talezas del reino suponiendo grdénes «fingidas 
del monarca moribundo, atrajo con«dinero “y 
promesas á muchos barones, y con él ausilio 
dd Lanf rancyárzobispo:de Cantorbery, su pre- 
ceptor y amigoyse.ciño Ja:coroña:sih oposicion, 
al mismo tiempo que su hermano Roberto, mas 
ndolente que él, era reconocido en Norman- 
día con las formalidades: atostumbradas: Pe- 
bro poco despues los baronesenormandos de:su 
«relmo,«que tenian tambien «posésiones en el du- 
"cado, conociendo cuan pernicioso era 4 sus 1n- 
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tereses la separacion de estas dos"soberanías 
eien caso de guerra los ae una par- 

te de sus rentas¡-y teniendo mas cariño á Ro- 
berto, cuyo carácter era menos imperioso, se 
sublevaron contra "Guillermo. Esta guerra: se 
apagó casi al momento de emprenderse: por- 
que Roberto, descuidándose ena rmar su es- 
cuadra, no pudo:enviar socorro á los rebeldes, 
impidiéndoselo los-buques de su: hermano mas 
diligente que-él: Las tropas del rey vencieron 
á unos señores,-su dinero gand:á otros, y la 
conjuracion quedó deshecha: 220000000 
vw Guerra de Normandía (1090): Guillermo, 
asegurado en'el'solio de Inglaterra, emprendió 
quitar á su: hermano la Normandía, y desem= 
barcó en esta provincia con su ejército aumen= 
tado con las tropas de algunos:barones rebeldes 
ás Roberto. Enrique, hermano deentrambos, 
aunque desavenido entonces'comel duque; por- 
que le pl la. posesion, del-cotentin que 
Jeshabia¡.dado por una suma de dinero, se 
amió sin embargo con él:contra la ambicion de 
Guillermo, tan sinceramente, que mando ren- 
«ley despeñó: con:sus: mismas manos de las 
amarállas de Ruan áun vecino rico de esta pla- 
ac que habia:formado una conjuración para 
entregarla alwvey de: Inglaterra: cÁn 
o Ya estaban dos dos ejércitos para darse ba- 
-tálla; cuando los barones de una y otra parte, 
movidos del :amoe que produce la-comunidad 
de orígerr é idioma,-se iterpusicron entre los 
dos:príncipes, y por su mediacion se hizo la 


nos, y llegó á haber en la fortaleza suma escas 
sez de agua: por lo cual Roberto, en quien la: 
ambicion no sofocaba nunca los sentimientos 
de la naturaleza, permitió á Enrique proyeer-, 
se de agua en su cuartel, y le envió algunos 
toneles de vino. Como Guillermo, incapaz, de 
generosidad, le reprendiese esta accion , Kio= 
berto le dijo: «¿y he de dejar morir. de:sed 4 
mi hermano? ¿sí le perdemos donde hallare, 
mos otro?” En este sitio sucedió, que recono, 
ciendo Guillermo un dia la fortaleza armado 
de todas armas, pero.solo, le acometicron dos 
enemigos, y le derribaron del. caballo: uno d 
ellos levantó la espada para matarle, y. el rey 
gritó: «detente, picaro: que soy el rey de In> 
glaterra.”: El soldado: se detuyo, le levantó del 
suelo, le ayudo á subir á caballo; y Guillermo 
lo recompensó con magnificencia, y le admitió 
á su servicio poco despues cuando se rindió la 
plaza. Enrique huyó de Normandía, y yagó 
pobre ¿infeliz por los paises estrangeros. 
Guillermo IL adquiere la Normandía y el 
Maine. (1096). Las guerras contra Escocia 
Ya los galeses, ó mas bien; las irrupciones de 
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estos en el coto inglés, eran frecuentes, 
En rog1 mandó Roberto las tropas de su her= 
mano contra el rey Malcolmo, y le echó del 
país: Dos años despues volvió el escocés, y fue 
vencido y “muerto junto á Alnwik por el con2 
de de Mowbray. Sucedióle en el trono de Es= 
cocia su hermano Donaldo ,; aunque le queda- 
ron hijos legítimos. Duncan, hijo natural de 
Malcolmo, destronó á su tio y usurpó tambier' 
la: corona. ETS Al re y ae. 
Roberto de Normandía fue:uno de los hé- 
roes que siguieron 4 Godofre de Bullon en la 
primer cruzada: y no teniendo dinero para ar- 
mar el contingente de tropas que quería levar 
á esta espedicion, cedió 4 Guillermo su ducas 
doy el condado de Maine por la suma de 10000 
marcos de plata, y salió para el Asia con mag- 
nifica comitiva. ari 
“Al año siguiente envió Guillermo 4 Esco- 
cia al príncipe anglosajón Edgaro ton un cuér- 
po de tropas para réstituir la"corona de aquel 
aís al principe legítimo, que era Edgaro, hi- 
o, de Malcolmo y de Margarita, hermana del 
anglosajon. Esta espedicion tuvo feliz éxito. 
En'1098 desembarcó Magno, rey de Norue- 
ga, en laisla de Anglesey: pero fue rechazado: 
siendo' esta la última empresa de los pueblos 
escandinavos contra Inglaterra: 9 
Dos años despues Falleció Guillermo el 
un" bosque; salió: un ciervo acosado de los 
monteros, y Py*rel le lanzó su dardo, que re- 
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pelido de un árbol, boss á atravesar el pecho: 
del rey de parteá: parte, y le dejó allí muerto. 
Tyrrel atemorizado huye, sin decir á nadie lo! 
que habia 'sucedido, se embarca para Francia 
y se reune con una tropa de cruzados que mar- 
chaban á-Jetusalen. Los monteros hallaron: el 
cadáver de Guillermo, y le llevaron: á- in= 
chester, donde Fue enterrado sin pompa algu= 
na. Este:príncipe murió, sin dejar sucesion; 4 
los 4o años: de edad y 13 de remado: ná 
+ Fue-generalmente aborrecido, porque tuk 
vo los mismos vicios que su padre, y ninguna 
de sus grandes cualidades 4 excepcion del va- 
lor. Maniféstó en materia de religion una ¡n= 
credulidadodesconocida en aquel siglo, y deja- 
ba vacantes las prelaturas: para ¿gozar de sus 
rentas, lo que: di0-motivo a grandes contesta= 
ciones entre él y san Anselmo, arzobispo de 
Cantorbery y sucesor de Lanfranc. Trato 4 
los anglosajones tan mal comosu padre, y-au= 


«mento el número de bospues reales para di= 


vertirse enla caza: lo que era una verdade= 
ra calamidad que privaba de subsistencia 4 
innumerables familias: Los castigos que ejerció 
contra los rebeldes que tuvo que domar, fue= 
ron cruelísimos, y parecian venganzas. 
«Enrique L, rey de Inglaterra (1 100). De 
los hermanos del rey Guillermo, Roberto esta- 


ba en Hhtalia de vuelta de la conquista de Je- 


rusalen ¿entretenido en los amores de Sivila, 
ciar al Conversana, y Enrique se halla= 
a enla corte de Inglaterra y en la misma 
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cacería en que murio su hermáno reconciliado 

a'con él. Aprovechose de la ocasion favoras 
Inia «se le presentaba para suplantar: á su” 
hermano mayor: ausente, descuidado, y cuya: 
incapacidad para el gobierno era «conocida: 
Enrique era amado: de todos los batones:nor= 
mandos por su afabilidad y prudencia, y los 
misinos ¡nfortunios y persecuciones que habia: 
sufrido con entereza y dignidad, contribuian 
á hacerle recomendable. Se hizo pues, dueño 
del tesoro real, aumentó con dádivas el núme- 
ro de sus-partidarios, y tres dias: despues de 
la muerte e Guillermo 1 fue: corónado rey de . 
Inglaterra por»Máuricio, obispo'de Lóndres. 

Pero convencido Enrique adri su exal. 
tacion al trono:era: una verdadera usurpación, 
deseando afirmarse en: él, procuró:y consiguio 
ganar el afecto de sus vasallos, deponiendo 
al obispo de Durhan, valido del rey difunto, 
¿instrumento de sus violencias, y restituyendo 
á la:sede de Cantorbery á san: Anselmo, que 
estaba en Leon de Francia huyendo las iras 
de Guillermo 1. Mas no contento con esto, con 
cedió una carta, la primera que recibieron del 
trono los ingleses, y cuyos artículos manifies= 
tan cuales eran los grandes abusos; de que en- 
tónces: se Sp vasallos. Reducíase en 
sustancia á lo siguiente, El rey» nose apode= 
raría de las rentas de los obispados y abadías 
en sede vacanto; y haría quese reservasen ú 
los sucesores. No: davia:cu arrendamiento: ni 
vendería ningun beneficio eclosiástico. Cuando 


(313) 
muriese un baron, su heredero entraría en po- 
sesion del feudo, pagando al erario un recono- 
cimiento seres y no las cuantiosas sumas 
que antes se exigian. El monarca renunciaría 
á la tutela delos barones en menor edad, yal 
derecho de casar á las herederas de los feudos 
sin el consentimiento de todos los barones. No 
negaria “su asenso al esposo que un baron, clio 
giese para su hija, hermana y sobrina, á no 
ser que esta eleccion recayese en un enemigo 
del rey. Dejaria á los barones la libertad de 
testar y legar sus bienes muebles é inmucbles: 


Y cuando muriesen ab intestalo, serían estos 


ienes entregados á sus legítimos herederos. El 
reyino éxigiria ningun derecho sobre las mo- 
nedas, ni impondria contribuciones arbitrarias 
sobre las tierras que los barones cultivasen por 
sí mismos. La carta concluia prometiendo mo- 
derar las multas; concediendo amnistía gene 
ral, perdonando los tributos atrasados, y Tes- 
tituyendo su vigor-á las leyes de san Eduar- 
do. Enrique mandó depositar ejemplares de 
esta' carta en muchas abadías: pero de estos 
ejemplares no pudo hallarse mas que uno un: 
siglo despues : «tanto cuidado puso el mismo 
Enrique en que se perdiese:la memoria de es= 
ta: concesión , que como se vé, era puramente 
Civil y no tenia carácter alguno político. 

En fin, para dar algun consuclo á los an- 
glosajones, oprimidos siempre, siempre esclui= 
dos de los empleos y gobierno público, elevó 
al trono la descendiente de sus antiguos re- 
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yes, tomando por esposa 4 Matilde, sobrina 
del príncipe Edgáro, é hija de su'hermana 
Margarita y: de Malcolmo, rey de Escocia: 
Y si bien todas estas precauciones no pudie=' 
ron impedir que: algunos barones se le rebela- 
sen, consiguio por lo menos tener á su favor 
la mayor parte de ellos y el pueblo, que res- 
petaba el saber y-las virtudes de san Anselmo: 
Roberto llegó: 4 Normandía un mes des= 
pues que Enrique subió al trono y se hizodue= 
ño del ducado sin dificultad: juntó un ejército 
contra su hermano, y desembarcó en Ports- 
mouth, llamado por algunos barones que le 
prometieron unirse á él. Pero Enrique habia 
tenido tiempo para hacerse amar de-las:tros 
pas, y le salio A Es qe Estuvieron algunos 
Mas á la vista uno de otro' y por mediación 
de san Anselmo se hizo la: paz; renunciando 
Roberto á la coróna de E ioliidaión mediante 
una pension anual de 3000:marcos, y se con 
cedió amnistía en la isla y en Normandía á los 
barones adherentes á entrambos: partidos. 5 
Batalla de Tenchebray: conquista de Nor= 
mandía por Enrique (1106). Enrique, aunque 
no tan imperioso y violento cómo:su hermano 
Guillermo, habia recibido de su padre el don 
de la disimulacion política, y: la ambicion in- 
sactable que fue hereditaria en su familia..A pe- 
nas vio afirmada en sus sienes la corona, ol- 
vidó todas sus promesas: ni una:sola vez fue 
observada la carta que tantas esperanzas dió 
en los principios de su reinado, si bien transi- 


q 
-gió con el papa Pascual sobre la cuestion de 
las investiduras de los feudos eclesiásticos, nO 
atreviéndose á ofender directámente las inmu- 
vidades de la iglesia: persiguió, contra la fé 
jurada, á todos los barones que habian esta= 
do'á favor de Roberto en la pasada desavenen= 
cia: pero su gobierno, en las cosas que no in- 
teresaban al poder, fue generalmente mas jus= 
to y Jade RO el de su hermano. Enrique 
era como su padre Guillermo el conquistador, 
activo, guerrero valeroso, hábil político dio 
tenia sentimientos humanos en todas las mal 
terias que no tocasen á la ambicion. y. 
Roberto se quejó en vano á Enrique de la 
persecución de sus antiguos adictos, y aun hi- 
zo un viaje á Inglaterra para obligar al rey 
¿4 cumplir con mas fidelidad el tratado: pero 
su hermano le declaró , que si quería salir de 
la isla libremente, era forzoso que renunciase 
á la pension que: se le habia asignado, y se vió 
obligado á hacerlo. Los barones de Norman= 
día, siempre deseosos de vivir bajo el mismo 
príncipe que los ingleses, prefiriendo el gobier- 
no firme y regular de Enrique á la indolencia 
de Roberto, incitaron al rey de Inglaterra Á 
pasar al ducado, Enrique previno su espedi= 
cion; desembarcó en el continenteen 1105, to- 
mó á Bayeux, despues de un ostinado sitio, 
entró en Caen, aclamado por los habitantes, 
pero fue rechazado de Falaise. 
En la campaña siguiente cercó la fortale- 
za de Tenchebray, y Roberto acudió á defen» 
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derla, acompañado La AN de Montagne y. 
de Roberto de Belesme, barones normandos 
de laglaterra, que, perseguidos por Enrique 
buscaron asilo en Normandía. Travóse la ba- 
talla, y el duque peleó con tanto valor, que 
y iban cejando los ingleses: pero Roberto de. 
elesme, no se sabe por qué razon, huyó con 
las tropas que.mandaba, el ejército normando: 
se desordeno, y la victoria de Enrique fue 
tan completa, que solo el número de prisione- 
ros que hizo, ascendió á 10000, entre ellos su 
mismo hermano Roberto, á quien mandó en- 
cerrar en la ciudadela de Pr está en el 
condado de Clamorgan. Allí falleció este infe- 
liz príncipe despues de 28 años de prision. La 
victoria de 'Tenchebray puso en he de En- 
rique la plaza de Falarse, la persona de Gui- 
llermo, hijo único de Roberto; que á:la sazon 
tenia 6 años y estaba en aquel castillo, y Lo- 
da la Normondía, donde fue. reconocido duque 
sin oposicion. decsartia 
¿Principios de la guerra de Francia (11:10). 
Enrique confió la custodia y educacion de su 
sobrino. Guillermo, á Elías de san Saen,-ba- 
ron normando, cuya providad era general. 
mente conocida. Su objeto: en darle este. ayo 
fue libertarse de las hablillas del vulgo, si 
por casualidad enfermaba ó moria el: prínci- 
pe niño. Pero queriéndole tener.en su poder, 
cuando hubo establecido sólidamente su auto- 
ridad, Elías, sospechando, quizá no sin razon, 
que querian quitarle el niño para privarle de 


( | Bi)... sell 
la libertad ó de la vas Kyo con él á la cor- 
te de- Fulques, conde: de Anjou, donde fúé 

Muy bien recibido. Cuando llegó á juvenil edad, 
corrió varios paises de Europa, y en todas 
partes inspiró el interés debido á sus excélen- 
tos cualidades y á su infortunio. 0 
+++Reinaba entonces en Francia Luis VI, por 
sobrenombre el Gordo, que fue el primero de 
los reyes capetos, que dió vigor á la autórió 

ad real, y aumento considera le al poder del 
cetro, Siendo el rey de Inglaterra el 'mas temi- 
ble de sus varones como duque de Normandía, 

Urigió su política Á separar estos dos estados, 
Y favoreció las pretensiones del príncipe Gui? 
lermo, que ademas eran legítimas. Así emo 
pezó la guerra entre Luis y Enrique:. guerra 
que duro muchos años, interrumpida solo por 
Pequeñas treguas, pero que en 'el' reinado de 
estos dos príncipes no produjo resultado alguz 
No decisivo. — > iii dunk 
“Al principio ausilió el conde de Anjou'al 
roy de Francia en la empresa de colocará Gut- 
lermo ven el trono de Normandía: pero el há- 
bil: Enrique consiguió separar al conde: de 
iquella alianza, y atracricc4 la suya, dando 
Vi esposa á su hijo, llamado: tambien Gui- 

ermo, una de las hijas de Foulques, Al mís- 

Mo tiempo casó Matilde, hija: del rey de In- 
Blaterra, con' Enrique V, emperador de Ale- 
Mania. po 119. 104 

Muerte de Guillermo, príncipe de Ingla- 
terra (1120). Enrique en medio de la prospé- 
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ridad de su sd tuvo una'desgracia;do* 
éstica, que, enveneno los restantes dias de su 
vida, Habiendo llegado su hijo;Guillermo ála 
edad de 18 años, temiendo;el rey, por, la faci- 
lidad conque, habia usurpado la corona, que 
una revolucion.semejante la quitase al: prínci- 
e, tomó lar precaucion, de hacer, que los :baro- 
pi nglatenra le reconociesen, por sucesots 
,paso con él al continente paras que los de 
Daba la prestasen. el mismo «homenagt- 
Concluida esta,solemnidad se volvieron á qa 
uerra en la mima escuadra que los habia 
traido. El buque del. rey dió primero la vela: 
pero habiéndose: detenido algo el del príncipes 
su +ripulacion aprovechó el tiempo en embridr 
garse; y cuando salieron al mar, calientes con 
.el vino, el capitan y los marineros, forzando 
dle yelas. para ¡alcanzar al rey, dieron en la 
punta de un escollo. y estrellaron: el navío. El 
príncipe saltó en una lancha, donde pudo sal- 
ragse; perg,oyendo ¡los gritos de la condesa de 
Perche,, su/hermana natural, que quedaba en 
el buque, mandó á los marineros volverá é 
«y, fue tanta, la:gente que cargó en la lanchas 
que se sumergiocon todos. Perecieron:en este 
naufragio el príncipe, su hermana, 140 jóvenes 
-de,Jas primeras casas de Inglaterra, y toda la 
Airipulacion: y, pasageros, excepto un carnicero 
de¿Ruan, ¿que asido á una: tabla fue socorridO 
por un barco de pescadores. a, 
¿1 La¡muerte de este príncipe, que.no dejO 
sucesion, rompió, Jos lazos: que unan á Lnrr 


n mandía.' A 


qué.con el conde. de pe , el cual volvió 4la 
alianza del rey de Francia, y de Guillermo:el 
hijo:de Roberto: pero el rey de Inglaterra ha- 
lló medio para formar otros nuevos que neu- 
tralizasen tan poderoso enemigo. dcvinca Y, 
Emperador dé Alemania, habia: fallecido: sin 
hijos: y :su:viuda. Matilde; hija: del monarca 
inglés, ivolvid'4 la corte de :su: padre, que le 
10.en matrimonio: 4 Godofre, por sobrenom> 
bre Plántageñet ¿hijo mayor dn bennde de An- 
jou, haciéndola reconocer por:su:sucerora á los 
barones de Inglaterra y á lós estados dde Nor- 
o ora al JA 


ww El:témor que causaban: á-Enrique las pre> 
tensiones de sussohrino' Guillermo, cesó con-la 
Muerte de 'estesin sucesion, acaecida en 1128, 
cuando ya era dueño de los “estados de Flan» 
des. que le pertenecian como, heredero de Mar 
ilde, «esposa» de: Guillermo el conquistador. 
Siete años:despues:falleció el mismo Enrique 
£h sad Dioulai -Eroment, pueblo.de Norman- 

la, de unshartazgo de lampreas, pescado á 
Que cra muy aficionado, y que siempre le ha- 
bia: hecho diñogisoio corto als colo a 
“En este principe se estinguió la dinastía 
“Mormanda, tán:célebre por, haber-ercado y £on- 
Servado la monarquía inglesa, como por los 
lalentos militarés+ y. políticos, y'los vicios! de 
Injusticia, tiranía y ambicion de Jos tres prín- 
“Ihes que la compusieron. Escepto'á Guillermo 
£e rojo, 4 ninguno:se puede culpar de haber 
“ómetido. mas violencias de: las que parecian 
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necesarias para Pe << Tal es:el cruel des? 
tino de los 'usurpadores: sino comieten otras 
muchas maldades , les es precisosrenunciar: al 

ruto de la primera que la ambicion les obli" 
gú Áqometerogairia oroisbog ab. ur na) 
sw Bsteban de Blois rey de Tigliterra(1135) 
Adelaida, hija:de Guulermo el conquistador, 


y, esposa: de; Estevan, conde de: Blois; tuyo 


cuatro hijos; Guillermo, que vivió en un esta- 
do? constante de imbecilidad Teobaldo; qué 
sucedió en el condado de Blois, Enrique, . 
siguió la carrera de la iglesia, 'y Estevan: En- 
rique 1 de Inglaterra, llamó á estos dos prin 
cipes á' la isla, iy favoreció su elevación, cre- 
yendo dar apoyo á:su familia:con la grandeza 
de :sus: sobrinos: y así Enrique llegó á ser 
obispo de Winchester, sede muy importante 
aa entonces era:esta ciudad la residencia 

ela corte, y Estevan fue uno de los'barone$ 
mas poderosos de Inglaterra; tanto por su cása- 
miento con la heredera del condado de Boloña 


en Francia, «como por los bienes confiscados en, 


la.isla á:los barones rebeldes en tienpo de la 
invasion de Roberto; bienes que le dió el rey 
¿su tio. Mientras vivio este monarca, manifes- 
tó. grande afecto á él y á sus hijos; y cuando 
los barones del:rcino juraron fidelidad á-Ma- 
tilde, como heredera de Enrique, disputó con 
Roberto, conde: de Glocester.é hijo: naturá 
«del rey, el honor de prestar:primero el jura” 
«mento. Al mismo tiempo que se mostraba agra” 
- decidoá su tio y bienhechoryera querido de los 
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grandes. por. su E A con el 
pueklo y benigno con los anglosajones que 
ormaban aun la. clase oprimida. 

Pero apenas falleció Enrique 1, pasó Es- 
teyan á la isla con la intencion de apoderarse 
del trono. Duvres y Cantorbery le cerraron 
as puertas: pasó á Londres, y el pueblo, 
qu e era muy afecto, le saludó como á rey. 
El obispo encerio su hermano atrajo 
el clero á su partido, y el arzobispo de Can- 
torbery consagró á Estevan; muy pocos baro- 
hes asistieron á esta ceremonia: pero ninguno 
se opuso á ella. FAGO 
5: El nuevo rey, sintiendo vacilar su trono, 
concedió una carta, en que renovaba las pro- 
mesas mal cumplidas de sp antecesor. Ofreció 
al clero no dejar vacantes las prelacías y no 
apoderarse de las rentas eclesiásticas en tiem- 
Qda la vacante: á la nobleza, respetar su 
derecho de caza en, sus parques: y al pueblo, 
Suprimir el tributo del danegelt y poner en 
vigor las leyes de san Eduardo. Apodérose del 
tesoro que su antecesor habia dejado en VVin- 
chester, y que ascendia á 100000 libras ester- 
Inas: con este dinero ganó á muchos grandes, 
Y formó un cuerpo de tropas, compuesto de 
Aventureros de Bretaña y Flandes, que le sos- 
tuyiesen en la lid que previa próxima. | 

Entretanto apenas se podian sostener en 
Normandía Matilde y su esposo Godofre de 
njou. Los varones del ducado aborrecian 4 
10s angevinos, como á pueblo fronterizo con el 
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cual tenian guerras frecuentes: y cuando sú- 
pao que Elo era rey de Inglaterra, nom- 

raron duqueá Eustaquio, su'hijo mayor, que 
fue reconocido por Lnis VII, rey de Francia” 
y sucesor de Luis el Gordo. Matilde-se vió 
obligada á hacer treguas por dos años, con 
tal que Estevan le pagase una pension de 5000 
libras esterlinas en cada uno. er heredera de 
Enrique 1 apenas poseia algunos castillos del 
ducado, y su ambicioso primo habia forzado 
la suerte, con la celeridad de su usurpacion, 4 
serle favorable. 20000 02 RA 

Mas no tardó la injusticia en producir sus 

frutos. El conde de Glocester, cuyo homenage * 
era mas importante al rey, por ser hermano - 
de Matilde, no lo prestó sino á condicion qué 
Estevan observaria todas las promesás de su 


ds O e 


carta. Los señores eclesiásticos y civiles imita” 


miso para fortificar sus castillos: y' el gobier 
no, eve poes era legítimo, hubo de con? 


1138). El conde de Glocester, cuando vió 
tevah dispuesto á someter los ba rones rebel- 
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des, clamó qué violaba su carta, se rebeló y 
pa al continente á reunirse con su hermana 
atilde. David, rey de Escocia y hermano de 
4 madre de Matilde, con el pretesto de de- 
fender los derechos de su sobrina, iuvadió á 
nglaterra y taló la provincia de York con 
tanta crueldad y barbarie, que los mismos ba- 
rones del Northumberland, favorables á dicha 
Princesa, juntaron unejército, se encontraron con 
tl escoces en North Alerón le dieron la fa- 
Mosa batalla del estandarte, llamada así del 
Crucifijo que los ingleses llevaban en un carro 
como bandera. Los escoceses fueron completa- 
Mente derrotados, y David y su hijo se esca- 
Paron con suma dificultad á Escocia. A 
Batalla de Lincoln: prision de Estevan: 
atilde reína (1140). Estevan, despues de 
a victoria de North Allerton, se dedicó, aun- 
que infelizmente, á reprimir el desorden de 
ds guerras: y como los castillos fortificados 
€ los señores eran-el refugio y alimento de 
“stas guerras, procuró destruirlos, empezando 
Por los de los eclesiásticos, cuyo estado, de- 
Sa, es contrario á los ejercicios militares. El 
“creto, que para ello dió, le privó del apoyo 
Yue la naturaleza le habia dado. Su herma- 
ho «nrique, obispo de Winchester, que tan 
1 bicioso como Estevan, proyectaba usurpar 
, SUpremacía eclesiástica en la isla, se separó 
Su partido, y ofreció su poder é influjo, 
Otros muchos obispos y barones, á la em- 

"átriz Matilde, 


(24). 


Esta princesa, creyendo la ocasion propi- 


cia, desembarco con su hermano el conde de. 


Glocester y otros 14o caballeros en la costa del 
Kent, ocupó á Arundel, de donde pasó á Bris* 
tol, y despues 4 Glocester; allí se le reunió 
un gran número de barones con sus tropas. E 
code de Chester, que era uno de ellos, sor- 
“prendio el castillo de Lincoln; los habitantes 
Ae esta ciudad, afectos á Jistevan, le llamaron 
en SU socorro, ' acudió con un ejército y pus0 
sitio á la fortaleza. Roberto de Glocester mar” 
chó con sus tropas en defensa de los sitiados 
Dióse una sangrienta batalla de poder á poder, 
en que las dos alas del ejército de Estevan 
fucron desbaratadas, y rodeado el centro don- 
de él peleaba con heróico valor: mas no pudo 
escusar caer en manos de los enemigo. 

Preso Estevan, quedó muy abatida sU 
faccion, y muchos barones de ella pasarol 
á las banderas de Matilde. Esta princesa ful 
4 Winchester, donde el obispo Enrique n0 
consintió en darle la corona, hasta que hubo 

rometido confiarle la administracion y g0* 
hietsa del reino, en presencia del conde de 
Glocester y de otros señores. Matilde fue pro 
clamada en un sínodo de prelados, al cua 
no asisticron.los barones, sino solamente 10% 
diputados de Londres que en aquel tiemp? 
tenian ya la misma autoridad que los mag” 
nates, por el gran número de milicias qué 
podia poner en campaña aquel nobilísimó 
emporio. 


—— 
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Libertad de Estevan: continuacion de la 
guerra cioil (1142). Alanismo tiempo que 
Matilde se coronaba reina de Inglaterra, su 
marido Godofre se apoderó de Normandía y 
del condado: de Boloña. Ensoberbecida' con 
tanta prosperidad, dió ricudas á su carácter 
imperioso , hereditario enla familia norman- 
da, y enagenó los ánimos, sin poderlos re- 
Primir, porque carecia de las fuerzas. que su 
Padre y abuelo habian tenido á su disposi- 
cion. La esposa de Estevan, Hamada tam- 
bien Matilde, solicitó la libertad de su ma- 
rido. que se obligaba, en precio de ella, á 
tenunciar á la corona y entrar en un.mo- 
Masterio. Enrique de Winchester pidió que 
se diesen 4 Eustaquio, hijo de Estevan, el 
condado de Boloña y los bienes patrimonia- 
es de su familia. Los ciudadanos de Londres 
popniaron un memorial pidiendo el resta- 
lecimiento de Jas. leyes. de: san Eduardo. 

odo lo rehusó Matilde, sin tomarse el tra- 
slo de encubrir la dureza de la repulsa con 
Palabras benignas. 

El obispo de Winchester, ofendido de la 
decadencia de su influjo, se aprovechó. del 
*scontento general, producido por la condi- 
“ion altanera de la reina, para fomentar en 

Ondres, donde se hallaba la corte, una 
y Nuracion tan temible, que Matilde «y su 
Crmáno apenas tuvieron. tiempo para. esca- 
da á Winchester. El audaz prelado, reunien- 
'0:sus amigos, las tropas loudinensos y: los 
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aventureros de Estevan que aun se conser- 
vaban en algunos castillos, sitió á la reina 
en esta ciudad. Matilde, viendo que la plaza 
no podria resistir largo tiempo, huyó se- 
cretamente con su hermano Roberto de Glo- | 
cester. Ella logró escapar: pero Roberto cay0 
en poder de los enemigos. ' 

Este conde era por su valor y prudencié 
el alma de su NS y así no tuvo dificul- 
tad cn dues con el rey Estevan. Hallán- 
dose ya las dos facciones con sus caudillos 
al frente, la guerra civil se encendió ma 
activa que antes: pero el rey llevaba siempr? 
lo mejor, aunque fue vencido por KRoberl 
en Vvilton, despues que se apoderó de Ox- 
ford, ciudad y fortaleza de gran importanci 
en aquel siglo. A 

La guerra duró once años sin resultado 
decisivo. Una gran parte de Inglaterra ob” 
decia á Matilde; las ciudades principales / 
mas ricas á Estevan. Entretanto llegó á 
edad de diez y seis años Enrique, hijo de 
Matilde y Godofre. príncipe de grandes | 
a Deseando ser armado caballero PO. 

avid, rey de Escocia, tio desu madre, ati? 

vesú gran parte de la isla, dejando á los 0% 
turales aficionados á su presencia generosa | 
á su brio, recibió el órden de caballería, 
algunas incursiones en los condados que 
decian á su rival, animó los de su partido: Y , 
volvió 4 Normandía. La muerte de su 4 
le hizo señor de los condados de An el 
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Maine; y. el divorcio de Luis el jóven, rey 
de Francia, del ducado de. Guiena.. Habia 
casado Luis con Leonor, heredera de esta 
Opulenta y estensa baronía; pero ofendido de 
su conducta licenciosa, se. divorció de ella 
Con pretesto de que cran parientes, y Ssú con- 
ciencia delicada no le. permitió retener los 
grandes estados que le trajo en dote. En- 
tique Plantagenet, menos escrupuloso, casó 
con ella. 4 las seis semanas de divorciada: 
Y legó á tener en Francia solo un señorío 

Mas estenso que el del mismo rey. 
«Espedicion de Enrique Plantagenct á In- 
glaterra (1153)... Con este aumento de fuer- 
zas resolvió dar en Inglaterra un golpe de- 
“isivo. Ya la fama de su poder y de sus 
Cróicas prendas se habia estendido por toda 
a isla. de modo que era casi nula la autori- 
ad de Estevan. Conocióse bien esto. en la 
Osadía con que el arzobispo de Cantorbery se 
Wegó á carla, cuando el rey le mandó 
COnsagrar á su hijo Eustaquid por sucesor 
“reino. ina 
á Enrique desembarcó sin dificultad, arrojó 
Estevan de las cercanías de Mahmesbury, 
Y Megó hasta Valingford donde el rey habia 
centrado todas sus fuerzas. Allí en vez de 
qe una sangrienta hatalla, que todos te- 
1, se celebró un tratado, cuyas condicio- 
Se arreglaron con mas. facilidad «de. la 
Se creía, por haber fallecido á: Ja. sazon 
Principe Lustaquio. Jistipulóse, pues, que 
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cada uno conservase la ep que poseía del 
reino, y Estevan el título de rey, adminis. 
trándose en su nombre la justicia aun en las | 
cta pat eo éste sería jurado 
redero de la corona, y la poseería apenas 
falleciese Estevan, y que á utiles hijo. 
segundo del rey, se daría el condado de Bo- 
loña y demas hlencmsueriórorialeiódo su far 
AO NN 
-— Estevan falleció al año siguiente: prin” 
¡pe activo, ct , intrépido, y á quien 
o faltó la legitimidad para ser buen 
narca. Su ambicion hizo infelices á sus vasa 
llos y á él mismo: en su reinado se aumentó. 
mas de lo justo el poder y la autoridad Ue | 
Jos barones juejadody y recibió la potencia ¡ 
regia un golpe de que no volvió 4 convales 


y dejó el trono desembarazado á la familt 
de los Plantagenetos, que lo ocuparon más. 
Enrique IL, rey de Inglaterra (1 54 | 
Enrique Il empuñó con mano vigorosa € 
cetro de Inglaterra: y anunció desde sus pri”, 
meros pasos que iba á suceder á la li 
y anarquía del reinado anterior la' just. 
y el orden. Despidió las tropas mercenar! 
traidas por Estevan á la isla, mandó des” 
truir los castillos: de los barones que: tam'% 
osadía les daban para rebelarse contra 
autoridad, y revocó las donaciones, hecha 
por su antecesor, y aun por su madre: MA” 
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tilde, que prodigaron los dominios. de la co= 
Pues para adquirir amigos durante la guerra 
Villó 64 A An e : 


Adquisicion de Bretaña (1 158). Com- 
Puestas las cosas de Inglaterra, pasó al con- 
Unente á hacer guerra á su hermano menor 
Godofre que le disputaba los condados de 
“ame y Ánjou: apenas se presentó, se le so- 
Meticron los pueblos de estos paises; y Go- 
lofre | contento con una pension anua de 
¿1000 libras esterlinas, pasó á tomar posesion: 
el pais de Nantes, cuya “nobleza, descon= 
tenta de su príncipe Hoel, le arrojó de aquel 
condado, y Mamo y reconoció al hermano del 
tey de Inglaterra. Godofre murió sin suce- 
o tiempo despues, y Enrique, como 

“eredero suyo, reclamó aquel pálsiis tesis *s 
los Conan , duque de Bretaña, alegaba que 
05 nanteses eran rebeldes suyos, y que la ciu- 
Po y el territorio le pertenecian: y uis VII, 
de Francia, celoso del engrandecimiento 
a iasallo Enrique, que ya' era mucho 
so Poderosa que d, se disponia á impedir 
nueva adquisicion. Pero el rey de lo- 
sigl e e dan político mas hábil de su 
Pi Ar á la corte del monarca francés á 
«Mar el casamiento de su hijo mayor el prín- 
dias nrique con Mar arita, princesa de Pran- 
t a, Pariente ya del que antes se manifes- 
Serbio adversario, casó á Godofre, su ter- 
'1O, con la hija única heredera de Co- 

Nan, 4 dos y o : 

dos esposos eran niños todavía: y 
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así cuando siete años despues murió el duquó 
con el pretesto de la tutela, agregó la Bre- 
taña á sus vastos estados. Este pais era feudo 
dependiente de Normandía desde los tiempos 
de Rolon, primer duque de los normandos. 
En 1159 pasó Enrique á Guiena con ul 
ejército á reclamar el condado de Tolosa. Fez 
lipa, madre de su muger Leonor de Agquita- 
nia, era hija única de Guillermo, conde de 
Tolosa: el cual, deseando que sus estados 10 
saliesen de la línea masculina, los entregó 
á su hermano Raimundo de San Gil por ul 
tratado de venta simulada. Enrique invadió 
el Languedoc, como herencia legítima de su 
muger: y en la formacion de su ejército hizo 
una innovacion muy importante, y no-con0” 
cida hasta entonces. En lugar de las miliciaS 
feudales, indisciplinadas yy cuyo servigio du- 
raba solo cuarenta dias, exigió en dimero C* 
contingente de los barones, y con él compuso 
un ejército que era enteramente suyo. La 
misma política observó siempre que pudo, CR 
sus demas guerras, debiéndose mirar. esta 
providencia, imitada por sus sucesores, como 
una de las causas de la' superioridad que 
tuvieron frecuentemente sobre los franceses: * 
- Enrique, auxiliado de Berenguel, conde 
de Barcelona, y de vincaval, conde de Dt 
mes , invadió .el territotio. de Tolosa; tom 
á Verdun. Castelnau y otras plazas, y SiO 
la capital:-Luis. VIL, que:acudia en socorro 
de Raimundo, se anticipó al grueso de 5 
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ejército, y entró en la ciudad para defender- 
la, aterrado del aumento progresivo que to- 
-maba el poder del inglés. £ste, previendo la 
dificultad y peligros del sitio, lo levantó di- 
ciendo que no: sia. guerra contra su so- 
erano, y marchó á Normandía, acometida 
Entonces por otro ejército francés. Esta guerra 
se terminó por un tratado de paz, que dos años 
despues se rompió por haber ocupado Enri- 
Que la plaza de Gisors que se le daba en dote 
á su nuera Margarita de Francia, pero que 
no debia entregársele hasta la consumacion 
de su matrimonio con el príncipe Enrique, 
Para lo cual faltaban algunos años, por ser 
ambos de corta edad. Mas este nuevo rompi= 
miento acabó en paces por la mediacion el 
| Poulifice , y cl rey de Inglaterra se quedó con 
Mortales ñas tia tn a e 
Tomás Becket, arzobispo de Cantorbe- 
"Y (1162). Enrique, arregladas sus desave- 
Nencias con el rey de Francia, volvió á In- 
in aterra, resuelto á someter. el clero á su vo- 
luntad, como habia sometido á los barones: 
decir, quiso emplear contra el principio 
Político, encargado de enseñar y dirigir la 
Moral pública, las mismas armas que e 
ya empleado felizmente contra el principio 
ol fundado en la fuerza y enla for- 
caba 0 la conquista. Esta empresa, , que ata- 
NE eE la constitución social de 
tada, Pos mal concchida y. peor. ejecu- 
1ue para este rey, aunque magnanuno: 
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y hábil, orígen de penas y remordimientos | 


que no cesaron de afligirle en todo el resto de 
su largo" y glorioso remado. y 
Enrique esperaba lograr su proyecto ele- 
vando á la dignidad de arzobispo de Cantor- 
bhery, y primado de Inglaterra, á su canciller 
Tomás Becket, natural de Londres y de fa- 
milia anglosajona, siendo el primero de esta 
nacion que fue elevado á un empleo de con- 
sideracion despues de la conquista de los nor- 
mandos. Su carácter amable, sus buenas cos- 
tumbres y su instruccion nada comun en 
aquella época, le ee el afecto del rey, 
que le elevó á la dignidad de canciller, equi- 
valente entonces á la de primer ministro, le 
eligió: por su amigo y confidente, y le dió 
bienes feudales con que sostuviese el esplen- 
dor de su casa. Becket, aunque estaba ya or- 
denado de diácono cuando logró el favor y la 
amistad de Enrique, tenia sin embargo toda 


la esterioridad brillante y disipada de un 


cortesano; y el lujo de su mesa y palacio, Y 
el gran número de sus domésticos, eran mas 
ropios de un baron que de un eclesiástico 
Dion ue en lo tocante á+costumbres nuncd 
pudieron echarle nada en cara sus mas en” 
carnizados enemigos. A 
Pero apenas fue elevado á la: dignidad 
arzobispal, se notó grande revolución en su 
manera de vivir. Desterróse la magnificenci 
y las delicias de su persona, casa y mesa: 1” 
dujo á los necesarios el número de sus crió” 
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dos: se impuso mortificaciones interiores: su 
comida era escesivamente frugal, y repartió 
su tiempo entre las funciones de su ministe- 
rio, la oracion y el estudio * porque: renunció 
al empleo de canciller como incompatible con 
los pee de un buen obispo. Dedicóse prin- 
- Cipalmente á sostener las inmunidades ecle- 
Sásticas, que Enrique deseaba ' aniquilar: y 
e aquí nació en al rey un odio hácia To- 
Más tan acerbo y exaltado como suave y 
ardiente habia sido su amistad. Las hos- 
tilidades comenzaron con el pretesto si- 

guiente. road pa E 
Felipe de Brois, canónigo de Bedford, 
“onvencido de homicidio en el tribunal de su 
obispo, fue condenado á dar la compensación 
Pecuniaria, segun se usaba entonces, á los 
Parientes del difunto. Mucho tiempo despues 
tuvo una altercacion violenta en  Diñabe 
on el justicia del rey: éste le llamó asesino 
«€ el mismo tribunal, y Felipe le respondió 
las palabras mas injuriosas que se le vinie- 
"on á la boca. Enrique, ofendido en la per= 
Sona de su magistrado, mandó formarle causa 
Por este delito nuevo ante el tribunal ecle- 
» stico, que le condenó á ser públicamente 
“tótado, á perder sus beneficios, y á suspen- 
“00 por dos años. Jl rey, no contento con 
1 sentencia, mando llamar los obispos á 
-Vestminter, se quejó de que hubiesen favo- 
do alirco, pa dijo que en lo sucesivo, 
ndo el juez espiritual degradase á un ecle- 


siástico por un delito público, se entregaría 
á la justicia ordinaria para que le impusiese 
la pena. Los obispos representaron que esa | 
resolucion era, no solo contraria á las inmu- 
nidades que el clero gozaba en toda la cris- 
tiandad, sino tambien á las leyes del reino, 
que no permitian juzgar ni castigar dos veces 
á una misma persona por un mismo delito 
Entonces el rey, olvidando la primer cues- 
tion, les preguntó ¿sé prometían observar las 
poros costumbres del reino? Todos res- 
pondieron que sí, salvo el honor de la Tgle- 
sia, escepto el obispo de Chichester, que n0 
puso condicion alguna. El rey indigna o des- 
pidió los obispos, y al dia” siguiente quitó 
á Tomás Becket los bienes feudales que le. 
habia dado en el tiempo de su favor. 
El arzobispo de Volameidado por el rey, 
jó 4 Becket que no hiciese oposicion 4 
la voluntad del monarca. El mismo Beckeh 
pe e ra defender la inmunt” 
ad eclesiástica, no sabía aun hasta qué pr 
uerian atacarla, y por consiguiente asta 
dónde podria llegar su condescendencia, $ 
presento al pode organize omitiria Y. 
cláusula de escepcion. Enrique, contento de 
su triunfo, convocó un concilio en Claren” 
don, en 1164, y exigió de los obispos que 
cumpliesen sa promesa. El arzobispo de 
terbury vaciló de nuevo, viendo al rey eno 
jado, y volvió á hablar de la cláusula: pero 
demas obispos y los barones le instaro? 
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tan idioma no se ostinase, mu- 
cho mas cuándo vieron, abriéndose una puer- 
ta, la guardia del rey: con espada en mano, 
Que su ánimo, invencible para arrostrar la 
Puerta, cedió al temor ageno, prometió ob- 
Servar las antíguas costumbres , y preguntó 
al rey cuáles eran. Al dia siguiente se pre- 
Sentaron bajo la forma de diez y seis capítulos, 
“onocidós con el nombre de constituciones de 
arendon. Los principales eran: 1.2 que las 
"entas delas prelaturas en sede vacante per- 
“necerián al rey, y que se procederia á la 
eleccion: de los nuevos prelados por orden y 
Aprobacion: real: 2.0 que las causas civiles y 
- “"tminales delos eclesiásticos se verian pri- 
Mero ante el tribunal secular para que éste 
Cterminase si habian: de juzgarse por tribu- 
Mal civil ó espiritual : 3.2 que ningun vasa- 
O de la corona pudiese ser escomulgado'siín 
Permiso del rey: 4.2 que ningun dignatario 
colestástico pudiese «salir: de la isla sin per- 
on del rey (con el objeto de evitar las apez 
0 ones á Roma). Ninguno de estos artículos 
vo costumbre antigua del' reino de Ingla- 
“rra: todos fueron establecidos por Guiller- 
Ba conquistador , escepto el segundo que 
Una verdadera innovacion. 00 
to me Alejandro IH, que defendia en- 
cos ola libertad de Italia y de la Iglesia 
"tra: Federico: Barbarroja, emperador de 
tapia , ina altamente estos: capí- 
95 yy de los diez y seis, solo admitió seis 
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menos importantes. La manera con que se 
vengó Enrique del arzobispo de Cantorbery 
que manifestó públicamente su arrepentimien* 
to por la promesa que habia dado, y no quis0 
ner su sello en las constituciones de Claren* 
dea prueba cuán necesario era en aquellos si? 
glos bárbaros el freno que la autoridad de la. 
iglesia imponia á la violencia y á las pasio- 
nes de los poderosos. | 
Enrique mandó á Becket pagar sumas ar” 
bitrarias; y ordenó que diese cuenta de su col” 
ducta por el tiempo que habia sido canciller, 
contra la cláusula espresa de la carta en que 
le reconoció arzobispo, y en que prometió n0 
involucrarle en negocios seculares: en fin, co” 
mo nada perturbase el ánimo indomable 
Tomás, los emisarios del rey le amenazarol 
con la muerte, y le obligaron á refugiarse 4 
Francia. ti ad 
El respeto que tanto en Inglaterra com0 
en los dominios continentales do Enrique 
tributaba á las virtudes del arzobispo persé” 
uido, el temor de que el rey de Franc 
yes VII se aprovechase de esta disposicio” 
de los ánimos contra Enrique para inyad!! 
«sus estados, y la mediacion del sumo pont" 
fice, apoyada con amenazas de censuras ecle? 
siásticas, obligó á Enrique bien á su pesar 
reconciliarse con Becket en la apariencia: p 
prelado volvió á su silla, y lanzó contra * 
arzobispo de York y otros dos obispos la t% 
comunion que el papa habia fulminado po” 


AE (837) ; 

ne usurparon en la coronación del paa 
únrique, asociado por su padre al trono, la 
Prerogativa de la silla de Cantorbery, á cu- 
Yos arzobispos, como rimados, competía la 
cion y consagración de los reyes. Estos pre- 
ados se quejaron al rey, que estaba entonces 
ta Normandía: y este príncipe, conociendo - 
en este acto de vigor que “Tomás no volvia 
o á transigir acerca de los privilegios 
le la iglesia, esclamo enfurecido: “¡que entre 
tantos cobardes como mantengo no haya uno 
e. me libre de ese clérigo alborotador!” 
uatro caballeros de su palacio, que oyeron 
£sto, pasaron á la isla y asesinaron al arzo- 
Dispo en la iglesia misma, el 29 de diciem- 
re de 1170. Así pereció, mártir de los dere- 
chos de la iglesia, uno de los hombres mas 
Célebres por su santidad y carácter. El ar- 
tículo dea constituciones de Clarendon, co- 
tbitivo de la facultad de fulminar censuras, 
Pertenecia á la esencia misma del poder espi- 


> 


titual. 


. La muerte de Becket fue la señal de su 
triunfo. El pontífice Alejandro 1H, bien que 
Justamente indignado de semejante maldad, 
Convencido de que el rey no la habia manda- 
“0, aunque fue cul Jul por sus espresiones 
violentas, se reconcilió con él, mediante una 
Penitencia onerosa y severa : lanzó escomu-= 
Rión contra los homicidas, colocó en el nú- 
Mero de los santos á Tomás, su sepulcro fue 
insigne y honrado con milagros y romerías 
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delos príncipes mas ilustres, y el mismo En- 
rique oró algunos años despues ante su cadá- 
yer, y desnudando sus espaldas, recibió vo= 
luntariamente la disciplina de mano de los 
monges. No volvió á hablarse de las consti” 
tuciones de Clarendon. E 1.41 

Conquista «de Irlanda (1172). Esta isla, 
conocida, mas no acometida de los romanos; 
ocupada despues por los godos que invadie- 
ron el Quersoneso címbrico, y de dieron el. 
nombre de Jutlandia, madre de los escotos 
que subyugaron á los pictos-en la antigu Ca- 
ledonia y fundaron el reino de Escocia, cris- 
tiana desde los primeros siglos del cristianis- 
mo, refugio de los britanos que huyeron du- 
rante la invasion de los anglosajones, centró 
de las pocas luces que habia en aquella épocas, 
conservadas en los monasterios, acometida 
"frecuentemente por los daneses y normandos, 
tenia en sus costas una población mista de 
todas estas naciones, y algun comercio, y su 
interior dividido en clanes 6 tribus, cuyos 
caudillos obedecian á cuatro ó cinco reyes en 
que se dividia su territorio, bien que siempr 
se miraba como principal uno de ellos con el 
nombre de ardriag, equivalente al de Bre- 
tualda entre los anglos. Pero estos príncipes 
estaban en guerra contírua unos con otros, 
y jamás acertaron á crear un poder capaz de 
mantener á los irlandeses en tranquilidad y 
justicia. Jl pe habia vuelto á la selvatiquez 
antigua, y las luces del cristianismo esta- 
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ban oscurecidas con todo: género: de: supers: 
Melonesamioba as e A AR E 

a Guillermo el conquistador y Enrique I, 
brindados de la proximidad; y de la superio- 
tidad de sus fuerzas, ponian 

a isla: mas no pudieron lo rarlo, ocupados 
en negocios de mas interéalatiqde TH, desde 
0s primeros años de su reinado pidió y'ob= 
tuvo un breve del papa Adriano IV para la 
Conquista de esta isla: mas no pudo valerse 
de él hasta diez y 'seis años despues, en que 
ya algunos barones del pais de Gales, feu= 
atarios de Inglaterra, habian invadido á:Lr- 
anda con el motivo siguiente. it 
Dermot, rey de la parte oriental: de la 
isla, llamada Leinster, 6 latinizado el nom= 
te, Lagenia, era aborrecido de sus vasallos 
de sus crueldades y violencias. Enamorado 
d 


nens 
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e la muger de Oric, rey de Meath, la: robó 
le su palacio durante la ausencia de su ma= 
rido. El nuevo Menelao reunió para la yen 
anza de su honor otros reyes y caudillos de 
dd isla, que vencieron á Dermot, le echaron 
ela Genia y le obligaron á refugiarse á In= 
glatorra y á implorar el ausilio de Enrique, 
Ocupado entonces en la guerra de "Polosa, y 
Que por tanto no hizo por él otra cosa, sino 
Permitir á sus barones que le diesen socorro 
Para recobrar sus estados. ¡otr 
1 Varios caballeros del pais de: les de 
0s cuales era el principal el conde de Str" 
gul, le ausiliaron con sus milicias: desem=" 
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barcaron 'en-Lagenia:: vencieron en: diferen? 
tes reencuentros á Oric y á Roderic, rey de 
Conacia, se apoderaron de las plazas de Wes 
ford, Waterford y Dublin, y se establecie- 
ron: en ellas: de: modo que cuando Enrique 
desembarcó en Irlanda en 1172 al frente de 

uinientos caballeros, lós reyes y caudillos 
de la isla estaban tan amedrentados de la 
superioridad de los ingleses en armas y tác= 
tica, que todos: le juraron vasallage. El rey 
tomó el título de señor de Irlanda, y :esta- 
bleció en: ella el régimen feudal, universal 
entonces en Europa. Siguiéronse de él guerras 
contínuas, principalmente entre los señores | 
antiguos del pais, y. los ingleses establecidos 
en él: hasta que'los progresos: de la civilizas 
cion y de la industria dieron otra direccion 
á la actividad de los ánimos, y la Irlanda 
fue próspera ó rica, y sumisa á sus reyes. Pero 
antes pasaron muchos siglos de guerras, las 
trocinios y. devastaciones fáciles de 'imagi- 
nar en un pais bárbaro invadido por un 
pueblo, como. el inglés de aquella época, 
poco menos bárbaro que la nacion conquis- 
tada. died 
- Guerra de Escocia: batalla de Alnwik 
(1174)... Los últimos años de la vida de En- 
rique fueron aniargos. La ambicion de sus 
cuatro hijos, incitada por los celos. de su mu- 
er Leonor de Guiena, que llevaba muy á ma 
os amoríos. adúlteros de su esposo, dió. orí- 
gen á una guerra, civil y estrangera á un mis- 


ud Bidaesá 
- Mo tiempo, en que hubo: menester “toda la 
grandeza de su alma para resistir 'á tantos ene- 
migos. agonar9 o sui tuo E ¡ EEES É 
Su hijo mayor Enrique, coronado ya y:cá- 
sado con Mareatita de Francia, su prometiW 
da esposa, pidió á:su padre ue le diese 6 el 
reino de erleoibeiói unido de Norman= 
día paravsostener el esplendor: de su corte. El 
rey se nego á ello; y el príncipe: se: ausentó 4 
París, donde su suegro Luis VI le prométió 
ausilio. Encéfecto, formó úna liga contra el 
rey de Inglaterra, en la.cual entraron Ricar= 
do, y Godofre, segundo y: tercer: hijo de Enri= 
dos conde de Flandes y Guillermo., rey 
e Escocia: siendo esta la primer vez que cons= 
ta de la historia una confederacion entre este 
reino y. cl. de Francia, aliados naturales, pues 
uno y otro eran enemigos de«Inglaterra: Los 
trances de esta guerra fueron «muchos y san= 
ciel pero no decisivos en el continente. 
nrique recobro las plazas del ducado: que le 
habian quitado los franceses, y, se entablaron 
negociaciones de paz, que surticron efecto. 
En 1173 hizo el rey de Escocia una Inva- 
sion: en el-Northumberland; pero fue rechaza- 
do por Ricardo de:Luoy, regente de Inglater- 
ra en ausencia de Enrique. Este valeroso ge- 
neral destruyó junto á Farnham un ejército 
flamenco, uc habia desembarcado en la pro- 
vincia de dufolk en ausilio:del conde de el- 
cester, baron rebelado contra el rey, y del par- 
tido de los príncipes, despues de haber. sido 
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uno de los que:mas:contribuyeron 4, irritar:á 
Enrique:contra el.arzobispo de Canitorbery. 

Al año siguiente invadió el escocés las pro= 
vincias del norte con un ejército ¿de 80000 
hombres, indisciplinados á :la verdad , pero 
valientes, y animados por- muchos barones in- 
gleses,que se habian: rebelado:cohtrá Enrique: 
El regente envió al opósito 4 Rafael deGlanvis 
lle, buen:militar, y jurisconsulto famoso en su 
siglo, que-obligó al rey. de Escocia á. retirara 
se á'Alnwik: Allí; se dió una ¡batálla, cuyo: 
principio fue un combate de caballería, en que 
el rey Guillermo fue derribado y hecho pri» 
sionero. Este reves puso en fuga todo su ejér= 
eito: y Guillermo no recobró la libertad, has» 
ta que prestó homenaje por su reinó. de Esco- 
cia al rey de Inglaterra. pe barones rebeldes, 
perdido el apoyo en que confiaban,; se someties 
ron. La batalla de Alnwik se ganó el mismo 
día: que el rey oraba- ante el sepulcro de san= 
to Tomás de Cantorbery. 200000000 

En 1183 el príncipe Enrique y Godofre 
su-hermano, ya: duque de Bretaña, hicieron 
armas contra los estados que el rey destinaba 
á Ricardo, su hijo segundo, que eran el Poi= 
tou y la Guiena. El infeliz padre, reducido 4 
ser medianero entre sus hijos, logró templar- 
los: pero 209 despues falleció sin: sucesion € 
principe Enrique, cuyo corazon era perverso, 
si se ha de juzgar por la respuesta que dió 4 
su padre el dia de su coronacion. En el ban- 
quete quiso el mismo rey servir á su hijo,:y le 


e. 
dijo «que ningun monarca hábia sido servi- 
do tan regiamente.* “Vo es estraño, respoh- 
dió: el príncipe; que el hijo de un conde sirva 
al hijo: de:un rey. El mismo año murió Godo- 
fre duque de: Bretaña, dejando por heredero 
de:sus estados á Ártus , su' hijo: póstumo, bas 
jo la tutela de su abuelo el rey de Inglaterra. 
“Ricardo, 4 quien su indomable valor, úni- 
ca prenda estimable que poseíá; le adquirió el 
sobrenombre de corazón de: Leon, estaba: ya 
inmediato alitrono,' y Enrique «era! anciano: 
pero incitado por Felipe Augústo, que habia 
sucedido á su padre Luis"VH' en el trono de 

"rancia, solicitó»ser coronado rey de Inglater- 
ra; como lo habia sido su hermano Enrique. 
El rey escarmentado se negó á ello: y esto dió 
motivo á otra guerra en el continente, yá 
Otra rebelion de muchos barones del reino. n= 
rique mostró en ella su actividad ordinaria. La 
paz se hizo por mediacion del legado del sumo 
Pontífice, que predicaba entonces la cruzada 
cóntra Saladino, yen el tratado se' concedió 
amnistía 4 los barones que declarada ó encu- 
biértamente' deservian al rey á favor de Ri- 
cardo. Pidió 4 este la lista de dichos rebeldes, 
y el primer nombre que leyó en ella fue el de 
Juan, su hijo menor. May 
> Este gol e fue mortal para el infeliz pa- 
dre: porque dot era el mas amado de sus hi- 
Jos." y en cuyo cariño tenia mas confianza. De 
Alí Á pocos dias falleció Enrique, á-los 38 
años de edad y 35 de reinado: príncipe, diguo 
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de eterna alabanza por su yalor, prudencia y 
aplicacion á las obligaciones de rey, si hubie- 
se sabido vencer, como á sus enemigos, su pror 
pia ira; de cuya violencia fueron -monumen- 
tos, no solo sus persecuciones contra Tomás de 
Cantorbery., sino tambien las crueldades que 
ejecutó con. los prisioneros del país de Gales 
en las guerras que tuvo con los príncipes de 
aquel territorio,» de? 0 
. «Ricardo 1, Corazon de leon, rey de Ingla- 
terra (1189). Ricardo, sintió profundos .re- 
mordimientos en la muerte de su padre n- 
rique, que habia causado con su desobedien- 
cia y rebelion, y á- esta disposicion de ánim0 
debe atribuirse que conservase en sus destinos 
los ministros del difunto rey; y depositase en 
ellos toda su confianza. Pero su, elítica tomó 
una direccion distinta. de que habia tenido. la 
de sus antecesores desde. Guillermo el con- 

uistador. Dueño de grandes y opulentos estas 
des. siendo el. capitan mas hobiL el soldado 
mas intrépido de su siglo, se dedicó esclusi- 
vamente á buscar para sí y para su nación la 
gloria militar: y esta en ningun teatro se-lós 
graba mejor en aquella época que en los.cam- 
pos de Palestina. Prefirió pues, la yida de: 
aventurero á la de rey: y asi habiendo concer- 
tado todas las.desavenencias entre Francia é 
Inglaterra, se preparó á. partir con Felipe 
Augusto :á la conquista de la tierra santa. 

Los medios de que se valió para juntar € 

dinero necesario, fueron arbitrarios, ruinosos 
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y vejatorios: enagenó bienes de la corona, ven- 
dió empleos de judicatura, confiscó bajo: leves 
pretestos los biénes de personas ricas. En cuan- 
to al gobierno del reino en su ausencia, lo de- 
jó encomendado á Longchamp, normando de 
nacion, obispo de Ely, y al obispo de Dur- 
ham. A su hermano Juan, cuyo carácter co- 
Nocia: muy bien, aunque le dió tierras con que 
sostener su dignidad (porque su pe no le 
habia dejado ninguna), no quiso arle parte 
en el gobierno, y tomó precauciones contra su 
- ambicion. sediciosa. ESqÓn : 130 
Espedicion de Ricardo á Palestina (1191). 
Preparadas todas las cosas para la espedicion 
e tierra santa, pasó Ricardo con su ejército 
al continente, los dos reyes hicieron reseña de 
AS tropas, que: ascendian á 100000 hombres, 
en'las llanuras de Vezelay; se embarcaron des- 
Pues, Felipe en Génova y Ricardo en Marsella, 
y volvicron:á réunirse junto á Mesina, en cu= 
yas riberas desembarcaron para dar descanso 
Meráratoso Esinje obre sidad op Data 
¿+3 Reinaba'en aquella isla Tancredo, herma- 
No bastardo de Constanza, legítima heredera 
el reino, y esposa del emperador de Alema- 
Ma Earique VL El usurpador temia á Felipe; 
aliado del emperador, y á Ricardo, cuya her- 
Mana, viuda del último rey de Sicilia Guí- 
Crmo Jl el bueno, tenia prisionera, por haber- 
qye manifestado contraria á la usurpacion. Ha- 
ndose en podér de dos monarcas poderosos 
y enojados, tuyo por mejor determinacion con- 
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ciliarse la amistad de Ricardo, menos polítiz > 


co y mas temible en:los raptos de su ira: y así 
le entregó la princesa cautiva,:hizo alianza con 
él, y procuró persuadirle, por «medio de una 
carta fingida, que Felipe trataba” de matarle 
á traicion. En aquellos dias los:soldados in- 
gleses, maltratados por los: habitantes de Me- 
sima , se apoderaron de una torré “de la ciu- 
dad, y pusieron:enella la bandera de Ricar- 
do; accion que enojo: mucho 4:Felipe, porque 
como señor soberano era:el general reconocido 
de todas las tropas. Otro motivó de: desave- 
nencia entre amibos reyes, fue el casamiento de 
Ricardo con Berenguela, hija ide Sancho VÍ, 
rey de Navarra : siendo así que desde el tiem- 
po de Enrique II, rey de Inglaterra, estaba 
tratado $u matrimonio con Á 10, hermana 
Felipe, que habia: pasado á lá isla para edu> 
carse en ella. Pero Ricardo hizo «presente al 
rey de Francia cuán imposible le era: recibir 
pas á una muger de quien'se decia: púz 
licamente que habia sido amiga de:su padre: 
Felipe abandond la causa de su hermana: las 
demas desavenencias se ajustaron por la mez 
diacion de los legados del pontífice, y por' el 
miedo de malograr una espedicion tan gran 
de y tan importante á la cristiandad, y las 
dos escuadras dieron la vela para Siria. ] 
Ricardo acometió en el camino la isla 
Chipre, dominada á la sazon' por: cl príncipe 
griego Isaac Comneno, que habia insultado al- 
gunos buques ingleses, y se apoderó de ella: 
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Desembarcó despues en Siria al pie de las mu 
vallas de Acre «donde ya estaba acampado el 
rey de Francia. Esta plaza, despues de un si= 
tio de mas de dos años, que es célebre en la 
istoria, cayó en poder de los cruzados. Feli- 
é se volvió á Francia, ó porque le llamaban 
s:hegocios de su reino, ó porque no podia 
tolerar: la superioridad militar que Ricardo 
tenia en aquella reunion de los soldados mas 
valiéntes del mundo: y el rey de' Inglaterra, 
quedando por decirlo así, al frente de la cru= 
zada, inmortalizó su nombre y el de su nacion, 
cast desconocida hasta entonces en Oriente, ga= 
nando contra el terrible Saladino la gran ba-= 
talla de Ascalon, y quitando á los infieles las 


plazas marítimas de Palestina. : 
os Este héroe hubiera conquistado á Jerusa- 

'nysillos franceses, alemanes y otros cruzados 
que celebraban su valor, mas no podian: tole- 
rár:su orgullo, no se hubiesen vuelto á Euro= 
pemtdort ejército, é incapaz ya de 

diar contra las tropas numerosas Si Saladi- 
10, hubo de concluir Ricardo una tregua con 
el sultan, por la cual quedaron en poder de 
los cristianos todas las ciudades conquistadas. 
Visitó como peregrino el santo «sepulcro, y 
trató de volver á su reino donde hacia gran= 
de falta. El obispo: de Eli habia puesto en 
prision al de Dian su compañero en la re- 
gencia, y gobernaba el reino con tiranía hasta 
el. punto dí ' atreverse á prender á Godofre, 
arzobispo de York y hermano natural del rey. 
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El príncipe Juan, crecido por los varones, 
le quitó h gobierno: pero traia tratos secretos 
con Felipe Augusto para repartir entre los 
dos la Norihandía. | oÍ oh e 
Estos desórdenes y temores obligaron 4 
Ricardo á acelerar su vuelta: y así dejó la: 
armada, que seguia su navegacion con la len* 
titud propia de aquel tiempo, y desembarcó 
- en los estados e Vale con el intento: de. 
atravesar incognito los de Alemania y Flan” 
des. Al pasar por Austria fue reconocido Y' 
puesto en prision de orden de Leopoldo,, du= 
que del pais, á pe Ricardo habia insultado 
gravemente en el sitio de san Juan de Acre. 
Enrique VI, emperador de Alemania, en 
cuyas manos entregó Leopoldo su cautivo, era. 
enemigo del rey de Inglaterra por la «alianza 
que habia hecho con Y ancredo, usurpador, de 
Sicilia. Felipe. Augusto escitaba la: avarror? 
de Enrique, prometiéndole grandes sumas de 
dinero, si detenia presó:á:Kicardo¡ mientras 
él continuaba sus manejos.con Juan, entraba 
con ejército en el ducado de Normandía y .se 
apoderaba de muchas plazas. odos estos:1mo0* 
tivos hicieron largo y penoso el cautiverio de 
Ricardo, y dificil su libertad. Al fin pudo con** 
seguirla, por las instancias del papa», que 
amenazó con la escomunion á Enrique Vi, 
mediante un rescate de. .150000 marcos. de 
plata. PT 50008 
Guerra con Francia (1194). Ricardo, res 
tituido 'Á su reino, pasó Inmediatamente 2 
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Sormandía contra. su principal enemigo Fe- 
lipe. Augusto. Solo dos acciones de alguna 
- Consideración, la de Freteral, favorable á los 
Mgloses, y la de Vaudreuil, en que fueron 
vencidos, hubo en esta campaña, que acabó 
POr una tregua. Dós años despues se renovó la 
Suerra, y se hizo una campaña insignificante, 
al fin de la cual se firmaron paces en Louviers. 
Pue el resentimiento de Ricardo contra 
Clipe era grande, sus recursos militares es- 
an muy debilitados y exhaustos por los 
Mormes gastos y pérdida de gente en la es- 

Pedicion de Palestina. A 
Tres años despues de la paz falleció Ri- 
Ardo en el sitio del castillo de Chalus, per- 
“eciente á su vasallo el vizconde de Limo- 
Eo quien hacía guerra, porque se negó á 
Parte al rey en un tesoro que habia en- 
re otado, La guarnicion del castillo queria 
dirse : pero Ricardo, ofendido de la resis- 
A se empeñó que habia de ahorcar á to- 
re der roidre 'la componiañ. Beltran 
PA Surdor, uno de ellos, estando el yl re- 
ociendo la fortaleza, le disparó una flecha 
€ hirió enla espalda. La A aunque 
Peligrosa, se gangreno al tiempo de sacar 
dile y y el enfermo murió dentro de pocos 
Castill urante. su enfermedad se rindió el 
e ria y la guarnicion sufrió la suerte que 
> o iniba el vengativo Ricardo: á Gourdon 
el ho o para otro suplicio mas cruel: pero 
Omcida, cuando estuvo en su presencia, 
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dijo que le habia tirado E vengar la: muerte 
de su padre y de dos hermanos á quien 
rey inmolára con su misma espada en «diver? 
sos combates, y la de horca que queria darle 
á él mismo y á su sus demas compañeros: fu- 
cardo tuvo la generosidad ' de perdonarle, y 
mandó ponerle en libertad. Esta orden no $ 
cumplió: porque el gefe de los brabanzon% 

ue militaban en el ejército inglés, le mandó 
desollar vivo y enla de una horca, sin qu* 
el rey, que murió poco despues, lo llegase 4 
saber. : ¿IRON 
Falleció este monarca, á los diez años de 
reinado y cuarenta y dos de edad, sin dej' 
sucesion: por lo cal recayó la corona en su 
hermano li con quien se habia ultima” 
mente reconciliado á ruegos de la reina Le0* 
nor, viuda de Enrique 11 y madre de entram” 
bos. Ricardo aumentó la- gloria y celebridad 
de su nacion, presentándose al frente de ell? 
en el teatro del mundo, al lado de las qu? 
entonces brillaban mas en Europa, que rar 
la francesa y alemana: pero no tuvo de 1% 
grandes cualidades propias de los monarca% 
mas que el valor. Sin embargo, los inglese$ 
le lloraron, no solo porque conocian las m2 
nos'en qe iban á caer, sino tambien porq' 
en aquel siglo la gloria militar cubria, en Y 
príncipes y en los nobles, todos los defecto 
por grandes que fuesen. 
Juan sín tierra, rey de Inglatera (1 199) 
Juan sin tierra, llamado así, porque Ch 
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repartimiento que siSoadós hizo de sus estados, 
no le dejó: ningun señorío, ascendió al trono 
£spues de la muerte de su: hermano Ricardo 
Contra el derecho de representacion heredita= 
yu, que empezaba entonces á consolidarse en 
Uropa: pues segun este derecho tocaba la 
Corona á ee duque de Bretaña, é hijo de 
“odofre, hermano mayor de Juan y ya di= 
into. Pero Artus era entonces de muy poca 
po su madre Constanza era aborrecida de 
““Onor, la reina viuda de Enrique II, que 
Venía grande influjo en los negocios del reino; 
maba á Juan mas que á todos sus hijos: 
Stos motivos, y la presteza con que el her= 
y de. Ricardo pasó dé Normandía á In- 
pplerra y ganó los ministros del difunto rey, 
cleron que los grandes le reconociesen “y 
Proclamasen sin dificultad. Felipe Augusto, á 
"Cn recurrió Constanza para que defendiese 
crechos de su hijo, entró con tropas en 
Elio dyne y en Normandía: pero al año 'siz 
ÍA IN se hicieron paces entre los. dos reyes, 
dq el casamiento de Luis, hijo ' here= 
br de Felipe con. Blanca de Castilla, so= 
de Juan, é hija de su hermana Leonor 
yd uan, é hija de su hermana Leo 
Alfonso VII el de las Navas. 
to rra de Normandía (1201). Juan sin 
Pues reunia en su caracter todos los vicios 
a sin mezcla de ninguna virtud. Era al 
: tiempo orgulloso Y cobarde, ue ¿ 
hol de ente, violento y débil, exaltado é in- 
* Sus amores. Y así el cetro de loglaterra 


: CU), ' 


a sóstenido con brazo firme por. 
10] 


s Guillermos y Enriques y por Ricardo, $ 


rompió en sus manos tanto mas flacas cuant 


mas esfuerzos hacía para manifestar que eran 
fuertes y duras. : IRON me 
El primer acto de su reinado fue divo!” 
ciarse con frívolos pretestos de su muger, que 
era hija del conde de Glocester, y tomar por 
esposa á Isabela de Angulema, de quien esta! 
ciegamente enamorado, aunque prometida y? 
al conde de la Marcha. Este baron, ofendido 
de semejante injuria, el conde de Eu, su her 
mano, y otros señores de Normandía se decld” 
raron contra Juan. Aunque los grandes 
Inglaterra estaban descontentos del rey, por 
que no respetaba sus privilegios, logró si 
embargo dividirlos, neutralizó su OposicioM/ 
pasó á Normandía con poderoso ejército. 
Al mismo tiempo se aaa la pro” 
teccion del rey de Francia, Artus y su mi 
dre Constanza, temerosos de las malas inte” 
ciones de Juan contra ellos. Felipe entró enl 
confederacion, ¿invadió las fronteras de No , 
mandía. Esta tempestad, que se movia 
tra Juan, era terrible: pero la fortuna po 
en su poder los medios de conjurarla, si ? / 
medios para salvará quien hace todo lo po 
Ar arruinarse á sí mismo. M7 
rision y asesinato de Artus de Brelo"” 
(1203).  Artus, jóven valeroso y ardientes? 
lió con su ejército. de Bretaña, é invadió y, 
Poitou, provincia dependiente del ducado 


| EA ; E 
- Guiena. Sabiendo que su abuela. Leonor, la 
- Mayor enemiga de su casa, estaba en el cas- 
tillo cercano “e Mircbout, le puso sitio, es- 
Perando con la adquisicion de una pee tan 
Importante, dictar la ley al rey de Inglaterra. 
Juán, aunque naturalmente cobarde y po- 

Co amigo de los campos de batalla, no pao 
Menos de volar en socorro de su madre. Jun- 
tó sus tropas, pasó desde Normandía al Poi- 
0u, y cayó sobre el descuidado ejército de los 
retones cuando menos lo esperaban, con fuer- 
%aAs superiores. Pronto se decidió la victorla, y 
Quedaron prisioneros en poder de Juan el im- 
Prudente As , y el conde de la Marcha y 
gran número de barones rebeldes. Este triunío, 
Conseguido por un monarca hábil, hubiera 
puesto fin á la guerra. Pero Juan no conocia 
teno, cuando se entregaba á sus viles pasio- 
Mes. No habiendo podido conseguir de su pri- 
Monero que renunciase á sus derechos, le ase- 
Snó con su mismo puñal, en la fortaleza de 
“uan, y mandó arrojar el cadáver al Sena. Y 
“omo si este parricidio no hubiese de producir 
terribles reacciones, se entregó, olvidado de 
a a , al placer y á la disolucion. | 
Perdida de Normandía (1205). Entre- 
Anto los bretones enfurecidos nombraron du- 
desa á Alix, hija de Constanza y de Guido 
* Thouars su segundo marido: y Felipe Au- 
Susto, habiendo medido ya el enemigo que te- 
po al frente, y no hallando en él ni la us 


ica de Enrique 1, ni el valor de Ricado 1, 
TOMO xv11, 23 
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citó al tribunal delos pares de Francia á Juan, 
ca de Normandía, su vasallo en esta cali 


preso Juan no compareció, y, el tribuna 
e declaró felon y, confiscó todos los señorio$ 


tupidez, diciendo á los suyos: dejad á los frans 


se adelantó hasta Alenzon: pero apenas vI0 
venir contra sí á Felipe, volvio las espaldasy 
Los barones, indignados de tanta infamia, 9 
retiraron á su, isla, el rey los siguió, y 105 
franceses ocuparon sucesivamente la Norman* 
día, el Anjou, el Maine y la Turena. 400 
* Así,perdió Inglaterra por la maldad € 10 
capacidad de su rey aquellas hermosas provin4 
cias, padrastros de Francia, y puertas siem” 
pre patentes para penetrar en el corazon de esto 
reino: pues aunque les quedaba el estendido Y 
opulento ducado de Guiena, tenia Francia 
contra el ataque que por esta parte se le hicies 
sela formidable barrera del Loira. Juan Y 
curri o al sumo pontífice para salvar los estas 
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dos que aun le quedaban enel continente, y 
pt su mediacion se concluyó: una tregua de 
dos años... 4. iros 1d Es 
"Entredicho en Inglaterra (1207). + Pocó 
espues empezó una larga y mas terrible-lid 
entre el rey Juán y la santa sede, cuya protec 
cion acababa de serla tan útil. Habiendo: fa= 
llecido Uberto, arzobispo de Cántorbery, al» 
gunos de los canónigos de la catedral, que ob+ 
servaban todavía el rigoroso estatuto primiti- 
vo de lossmonges, se reunieron clandestinas 
Mente una noche, y: eligieron por arzobispo á 
Reginaldo, subprior del monasterio. Esta for= 
ma de eleccion era conforme á la antiquísima 
isciplina. desde el tiempo: de los anglosajo- 
Nes; pero contraria al régimen introducido por 
lOs reyes normandos, segun el cual debia :an= 
teceder á la eleccion permiso del rey: los obis 
Pos sufragáneos tenian :voto:en capítulo: elec- 
toral, y el electo debia solicitar despues la apro. 
acion:delomonarca. dos 
 Roginaldo.fac á Roma en secreto para: que 
el fgntítice le confirmase. Pero habiéndose-di 
Vuleado:la noticia de su nombramiento y lle- 
sado á oidos, del rey, mandó Juan hacerínue- 
Va eleccion segun la forma acostumbrada, y re» 
comendó álvobispo de Norwih. Los: monges: le 
clieicron y: enviaron á Roma 12 individuos de 
“Ucomunidad:con poderes del cabildo y auto 
cion del rey para proceder á: una eleccion 
si el papa: lo exigia;-pero recomendándoles 
Empre al mismo: obispo: | 
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Gobéernaba e la sillaide: san Pedro 
Inocencio HI, pontífice distinguido por su firs 
meza en sostener la disciplina y la libertad de 
la Iglesia. Presentada esta causa'ante su tri- 
buúnal decidió que se conservase al rey el de= 
recho de permitir-y aprobar la eleccion, mas 
no el de qecomendar algun candidato: que se 
restituyese á los monges del cabildo de Can= 
torbery el antiguo derecho de elegir esclusiva- 
mente su prelado: que se anulasen ambas clecs 
ciones, la primera:por anticanómica, y la se- 
gunda , por haberse hecho antes de la anula- 
cion «de la primera, y que los doce diputados 
rocediesen á otra nueva. En: esta salió. elec- 
to el cardenal Esteban Langtón, inglés de na: 
cion, y recomendado á los electores por el'sum0 
pontífice, que estimaba en mucho:su saber Y 
piedad. Dióse aviso de este nombramiento 4 
rey Juan, y habiendo pasado el tiempo, fija” 
do por los cánones para esperar su aprobacion 
no habiéndola dado, el. papa: confirmó la 
eleccion, y proclamó á Langton arzobispo d 
Cantorber ¡10069 % estos ol yo 
1 Juan, con aquella violencia que le era na? 
tural cuando se creía mas fuerte, cómetid mé 
tropelías contra los monges de Cantorberys 
contra los romanos domiciliados en Inglaterr2 
y en general contra todos los que se declard” 
ron en favor de Langton. El papa puso en 
tredicho en el reino, y dos años despues lanzó 
escomunion contra el rey. Como Juan no ce? 
diese, antes bien confiscase los bienes y prer” 


) 
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diese las personas de los que obedecian las 
órdenes de Roma, Tnocencio le depuso de: la 
dienidad real; y dio su corona á Felipe Au- 
gusto, que aprestó armada: 7 ejército para 
evar á ejecucion esta sentencia. oipri il 
Entonces Juan se mostró tan cobarde co- 


mo orgulloso y soberbio habia sido antes: y 
Para libertarse de una invasion que previa co- 
mo muy funesta por el odio universal que sus 
violencias Je habian grangea do, no solo reco 
noció á Langton por arzobispo de: Cantorbe= 
ty, no solo indemnizó al clero y á las iglestas 
e los daños y perjuicios que les habian cau- 
sado las confiscaciones, sino tambien entregó 
Os reinos de Inglaterra é Irlanda :4 la santa 
sede, declarándose vasallo feudal del sumo 
Pontífice, Inocencio intimó al rey de Francia: 
ibas abstuviese de invadir á Inglaterra, feu- 
o ya de la Iglesia Romana: pci Au- 
gusto no hubiera obedecido á la autoridad del 
“Pontífice, á no ser por la batalla naval que 
Perdió 'su escuadra, peleando contra la inglesa 
mandada porel Pe de Salisbury, hermano 
Vatural del rey, que apresó 300 buques fran- 
“eses y quemó otros 100. Felipe mandó poner 
uego á los que se salvaron para evitar que 
Cayesen en poder de los enemigos. 
Esta contestacion con la corte de Roma se 
concluyó en 1213. Juan salió de ella con tan- 
la ignominia, como de todas las que sostuvo 
en su infeliz reinado. Al año siguiente pasó al 
Oitou para hacer guerra á Francia, que te- 


a 
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nia entonces!ocupadas todas sus fuerzas contrá 
el emperador Oton IV. El pequeño cuerpo de 
tropas gue le-opuso Luis, hijo de Felipe: Au- 
gusto, bastó. para: cóntenerle: «y «apenas supo 
la señalada victoria de Bouvines, que este mo- 
narca consiguió contra los alemanes, se em- 
barcó para patan to A 

Gran carta: de Inglaterra (1215). Las 
yiolencias é injusticias del rey, juntas con tan= 
ta cobardía, movieron en fin á:los harones in- 
gleses:á reclamar sus privilegios quebrantados 
por un príncipe, que no encubria su usurpa- 
cion: bajo los leuceles de sus antecesores. Hus 
bo una gran reunion de la nobleza en Xd- 
munsbury: se leyd el único ejemplar que pu? 
do encontrarse:de la carta de Envique L;1s0 
asoció el clero y el pueblo ála empresa delos 
magnates, pidiendo tambien concesiones pará 
estas dos clases, El rey se negó, segun su cos” 
tumbre, á conceder lo que le pedian, Los ba- 
rones juntaron un ejército, fueron recibidos eN 
Londres, y se apoderaron de casi todo el ret- 
no, de modo que Juan se vidsen un pueblo 
de la provincia de Surrey acompañado: de so= 
lo siete caballeros. Entonces convocó una jun 
ta de haronos en Runemede, cerca de YVind- 
sor, y en ella concedió la célebre carta que 
- los ingleses llaman grande, sin duda porque 

es la única que tuvo vigor entre ellos durara 

te los siglos de la edad media, a 

Esta célebre concesion no 'contenia der” 
chos políticos, sino civiles. Al clero se le.con” 


as a 
cedió la libertad de las dlecelvaghs y de apela 
ción á Roñias á la nobleza, la fijación y mo- 
deración: delos derechos que debia pagar"ca- 
da baron*cuando sucedia:, á los d erechos*de 
las vividas y y de huérfanos que quetaban bajo' 
la tutela del'tey, y la reducción de los donati= 
vos; llamados escirtuges, á Jos tres casos de 
aley feudal; qué'erad cautiverio del rey, ar- 
marse cabállerosu hijo mayor y cásarse su hi- 
Ja mayor. En fin, el pueblo logró: 1. que la 
itoridad “de los báromes 'sobre él se redu- 
Sese 4 los misaiós limites que se ponia á la del 
"ey sobre los barónes : 2.0 qué no pudiese im- 
Ponérsele contirbucion'a Iguna sin el consenti- 
miento del grán consejo, que éra la juntá de: 
rones y prelados, llamada despues arla- 
mento: 3.2 la “célebre ley ini corpus, que 
Prohibia” prender, confiscar Bienes, desterrar: 
maltratar de cualquier manera que fuese á 
Mneun hombre libre, smo'en “virtud de juici o 
“gal de sus páres ó de la ley del pais. A los, 
Siérvos y villanos, clase entonces la más nume- 
"Osa del remo, solo se les concedió que no po= 
tian venderse sus instrumentos de labranza 
su paso de multas. : 
Pero como la prerogativa de la corona 
“lA inmensa y las intenciones de Juan fuesen 
“Onocidas, sucedió lo que debe suceder siem- 
Pre con las cartas y fueros impuestos por la: 
Werza y no concedidos. Los barones lomaron. 
“Otra el rey garantías políticas, que reducian 
“AS á nada la dignidad real, obligaron á Juan: 
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á dejar en poder de ellos la ciudad y: fortale- 
za de Lóndres hasta la-entera ejecucion dela 
carta: y nombraron veinte y cinco barones en- 
cargados de corregir, de acuerdo con el gran 
consejo, las sentencias de las justicias reales, 
cuando hubiese quejas contra ellas: en fin, los 
vasallos inmediatos de cada provincia debian - 
elegir doce de ellos pará que informasen al 
gran consejo de los abusos que merecian res 
orma. : a 
¿Juan serretiróá la isla de Wight:juntó un 
gran número de tropas mercenarias, éinvadi0 
con ellas su propio reino. Apoderóse. de Ko- 
chester, y corrió toda la Inglatera.desde Du-. 
vres hásta Berwik. Los soldados. estrangeros 
que no tenian mas aliciente que el pillage pas 
ra esta guerra, asolaron cruelmente todas las 
provincias. Los-harones.rebeldes, que no tes 
nian misericordia alguna que esperar, le de- 
pusieron pretestando que su proscripcion cual 
do se levantó contra su hermano Ricardo, le 
hacia inbábil para reinar, y dieron la coroná 
á Luis, hijo de Felipe Augusto, como: mart 
do de Blanca de Castillo, nieta de Enri” 
que 11. eS ¿ 
Luis pasó á la isla, y al momento aban” 
donaron las banderas del rey todas las tropa? 
mercenarias, excepto los gascones y poitevino% 
y. muchos señores de su partido. Pero el prin” 
cipe francés no supo ganar el afecto de loS 
barones imgleses, y tuvo la imprudencia 4% 
preferir para muchos empleos importantes 4 
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los caballeros de su o que le acompaña- 
an. Empezaron, pues, á pasarse de sus ban- 
deras las de Juan algunos guerreros del par- 
tido dela carta. El rey juntó todas sus fuer-. 
zas, resuelto á decidir en una batalla la suer- 
te de la Inglaterra. Pero pasando de Linne al 
condado de Lincoln, siguió el camino de la. 
Orilla del mar en hora que subia el agua: y to-. 
Os sus equipajes y carros y su tesoro se per= 
ieron en la inundacion. Juan llegó al castillo 
de Newark, donde murió de pesadumbre den-: 
tro de pocos dias, á los cuarenta y nueve años 
e idad y diez y siete, de reinado, justifican- 
o.el sobrenombre de sin tierra: pues detan= 
tos dominios, como heredó de su hiebaro; no. 
€ quedaba ya ninguno. 
* De Isabela de Ángulema tuvo dos hijos y: 
tres hijas: Enrique, que le sucedió: Ricardo; 
ana, que casó con Alejandro, rey de Esco= 
“la: Leonor, que casó en primeras nupcias con 
el conde de Pembroke, y en segundas, con Si- 
E de Montfort, conde de Leicester: é Isabe- 
A, que fue muger del emperador Federico Il: 
1 Enrique TIE, rey de Inglaterra (1216). 
2 muerte del rey Juan fue la salvacion de 
Delaterra. Su sucesor Enrique HI, llamado de 
y Inchester, porque nació en esta ciudad, era: 
'o de y años, y no tenia culpa de las vio- 
“nctas é injusticias de su padre. Fue corona- 
“en Glocester por el legado del sumo pontífice, 
o la misma ciudad se celebró un gran con- 
10 6 parlamento (que ya comenzaba á llamar- 
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se así esta reunion), se confirmo la gran carta, 
suspendiendo:algunos artículos menos impor 
tantes, comolalibertad desalir de la islasinper 
miso del rey; y. se nombró regente del reino d 
Guillermo, condede Pembroke, y cuñadodel rey” 

is Cesaban pues, todos los: motivos de la 
rebelion contra: la' corona, y Luis, que rei= 
naba en Londres; se hizo mas odioso cada diW 
porsu- parcialidad á los franceses. Su par 
tido disminuyo: el: delorey aumentó conside" 
rablemente; 'y:-una pequeña acción. que bubo 
en: Lincoln, favorable á Enrique, y la derro- 
taude Ta-armada francesa que enviaba con re-' 
fuerzos' Blanca: de Castilla á su marido, obli- 
garon:á Luis á renunciar á todas sus esperan-! 
zas, y á volverse al continente, capitulando” 
antes lá entrega de los prisioneros de'ambas' 
hom una: amnistía: completa á favor de' 
os ingleses que habian abrazado su causa. > 
«Regencia de Huberto de: Burgh (v219) 
El espíritu de insubordinacion;, 4-que habian” 
dado lugar las querellas del último rey: con 
sus barones, comprimido algun tiempo por” 
la autoridad-del conde de Pembroke, se ma-, 
nifestó con suma «violencia bajó el gobierno. 
de Huberto de Burgh, su sucesor en el go-, 
biernó. «O Ñ sa Sl | | : 
Los barones, apoyados en sus fuerzas pro”. 
pias, y en los privilegios que les: concedía la: 
carta, oprimian al pueblo y desconocian 
poder de la corona. Conservaban, sin querer 
cederlos, los castillos en que se habian: Jocho 
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luertes., y..se nen. á obedecer: las órdenes 
del regente. Huberto, cuyo valor era conocido, 
por.la batalla naval que ganó 4 los franceses, 
cuando Luis estaba en Londres, y no menos, 
Su prudencia y firmeza en el destino de jus- 
ticia mayor del reino, que habia ejercido an=, 
les, logró triunfar dela: turbulenta anarquía, 
los ma nates + domando 4. unos con la 
uerza de las armas, persuadiendo, á otros, 


or la mediación del clero, y aterrando á.to-., 


os con la autoridad de la santa sede, á la. 
Cual se reeconocia entonces por, soberana. 'Así, 
Coriseryó el estado sin grandes turbaciones, 
hásta el año de 1223 en que se declaró al rey. 
Mayor de edad, IE A 
Enrique, habia recibido: dela naturaleza 
Peer pero fácil á recibir las im; 
Presiones de sus amigos, á: los cuales nada: 
ía: negar: Un carácter: de este temple no 
Cra á ers ara, gohernar una aristocra= 


cia: soberbia, codiciosa, y que hallaba siempre. 
los favóres, que el. rey dispensaba á.sus, 


Privados, pretestos y aun causas de desconz, 


lento y rebelion. Por otra parte Enrique ca, 
"ecia delas prendas militares, que eran las. 
Más apreciadas en aquel siglo: sus esfuerzos; 
2 recobrar'las provincias perdidas en Eran; 
le fueron infructuosos: Vencido en Taillez: 
á las y en Saintes por san Luis, solo debió 
e po de este, monarca haber con- 
Si ado"la, Guiena y el Poitou. Su rudencia 

Mibistrativa se reducia á seguir los conse=. 
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jos de los privados que ze sucedian en gran 
número y con frecuencia en su palacio. No es 
de estrañar, pues, que durante su largo rei- 
nado estuviese en perpetua lid con sus baro- 
nes, primero po y despues general, cuan- 
do se presentó uno de bastante habilidad y 
ambicion para disputarle el poder. ir 

+ El obispo de Winchester ayo del rey, y 
enemigo de Huberto, indispuso 4 Enrique con” 
tra su ministro, le sucedió en el favor, y per 
siguió cruelmente á su rival, que no volvió 4 
recobrar sus bienes y dignidades, sino en 1 234 
que el rey concedió una amnistía general á 
todos los harones que habian cometido hosti- 
lidades contra la corona. dl 

El nuevo ministro Pedro Desroches, obis- 

o de Winchester, era natural del Poitou: Y 
bajo su proteccion, se presentaron en la corl? 
muchos caballeros de su pais, y lograron del 
fácil Enrique empleos y dignidades. De aquí 
se originó una nueva insurrección de los har 
rones ingleses: y para Par sd fue precis0 
despedir á los estrangeros. Pero otros vinic% 
ron de la parte oriental de Francia en la c0” 
mitiva de Leonor, hija del conde de Pro” 
venza , y esposa del 0 Entre ellos se dis” 
tinguia el obispo de Valencia del Ródano, 19 
maternal de la reina, que sand el afecto 4% 
Enrique, derribó á Pedro Desrothós: y fue, 
aunque estrangero, primer ministro. 

Inglaterra libre del vasallage á la santo 
sede (1245). En el concilio general de Leo?» 
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celebrado por id IV. contra el emperas 
dor Federico IL, se quejaron los embajadores 
e Inglaterra de las grandes sumas que los 
Prelados y la corte de Koma sacaban de aquel 
termo. Añadieron que la corona de Ingla- 
terra no debia reconocer vasallage á la san- 
ta sede, porque Juan no pudo haber ena- 
Senado la independencia de su nacion por 
Sí. solo y consentimiento de sus ba- 
"Ones. El papa, ó convencido de la justi- 
“la de esta alegacion, 6 no queriendo ad- 
qee en los ingleses nuevos enemigos, cuan- 
0 tenia que pelear contra un adversario tan 
Poderoso como el emperador, no volvió á in- 
Sstir en su pretension á la soberanía de In- 

8laterra. : 
Dos años despues se presentaron en In- 
Glaterra nuevos huéspedes á abusar de la bon- 
ad de Enrique, á agotar su erario y á aumen- 
| tarel descontento de los. barones ingleses. Isa= 
Vela. viuda del rey Juan, y:madre de Enri- 
die XL, habia casado en segundas nupcias 
%0 el conde de la Marcha, á quien su pri- 
Cr marido la habia quitado. De este se- 
úndo matrimonio tuvo cuatro hijos, llama- 
tod Guido, Guillermo, Godofre y Aimero, y 
Ao cuatro vinieron á la corte de su her- 
RO, y participaron, ellos y los caballeros 
Su comitiva, de los beneficios del rey, 
pa en general, gustaba mas de los estran- 
Se que de los ingleses, porque estaban 
Tucllos mas sumisos á su autori ad, cuando 


: 366 
* estos reclamaban á Las instantesus fueros 
y sus privilegios. 0 danbsd 10% 
> Proyecto de Enrique sobre la' corona de 
Sicilia (1254). La corona dé Sicilia recay0 
en los emperadores' de la casa de Suevia: po" 
el casamiento del emperador Enrique Vic 
Constanza, heredera del trono de Ná oles: 
pero las querellas contínuas de su hijo el ems 
perador Federico 1 con la santa sede, inspY 
raron tanto odio á la corte de Roma contri 
su dinastía, que siendo feudo de la iglestá 
aquel reino, no quiso dar la investidura 
él ni al emperador Conrado IV ¿ hijo de Fe- 
derico, ni 4 Conradino, hijo de Conradó 
despues de la muerte de su padre: y convi 0 
con la corona á Ricardo, conde de Cornwallis 
hermano del rey de Inglaterra, á quien la ho?" 
dad de Enrique y su propia avaricia habia 
hecho el particular mas rico de Europa. ; 
Ricardo no quiso entrar en esta empres 
pareciéndole aa y el papa Inocen 
ofreció” aquel a corona á Enrique para Ed 
mundo, su hijo segundo. Pero era menestt! 
quitarla á' Manfredo, hijo nátural de Fede 
rico, pi la habia usurpado. Enrique, de 
sar de los gastos forzosos en dinero y ropa 
pa una guerra tan lejana, aceptó imp! 
dentemente la oferta: junto su parlamento: : 
pidió subsidios:que le ueron hegados por de 
veces, y concedidos al fin bajo: condicion. 
ratificar de nuevo la gran carta, wiolada 1% 
cesantemente. Estas sumas pasaron 4 Halo 
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alimentar la guerra contra Manfredo; pero co- 
Mo era necesario un ejército para debelar á este 
Valiente y hábil usurpador, y: Enrique no ene 
Yiaba tropas, la corte romana tomó. por cam- 
- Peon á Cárlos de Anjou, hermaño de san Lujs, 
“ey de Francia, que quitó á Manfredo la co- 
Jona y la vida. Enrique perdió las sumas añ= 
lcipadas, y adquirió A oprobio. de haber 
“Mmpezado tan grande empresa para que la 
“oncluyese otro. príncipe mas hábil 6 mas 
Liz, oa del si y 
Su hermano Ricardo fue tan imprudente 
“0mo él: porque. en virtud de los'sufragios: dé 
gunos príncipes de Alemania, disputó. la 
“órona del: imperio, yacante- por. muerte de 
“Onrado IV, con Alonso X, rey de Castilla: 
Sistó el tesoro que habia allegado, en ganar 
- Uirtidarios entre los señores: alemanes: perd 
-  Mreviéndose la corte de Roma á: delle 
| td. avor suyo por no desairar-:á su. com 0= 
or, hubo de volverse á Inglaterra con sel 
e e título de rey. de romanos, comprádo á 
alo de sumas muy considerables pára aquel 
y hebelion de. los. barones: ingleses: (1258): 


7 


A 


escontento de todas las «clases, de: Ingla= 
don abia legado á su.colmo. por la estrac» 
ben C tanto dinero faera del remo , «por dos 
tra ólos y dignidades prodigadas ávlos es= 
1. Beros, y por. las contínuas violaciones de 
qn carta. Solo. faltaba un hombre capaz 
—Sganizar los elementos que existiam, de 
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rebelion, y este hombre pareció. Simon de 


Montfort, conde de Leicester, era hijo meno! 
del célebre guérrero del mismo nombre, qué 
esterminó los albigenses en el reinado de fe 
lipe Augusto. Su familia poscía grandes do- 
minios en Francia y en Inglaterra: estos úl- 
timos cedieron á Simon sus hermanos may0" 
res, el conde de Leicester, esposo de Leonot 
hermana de Enrique y viuda del conde de 
Pembroke, enlazado con los vínculos del deudo 
á las principales familias del reino, aspirab1 
á la autoridad que su clase debia darle, y de 
la cual le separaban cuidadosamente los val 
dos del rey, temiendo la superioridad de $ 
talento y política, su capacidad militar, y Y 
indomable orgullo, que llegó en una ocasion 
al mayor estremo. El rey, por sugestion 
los balón le quitó el gobierno de Guiens 
y le llamó traidor. “Mentís; replicó el haro? 
atrevido, y sino fuerais mi rey, os arrepent” 
ríais de lo que habeis dicho.”. > 
Dispuesto á la venganza de sus agravio 
y á seguir. el impulso de su ambicion, t0M 
segun la costumbre ordinaria de los dema 


gos. la máscara del patriotismo. La mar“, 


e su conspiracion no tuvo nada de origina, 
porque fue una copia de lo que se habia %, 


cho con el rey Juan. Reunió particularmer | 


, 


Ñ $ “am 
los barones, y los persuadió á la rebelio!' | 


concurrieron todos armados al pa eo 
mento que juntó Enrique, y le declarar 
que era preciso que se sometiese á las dis 
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Siciones que; ellos. «dictasen. bd rey, ses:so- 
Metid. y, samslan! DD RA sol bh LILIT 
“1 Disuelto, ¡aquel parlamento s.:5e,conyocó 
Otro. en Oxfouda al cual la historia ha, dado, el 
útulo de, parlamento: loco. «En. él empezo, á 
Mostrar Leicester la; supenl oridad. de sucarác- 
ten: pórque mo, contento! cda, nombrar. veinte 
Y: cuatro, barones que refoimasen: los; abusos, 
como se habia hecho en la rebelion contra::el 
"ey Juan,:logvo- que sed déclaráse: presidente 
N esta; cómision. sl 19025 1100 19 15% 
“+ Sus] primeras: operaciones: fueron dirigi- 
xs, no!solaáchacer efectiva la cartany. á pre- 
Senbary sit artículos; dela, anbitráricdad: de. dos 
Ministios:y: y, el cáuidal, ¡público ¿de ¿lalrapaci- 
dad de Josjostrangeros, sino también 4, intro- 
usir, ¡unypuevo, fermentó enla ¿cobstitucion 
Melesa y! entopámeénte; arbstderática:: hasta: en+ 
tonces: Habia. la «costumbre de qué, los:cabar 
lleros, de, cada, condado» 56, reuniesen, durante 
las sosionas, del: parlamenipoy remil ená él 
Notas de los abusos,que bhabid:eúyla adminis+ 
Wación; de,sús. ¡respectivas provincias.; Ésta 
Cstunálto AR ¡Se CONOCE $: y que 
Quizá se derivaba del Jjem «de los; anglosa- 
JOdes.  sugirio,á, Leicesten dica de. fortalez 
qusuyusurpada,¡autoridadicon. el grat ¡crés 
ilo;y número. de¡la mohleza jnferior :. y .ASÍ,se 
Clerminó que «cada provincia: enyiaso!,cuar 
"o:caballeros dipnrátlos abiparlamiento + para 
Me espusiosth! las quejas Y observaciones. de 
Ms:comitentosí Estos caballeros ¡se reupian; en 
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cámara separada : á así nació la célebre cá- 
mara de los comunes de Inglaterra, que com. 
el tiempo ha llegado á:ser'el primero de los 

eres de aquel reino. Aunque creada por un. 
faccioso:, los: reyes la conservaron, ó porque 
la nacion lo exigía, ó porque en io 
mismos, engañando las esperanzas de Leices- 
ter, hicieron servicios: importantes á la co- 
rona. PAIS e 
La comision de lós veinte y cuatro no sé 
contentó con asegurar la independencia 
los nobles por medio de providencias legisla- 
tivas, sino usurparon dolo el poder de a co" 
rona, haciéndose dueños de los castillos, des- 
tituyendo á los ministros del rey, nombrando 
en lugar de ellos otros.de su faccion, y dando 
á sus amigos los gobiernos de las provincias: 
Parecia que concluido ya el objeto de ¡su co” 
mision , deberian) renunciar :á su dictadur2 
decenviral. No lo hicieron así: conservaron (% 
ord y aun se sospechó con fundamento que 
icester aspiraba al trono. 20000 
La primera oposicion á esta insufrible ol 
garquía, que amiquilando: la «autoridad: real 
arruinaba las proyincias entregadas á la des 
predacion de los barones, procedió, de los dí 
putados de la: nobleza inferior, hombres mas 
cercanos al pueblo, mas dispuestos á oir 
voz dé la justicia; menos 'aceesibles á los esti 
múlos de la ambicion. Estos quisieron con ol 
ausilio del príncipe Eduardo, hijo mayor del 
rey, poner fin á la tiranía de Leicester: poro 


8670. | 
Eduardo; jóvén de! veinte y dos: años y y que 
daba ya muestras del valor:y habilidad polí= 
ticá:que despues le hicieron tan célebre; res- 
pod. que habiendo jurado: como todos. las 
ordenanzas del parlamento de Oxford, nollé 
Cra -Hcitó 1 contra: ellas. La comision ¿ para 
acallar las quejas del pueblo y delcclero,puz 
blicó un: Sii: de ordenanzas municipales. 
sí prolongó tres años su existencia: Pero al 
lía muchos: barones: volvieron á la 'obediencia 
debes, “y en un parlamento; celebrado en 
- Westminter, so levrestitayó: su antigua autos 
tidad, Y O IIDIIG, 12 11 ? otras OmMmor.,D1IOo) 
“Guerra civil: prision del principe" Eduar= 
do (1263). Leicester, viendo: guetel poderse 
le escapaba de: laso manos, no'dadó encender 
“ino en guerracivil y estrángera para re- 
“brarlo.¡ Escitó 4:10s: príncipes del pais" de 
“ales, siempre "rebeldes contra Inglaterra: 
"novo la confederacion de los barones, y ga- 
"ólel pueblo de Londres. Treinta mil galeses 
"vadieron el territorio: del reinor 'el princi 
“tuardo, alma del partido realista, marchó 
Mtra ellos yolos obligó á volverse Á sus mon- 
tar, $: 'pero entretanto el ejército de los haro- 
se apoderó de Glocester,” Worcester 'y 
otras plazas; y marchó á Londres, donde el 
Vi “blo: los recibió con alegría: Edúardo vol- 
10 al: Támesis, y en una conferencia que 
lo con Leicester en Windsor, este pér ido 
“detuvo ete] ST 
Ne prisionero. 
Enrique cubrió entonces su debilidad con 


(72) dá 
eljusto pretesto de dar hibortad á su hijo! y' 
acepto! las; ordenanzas de Oxford , añadiondo> 
ellas «qué la comision de lós. veinte y .cuatró: 
duraria todo:su: reinado y! el de: $u hijo; Pero; 
Eduardo, habiendo,recobrado ste libertad, tos 
mó las armas contra la comision, Entontés se 
propuso ,/-piuía yevitar. la: efusion; de. isangrey 
elegir: ponsjuezs árbitro .entpe Enrique. y sus: 
baronés á.sam ¡Luis , rey de Francia; célebre. 
portodas/las. virtudes y ¡cualidades propias. del' i 
qristiano; del héroe, y. del;monarea. Sar Juuis: 
anuló, en. sir sentencia ¡las; ordenapzas ¡de (Ox 
ford, como ilegítimas en su principio y dteh=: | 
tatorias.4 la dignidad real; pero conservó ile- | 
sas la .carta-y, las: preominencias! antiguas: dé» 
los arconib cate BO: $02 conformó. .con-la! A 
sentencia del árbitro, y. la guerra prosiguió. l> | 
¡Batalla de. Léwes (o 264). Enrique iy:sw | 
hijo,, habiendo; reunido! grandes :fuerzass!sé' 
apostaron. en Lexics;. villa:del Susser; conel: 
objeto. de acometeríá Londres. Leicóster salió: 


de esta ciudad y sorprendió los.cuanteles ienen! 

nigos; pero la actividad del príncipe Eduardo! 
E pe desorden, y. sei.empezó lalibatallas 

duardo; al frente ¡de da vanguardia, del :ojóte! 
ejto realista ; acometió! el cuerpo. de; milicias! 
de Londres, lo deshizo y. ahuyento,:y lo per 
siguió imprudentemente, miéniras . bicoster: 
acometia con el resto, de, sus fuerzas el ghueso' 
del ejército, enemigo ¿mandado, por el rey Y 
por su hermano Ricardo , caudillos que: aun” 
que pelearon ,con valor eran muy: inferipres 


en habilidad 4 Sino de MSG Et ejército 
de Enrique fue completamente destruido: el. 
roy ly su hermano cayeron en. poder de Lei- 
cester; la:misma'suerte tuvo-el príncipe cuán 
dowvolvió, creyéndose victorioso, al campo: de: 
batalla. ima Ub par ent: Am 
o Leicester, dueño de-la persona del'rey,. 
gobernó despóticamente el reino, no ya como 
presidente de la comision delos véinte;y cua= 
tro; ' sino como ministro de Enrique, á quien 
obligaba á: firmar: los decretos: sidaciados por 
él::Sus depredaciones, tanto en tierra Cómo 
en'mar, contra ¿los buques mercantes estráan- 
geros, lesgranjearon:el: odio: universal. :Sín 
embargo; na nueva institucion saya: fue crei? 
dá despues” tan útil, que se 'hauconservado 
preciosamente en el código fundamental de 
Inglaterra, Al parlamento de 1265 convocó 
no solo los diputados de:las provincias; sino 
tambien procuradores de los villajes y aldeas, 
que hasta: entonces: no habian tenido repre- 
sentación alguna en el gran-consejo de la na- 
cion Estos últiios. diputados perteneciar; BÉ 
gúrosamente hablando; al púeblozcuyo: favor 
solivitabd Leicester! para; sus “proyectos 'ul 
Tiores.- e OI) Un El Ma TL 
Batalla: de:Eveshan (1265): 0 El conde: de 
Glocester, :eb mas; podéroso partidario desSi- 
mob-de Montforty se indispusp coritra él, cuan 
dole-vióafectár una prepotentiadespótica so- 
re-todo el:reino, y tomó lis armas, al mismo 
tiempo que cb principe Eduardo logró* esca- 


LA 
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rse por'medio.de un cal moy ligero 'que 
le envió secretamente Glocester, de la vigi- 
lancia, de $us. guardas. Reuniéronse á él no 
solo. los caudillos del partido. realísta , sino 


ademas muchos barones. itrítados contra el. 


orgullo y las injusticias de Lercester. 0.0. 


Este marchó con sus tropas: hasta Here- 
Sord, donde se habia retirado el conde de Glo- 
cester; pero, cuando quiso volver á Londres, 
halló que el príncipe Eduardo, al frente. de 
un, ejército muy 'superior'al suyo, le. habra 
cortado la comunicacion con la capital y roto 
todos los puertos. del Saverna..En esta: situa- 
ción Crítica escribió á su hijo Simon de Mont- 
fort que acudiese desde el "Fámesis en su! so- 
córre con cuantas fuerzas pudiese juntar. Si- 
oh se puso en marcha, llegó 4 Kenilwortbh, 
Ls acampó descuidadamente”, creyendo : 
Eduardo ocupado en perseguir á su padre. Jl 
príncipe sorprendió su campo, al favor de 
una marcha forzada, y disipó su ejército. 
Entretanto Leicester pasó: el 'Saverna::en 
barcas, y se apostó en Evesham , esperando 
reunirse consu hijo, cuya: derrota ignoraba. 
El E envió por el camino de Kenil- 
worth á Evyesham un cuerpo de su ejército 
con las banderas cogidas á Simon de Mont- 
fort: estratagema que hizo perder mucho tienr 
po á Leicester, porque creyó que aquellas tro- 
a eran de su hijo: mas cuando supo: la yet" 
ad del caso, esclamó: “Dios tenga misert- 
cordia de nuestras almas: porque los cuerpos 
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estan ya á merced del príncipe.” El 'cómbate 
no fue-largo entre fuerzas tan desproporgio- 
nadas: no se dió cuartel ni 4 Leicester, ni á 
los. principales gefes de su partido. El rey, 
á quien los rebeldes habtan puesto en el frente 
de batalla, recibió sin:ser conocido un golpe, 
por fortuna de poca consideracion: pero gritó: 
“so soy Enrique de Winchester, vuestro:rey, 
y le llevaron:á la tienda de su hijo.” 
Así cayó:el Catilina de Inglaterra, muy 
superior al romano en las grandes cualida- 
des, aunque su desmedida ambicion las hizo 
servir para usurpar la autoridad soberana. 
La muerte de Leicester allanó. todas-Las difi- 
cultades: los barones se sometieron y el rey 
fue restituido á su dignidad. Solo Adan de 
Gourdon se hizo fuerte en los bosques de 
-Hamp+ pero Eduardo, «que era el mas va- 
Jiente caballero desu, siglo,'le venció é hizo 
prisionero en singular: batalla. 
Este principe, «creyendo tranquilizado «el 
reino,:tomó la:cruz y partió: en 1271 con un 
cuerpo «de tropas á pelear con-los: sarrace- 
nos de Oriente en la segunda espedicion de 
-san Luis. Al:Hegar á Túnez supo Ja muerte 
del santo rey, acaecida en el sitio: de aquella 
.ciudad : mas-esto no le,impidió continuar su 
viaje á Palestina. Entretanto.los desórdenes, 
que sobreviven 4 las grandes reyoluciones, «se 
aumentaronsen Inglaterra con su ausencia y 
con la muertede su tio:Kicardo, rey: de ro- 
manos. El débil Enrique, privado de los dos, 


= 
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ses hallaba sin rs —. Rendido “al 
so"derlos años', de las enfermedades: y de 
s“aflicéiones, falleció: á:los sesenta: y. cuaz 
tro años de edad y*citicuenta y seis de reina= 
do;:el mas largo¡que:han conocido los ingle= 
ses y uno de los “quemas han influido en la 
suerteofutura de: esta nacion: pues en él se 
afirmó:el poder de'la:avistocracia limitando la 
rerogativa de la corona; y comenzo: el pue- 
do: á tener intervencion emel gobierno. * 
SODIO mora Pureivn si 
ad en 2) “SECCION 11: Ap 
MICA € 
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Desde el principioidel reinado de Eduardo 1 
paa e la deposicion de Enrique VI." 
191894. alo£. Lbsbierib: vá dable 4 
> Eduardo:L, rey de "Inglaterra: (1272). 
E e y despues de: haber dado: mués- 
tras de su hreróico valor en Palestina, se ha- 
llaba de vuelta en 'Sicilia:duando supo la muer- 
te de: su: padre: Recibió esta noticia con: mas 
afliccion y lágrimas que las:qué habia. tribu- 
tado á la muerte desu hijo dol , habido en 
Leonor 'de Castilla, su muger;-hija del .vey 
Fernando UI el ssantó: y preguntándole! Cár- 
los de- Anjow,-rby de Nápoles, en: cuya córle 
se er CP la causa 'de este esceso:en sú dolór, 
respondi0': "yo:puedo terier otros! hijos : pero 
la pérdidalderun padre. es indcposiallad e 
Los: regentes, que'el parlamento de Ingla- 
terra nombró, despues de la muerte:de Enri- 
que pára que gohernasen el reírio durante la 
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ausericia de Eduardo, mantuvieron: la paz y 
el sosiego interior de modo que: el rey, antes 
de volver á la isla, quiso asistir á un famoso 
torneo, que se celebraba en Chalons del Saona, 
ciudad del ducado de Borgoña: En: él logra- 
Yon tal ventaja. Eduardo y los-caballeros: de 
su comitiva, que los franceses y borgoñeses 
ivritados convirtiéron aquel simulacro de guer- 
raven «batalla verdadera; y antes que los juez 
ces del campo pudiesen remediarlo,.hubo mu- 
chos: muertos y heridos. Pasó luego á París á 
prestar homenage al rey de Francia por los:es- 
tados que poseía, en el continente, despues á 
Guiena, dondé sosegó algunos. alborotos ,+y 
últimamente vóolvió:á Loglaterra , y fue coro- 
nado en Westminter. 00000 red) 
La historia ha abandonado la numeracion 
de los Eduardos' anglosajones , lámando á 
este rey Eduardo.L'en lugar: de. 1V: Fue. él 
príncipe' mias-dotado de grándes «cualidades 
que hasta entonces habia producido 'su dinas- 
tía: de estatura y:ademan' magestuoso, amigo 
de la, justicia, cuya administracion:se: regula- 
rizó en su-reinado, el primer capitan de: su:st- 
glo, gobernador prudente y vigoroso, restau- 
rador,de la autoridad regia, tan envilecida en 
hiempo de su: padre: y esaloligrioa higo de 
la: gran carta; pero hubo: de conflrmarla ¿por 
To.dar motivo á los barónes turbulentos para 
renovar las'gueprasicivilesipos cid 
on la. constitución! del parlamento: hizo 
Una, innovacion importante loatedujo los ta- 
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balleros diputados de otra en la cá- 
mara de los barones: y compuso la de los co- 
munes con solos los diputados de los pueblos, 
sin darles mas atribución que la de votar los 
subsidios. Con el tiempo se Lizo costumbre que 
ambas diputaciones se reuniesen en esta úl 
tima cámara , pues representaba la nobleza | 
inferior «y los vecinos, casi 1gualmente dis- 
tantes de la alta aristocracia, y que ademas 
de los subsidios, presentasen las quejas de sus 
conmitentes; y mas tarde pidieron (y se-les 
concedió) redactar ellos mismos, en forma de 
bill ($ proyecto de ley) las providencias legis- 
lativas que: creyesen necesarias para el bien 
del pueblo. Á Eduardo 1 se dió el sobrenom- 
bre Lo Justiniano inglés por las reformas úti- 
les que hizo en la legislacion. + 

Conquista. del principado de Gales (1277) 
Los galeses, restos de los antiguos britanos, 
que no pudo subyugar la fuerza de los anglo- 
sajones, dinamarqueses y normandos, obedecian 
á príncipes particulares, que aunque vasallos 
de los reyes de Ingaterra por tratados de pa 
anteriores, hacían frecuentemente uerra 4 
su soberano, y afectaban la antigua indepen 
«dencia de su nacion. Levelin, ríncipe de Ga” 
les:en eb reinado de Enrique 1 , se confederó 
con el conde de Leicester, y le ausilió con: mú- 
meroso na en la guerra que este barol 
faccioso hizo contra 4 trono. Hecha la: paz 
fue Levelin comprendido en la amnistía gene” 
ral : pero habia beabá demasiado daño á Ln- 


laterra para vivir degli ctuando Eduardo 
+ elevado al trono: le mandó venir á su cot- 
te 4 prestarle» homenaje, no se atrevió 4'obe- 
decer. Al mismo tiempo David y Roderico, 
ermanos de Levelin; á quienes este' habia 
espojado de sus señoríos hereditarios, se refu- 
giaron en Inglaterra, y pidieron á Eduardo 
Ausilio para recobrar sus posesiones. ,, 
Eduardo entró en el pais de Gales con pode- 
roso ejército, y se apoderó: de toda la tierra 
Mana. Levelin y incapaz de resistirle en campo 
abierto ,' se retiró á las inexpugnables monta- 
ñas de Snowdon: el inglés le rodeó en ellas, y 
la hambre le obligó á capitular. Por el 'trata- 
do cedió toda la parte del principado que*es- 
tá entre el e y el condado de Chester; 
y Eduardo dió establecimientos en aquella 
frontera, para que la guardasen, á algunos 
arones ingleses, cuyos maltratamientos obhi- 
garon á los galeses á rebelarse segunda vez 
€n 1281: Levelin fue derrotado y muerto en 
Una batalla: su hermano David, que le suce- 
dig, huyendo de montaña en montaña: cayó 
tn poder.de los ingleses, que' le sentenciaron 
á muerte de horca, no solo 4:él, sino tambien 
á todos los bardos de Gales: estos eran los 
Poetas, que celebrando con sus cantos la glo- 
“la antigua de la nacion, incitaban los ánimos 
la guerra y á la independencia. > 
. “Los tristes restos de aquel pueblo se:some- 
lieron : yy! Eduardo les prometió un príncipe 
Natural de su pais y que no hablaba mas len- 
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gua que la'de E A hijo, 
nacido y eriado en Caernarvon: Desde: enton* 
cosolos hijos mayores, de:los reyes de: Inglater* 


ra: tómáron el títálo de príncipes de Gales 


Intródujéronse en este pais las costumbres, le* 
yes: é,1dioma: dela nacion vencedora, y ch 
pocos años se..convirtió en provincia: inglesa. 

Origen de la. guerra de' Escocia (1289): 
Alejandro HL, rey. de Escocia:, no' tuvo mas 
hijos que Margarita , que casó con Erico, rey 
«de Noruega, y. murió antes. queste padre, de- 
jando una hija, llamada tambien Margacili 


uertó,su abuelo A 


ue fue reconocida pe “heredera de Escocid- 


ejandro, ál pasar de No- 


Escocia, Je ño se 
habia previsto el. caso en que se hall 
»1 Los rengentes del. reino determinaron ele” 
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gi por juez: árbitro p Eduardo, rey: de Ingla-: 
terra, célebre ya por'Sus Ccorlocimientosen' ju- 
Uisprudencia ;' y amigo! dev Escocia, ¿pues /era- 
-hermand pohíticó: del; último rey Alejandro UI 
panas desde los:tiempos de Enrique Mha- 
lan vivido:en pazinglesas ty; escoceses: y dun 
Alejandro: dió osocorrosmuy importántes $ su 
suegro Exirique HiEcontra los barones rebeldes!: 
Eduardo se acercó en 2241 'com:poderoso' 
Ojéreitorála frontera del Escotia convocó: los 
- baronesde este reino á Nordham, villaositua- 
da sobrevel: rio Tweed; déclaró:quesdecidiría: 
la cuestion ho en calidad: dejuez árbitro y'siño' 
como, sobbrano querera de Escocia: nombró: 
cuarenta: señores” escocésestde dos que favote=" 
an: 4 Bruce; sotros! cuarenta del partidoude: 
liol, y» veinte-ys¿uatro: barones ingleses¡por- 
adjuntos: lesimandó Feunirsezal otro; lado: del' 
weed heris Aervitórid!devEscocia:, y- discutir: 
contradiotoridniento el «dorevho doloscanlida»> 
tos; «y! cuando húbieron:concluido sus” sesiones, 
- “informádole:del resultado: de-ellas, diórsen- 
Roa favor de Juan Baliol'Esbe fue rreco- 
Mocido y. proclamado rey de Escocia: y códien+' 
do al poder de, Eduardo; réstó! homenaje por: 
Wenuevancorona al: monátca inglés ,: como á 
isoberánb. Este título ques tomó Eduardo; 
“a uña verdaderasusurpacion::+porque si»bien: 
Os reyes: de Escocia habiah prestado: vasallaje 
d'sus antecesores; habia sido :por los»pstados 
que posoían;eil el norte desInglaterras*y no 


Por. su coronar:de Escocia: Es: verdad que el 


ho enemigos 


llaje sino restituyó' 4 su rey las, plazas que 
tenia, de. aquel pars. «> ¿bib? 

¿Pero el intento de Eduardo nó era conten- 
tarse con el «vano. título de señor «soberano*' 
aspiraba á agregar la Escocia'ásu reino, como 
habia agregado el pais dé Gales, y formar de to-' 
da la isla unasola mionarquía: grandé.y esce-' 
lente proyecto, si paralograrlo no fuese preciso” 
reburrir ála injusticia y á las maldades. Eduar” 
do, ejerció. comsuma dureza la autoridad de :$02 
berano, y por causas muy leves obligaba. á venir 
áshondresá su nuevo vasallo Juan Baliol, prin? 
cipr;ide condicion blanda y débil de carácter, Y 
algunas veces á'présentarse en! la barra del par” 
lamentó como «si 'fuéra: un-hombre «particular? 

- Batalla de: Dimbár: conquista: Escoció 
(1296). Los escoceses; sufrieron! estos, ultra” 
jes4 que:se les hacian en'la persoria de: su Ireyy 
solo:para que se sublevaseri, y diesen: pretesto 
ávinvadir la Escocia ¿'hasta que , habiéndose” 
movido guerra:en 1295 entre Eduardo, y Fran” 
cia tons motivo de lasomutuas pitaterías que 
los! buques! franceses :¿- ingleses cometieron? 
creyeron los éscotesés que era Hogado el; mo” 
mento: de sacudir un,yugo tan: 1guominios0: 
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Juan de Baliol-hizo Nip con Felipe el her- 
moso, rey de Francia. Eduardo citó al esco-. 
ces al. parlamento: de: Londres: y habiéndose: 
negado á obedecerle, marchó con :su: ejército 
contra Escociariodenion 0) 07. Laly 
 Rindiola plaza fronteriza de Berwik, y en- 
vió al conde de Warenne á sitiar á Dumbar. 
¡L ejército escoces, muy numeroso, pero mal 
disciplinado, acudió en defensa de aquella ciu- 
dad; el general inglés salió de sus. líneas, los: 
dió una rota terrible en que mató: 20000 de 
ellos, y las fortalezas de Dasdiaro Borburgh, 
imbugo y Stirling abrieron:sus puertas á 
Uduardo: Toda: Escocia cit uan Ba= 
tol, quedó prisionero , y dos años despues se 
ei dió hibertad bajo condicion de -que fuese 
dvivir á Francia y renunciase:á-la corona: 
Eduardo, habiendo recibido el juramento de 
fidelidad de los: barones escoceses, dejó por re= 
gente de aquel reino al conde de Warenne, 
Yse volvió á Inglaterra trayéndose una piedra, 
(ue se consevaba en la abadía de Leone, y: 
Cuya: posesion, segun una supersticion: anti- 
guay era prenda segura de la independencia: 
“Escocia. Al año: siguiente hizo paces com 
elipe el hermoso, :que abandonó:4 su infeliz 
'estino á los desgraciados escoceses: y no lu- 
Cía ningun rayo de esperanza 4 esta nacion; 
licosará la verdad, pero subyugada por fuer- 


"as muy superiores. 0 | 
“Batalla de Stirling: la Escocia libertada 
Por Wallace (1297). El conde: de Warenne 
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gobernó á; Estocia con: prudencia 'y! módera- 


diseminados: pot: el reino: y su: elocuenciay va” 


lor: y A RR escuadron 


en ejército «donsiderable.«Marchó entonces: 4 


Scone; donde estaba : Omesby. con: el cuerpo 


principal: de los ingleses: pero'estos no lesespes 
raron y pasaron el Tweed:Podala: nobleza: 
Escocia tomó las «irmas, y “sb:puso ¿bajos£) 
mando del valéroso aventurero ¡que toman 

el título desregeñte del reino:por Juan Balio 
se preparó 4mecibir al conde: de Warenne, que 
sabédor de estas novedades! marchaba: contra 
Escocia al: frente de 40000 hombres ,:y: pol: 
camino de Annalolale se acercaba: á Surling 
«+ Wallecé, inférior en- número, se apostó e” 
Cambuskemiet: “colocado en frentede Stirlinó 
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al otro lado“ del Fon ¡Su posición era tan 
ventajosa que Warenne no le hubiera atacado 
en ella, 4 no'ser por las instancias de' Crez 
singham. Vencido de ellas, mandó pasar sus 
tropas' por" un puente. Cuando vió Wallacé 
en frente de si'el número de ingleses propór- 
cionado'ú: las tropas que él ténia, salió repen- 
tinamente de sús cuarteles, did sobre ellos 
antes que se pusiesen en formacion, pe 
el paso del puente á los demas, arrojó al rió 
$ pasó á: cuchillo el cuerpo que-tenia delante. 
Entre los muertos se reconoció el cadáver de 
Cresinghám , hombre tan aborrecido de los 
escoceses, que de sa pellejo hicieron cinchas 
para los caballos. VVarenne evacuó á Escocia, 
con su" ejército disminuido y consternado; y 
Wallace +recobradas las fortalezas de Rox- 
Bury y Berwik., taló toda la Nortumbria has- 
ta Durham, y se volvió á:sw reino cargado de 

tico botin: > a E 
"Batalla de Falkirk (1298). Los orgullosos 
' Darones de Escocia llevaban muy á mal, ser 
mandádos por un pobre hidalgo como VWalla- 
ce: y apenas el ardiente patriota lo conoció, 
abandonó el título de regente y el mando del 
Ojército, y se' redujo á ser comandante de un 
cuerpo de la retaguardia que le dejaron los 
nuevos gobernadores del reino, nombrados 
Nate grandes. El nuevo general Cummin 
e Badenoch; esperó apostaco en Falkirk, á 
Eduardo ¿que hecha la paz'con Franci?, mar- 
- chaba á Escocia con ejército numeroso. En- 

TOMO XVIM, 20 
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contráronse los dos campos; y. travada la 
batalla, los flecheros ingleses arrojaron de su 
pOenroS á los escoceses de la misma arma, y 
dispararon sus flechas contra..los piqueros 
enemigos que estaban atrincherados y los de- 
sordenáron.. Este movimiento. dió tanta supe- 
rioridad:á las tropas de Eduardo, que apesar 
de la terraz resistencia de los escoceses, lograron 
la: victoria, hecha gran carnicería, en los ene- 
migos. Wallace se retiró en- orden, con. su 
cuerpo, protegido por.el rio Carron, que le 
separaba del enemigo. a 
. Eduardo ocupo el mediodia de Escocia: 
mas no pa completar la conquista del reino, 
porque el pais, talado porunos y otros, no sus 
ministraba víveres para su numeroso ejército: 
y la guerra se. redujo durante algunos años Á 
acciones parciales.en que los escoceses llevaban 
casi siempre ventaja... il 
Batalla de Rosling : los ingleses arrojados 
segunda vez de Escocia (1303). Los escoce- 
ses nombraron regente á Juan Cummin, el 
cual, reunidas sus fuerzas, marchó contra. el 
encral Segrave, á quien Eduardo habia con= 
fado el mando durante su ausencia. Este ge- 
neral tenia sus cuarteles en Rosling y, cerca de 
Edimburgo, dividido en tres cuerpos. El re- 
gente sorprendió y destrozó una de estas divi 
siones. La: segunda, que estaba mas cercana 
acudió:cuando ya la primera no existía, Y 
tuyo su. misma, suerte. Los fugitivos de am- 
Los cuerpos se replegaron sobre el tercero, 
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que acudia en su socorro; y aunque los esco- 
ceses estaban ya cansados de vencer, acome- 
tieron con tanto denuedo, que los ingleses, 
consternados con tantas pérdias, les dejaron 
la tercera victoria, y abandonaron segunda 
VU EA A 
Escocia conquistada segunda vez 0d 
Edda Pero Eduardo no dejó 
una empresa en la cual hacía consistir la glo- 
ria de su reinado. Juntó numeroso. ejército, 
que favorecido en su movimiento sobre las 
- costas de Escocia por la escuadra inglesa, 
atravesó el reino'en todas difecciones sin en- 
contrar resisténcia en ninguna parte. Todos 
os señores y barones, incluso el mismo regen- 
te, se sometieron. dis 
“El rey de Inglaterra destruyó los monu- 
mentos públicos, arrasó las fortalezas, abolió 
as leyes de Escocia, y substituyó las inglesas. 
No creyendo segura su conquista mientras vi- 
viese Wallace, cuyo asilo le habia descubier- 
to por soborno Juan de Mentlith , amigo fal- 
so del valiente escocés”, le mandó prender y 
conducir encadenado á Londres, donde se le 
“ondenó, como traidor, á ser ahorcado y des- 
Cuartizado, Así pereció el Viriato de Escocia, 
Cuyo único delito fue haber defendido contra 
Uniusupador los derechos y la independencia 
€ su patria. Es 7% 
Escocia libertada por Roberto Bruce 
(1306). De su ruina salió un vengador: Juan 
aliol habia muerto ya: y su hijo único, lla- 
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mado Eduardo, pal E en:poder. del 
rey de Inglaterra. Roberto Bruce, hijo del que 
habia disputado la corona á, Juan de Balrol, 
viendo ya espedito el camino al, trono,. trató 
de aventurarse por, conseguirlo, y manifestó 
su proyecto y esperanzas á Juan Cummin, 
el vencedor de Roling, cuando Eduardo esta- 
ba todavía en, Escocia:+ Vuelto el rey á Lon- 
dres, Roberto se yig precisado á acompañarle, 
Un dia le envió un amigo suyo unas, espuelas 
aa LAT q Ay > 1051 10€ MIG La..5 d 
y un holsillo, lleno de dinero; y:el portador le 
dijo que su amo le devolvía aquellp que habi 
recibido en prés so, Comolkgherio.no lo har 
bia prestado nada, comprendió que, Eduardo 
sabia sus designios, y. huyó 1nmediatament 
á Escocia, reunió en Dimfries la mobleza de 
reino, le manifestó sus derechos.y, su determi 
nacion, y todos se resolyierón, 4 tomar, las, a: 
mas. Juan Gummin, que efectivamente habi2 
escrito. 4 Eduardo la conspiracion, de, Bruce 
fue el único que so opuso al desco,comun:.pes 
xo Roberto, 9, por vengar. la traicion que, YA 
sospechaba, 6, por librarse, de un, adyersario 
tan poderoso, le atravesó con su mismo puñal 
poso despues de disuelta la asamblea, La rey9? 
ucion fue prontísima; toda Escocia se puso. 
armas; los ingleses que la guarnecian fueroh 
muertos Ó arrojados del reino, y Roberto Brus 
ce ciñó sus sienes con la corona de Escocia. 
Al año siguiente preparó Eduardo una 
nueva espedicion para conquistar tercera ye% 
aquella nacion, Envió delante, con; un cuerp0 


A A 


¿ 
considerable de tropas. á Aimero de Valencia, 
+ vendió "on Methwvén, “Villa del condado de, 
Por 4 Roberto "Bruce, y le obligó á refu- 
giarse en las islas Hebridés: Eduardo estaba 
en Carlisle, y se disponía á entrar con todas 
sus fuerzas en Escocia para aségurar su: con- 
quista, cuando le, sorprendió la muerte á los 
sesenta y nueve años de edad y treinta y Cio- 
co de reinado: príncipe dotado de gran valor 
y capacidad, y digno de los mayores elogios, 
si la injusticia y la usurpación no hubiesen 
afeado sus grandes cualidades, y causado una 
guerra cruel de esterminio. o 
"Eduardo IL, rey de Inglaterra (1307): 
las brillantes injústicias de Eduardo Í, su- 
cedió el reinado turbulento de su hijo Eduar-; 
do 1, principe de un carácter amable, pero. 
incapaz de gobernar. Convencido él mismo de 
su inhabilidad, se entregó al arbitrio. de sus 
ministros. Los grandes del reino, celosos del 
Poder y autoridad de lós “validos del rey, se 
sublevaroti contra ellos, hubo guerras civiles, 
en las cuales pasó alternativamente Eduardo 
de la esclavitud voluntaria en que se ponia él 
mismo bajo “el dominio de sus privados al 
cautiverio forzado en que le tuvieron algunas 
Veces sus orgullosos barones, hasta, que en fo 
Pereció 4/manós de su infame y adúltera es- 
E Isabela de Francia; hija de Felipe, el 
¡ermoso. Esta alternativa consumió los, veln- 
to años de'su deplorable nado. ado 
"El peimer acto de Eduardo manifestó la 
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flaqueza de su Laca oheñtó Bruce habia 
salido de su asilo, reunido un ejército, y con- 
seguido grandes ventajas contra Aimero. de 
Valencia: el rey, en lugar de ausiliar 4 su 
general, se volvió desde las fronteras de Es- 
cocia á Londres, y permitió á Roberto, no 
solo recobrar su reino, sino hacer incursio- 
nes en Nortumbria:é Irlanda, que asolaron 
estos paises, , estendieron la nombradía del 
nuevo rey de Escocia. EN 

El primer favorito del rey fue Pedro Ga- 
veston, matural de Gascuña y empleado en 
el servicio de su casa antes de la muerte de 
Eduardo L Era jóven, de agradable presencia, 
valeroso y activo: pero muy dado á placeres 
y diversiones. El rey le dió ia de 
Cornwallis, vacante por haberse estinguido la 
descendescia de Ricardo, rey de romanos y 
hermano de Enrique 1L Despues, cuando 
Eduardo 1 pasó á Francia, á celebrar sus 
bodas con Isabela, le nombró regente del rei- 
no con el título fastuoso de Custodio. 

Los barones no necesitaban de tantos es- 
tímulos para declararse contra él. La nueva 
reina , que no podia sufrir á los amigos de su 
marido, se unió á la faccion de los barones, di- 
rigida por Tomás, conde de Lancaster, hijo de 
Eduar 0, hermano de Eduardo, I, y primef 
io de la sangre. En un parlamento cele” 

rado en Westminter en 1308 obligaron al rey 
á que echase del reino á Gaveston. Eduardo le 
nombró gobernador de Irlanda, donde mostró 
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valor y prudencia, domo :4'los rebeldes. 


rato sin permiso del rey, quitaron á 


sion de doce individuos para gobernar el reino. 
Gabeston fue desterradodsagudda vez , y se 
refugió en Flandes. nda 

Asesinato de Gaveston (1312). El rey pa- 
só al condado de York para libertarse de la 
tiranía de Lancaster, reunió tropas, y llamó 
á su favorito: Pero el conde de Lancaster mar-- 
chó hácia el norte con fuerzas muy considera- 
bles, obligó 4 Eduardo á retirarse á Berwik, 
y sitió á Gaveston en el castillo de Scarbo- 
rough. Gabeston, aunque la plaza era fuerte, 
desconfiaba de la resistencia de la guarnicion, 
y capituló quedar risionero de sus enemigos, 
salva la vida. Confióse su custodia al conde de 
Pembroke: pero le guardó tan mal, que el conde 
de Warwik acometió la prision y se apoderó 
del infeliz valido: Llevóle al castillo de War- 
wik, donde fue muerto á manos del verdugo 
por orden de Tomás de Lancaster. 

La muerte de Gaveston, aunque muy llo- 
rada por Eduardo Il, hizo mas fácil la recon- 
ciliacion entre este príncipe y sus barones. Ce-. 
sóla comision de los doce, y el rey volvió á 
gobernar; es decir, entregó la autoridad y su 
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corazon á Hugo Spencer y á su: padre: esto 
hombre respetable. por sus servicios: aquel, 
jóven atrevido y astuto: pero al:menos tenian 
la ventaja de pertenecer á la primera nobleza: 
del reino. Pacificada Inglaterra, «hizo el rey 
una invasion en Escocia: pero Roberto Bruce: 
se mantuyo á la defensiva y los ingleses hubie- 
ron de retirase por falta de viveres. de 

Batalla de Bannockburn aro Como: 
las turbulencias de Inglatera- parecihn termi-" 
nadas, se volvió con sumo ep á la guerra 
de Escocia, y: Eduarlo penetró en este remo 
con un ejército de 100000 hombres: las fuer=" 
zas de Roberto Bruce solo ascendian á 30000:- 
“y tenia entonces sitiada la plaza de Stirling, la: 
única que poscian-los ingleses en lo interior” 
«del pais. Su gobernador Felipe de Mobwray,' 
obligado á capitular despues de una esforza-- 
da resistencia, prometió: rendirse, sino era: 
socorrido dentro de-un término, que fijaron. —* 

Bruce, que veia acercarse-la: tempestad, 
se-apostó en Bannockburn, pueblo situado 4. 
dos millas de Stirling, apoyo su izquierda en 
un pantano, su derecha .ensuna: montaña, y 
á lo largo de un arroyo que cubria su fren=" 
te, mandó abrir. fosos profundos, «clavár en” 
ellos estacas puntiagudas, cubrir unos y otros 
con céspedes. Apenas apareció el enemigo, se 
travó un combate de caballería, en que Ko- 
berto Bruce, al frente de la suya, dió un ta- 
jo tan fuerte á Enrique de Bohun, comandan- 
te de la inglesa, que le dividió la cabeza en: 


393) | - 
dos. mitades hasta 1 haha Esta hazaña sir= 
vió de agiiero para el éxito de la batalla. 
¿Al dia siguiente empezó la accion por un: 
ataque de la caballería inglesa á las órdenes 
del conde de Glocester, cuñado del rey: pero: 
cayó en los pantanos ocultos, y pereció con la 
mayor parte del cuerpo que: mandaba. Jaime: 
Douglas, uno de los héroes mas celebrados de: 
Escocia, acomnetió entonces con Su caballería, y 
derrotó lo que quedaba de la inglesa, al mismo 
tiempo que bajaba lentamente de la montaña: 
un cuerpo escocés amenazando el flanco ene-: 
migo. Este cuerpo se componía de vivanderos, 
carreteros: y otros sirvientes del ejército, ú' 
quien Bruce.mandó dar estandartes y armas, 
y que hiciesen aquel movimieto. Los ingleses, * 
creyendo que eran verdaderas tropas que 1ban 
á cortarles:la retirada, aterrados, ya por sus* 
pérdidas anteriores, arojaron las armas y se: 
pusieron en fuga: Los enémigos los persigute- 
ron hata Berwik, hicieron' botin considerable 
y un gran número de prisioneros: El rey.es- 
capó embarcándose en Dumbar y navegando 
á las costas de Inglaterra. Esta fue la jornada 
decisiva de Bannockburn, que aseguró la im=- 
dependencia de Escocia, y costó4 los ingleses 
mas gente que ninguna otra accion desde los - 
tiempos de la. conquista de los normandos. 

co diez años siguientes á esta batalla fue- 
ton sumamente - desgraciados para Inglater=" 
ta. Se firmaron treguas con Escocia por trece : 
años: pero se encendió guerra con Francia 


donde reinaba oa Cárlos TV, por sobre- 
nombre el hermoso, con motivo de algunos cas” 
tillos de Guiena. En esta lucha, aunque no hu- 
ho acciones considerables, llevaron siempre los 
ingleses lo peor. y e 
La situacion del reino era mas lamentable 
todavía. El rey, mas apasionado de Spencer * 
jóven, que lo habia nunca estado de Gravestol 
le prodigó honores, tierras y dignidades y le ca” 
só con una sobrina suya, hija del conde da Glo- 
cester. Los grandes indignados declararol 
guerra á los Spenceres, y obligaron al rey la 
que los echase del reino. Pero abusaron de e 
te efimero triunfo hasta tal punto, que uno 42 
ellos, Lord Badlesmere, negó la entrada en su 
castillo de Leeds á la reina Isabela que viajY” 
ba por el Kent, y mandó matar á muchas pe” 
sonas de su comitiva que se presentaron á las 
puertas. : 
Suplicio de Tomás de Lancaster (1322) 
Este insulto fue mal visto de toda la noblez% 
y el rey pudo vengarlo, juntando un pequeno 
cuerpo de tropas, y apoderándose del castillo: 
Animado con este primer ensayo, aumento 
sus fuerzas, llamó á los Spenceres, é h1z0 
frente á los barones. El conde de Lancaster Y 
sus principales partidarios se retiraron á 
paa del norte á esperar los refuerzos que 
es enviaba Roberto Bruce, con quien ma?” 
tenian secreta correspondencia: pero fueron '1” 
deados en Boroughbridge, villa dol condado 
York, por las tropas del rey, que ascendid 
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0000 hombres y cayeron en manos de 
duardo. Los principales de ellos, condenados 
Por un tribunal marcial, sufrieron el último 
suplicio. Tomas de Lancaster, aunque primo 
ermano del rey, fue degollado junto al casti- 
0 de Pomfret que era suyo-. An 
had os Spenceres pudieron con esta victoria 
e er asegurado su poder: pero el jóven era 
Usaciable de riquezas y Or ulloso.: La mayor 
PAE de los bienes ficados á los rebeldes, 
'Mieron á parar á su poder: y se enemistó con 
Mea , Porque esta princesa , madre ya de 
al ro hijos, solicitaba tener intervencion en 
gobierno, SE Ad 
E E taje de la reína Isabela a París (1324)- 
gabinete inglés deseaba la paz, y aunque 
Ya el conde de Kent, hermano del rey, estaba 
dde arís de tratarla, se creyó conveniente 
0 á la reina Isabela, que como. her- 
TU y muy querida de Cárlos IV, podria sa- 

A mejor partido que un estraño, á favor de: 

a Este viaje, deseado por la reia 

i sustraerse de la tiranía del favorito, y de 

dE cuida que temian el influjo de Isabela, 
dá pro vado por los dos partidos que divi- 

el consejo. ] 

e bi vió la reina á Roberto Morti- 
nos Mbelde ero Pf dE partido de los baro- 
ció se e sy ei e Inglaterra. Allí na- 
Qe hizo a eció de nuevo la pasion adúltera, 

e prin meter tantos crímenes a esta 1m- 
cesa, referidos ya en el tomo XVII 
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deesta obra en el eS o de Cárlos el hermoso 
“Isabela logró con engaños que viniese 4 
Francia su hijo Eduardo, principe de Gales 
que á la sazon tenia 13 años: trató su matt” 
monio con Felipa, hija del conde de Olanda Y. 
de Henao: desembarco en Inglaterra, con só” 
lo: 3000 hombres, reunidos de Flándes y de, 
Francia, pero teniendo ya ganados á su par” 
tidó'á los mismos hermanos del rey, condes de 
Rent y de Norfolk, y minado el reino de má”. 
nera, que apenas Eduardo salió de Lóndres 
contra ella, se alborotó esta ciudad y se en” 
tréyó á sus partidarios: hizo prisionero á su 
esposo fugitivo, le destronó y puso preso tl 
el castillo de Viennilworth, elevando al tron0; 
á'“su hijo Eduardo Il, bajo cuyo nombre re 
riaba ella: sació su venganza en los dos Spen” 
ceres, que cayeron en sus manos, confunc en 
do:en la misma ruina las virtudes y méritos 
del padre y los vicios del hijo: elevó á las mas. 
altas dignidades del reino á su perverso adu sd 
tero: en fin, completó el horrendo cúmulo 4%, 
sus maldades, haciendo que dos confident%: 
suyos diesen'muerte á Eduardo 11, introdución”, 
dole un hierro ardiendo en las entrañas. 

- Así pereció este infeliz monarca expiando 
mas rigurósámentesu debilidad, que los Nero 
nes y Calígulas sus atrocidades y tiranías. Y. 
vió cuarenta y tres años y reino veinte, Tar, 
de Isabela de Francia cuatro hijos; Eduar 
TL, que le sucedió: Juan, que murió jóven 
Perth: Juana, que fue reina de Escocia, y L 
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Ford casó.con Reginald conde de Gueldres. 
Eduárdo LIL, rey de Inglaterra (1327). 
“Apenas fue coronado Eduardo, rompieron la 
- tregua los escoceses, creyendo aprovecharse de 
las turbulencias que ¿eran de esperar en. la 
Corta edad del rey y despues de, tantos estra— 
- 80s civiles: pero:Eduardo, mostrando ya em 
Su primera juventud las grandes cualidades 
Pa despues le hicieron tan:célebre,.se. puso al 
rente de un ejército de 60000 ingleses, y Mar- 
ch0 4 las provincias del norte, acompañado, de 
Mortimer, que entonces lo mandaba todo. Los 
£Scoceses aunque mandados por. sus dos ¿her 
Y005s Douglas y, Murray, ¿se retiraron, sin 
Que Eduardo. los pudiese obligar á combatir; 
Maa noche, que entraron por, sorpresa en, los 
“uarteles del rey, faltó poco para que le hucie- 
SE Prisionero: pero Eduardo tuvo tiempo 0 
escapar, y los agresores fueron rechazados 
Son pérdida. La campaña concluyó retirándo; 
Slos escoceses á su reino: y, al :año siguien; 
A hizo la az entre Inglaterra y Jscocia, 
do Unciando la primera al derecho de: supres 
“cta que tanta sangre. le habia costado. ;.,;y-, 
'Suplicio del conde de Rent y de Mortimer 
de 0). El conde de Rent, hermano del di; 
ra Es , creyendo que no habria muerto 4 
Ny AE de la. yoz que habia echado el partido de 
A "timer, sino que estaba encerrado en algus 
A 1SION oculta : conociendo el odio quese 
viend generalmente á Isabela y á su amante, y 
0 al rey su sobrino. privado de la auto; 
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ridad por una facción? A derribarla 
y empezó á conspirar contra Mortimer, qu 
sabedor de ello, mándó prenderle y formarl* 
causa en el parlamento. El infeliz príncipe 100 
condenado á muerte y degollado: y sus bienes 
así como los de los Spenceres, aumentaron 14 
fortuna, ya colosal, de Mortimer. +24 
Pero este triunfo aceleró su ruina. Todo 
el reino se indignó de ver á un infame baña!” 
se á su placer en la sangre real, y disponer e 
los infantazgos de los príncipes. Eduardo mis 
“mo conspiró contra su vasallo. le prendió en 
el castillo de Nottingham, donde estaba cor 
Isabela, le entregó á un parlamento que le coY 
denó á muerte, recluyó á su madre en un ca 
tillo, y tomó en su mano vigorosa las riend% 
del gobierno. ] 
Nueva guerra con Escocia: batalla de HY 
Midownhill (1333). Roberto Bruce habia Í2” 
lecido en 1329, dejando por heredero de 5 
trono, adquirido con tanta gloria, á Dav 
Bruce su hijo en menor edad, bajo la re ende 
de los Douglas y de los Murray. Eduardo ho 
cuya intencion no era renunciar á los pla 
ambiciosos de su abuelo, suscitó un com etido' 
al nuevo rey de Escocia en la persona de Edualí 
do Baliol, hijo del rey Juan Baliol, y le dió? 
gunas tropas auxiliares. Baliol entró en el r 
no, venció el ejército que se le opuso, y fue 
ronado rey en Scone: pero Arguimbaldo Dot, 
glas hijo de Jaime, juntó nuevas fuerzas» 
errotó y arrojó del reino. p 


Py 
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Eduardo marchó para sostener á su clien- 


con un ejército bien. disciplinado, en el 


_“ual se distinguia un cuerpo de escelentes fle- 
Cheros, que fue instrumento de todas las wic- 
torias de este rey. Sitió y tomó 4 Berwik: y 
Crrotó junto á Hallidownhill en batalla cam- 
Pal el ejército de Douglas. Este valiente gene- 
tl y 30000 escoceses quedaron muertos en el 
“impo. Lay | 
+ Baliol penetró en Escocia despues de esta 
'Cloria: pero fue arrojado por el regente Mur 
“iy. Esta guerra duró cie años con vario 
Mceso. Cuando: los negocios de Eduardo le 
Ctmitian 6 irá ella en persona ó enviar á 
valtol refuerzos. considerables, triunfaba el 
Partido: de este: cuando quedaba reducido: á 
«> Propias fuerzas, recobraba David Bruce la 
"Perioridad, SA 17 
Guerra con. Francia (1339). Eduardo UI 
Cria hacer valedero el derecho de su madre 
¡dela á la corona de Francia, á pesar de la 
; % ndamental reconocida en este reino poco 
me > Y que siempre habia sido ejecutada co= 
toi Ostumbre. Ausiliado por Roberto de Ar- 
ES enemigo personal de Felipe VI, rey de 
e y de Artevelle, que sostenia la in- 
ha Cion de E landes contra su conde y con- 
lrrible Y de Francia su soberano, comenzó la 
tra Jos 1d, en que logró tantas victorias con= 
E "Anceses, pero que concluyó de un mo- 
| EY Contrario á sus esperanzas, 
M 1340 derrotó la escuadra francesa jun- 


y (400) . o 
to á la esclusa: y despues de utía breve tregus 
se volvió á la guerra con motivo de la' suce” | 
sión de Bretaña, y en 1346 se dieron los doS 
reyes, de poder á poder la famosa batalla de 
Creey, en que Eduardo con fuerzas muy 1 
feriores derrotó 4 Felipe de Valois. Al año si- 
guiente, despues de un sitio ostinado, se a po 
deró de la importante plaza de Calés, llave dl 
reino de Francia en su parte septentrional de 
occidente: Entonces se Remo una tregua qu 
duró el resto del reinado de Felipe de Valois: | 
¿+ Batalla dela cruz de Neville (1345) YA 
guerra de Escocia proseguia siempre ; aunqué 
sin acciones decisivas de una parte, porque se” 
fuerzas eran pocas y estaban quebranta as, de 
otra, porque se empleaban en la guerra “” 
Francia casi todas las que habia: Al fin va 
vid Bruce, rey de Escocia, hizo el último 6” 
fuérzo, juntó un ejérsito numeroso, E Tnv%, 
- dió los condados de Nortumbria: Los o 

solo les pudieron oponer 12000' hombres, 4 
ro eran mandados por la reina Felipa, Y, 
er de ánimo tan intrépido cómo:el de su ce, 
rido. Dióse la: batalla en un sitio llamado 
Cruz de Neville, cerca de Durham: y la fo y 
na favoreció 4 los ingleses de modo que Y 
de: Escocia ymuchos de sus" principales b: ¡dí 
yet 


nes quedaron prisioneros, ademas de la; 
OS tavieron en muertos... palipo 
En 1355 se renovó la guerra con Frap 
. = des 
queriendo Eduardo aprovecharse de las. Cr 
venencias sangrientas que habia entró 
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k los el malo, rey de o á quien daba so- 
Corros y el nuevo rey de Francia Juan II. Al 
Ao siguiente ganó su hijo Eduardo, príncipe 
de falte. la gran batalla de Poitiers en q 
120 prisionero al rey Juan. in 1360 se hi= 
20 la paz, dando libertad al rey de Francia, 
Que volvió á la prision en lugar de sus hijos 
PAT estaban en rehenes y se habian huido, y: 
Alleció cuatro años despues, dejando la coro= 
Ma á su hijo Cárlos V, cuya prudencia, aust= 
tada por el valor de su abla Beltran 
uguesclin, hizo perder al rey de Inglaterra 
as las ventajas que habia conseguido en el 
“Ontinente, escepto la de ser dueño de Calés. 
úl fallecimiento del príncipe Eduardo, acae- 
“ido en 1376, y la pérdida Lo Aquitania, don= 
€ solo quedaban ya á los ingleses las plazas 
Eaurdeos y Bayona, aceleraron la muerte de 
«“uardo MH, que acabó en 1377 álos sesenta y 
“Mco años de edad y cincuenta y uno de reinado. 
Este príncipe, sin duda el mas grande de 
Inastía Plantageneta, supo domar y acos- 
“Mbrar al yugo la indócil aristocracia de In- 
8Aterra, Consi guió grandes victorias, pero mas 
b oros que útiles, porque Eduardo, acome- 
cia. o Un mismo tiempo á Escocia y á Eran- 
Ne consultó masla grandeza de su ánimo y 
Su ambicion, que las fuerzas de su reino: 
y 5 que perdió en su reinado la corona de 
Lo Aerra, los estados que poseía en el con- 
ente, sin mas resarcimiento que el de po- 


See a po . 
* en Calés la llave del reino de Francia 
TOMO xy, 26 


lad 
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donde, pudiesen invadirlo “sus sucesores 
'/ Este rey tuvo muchos hijos: Eduardo prín- 
cipe de ía falleció antes: que él, dejans 
doá su hijo Ricardo, que sucedió en el trono: 
Leonelo, duque de Clarence: Juan de Gante; 
llamado asíspor*haber nacido en- esta «ciudad 
de Flandes, duque de Lancaster: Edmundo; 
conde de Cambridge, y despues duque de York: 
Tomás, conde de Bukingham; y despues: du- 
ue de Glocester; Isabela, que:casó con el con- 
p de Bedfort: Juana; que murió en Burdeos 
sin: haberse casado : María, que fueesposa de 
Juan de Montfort, duque de Biota y y Mar= 
garita, que casó con el conde de Pembroke. 
Ricardo 1L, «rey de Inglaterra: (1377) 
ricardo HI, hijo del príncipe negro y nieto de 
Eduardo HL ascendió al trono en menor edad, 
y bajo los auspicios de sus tres tios, los du= 
ues de Lancaster, York, y Glovester (porque 
pe Am habia fallecido ya); fueron bastante 
tranquilos los primeros meses de su reinado. 
La cámara de los:comunes, que desde el rei. 
nado anterior empezaba á tener bastante in- 
fluencia en el gobrerno, pidió y consiguió que 
se nombrase un cousejo de nueve personas, en- 
cargadas de la administracion pública mien- 
tras: el rey: fuese menor. La guerra se sostenia, 
aunque fojamente contra Francia y Escocia 
en este último trono habia sucedido á Davi 
Bruce, que falleció sin posteridad, su primo, 
Roberto Estuardo, primer rey de su cólebre 
dinastía. Td 
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El rey de Navarra cedió. 4 anplaterza el 
de, Bretaña, 


¿sd as 


cursiones fue la que hizo en. 1378 el duque de 
Lancaster, que leonbaicaadó el Calés con 
un cuerpo de 10000 hombres, recorrió y: taló 
á Picardía, Campaña y Orleans, y llego, á 
incorporarse en Bretaña con las tropas del: du- 
que; pero este se reconcilió poco despues con el 
rey de Francia, y la espedicion de Lancaster 
fue tan infructuosa como todas las que:hizo 
Eduardo HL, en los últimos, años-de,su rei 
Midori “Eo En 230 
Insurrección popular (1381). La rebelion 
del pueblo en Flandes y de la Jaquería. en 
Francia, fueron contagiosas, y el espíritu que 
lashabia dirigido, penetró ara don- 
de la clase de los villanos era oprimida tanto 
por los señores como por los agentes del go- 
ierno: y así bastó una leve chispa para le- 
vantar grande incendio, dis Ta TRA 
+ Habíase echado un impuesto por cabeza, 
que debian pagar: todos: los que habian llega- 
0 4 la 9 sa la dubalend Uptnectentar | ie 
dió á un herrero, que vivia en-un village del 
vondado de Esex, la capitacion de su hija. 
l padre aseguró que no tenjala edad señala- 
a en el decreto: el ministril quiso conocer st 


r 
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decia verdad, de la manera indecente: y ape- 
mas el padre le vió echar mano 4 su hija, le 
rompió la cabeza con el martillo: Los especta- 
dores aplaudieron su accion: y en el momentó 
se pusiéron en armas todos los'condados de 
la parte Otieñtal del réino, y eligieron por ge- 
fés 41os mas atrevidos de la clase popular. Uno 
de'ssus cuerpos, habiendo encontrado á la prin- 
cesa de Galés, madre del rey; que volvia de 
Cantórbety, acometió y desharató su com'tiva, 
y obligó ála princesa,como prueba de la'igual- 
dad de todas las clases, á abrazar á los gefes 
de aquella tropa: despues de lo cual la per- 
mitieron ir libre. e 
es Dividiéronse' en dos cuerpos:el úno entró 
en Lóndres¡ robó no solo las casas de los: gran- 
des sino tambien las de los mercaderes mas 
'ópulentos, y obligaron al rey á concederles una 
carta, en Ta cual se les prometió amnistía, 
bertad de comercio sin impuesto y la conver” 
«sion de sus servicios como villanos'en “ana ren. 
“ta anual pagadera al señor. Otro ejército de 
rebeldes, mandado por un sombrerero lama- 
do Tyler, se apoderó de la torre de Lóndres, 
degolló al arzobispo de Cantorbery, que era 
canciller, y á otros ministros de la corona. Y 
rey, aunque jóven todavía de diez y seis años, 
no dudó en parlamentar con este gefe insolen” 
te y sanguinario en Smithfield: pero en la con- 
ferencia manifestó Tyler tan grosera impU” 
dencia, “que, el corregidor de cir que 
acompañaba al rey, le atrdvesó con su espatt: 
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las clases superiores de la sociedad, no por 
pue: 


¿Comision de los. catorce (1386)... Esta prue- 


infundió esperanzas que se iban desmintien- 
dó, conforme fue entrando en edad. No le fal- 
taban valor mi sagacidad política: pero: era 
violento, en sus determinaciones, tenia poco 
juicio para,emprender, y el amor de los pla- 
Ceres, que era su! asion dominante, le hacia 
abandonar los designios apenas encontraba en 
ellos dificultades. ó peligros... 19 

., Añadíase Aa efecto de las disposicio- 
nes dol rey la ausencia del duque de dsrcia, 
ter, el mejor capitan que tenia entonces Ín- 
glaterra. Habiendo casado con doña Costanza, 
hija de Pedro el cruel y de doña María de 
Padilla, pasó á Portugal á sostener. las pre- 
tensiones de su esposa á la corona de Castilla 
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y Léon, poseida por lá descendencia de Einri- 
jue de Trastamara, hermano de Pedro, y: le- 
vó consigo la flor de los guerreros ingleses, Su 
espedicion' nó produjo otro efecto que el ma-= 
trimonio des hija Catalina con Enrique UE, 
hijo' de Juan Í, rey de Castilla: con cuyo'ma- 
tririonio se confundieron los derechos de las 
dos casas rivales de Lancaster y Trastamara! 
pero su larga ausencia de Inglaterra dió ori- 
gen á desavenencias y alborotos , que él solo 
odia sosegar con su poder é influencia. 'Su 
hefiaáto el duque de York. era hómbite de ca- 
racter pacífico, é incapaz de tomar parte en 
las desavenencias civiles: no así el duque de 
Glocester, príncipe astuto, turbulento, ámbi? 
cioso de autoridad, é incapaz de reparar en los 
medios cuando se: proponía conseguir una em- 
presa. dios 3% ENCETI RO: Os DM Aesr 
.Cárlos Y el prudente, rey” de Francia, 
habia sucedido sú hijo Cárlos' VI“en' mienor 
edad: y el gabincte francés creyó conveniente 
enviar tropas aúxiliares á Roberto, rey de Esco- 
cia, para transferirá la isla el teatro de la guer- 
ra. El consejo inglés resolvió hacer la guerra 
á los escoceses con mas vigor que hasta” en- 
tonces: y Ricardo $e puso al frente de un nu- 
meroso ejército, y abrazo y taló desde la fron- 
tera hasta el Edimburgo, Per y Dundée: pe- 
ro mientras quemaba estas ciudades, commpues- 
tas entonces de miserables cabañas, l05'eseo- 
coses que habian puesto en cobró sus rebaños, 
que eran sus únicas riquezas, detras de las 
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montañas. y: los lagos, invadieron por la. par- 
te occidental el «Cumberland, el. Westmor= 
land y.el Laricastershire asolaron estas próvin- 
cias, y se retirarón de ellas con-un botin-muy 
superiór al que podian a los ii= 
glosos.en la: pobre y arruinadas Escocia Que 
daba á Ricardo elarbitrio desinvadir dasopror 
vincias occidentales del feino, + pelearscon:dos 
enemigos y.arráncarles: las riquezas que has 
bian. robado: pero, fastidiado de la guerras, y 
atraidó con la:memoória-de-los placeres qué-le 
esperaban en; Londres, se,volvió'á: esta:capi- 
tal con muy palos decatempe toga 
fin á la popularidad del rey: ¿nobleza y: vale 
go.ransfwieron' su cariño al duque dé Grloces- 
ler, que: lo: solicitaba, con ¿ANSIA , y indignados 
del favor.ques dispensaba Nitaido á Roberto 
deWere,conde,de Oxford, úxuién sucesivas 
ménte nombro añarques de Dublin y duquede 
lelanda, y le dió la; soberanía de esta ¡sla:du> 
rante su vida: sobra MESE la 41% 
2 Enel parlamento de' 1486, la cámara ha- 
ja acusó ante la de los lores, «al,canciller Mis 
guel de Lapole, conde de SulfolkEste derecho 
de acusácion era reciente: y solo hábia un ejem- 
plo: de su ejercicio: durante,los últimos años: de 
Eduardo: Suffollo fue: condenado'á : privación 
de-oficios por;molyos levós y mal probados: 
pero,que sirvieron de. pretesto:al parlamento, 
dirigido por Glocester, para ercar una comi- 
sión de catorce miembros, semejantes á las que 
sé habian vistó en los reinados dé Juan; Jón- 
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rique 11 y Eduardo 11, que ejerciese la auto- 
ridad soberana durante un año. ) 
El rey, para recobrar su poder, acudió á 
Jas armas: pero su valido el duque de Irlan- 
da fue vencido por el de Glocester, y huyó á 
Flandes, donde murió algunos años despues: 
Entonces empezó una larga y cruel persecu- 
cion contra todoslos jurisconsultos que habian 
opinado que /a comision era injusta y usurpa- 
dora, ya en las consultas que el rey les había 
pedido, ya en sus opiniones estrajudiciales: 
A iainatadla los pares “aunque incompetente, 
dos juzgó y condeno, la mayor parte de ellos 4 
muerte, sin formalidad alguna de justicia. La 
crueldad con que el partido de Glocester usó 
desu triunfo, due causa de su fuina: y en 1389, 
cuando Ricardo llegó á sus 23 ¿Nos,se declard 
mayor, abolió la.comision de los catorce, depuso 
los ministros nombrados porla facción de: los 
grandes, nombró otros, y reunió parlamento, 
en el cual fueron aprobados todos estos actos: 
Tan versátiles eran el amor del pueblo y las mx 
ras de la nobleza. o bed DA 24% 
Tregua de ceínte y cinco'años con: Frans 
cia (1394). La vuelta de España del duque de 
Lancaster disminuyo el poderío de su hermar 
no menor duque de Glocester, tanto opor] 
opinion merecida de que gozaba aquel, como 
porque se separó del mayor partido: delos 
apelantes (así se amaban los glocesterianos 
que formaban las oposiciones) Enrique, py 
mayor del de Lancaster, conde entonces de 
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Derby y despues a hicetords jóven valiente 
aunque inmoral y ambicioso, que adquirió mu- 
cha gloria peleando en Lituania contra los pa: 
ganos, y que estaba enlazado con -las fami- 
lhias principales-del reino, como que descendía 
de Enrique UI, por la línea paterna y mater- 
na: pues su'padre el: duque de Lancaster era 
hijo de Eduardo HI, y susmadre Isabel, du- 
quesa de Exeter, primera:muger de dicho du- 
que, era viznieta da Edmundo, conde de Lan- 
caster, segundlorhijo: del-citado: Enrique. La 
casa de Lancáster, adicta á la corona, presen- 
to ála oposicion de Glocesterruna barrera in= 
vencible, y el reino gozó alguna tranquilidad 
desde 1389 hasta 1397, sin:ser perturbada si- 
no por una expedicion del: rey :contra los:re= 
beldes de lelanda que se sometieron, por al- 
gunos combates insignificantes en las fronte- 
ras de Escociaz y por las predicaciones de Wi= 
clefo, que diseminó en este reinado las doctri- 
nas contrarias:á la: autoridad dela iglesia y á 
la eficacia de los:sacrámentos; las cuales siglo 
e despues separaron tantos estados de 
a comunion de la iglesia romana. pe! 
La guerra con Francia no podia ya tener 
resultado útilepara Inglaterrá: porque la des- 
union de la:nobleza de este reino no daba es- 
peranzas de poder recobrar las provincias per: 
didas en el continente: perosno queriendo el 
gabinete inglés sufrir la ignominia de ceder- 
y a no hallándose capaz de continuar la lid, 
concluyó una tregua de veinte y cinco años, 
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devolviendo la plaza Ecésentadadus de Bre- 
taña, y. la de Cherburgo! alerey de, Navarra:::: 
«Priston y muerte del. dugue de. Gloces> 
ter (1397). En este:año mándó prouder el rey 
al duque de:Glocester, y:4 los.condes de Wars 
wik;»y de Arandel, gefes de Ja joposicion sy 
formarles causa. El primiero fue; transferido: á 
la: fortaleza «de: Galés donde murió, segun 
creyeron todos. :ahogadoviolentamente enysu 
cama, -precisamente:cuando» se desdebia trace 
á Londres para! presentarse enclparlamento. 
Los. dos condes: fueron condenados: Arundel 
sufrió el último;suplicio, y VWVarwik consiguió 
por sus ruegos que se le conmutase la peña de 
muerte en destrerro: Entonces se creyo gene= 
ralmente que Ricardo 1, no olvidado de las 
antiguas violencias: del parlamento'de Gloces- 
ter y dela comision de:los catorce, é irritado 
diariamente porel desprecio.conque hablaban 
de él y de su/gobierno los lores de la oposi- 
cion, aprovechó el momento: en-que veia bien 
cónsolidada su'autoridad, para vengar las an- 
tiguas ofensas ylos:nuevos insultos. Sin em- 
bargo el apoyoque dieron al rey en esta caus 
sa todos los nobles, «$eñaladamente los duques 
de. Lancaster:y York, y sus familias, que no 
habrian dejada: recer á un principe de la 
sangre por solo dina decomplacer al rey; 
manifiesta que la:oposicion tramaba entonces 
algúna conspiracion contra Ricardo, y ¡que 
por esta causa se procedió contra lós apelan” 
tes con tanta severidad. 1.2000 0... 
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us Pero: de este Pal vengativo saltó una 
chispa que comunicó á Ricardo, Enrique, du- 
dolio: ¡hijo del de: Lancaster, y ¿el 
uque de Norfolk habian sido:uno, y. otro del 
artido de Glocester en tiempo-de la comision 
le los catorce: Uno y otro estaban ya en el 
del rey >peroó por: celos de cortésariosy Ó por. 
útra causa y:se hicieron enemigos. En el parla- 
mento de 1398 :acusó Hereford á su rival de 


haber hablado mal del rey: Norfolk le. res 


pondió que mentia como infame traidor, y le 
desafió. Enrique admitió el desafío; y Ri- 
cardo les:dió campo en Goventry: pero antes 
de-empezar el combate., el rey: inte pisn su 
autoridad,: y tomó la causa:sobre sí. Desterró 
áNorfolk del reino para toda sú vida, y á En ri- 
que poro años que despues: se redujeroná seis: 
0» Enrique, despues de la ¡muerte de Glo= 
cester, era objeto de favor -populars la gloria 
y poder de:se:casa, y la personal que ¿lo mis= 
mo habia adquirido ,-escitaba los recelos, de 
la:cortez y poritanto el cariño de la: plebe, que 
ro'amaba nt árRicardo ni. á sus cortesanos. 
Pres: meses despues del destierro de Enrique, 
falleció su padre Juan de-Lancaster;. .y:como 
el hijo. reclamasespor procurador: este: ducado 
y*lá opulenta herencia que le perlenecia, Ri- 
cardo mandósprender: y destorrar al: procu= 
rador, y manifestó claramente que. no 2u7 
mentaría el gran poder que: ya tenia uo 
como duque es Hora | dejándole! poseedor 
tranquilo: dé: los: estados: de Lancaster." 
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Esta era una injusticia, y recata sobre un 
hombre que-era entonces elídolo de la nacion 
y así casi toda la nobleza y el pueblo se-decla- 
raron á favor de Enrique, que resuelto ápro- 
bar fortuna “salió con sesenta-cáballeros le 
Nantes, y desembarcó en Ravampur, pueblo del 
condado de York.-Sus proclamas decian,que 
solicitaban unicamente loque era suyo yla 
herencia de su padre. En esta misma época re- 
solvió Ricardo, para desgracia suya, hacer | 
una noptdicitrarintrlanda, ies para 

Hallándose sin hijos, pertenecia la corona 
á Rugero Mortimer, conde de March , por: 
ser marido de Felipa, única hija de Leonelo, 
duque de Clarence, segundo hijo de Eduardo 
HL: y un acto: del: parlamento-le había recos 
nocido por heredero presuntivo del trono. Jste 
principe pereció en una batalla, peleando con- 
tra los e anta rebelados: y. para vengar sul 
muerte y someter aquella isla, desembarcó Hur 
cardo en Waterford con sus méjores tropas, 
dejando á su tio Edmundo, duque de York, 
el gobiérno de Inglaterra en'su ausencia. Po: 
co despues verificó su desembarco en este rei" 
no Enrique de Lancaster. se are ind 

-Al punto se le reunieron todos los barones 
del norte. El duque de York, en vez de pelea? 
conta él, permitió que se le reunieran sus tr0” 
pas: Lóndres le abrió sus puertas, y Ricardo: 
cuando volvió á Inglaterra á oponerse al inv 
sor, solo halló un traidor, á quién creia amigo 
que fue el conde de Nortomberland ,' que:s0” 
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color de leyarle 4 des conferencia con En- 
rique , le entregó en su poder. 

> Enrique, recibido en Lóndres con aclama- 
ciones: generales, convocó un parlamento en 
Westminter, en el cual solo se.-oyó una voz 
áxfavor de Ricardo y del derecho hereditario 
de: los hijos del:condado de March, y fue la 
de Tomas Merks, obispo de: Carlisle: osadía 
virtuosa , que fue castigada consi 7 pe lia 
mero á la abadía de san Albano. El parlamen- 
to declaró depuesto á Ricardo 1, y Enrique, 
haciéndose la señal de la crúz, dijo estas pala- 
bras : “en el nombre del Pádre, del Hijo 
yodel Espíritu santo; yo, Enrique de Lancas- 
ter, reclamó este reino de Inglaterra y la coro- 
ma con todas sus partes: y pertenencias, como 
descendienteren línea recta del buen rey En- 
rigue ILL, yoconseste derecho que Dios me 
ha dado, y el ausilio de-mis parientes y ami- 
gos, espero recobrar dicho.reimo que estaba 
ya:para ser destruido por falta de gobierno y 
de observancia de las buenas leyes.” Estas pa- 
labras, que prestaban una detestable usurpa- 
cion, tenian fuerza para con.el vulgo: porque 


entonces se daba mucho crédito á una fábula 


diseminada entre los ingleses, sin que se sepa 
cuando ni por:quien se inventó, yy era que 
Kdmundo, duque de Lancaster, habia sido el 
hijo mayor del rey Enrique ML, y no Eduar- 
do que le sucedió en el trono. Como Enri- 
Eos descendía por su madre de dicho Edmun- 
dos :se valió de una conseja ridícula para esta- 
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blecer sus derechos á la cororia- que usurpaba. 
El parlamento le reconoció por: rey, y en él 
comenzó la rama de Lancaster, cuyo vicio ra- . 
dical no pudieron encubrir nila prudencia de 
Enrique IV-ni los laureles de Enrique V. In- 
glaterra se vió por mas de insljatiglo envuel- 
ta en sangre y ruinas: y en el volcan, que 
abrió la usurpacion de Enrique, se abismo la 
dinastía de Plantagenet. El infeliz Ricardo 1 
fae confinado en el castillo: de-Pomfret, y poco 
despues asesinado. Se cree que se le mató de 
hambre, y que vivió quince dias privado de 
. alimento: 42 k- 40h 9% ip 0: A 

Enrique IV orey de Inglaterra (1399) 
Enrique de Lancaster sostuvo con vigor: Y 
prudencia, la corona que habia Aina 
maldad: pero su vigor fue' sanguinario: Su 
prudencia artificiosa.: La usurpación produjo 
reveliones : estas fueron: castigadas con: su” 
plicios : y el rey; no pudo sostenerse y sosegar 
sus turbulentos barones, sino 'wenciéndolos e 
el campo de batalla y tiñiendo con su sangre 
los cadalsos.. A 

La primera =conspiracion:contra él fuel 
de los condes de Kent y: Huntingdon, hijos 
naturales de Eduardo UL, y otros señores, e? 
la cual entraba tambien Eduardo, conde de 
Rutland, é hijo mayor del Duque de York, eP 
cuyo título sucedió poco despu es. El objeto € 
los conjurados era apoderarse de la person? 
del rey en Windsor: pero el conde de Rutlant 
hombre de quién podia esperarse toda ma? 


HERA 
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- todas partes: Esos condes:de : 
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dad, descubrió: la ida Enrique TV; 
cuando. se presentaron con quinientos caballez 
rós:para lograv:la empresa, tenia ya reunidos 
el rey E o gr AMO por 

ent y de Sali. 
bury + fueron:presos y degolládos en Cirencesz 
ter por los:ecinos de esta crudad: lo mismo su= 
ccdió:en Bristol los lores Spencer y: Lumley. 
Reutland presentó :al rey: la: cabeza de: lord 
Spencer, que era su cuñado, enla punta de 
una lanza. ón: fin; el conde de Huntingdon y 
otros caballeros principales cayeron en poder 
de los soldados«del: rey, y: fueron muertos in- 
mediatamente. «Así se término esta peligrosa 
CONJUTACION 9 IMA ALIMTA A : 
- Rebelion de los Piercy : batalla de Shrews- 
bury (1403): Enrique renovó la tregua: con 
'rancia,/ cuyo reino no estaba mas sosegado 
y el de loglaterra por lademencia de su rey 
zárlos Vi-y por las pretensiones ambiciosas 
y encontradas de: los principes de la sangre; 
calmóos ánimos de los gascones, que por afec- 
to 4:la memoria-del príncipe negro, habiam 
levado muy: á mal la deposicion y asesinato 
de Ricardo MH, «y. la elevacion de la casa de 
“ancaster:-é hizo:una: espedicion: contra Ro- 
hurto IL, rey de Escocia , llegóshasta Edim- 
Jurgo: y se volvió. sin-mas resultado que la 
tala y devastacion del pais. or 
. En este tiempo se rebelaron los galeses, 
Sendo su caudillosEnrique Glendour; descen- 
lente de los:antiguos principes del pais; aco- 


: 1 
metieron las tierrás del conde de March, der- 
rotaron álos ingleses que las defendian, en dos 
reencuentros, é hicieron prisionero áEdmundo 
Mortimer, conde de March, hijo de Rugero 
Mortimer: el que murió.en la guerra de Elan 
da, y de Felipa de Clarence, y. por cosiguiente 
heredero: legítimo: de la corona: «por. lo cual 
el rey consintió en que los rebeldes le conser» 
yasen en su poder, y no ermitió que le resca- 
tasen. Este infeliz príncipe entraba entonces 
en los primeros-años de la juventud. | 


Su tia Isabel Mortimer, hermana de su 

adre Rugero, estaba casada. con Enrique 
ae: conde de Northumberland, por sobre- 
nombre Hostpur (espuela ardiente), y uno de 
los caballeros mas valientes y poderosos de 
Inglaterra. Este hombre, unido por el paren- 
tesco á la familia de Mortimer, se ofendió 
mucho de que el rey, á quien tanto ayudó pas 
ra la usurpacion engañando á Ricardo 1 y 
- trayéndolo al poder de su rival, mo le-permi- 
tiese rescatar á su sobrino político. Aumentó* 
se su ira con el orden que recibió de Enrique 
de poner á disposicion del rey-4Arquinbaldo 
Douglas y otros señores escoceses de gral 
cuenta, á quienes hizo prisioneros en 1402 en 
un combate dado en clitdbonebrdó de 14 
frontera de ambos reinos. Este orden era: con” 
trario al derecho de la guerra: reconocido ef 
aquellos alone porque los cautivos pertené” 
cian al que los aprisiónaba en el combat" 
Atizaba los resentimientos de Enrique PiercY 
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su hermano'el conde de e no menos 
atrevido y¡mas sedicioso que él. Resolvió,; pues, 
declararse contra Enrique; levantó tropas: hi2 
zo» alianza; con el :gales Glendour, y “no solo 
dió libertad á Douglas y:4:los escoceses, siño 
ademas los incorporó ensu propio' ejército, y 
habiendo: caidoenfermo altiempode la marz 
cha, confió el mando de todás'sus' fuerzas 4 
su hijo. a +bartmogriait a «bros 19 
cru Este general marchó: inmediatamente á 
Shrewsbury; donde se le anticipó Enrique'con 
un cuerpo de:solo: 12000 hombres, pero'escol 
gidos. El mismo número tenia Piercy, y sus 
tropas eran tan valientes 'comio las del rey! y 
dia tener esperanzas fundadas de la victo- 
tia, si hubiese esperado á- la llegada de: los 
galeses: pero el ardor de:su'ánimo no le per 
mitió. diterir lacbatalla, que deseaba Enrique 
por el mismo motivo que debió retardarla Piera 
cy. El combate fue de los mas sangrientos que 

ubo en aquel siglo: en él hizo sus primeras 
irmas Enrique, príncipe de Gales, hijo del 
rey, tan conocido despues por sus travesuras 
A costumbres viciosas: pero que manifestó en 
la pelea el denuedo y prudencia de un soldado 
intrépido y de un'capitan hábil. El combate 

uró seis horas. Douglas, cuyo brazo era:cono- 
tido y respetado, buscaba á Enrique para má- 
tarle: pero el inglés habia telnet la precau- 
Cion de dar á muchos oficiales armas semejan- 
tes-á las suyas; honor que fue funesto á los 
que Douglas encontraba. Al fin, el jóven 
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Piercy cayó muerto 4 manos dé+un caballero 
particular... y'Jeste- suceso decidió. ¡a victorit, 
qué: costó 4:ambas partes: dos. mil. trescientós 
nobles. y «seis añil soldados; ¡los dos-tercios de 
partido de Jos, Piércy. thor bensdi 21D 
« Jl conde de Northumberland, cuarido :cobs 
valeció:; junto. otro! «ejército, y. marchó: pa 
reunirse consu hijo. Pero le:salió al encuentro 
el conde de Westmorland, general del.vey ¿Y 
no tardó en :saber el desastre desphrbur] 
Entonces. licenció sus 'tropasy. pasó 4. Xork 
donde estaba Enrique, se le presento desarmar 
do, y dió por «disculpa -de:su.conducta , oque 

| lo habia juntado-tropas''para+servio de mer 

¡ador entre su monarca y suchijo,ono: sabienr 
do todayia la muerte, de.este, Edy rey aparento 
ercerle, y. le despidió. con muestras de cordi 


dad. Usó tambien: políticamente de clemenata 


con los rebeldes :que' habian; caido,en su; podon 
y solo. envió-al «suplicio al «cónde de. Wotces? 
ter, que fue degollado en! Shewsbury, Yi; 
caballero Ricardo Vernon. ¿Estos dos eran:lo$ 
principales,caudillos de la rebelion. + /12 
¿Segunda rebelion de Northumberland (140% 
El conde de Noltingham y el arzobispo de Y gr 
que habian permanecido. quietos durante' 
uerra de dos seme cuando la vieron; conelub 
ay levantaron imprudentemente el estanda! 
de la rebelion, levantaron un ejército, se conf 
federaron- con el conde de Northumberlané 
ue se sublevó. denuevo, y se acamparon." 
hiploó. pueblo cercano á ciudad de York 


Dam 
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El conde de Westmórland marchó contrá 
ellos: pero viendo que eran muy superiores 
en fuerzas, entabló nevociaciones ,' tuvo “ana 
conferencia''con'los dos gefés de los rebeldes; 
y habiendo: 'vido: todas 'sus “quejas contra el 
rey, declaró en' nombre de. este monarca que 
serian satisfechas, y “aceptó bajo la mismá 
garantía todos los artículos que ellos quisierón 
proponerle. Despues les' dijo, que habiéndose 
felizmente restablecido lab uéna armonia, erá 
conveniente licenciar las tfopas para libertar dl 
pais de los males que caúsaba la vente de guerl 
ra: y en efécto dió esta orden á os suyos qué 
aparentaron camplirla. Los caudillos rebeldes 
hicieron lomismo, pero con'mas sinceridád!y 
apenas Westimorland vió desbandarse el ejóá 
cito: enemigo; se arroja con un cuen o que hal 
bia 'reunido“secretamentes' sobre Nottinghát 
y el arzobispo , los coge prisioneros, y los'ent 
trega al rey que llegaba entonces al Huber 
con fuerzas muy superiores: Los dos caudillos 
fueron degollados , siendo este en Inglaterrá'el 
Primer ejemplo*de pena capital Aci ¿un 
prelado. A los demas rebeldes sé les contedió 
ee Northumberland ¿ que “aun mo “tebia 
echos los preparativos dela campaña , huyo 
ú Escocia,'de donde volvió dos añós despues 
Con algunas tropas: pero fue vencido y muér 
to por el ejército del tey 69 un combate! qué'se 
dió en Bralram: Cast'al mismo: tiempo falleció 
*lendour, que habia ejercitado cuatro años el 
Valor y: la actividad: del principe Enrique, los 
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galeses se someticron, y todo el reino quedó 
pacificado, Mio 1 o mi má. 20H9 
El príncipe Jacobo de Escocia prisionero 
en Londres (1407)... Entonces.empezaron en 
Escocia disensiones civiles. y. sangrientas. El 


de le tenia. 4 el 6 iz AH UI 7 1473 
«El infeliz Roberto, temiendo igual: suerte 


pero el buque en que iba, cayó en a de los 


que quedó por regente de Escocia, y contra 
el cual podria enviar, cuando tuviese queja 
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él un enemigo tan peligroso, como era el le- 
gítimo heredero de la corona. Jacobo debia á 
esta especie de cautiverio la excelente educa- 
cion que procuró darle el rey” de Inglaterra: 
pais mucho mas ilustrado entonces que Es-= 
EAS a er ERAS RRA 
Enrique TV: pasó los últimos años desu 
reinado, sin guerra esterior ni civil: pero 
atormentado por el remordimiento, ya inútil, 
de'su usurpacion y de sus crueldades, y'por 
una larea enfermedad de consuncion de qué 
murió á los cuarenta y seis años de su edad y 
trece de su reinado. De su primera muger Ma- 
ría de Bohun; que le llevó en dote el condado 
de Hereford, tuvo á Enrique, príncipe de Gal 
les, su sucesor: á Tomás duque de Clarence: á 
Juan, duque de Bedford, 4 Humfredo, duque 
de Glocester, 4 Blanca, muger del duqué de 
Baviera, y á Felipa, que casó con el rey de 
Dinamarca: De sa segunda esposa, que fue 
Juana, hija delirey de Navarra y viuda” del 
duque de Bretaña; no tuvo sucesion. ph. 
Enrique V, rey de Inglaterra (1413): 
Este principe debió lós vicios de su juventud 
á la suspicacia de su antecesor, que recelando 
de cualquier sombra'como todós los usurpado= 
res, te nio" la gloria militar que adquirió. su 
hijo en la batalla de Shrewsbury y en la guer= 
rá contra los galeses, y concluida esta, no' le 
ió parte alguna ni en el consejo, ni en el 
gobierno: El ánimo activo é tmpetuoso deljó- 
ven Enrique”búsco pábulo, que se le 'negaba 
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en: negocios mas sérios, en-las.pasiones peli, 
grosas de la juventud: juntóse con personas de. 
su. edad inclinadas á lo mismo: y la crápula 
y. la deshonestidad fueron la ocupacion de:sus, 
años juveniles, De, aquí pasó á travesuras mas. 
peligrosas: pues muchas veces se divertia con. 
sus compañeros en aterrar, robar, yuapalear á 
los.que pasaban de noche porlas calles, El rey, 
gemia,. viendo perdidas. en flor: las, «primeras: 
esperanzas que habia dado su-hijo:. pero. tal 
vez, se consolaba observando que: el pueblo le 
amaba siempre; á pesar- de sus. desórdenes,: 
or los rasgos de generosidad y:-nobleza .que 
ice uel jóven aun en el seno mis= 
modela disolucion.. A 
Este presagio se fortificó con el suceso siz' 
guiente. ¡+48 de sus compañeros ¿fue citado 
anteel juez Gascoine por algunos desórdenes, 
que habia cometido, y el príncipe no se.avers 


gonzo de acompañarle al tribunal para prote= 


gsbeuy de insultar al juez. .porque: no atenz, 
la á su proteccion. Gascoine mandó que 1lez, 
vasen al príncipe á una prision, para. casti- 

arle de su irreverencia :á la justicia y á, las 
a y el heredero de la corona, :vuelto; en sí,. 

conociendo que habia hecho mal,,, domo. st, 
imperiosa vehemencia, y se dejó. lleyar. preso. 
Cuando: su padre.lo, supo ,.esclamó: "¡dichoso 


el rey que tiene tal. juez y tal hija!” El. priz 


mer cuidado: de Enrique v, cuando sul 10 al 
trono, fue advertir á.sus. camaradas en, la: di- 
solucion, que no, volviesen:á. presentarse ¡en 


A A A 
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alacio , hastaque hubiesen:dadó pruebas pús 


valerbso:;:: que habiá: hecho! grandes servicios 
á la casa de. 
rique de: pornadicie y reductrle perovviéndo- 


2 4 y 

que;de Borgoña, primo hermano:de dicho reys! 
ue «se disputaban la regencia, por el estado' 
iia y:á:que'ses hallaba reducido el infe- 
liz monarca »aunque «con lucidos intervalos. 
Enrique: IV shabia: dado 4 entrámbos parti- 
des «pequeños $ocorfos:mas á:propósito para” 
pospone la lucha:que pará terminarla: yen” 
tre las advertencias que dió:4:su hijo, estando: 
nit morir, :fuesla principalomover guerra á' 

rancia y dar:pábúlo: en éste paisá la turbu- 
lencia de losnobles: ingleses, que cuando» ho 
tenian; enemigos estranjeros con quienes pes 
lear, tomaban las:armas contra sureyolo opa 
«o Entique- Y. halló: bien «proto oportuna 
ocasiori para: poner en. práctica el consejo: de 
su: padre. La: desavenencia' de-los príncipes 
franceses produjo: un:ctimien: horrendo que 
abtió la puerta á:las mas terribles: calamida? 
des. Los ¿pu de: Borgoña y de. Orleans:cón* 
eúrrieron en París: 4 instancias de los verda” 
deros patricios que deseaban lanzar la discor- 
dia, del reino, juraron pues, y- recibieron jun” 
tos «la comunion: pero el duque: de Orleans 
fue-asesinado por Lonlbrds de la comitiva de 
surival, que procuró al principio negar“ha- 
ber sido autor del delito, y- despues no:sol0 
ld, confesó, :sino: se jactó de: dherló cometido, 
é hizo Subiicas una apología del asesinato 
disfrazado con el nombre de tiranicidio. LoS 
principes de: la sangre, entre ellos el delfin» 
sejunieron al nueyo duque, de: Orleans, hijo" 


del, difuntol El duque de Borgoña se refu- 
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gió'4 sus'estados, y comenzó en todas partes 
una españitosa' guerra civil entre las dos fac- 
ciones; la" del duque se llamaba de los bor= 


'goñones; y la de los príncipes, de los Arma- 


ñaques, porel duque de Armañac, suegro del 
de' Orleans. La discordia 'infestó los cuerpos 
del estado, las comunidades religiosas, y las 
corporaciones” gremiales. En París eran los 
carniceros de la faccion horgoñona, y-los cár- 
pinteros de la de los Armañaques. 
Tal era"la situacion de Francia cuando 
Enrique se preparó á invadirla, pidiendo lo 
que-sabia que nio le habian de conceder, eo- 
mo era la restitucion del driéado de Norman 
día: pero mientras cuidaba de hacer los pre- 
parativos necesarios para su grande empresa, 
tuvo quereprimir en su mismo reino una cons- 
piracion peligrosa. Ricardo, conde de Cambrid- 
ge, hermano de Eduardo ¡duque de York tan 
conocido por:sus maldades al'principio del rei- 
nado de Entique TV, cuando solo era conde de 
Rutland, había casado con Ana, hermana de 
Edmundo Mortimer, conde de March, herede- 
ro legítimo de la corona. Para hacer valederos 
los: derechos de su cuñado, se confederó con 
lord Scrope de Masham; lord Gray de Heton, 
y otros señores principales. La conspiracion 
fue descubierta, lós roos juzgailos y condena- 
dos sin observar las debidas formalidades de 
justicia. El conde de March fue tambien acu 
Sado: pero nada se pudo probar contra dl. * 
Libre de'estós cuidados, desembarco En- 
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rique en la costa ae «Normandía :con 24000» 
hombres de infantería, la mayor parte fleche-: 
ros, y. 6000 hombres de armas, lyipuso sitio:%; 
Harfleur, Sus, defensores, dopiesila ostinada. 
resistencia, capitularon rendir la plaza si.no: 
recibian socorro: antes del 18 de septiembre: 
y cumplido este, término , se.negaron; con, did 
versos pretestós 4 cumplir.su.palabra, Enri- 
ue, asalto la ciudad,.la tomó y ipasó 4 cuchi= 
llo la guarnicion, escepto algunos nobles, de 
quienes se esperaban cuantiosos-rescates. 
+ Este sitio y: las. enfermedades propias de 
la estacion disminuyeron el ejército inglés. de, 
modo que Enrique solo: pensó en.vol yerseá,su 
reino por Calés adonde habia enviado los bus 
ques de transporte, que no podian mantenero 
se al ancla en la ¡costa enemiga, ;Observaba á 
los ingleses: el:condestablede Albret. con, un 
ejército de 14000 hombres de armas, y. otros 
tantos'de infantería; número muy.superior.yA 
al del ejército,de Enrique: por.lo,cual envió 
un parlamentario al condestable pidiendo pa+ 
so libre hasta Calés, y cediendo. en trueque'la 
laza de Harfleur que acababa: de conquistars 
ee franceses desecharon esta. praposicion,.Y 
Enrique no esperó mas. ausilio que elxde. su 
valor y su fortuna. : A 
Púsose en:marcha para el, Loma, á, pe? 


qecnas Jornadas por no cansar su gente, ni des" 
animarla manifestando terror: Halló imprao? 
ticable el vado de Blanquetagne, porel cua 
se escapd Eduardo UI del ejército de Felip* 
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de Valois en la campaña que se termind con la 
batalla de Grecy. Naste obligado á subir por 
la ribera meridional del Soma,-atacado dia= 
riamente por el enemigo, ostigado por sus 
tropas volantes y privado de víveres. Al fin 
logró forzar un paso mal guardado junto á 
san Quintin, y atravesó el rio. Enrique diri- 
gid su marcha á Calés: pero los franceses ha- 
bian pasado tambien el Bona y Cuando ]le- 
go 4 Blangis, los:encontró desplegados en ba- 
talla. en la llanura de Azincourt, y dispuestos: 
á disputarle el paso. No pudo:hacer mas con= 
tra un ejército, cuatro veces mas numeroso' 
que el suyo, des atrincherarse en una altura, 
apoyando sus flancos en dos bosques que la ro-: 
deaban. feta) ly tobasiróv deb 2078 
La batalla de Azincourt fue la repeticion! 
de las de Crecy y Poitiers. Se notó en el cau=: 
dillo.inglés la misma temeridad que le espuz 


so:á inevitable ruina, y la misma impruden= 


cia. enel general francés para no:aprovechar- 
sede sus ventajas obligando al enemigo 604 
morir de hambre 6 á salir de sus atrinchera=" 
mientos y pelear en la llanurá donde la super 
rioridad del número y de la caballería hacian” 
pogo dudosa:la victoria. El condestable de AL 
et mandó atacar la posicion inglesa, defen: 
dida por una empalizada /' que quebranto la> 
rimer 'furia. de la: caballería francesa. Los 
echeros ingleses. despues de haberles hecho 
mucho daño, se replegaron:sin peligro, y de- 
Jaron'al enemigo que pasase por un desfilade- 
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ro donde no podia haber formacion, por ser ter- 


reno resbaladizo con la lluvia reciente, y des- 


cargaron sobre él á man salva un diluvio de 
Hlechas. Apenas vió Enrique que los franceses 
empezaban á desordenarse aterrados, mando 
á los lecheros acometerlos hacha en mano. La 
caballería inglesa atacó al mismo tiempo, y 
despues de breve resistencia y grande matan= 
za, fueron los franceses completamente der- 
rotados. Los ingleses hicieron muchos prisio- 
neros: pero los degollaron porque tuvieron que 
acudir á defender sus bagages acometidos por 
600 paisanos, y nO creyeron seguro conservar 
los. que habian caido en su poder hasta que 
rechazaron este nuevo ataque. Quedaron cau= 
tivos del vencedor el condesthia de Albret, 
los duques de Orleans y de Borbon, con otros 
muchos señores de la” principal nobleza 'de' 
Francia, que perdió en esta jornada 10000 
soldados, entre ellos 8000 nobles. El número 
de, los prisioneros conservados fue de 14000- 


Los ingleses tuvieron cuarenta hombres muer- 


tos, entre'ellos Eduardo, duque de York, que 


murió mas gloriosamente que habia: vivido.* 


Sucedióle en sus estados y título su sobrino' 
Ricardo, hijo de:su hermanoel conde de Cam- 
bridge, que acababa de ser degollado: por 
E pesas y de Ana Mortimer. s9A 

nrique volvió triunfante 4 Inglaterra! 
pero la escasez de su erario le impidió por ens 
tonces sacar nuevas ventajas de. su victoriá: 
En Francia cobró nuevos brios el partido de: 
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los borgoñones con la derrota «de sas contra 
rios, y nuevas fuerzas por haberse adherido á 
él Isabela de Baviera, muger del rey Cárlos 
VI. La causa fue esta: el conde de Armagnac, 
creado condestable en lugar del de Albret, pa- 
ra formar nuevo ejército, exigió que la rema 
entregase parte de las grandes riquezas que 
habia acumulado. Isabela se quejó: y el nue- 
vo condestable infundid al rey sospechas so- 
bre la fidelidad de su esposa, y le movió 4. 


que mandase poner á cuestion de: tormento y 


arrojar en el Sena á Bois Bourdon, privado . 
de Isabela, y á desterrarla á ella misma á 
Tours. Esta injuria encendió en ella el odio 
mas implacable cóntra los Armañaques, es- 
tendiéndolo hasta á su propio hijo Cárlos el 
Alentado con estossucesos el duque de Bor- 
goña, invadió en 1416 la Picardía, la Cham- 
aña y las orillas del Loira hasta Tours, liz 
hectó 4 la reina, se confederó con ella, arrojó 
al delfin de París, se apoderó del gobierno, 'y 
mandó degollar al conde de Armagnac y'á 
otros muchos nobles de este partido que ha- 
bian caido en su poder. 0. 
Conquista de Normandía: por Enri- 
que Y (1417). Enrique V no quiso perder su 
parte de la gran presa que la Francia ofrecia á 
la ambicion de los poderosos: y desembarcan- 
do con un ejército de 25000 hombres, se apo- 
deró de todo el ducado de Normandía, á ex- 
cepcion de Ruan que se rindió al año siguien= 
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te despues de'un sita ostinado. Entonces ófre- 
ció condiciones dé paz á la corte de F rancia; 
mediante la! cesion de Normandía y: su casa- 
miento con Ja princesa Catalina, hija de Car- 
los VI A E oler ta bro 5019 
¡»Asesinato del duque de; Borgoña: tratado 
de Troyes (1419): El duque de Borgoña, ar- 
repentido, viendo-á los ingleses: en el centró 
de Francia, de haber entregado, por decirlo 
así, el reino en manos de los estrángéros, 'pro= 


curó reconciliarse con el delfin; que huía en-. 


tonces lejos de la corte, y le: propuso réunir 
sus fuerzas con: él para opoherse al rey de In> 
glaterra. El delfin aceptó, y convinieron enc 
lebrar una conferencia enMontéreal. 2001 
- Enrique, informado de esta altéracion:en 
las disposiciones del duque de Borgoña, :renó- 
vó la guerra con mayor vigor; tomo á Gisors 
y á Pontoise, amenazó á París, y obligó:4da 
corte á retirarse á Troyes. Ya'se preparaba á 
continuar su. marcha triunfante, cuando ¡sup 
el horrible atentado con que el partidos At- 
mañaque tomó venganza de la: muerte del: du+ 
ue de Orleans. La conferéncia entre el de 
Borgoña y el delfin se verificó en el puente-dé 
Montercau, tomadas antes todas: las precau- 
ciones que se creían necesarias en aquel siglo 
perverso contra las asechanzas de los mismos 
que 1bán á jurarse eterna amistad: pero Tan? 
negul Du Chatel, y otros gentiles hombres de 
la comitiva del delfin, partidarios celosos «de 
la casa de Orleans, se arrojaron sobre el du- 


0 
qu y su sigo en he puente del Yonne, don- 
de se tenia la.conferencia,-y leasesinaron. Dú- 
dase 'si»el delfin; muy jóven ála''sázon , tuvo 
párte en este asesinato: lo cierto es que ni per 
siguió mi lapartó: de su: servicio á los homii- 
cidas.o. roazobeiizia ¿apor cial sl Eg 
- 1 Este suceso, decidió de la: suerte de Fran- 
cia. La: reima> Isabela; enemiga irreconcilia-. 
ble de los: Armañaques, y en ¡cuyas manos sé 
hallaba entonces el gobierno: Felipe de Bor 
goña) hijo:y sucesor:del:duque asesinado, y 
ue movió las armas para la venganza á to- 
de los: wásallos de sus estensos y opulentos 
estádos, y los ministros de:Cárlos VI, temero- 
sos de caer en poder de sus enemigos, implo- 
raron elpoller-del rey del Inglaterra, unos pa- 
ra vengarse, otros pára ser: protegidos. Cele- 
bróse en Troyes»un tratado, por el cual se es. 
cluyó.de:la corona al delfin; se-abrogó la” ley 
sálica , se declaró heredera del'trono á la prin- 
cesa' Catalinas y :se:estipuló:su matrimonio con 
Enrique Vi: Este! aceptó tan ventajosas con- 
dicionesy cclebró su matrimonio con la prinz 
cesa; tomó-posesion de París; é:hizo que-el 
parlamento! y los estados confirmasen los artí- 
culos de "Proyes. El delfin Cárlos apeló de tan 
grande injusticia d Dios y á su espada. 
Batalla de Bauge: Enrique dueño de la 
Francia'septentrional (1420): Enrique: en- 
tró en campaña contra él, y seapoderó dun Sens, 
Montercau y Melun: pero obligado á pasará 
Inglaterra pará alistar nuevas tropas y pedir 


y 
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subsidios al parlamento, dejó: el gobierno de 
París al conde de Exeter, su tio, que conservó 
durante su ausencia, las plazas que le habia 
confiado. Pero en el Anjou sufrieron los inglet 
ses una derrota junto 4 Baugés El regonte'y 
parlamento de Escocia, aterrados con los pro: 
gresos de Enrique en Francia oy no: atróvién- 
dose á ale la guerra directamente, .en> 
viaron al delfin un;cuerpo ¡ausiliar de 7000 
hombres, mandados por el-condeyde Bucha- 
nam: Lste se encoritró en Baugé con¡el duque 


de Clarence, hermano del rey, que fue ven? 


cido y muerto. El delin+dió áoBuchanan en 


premio de esté triunfo la: espada. de: Condés- 
table. ; a arrob PD 

«+ Pero la vuelta: de» Enrique: al continente 
con un ejército de 24000: flecheros y. 4000:hom+ 
bres de armas, reparó en breve/esta pérdida. 
Dreux, Meaux-y las demas plazas, que el del- 
fin tenia al norte del Loira cayéroh' en poder 
de los ingleses. Cuando el rey se-preparaba 4 
perseguir á:su enemigo en- la! parte meridió? 
nal del reino, murió de una fístula; enferme- 
dad..que no se-sabía curar entonces, ' á-los 
treinta y cuatro años de edad y dién de rei- 
nado. Dejó de Catalina su esposa un hijo, que 
tenia á la sazon nueve meses; Hamado Enri” 
qe Este fue coronado rey de Inglaterra y de 
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rancia, porque Cárlos VI falleció dos meses 
despues que su: yerno. El rey, antes de mori! 
nombro regente de Francia á su hermano má; 
yor el duque de Vedford, y de Inglaterra, 4 


- 
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Su hermano menor el duque de Glocester. Su 


viuda Catalina casó en segundas nupcias con: 
Owen Tudor, caballero del país de Gales, 
del cual tuvo muchos hijos que fue tronco de 
una de las mas célebres dinastías de Inglaterra. 
Enrique VI, rey de Inglaterra (1422). 
El parlamento inglés modificó notablemente 
las providencias dictadas por Enrique V an- 
tes de su muerte: y nombró al duque de 
Bedford protector del reino, abolido el título 
de Regente que parecia mas imperioso, En 
ausencia de Berdfor, debia gozar el conde de 
Glocester de la misma autoridad: pero ni 
uno ni otro debian ejercerla, sino con la 
aprobacion y consejo de una junta, nombrada 
por las cámaras. La educacion y tutela del 
eos se confió al obispo de Winchester, 
ijo de Juan de Gante, tronco de la familia de. 
Lancaster, PATO 
El duque de Bedfor, uno de los príncipes 
mas célebres de su siglo por su sagacidad po- 
lítica, su talento para la guerra y su probi- 
dad, estaba encargado de continuar la guerra 
en Francia, donde los ánimos de los natura- 
les, cansados de discordias civiles y de la do- 
minación estranjera, estaban ya inclinados á 
su rey legítimo Cárlos VIT, coronado en Poi- 
tiers despues de la muerte de su padre. Bed- 
ford conocia bien que no le era posible hacer 
la guerra con felicidad, sino conservando la 
alianza con los duques de Borgoña y Bre- 
taña. Al primero sostenta en el partido inglés 
TOMO XVIIL 28 


el desco de vengarse del delfin; mas para E 
mentar la solidez de esta alianza, casó E 
príncipe inglés con una hermaua del bora 
ñon, y logró que se diese otra por esposa 
Artus, conde de Richemont, hermano “e 
duque de Bretaña, y tan querido de él, que 
el uque no hacia nada sin su consentimiento: 
En este tiempo habia fallecido el duque 
- de Albany, regente de Escocia: y ¡le suce 10 
en este cargo un hijo suyo. que nt tenia el 
capacidad ni su ambicion. Bedford logró (e 
consejo inglés, que se pusiese en libertad: A 
Jacobo I, rey de Escocia, detenido en Ingla- 
terra desde el reinado de Enrique 1Y, we 
diante un rescate, y que se enviase á su remo 
obligándole antes 4 hacer juramento de: neu? 
tralidad. Hízose así: Jacobo cumplió su pro” 
mesa , y desde entonces no pudo ya sacar Gar- 
los VII de aquel pais tropas ausiliares comoO 
antes. y 
Pero en aquel momento tenía muchas di- 
vididas en dos cuerpos; mandados el uno pof 
Juan Estuardo, den éataible de Escocia, y 011% 
rel conde de Buchanan, condestabl de 
Diao Dos victorias que lograron los dor 
ses en la campaña de 1423 disminuyeron % 
gran manera cl número de estos soldados 40”. 
siliares. La primera fue junto á Crevant, plas. 
za de Borgoña, sitiada por Estuardo, Y A 
cuyo socorro acudió el conde de SalisburY: | 
general inglés. La segunda fue junto a ve 


* j > Y ur 
neuil en Normandía, ganada por el mismo d 
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que de Bedford eN el condestable de Fran-. 
Cia, que pereció en el combate, con la flor del 
Único ejército que tenia entonces Cárlos VII 
-. Guerra en Brabante (1424). La batalla 
de Verneuil arruinó por'el pronto las espe- 
ranzas del rey francés: pero'el imprudente 
Amorío del duque de Glocester le dió medios 
e respirar. Jacoba, condesa de Henao y Ho= 
landa, habia: casado con Juan, duque de Bra=- 
Dante, primo hermano del de Borgoña: y dis- 
gustada de su marido huyó á Inglaterra, don= 
de inspiró al duque de Glocester una pasion 
tan velembntes que este desalumbrado prín- 
Cipe la recibió por esposa sin'atender ni á sus 
Primeros lazos ni á la proteccion que el duque 
de Borgoña daba, como era natural, á su 
is No contento con esto, pasó á Holan- 
a reclamando los estados de Jacoba, hizo 
guerra al duque de Brabante, y empleó en 
ella las tropas inglesas que se alistaban para 
teforzar el ejército de Bedford. A EE 
, Este príncipe, desesperado de la inaccion 
a que le condenaba la perversa conducta de 
Su ermano, y temeroso de: que el duque de 
pOrgoña rompiese la alianza con Inglaterra, 
hizo los mayores esfuerzos para calmar los 
“himos. En fin, el sumo pontífice mandó anu= 
lit ol matrimonio de Jacóba: con Glocester, y 
Que no pudieran casarse, aun cuando fallecie= 
Se Juan de Brabante, como sucedió poco des- 
Pues. Jacoba volvió á sus estados, y el duque 
e Glocester, perdida la esperanza de unirse 
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con ella, tomó.por esposa á una hija de lord 
Cobham. No costó poco trabajo 4 Bedford 


disipar los resentimientos. que este negoció ' 


dejó en el ánimo del duque de Borgoña con- 
tra los ingleses. Al mismo tiempo habia gran 
desavenencia en el consejo de Inglaterra en- 
tre el duque de Glocester, y el obispo de 


Winchester su tio, que aspiraba á apoderar=: 


se del manejo de los negocios. Dos años des-' 
pues el conde de Richemont, afecto á la nacion 


francesa, y atraido por el cargo de condesta- 


ble, que le ofreció Cárlos VIL, se: pasó 4 su 
penes é hizo que su hermano el duque de 


retaña abandonase la alianza de los ingleses, 


y se uniese con Cárlos. Todas estas causas tu, 
vieron en inaccion al duque de Bedford du- 
rante cerca de cinco años: y aun el conde de 
Dunois, hijo bastardo del duque de Orleans, 

uerrero valiente y afortunado, fórzó al con= 
E de Warwik á pee el sitio de Montar- 
gis. Esto sucedió en 1426; pero el mismo 


año penetró Bedford en Bretaña, E obligó á 


su duque á dejar la alianza de Francia, Y 
volver á la dedozláterra, E Ec 
Sitio de Orleans (1429). Alentado con el 
buen éxito de esta espedicion emprendió e 
sitio de Orleans, plaza fuerte, colocada sobre 
el Loira entre los paises sometidos al rey de 
Inglaterra y los que obedecian áCárlos 
Si los ingleses lograban apoderarse de ellas 
tenian abierta la entrada á la Francia mer 
dional, y su triunfo definitivo se hacia muY 
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probable. El conde de Salisbury mandaba las 
tropas del sitio: pero en un reconocimiento le 
mató una bala de cañon, y le sucedió el con- 
de de Suffolk, que convirtió' el sitio en blo= 
queo. Un cuerpo de euatro mil franceses, 
mandados por pe condes de Clermont y de 
unois,: que acometió á la tropa inglesa de 
Juan Falstofe que convoyaba unos carros de 
víveres destinados á las tropas del sitio, fue 
derrotado. Esta batalla se llamó /a jornada 
de los arenques, porque en el convoy de pro- 
Visiones la gran cantidad de este pescado. 
Los defensores de Orleans, aunque habian 
hecho la mas valerosa resistencia, estaban ya 
espuestos á todos los horrores del hambre: 
Carlos VII no tenia ejército que enviar en 
socorro de la plaza, y aun pensó en retirarse 
al Delfinado y Languedoc para prolongar la 
lucha cuanto pudiese en aquellas provincias re- 
tiradas. Ya parecia que Orleans y la Francia 
iban á caer en poder de los ingleses, cuando 
una muger de se plebe; heróica y exaltada, 
hizo: mudar enteramente la faz de los nego- 
cios políticos. pa] 93%0 
Juana de Are, de estado soltera, de vein- 
te y siete años de edad, sirvienta en una posa- 
da de una aldea de Lorena, formó en su'imagi- 
nacion ardiente el proyecto de salvar: 4'Orleans 
y de hacer que Cárlos VIL se consagrase en 
Reims persuadida á «que la voz del: cielo la 
Mamaba á tan grande empresa. Jl: goberna- 
dor de Vaucoulenos, 4 quien manifesto” su 
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propósito, se burló de él al principio, y des- 
pues lo aprobo'ó persuadido de la conviccion 
íntima de Juana 6 creyendo que:en la: situa- 
cion desesperada de Cárlos oda se perdia en 
ensayar aquel socorro estraordinario. Juana, 
pues, se presentó al rey con cartas del gober- 
nador: su ausilio- fue admitido, y. puesta al 
frente.de un cuerpo de tropas francesas, aca- 
ballo, y con: una bandera en la mano en la 
que habia mando bordar al padre Eterno con 
un globo rodeado de flores de lis, inspiró tal 
aliento á los soldados de su nacion, tanto 
desmayo en los ingleses, que en breve se trocó 
la suerte de la guerra. pdas gr 

- ¿Su primer hazaña fue introducir porel 
Loirá en Orleans un convoy de víveres sin 
be los enemigos se atreviesen á impedirlo. 

ua Poncella (Poucelle) (porque así se llama- 
ba) hizo salidas al frente de la guarnicion en- 
tusiasmada , que costaron mucha: sangre al 
enemigo y destruyeron sus cuarteles. El va- 
liente Dunois con su corto ejército fayorecia 
estas salidas, en una de las cuales fue el com- 
bate tan ostinado que los ingleses perdieron 
sesenta mil hombres; Juana, que peleaba con 
el valor del soldado mas intrépido, quedo he- 
rida en el cuello. En. fin Suffolk se vió obli- 
gado. 4 levantar el sitio. Los franceses sitiaron 
mmediatamente á Gergeau, donde. se habia 
retirado el general. inglés , y la tomaron por 
asalto , siendo la Poncella la primera que des- 
«cendió al. foso guiando los ataques: Falstofe Y 
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el célebre Juan Talbot fueron vencidos en Ya- 
tay por el general francés Xantrailler. Juana, 
ardiente en cumplir su mision, persuadió 4 
Cárlos que: fuese á coronarse á Reims. 'Foda 
la Champaña le recibió con gritos de alegria: 
Cárlos VII fue ungido con la ampolla de Clo= 
doveo : Laon, Soissons, Chateau Thierry, 
Provins y otras muchas plazas se le rindieron: 
y los ingleses admirados. y confundidos, la- 
mentaban desde las murallas de París un cam- 
bio tan inesperado. Toda la prudencia y, acti- 
vidad de Bedford mo pudo impedir que ca- 
yesen ea manos de los aicóies olas de 
Compiegne, Beauvais, Senlis , Laval, Lag- 
ny, san Diónis, y Otros muchos castillos de 
las cercanías de la capital. do ab 
Pero al año siguiente:sitiaron los borgoño> 
nes á Compiegne, defendida por la Poncela: 
esta heroina cayó en un ataque en oder:de.los 
enemigos, y Bedford manchó su propia gloria 
y una vida consagrada al heroismo; mandan- 
do quese la: formase causa por hechicera, y 
fuese condenada á perecer en las llamas. lista 
crueldad no mejoró la suerte de los ingleses, 
Chartres cayó en poder de Dunois, y, dos 
cuerpos de tropas británicas fueron derrotados 
en 1431, uno'junto al rio Sarthe, y Otro jun- 
to á.la plaza de Lagdy.ioi bot ali 
Tratado de Arras (1435). Eno fin, Felipe, 
duque de. Borgoña, creyendo vengado, subir 
cientemente elyasesinató. de su; padre con las 
calamidades de Erancia y de:su rey, dió oidos 
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á la política, que le aconsejaba no permitir 
que se juntasen sobre una misma cabeza las 
coronas de Francia y de Inglaterra: pues en 
este caso el poder de la casa de Borgoña se- 
ría nulo contra una monarquía compuesta de 
dos tan poderosas; y celebró en Arras un tra- 
tado con Cárlos VIL, muy ventajoso para él: 
pues le cedian todas las plazas de Picardía, 
comprendidas entre el rio Soma y el condado 
de Flandes. 

La defeccion del duque de Borgoña dió 
un golpe mortal APtartido inglés en Fran- 
cia. Bedford murió poco tiempo despues. 
París se rindió á su rey en 1436: y Ricardo, 
duque de York, y sucesor del de Bedford en 
el mando del ejército inglés, se limitó á la 
defensiva: porque de Inglaterra no se le en- 
viaban socorros, irritados los ánimos con la 
enemistad perpetua entre el duque de Gloces- 
ter y el obispo de Winchester que ya habia 
recibido el capelo de cardenal. | 

Casamiento de Enrique VI* tregua con 
Francia (1443). Enrique VI habia Megado 
á mayor edad, y manifestaba un carácter es” 
traordinariamente manso y benigno: pero nin” 
guna capacidad para el gobierno. Los dos par” 
tidos, que dividían la corte de Londres, pre” 
viendo la grande influencia que la princesa, 
á quien eligiese por Sil: habia de tener s0- 
bre su ánimo, quiso cada uno casarle de su 
mano: pero el cardenal de Winchester pre- 
valeció: y habiéndose ajustado una tregu2 
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con Francia, pasó el conde de Suffolk al con- 
tinente á pedir 4 Margarita; hija de Renato, 
duque de Anjou, y la princesa mas perfecta 
de su siglo en ingenio y belleza. 3 
Suffolk, deseoso de anticiparse á todos:en 

el favor de la futura reina, permitió que se 
insertase como artículo secreto en el contrato 
matrimonial la cesion de Maine, provincia 
que á la sazon estaba en poder de los ingleses, 
á Cárlos de Anjou, tio de Margarita y primer 
ministro y valido del rey de Francia. Este 
contrato fue ratificado en Inglatera, Suffolk 
ascendió á la dignidad de duque, y aun el 
parlamento le dió gracias por haberlo conclui- 
do. Margarita pasó á Inglaterra, casó con el 
rey, y la cabala compuesta de ella, del cardenal 
de Winchester y del duque de Suffolk, deter- 
minó arruinar para siempre el partido del 
duque de Glocester. +34 ' 
- —Preludiaron acusando á su muger de he- 
chicera y de haber formado una imágen del 
rey, cuyas fuerzas descaccian cuando la acer- 
caban al fuego. Esta acusación absurda pro- 
dujo su efecto; la duquesa fue condenada 4 
reclusion perpetua, y sus cómplices puestos 
en el cadalso. En 1447 se atrevieron con su 
marido: y en un parlamento convocado en 
Edmonsbury (porque en Londres, donde era 
muy querido, no se atrevieron á hacerlo) se 
le acusó de traidor, se le puso en prision y 
sele dió muerte en ella. Así á lo menos. lo 
creyeron todos , aunque no “aparecieron en su 
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cadaver señales de violencia. Jl cardenal su 
lio y enemigo murió seis semanas despues. 
+ Hompimiento con Francia: perdida de Nor- 
mardía y Guiena (1448). Suffolk quedó due- 
ño del gobierno: y.no temiendo ya: oposicion 
alguna al artículo-secreto del tratado matri- 
monial, en cuyo cumplimiento insistia el ga- 
binete de París, envió orden al caballero Fran- 
cisco Sourienne, gobernador de Mans, para 
Eo entregase esta plaza á Cárlos de Anjou. 
ourienne no quiso obedecer, creyendo falsi- 
ficado el sello real: Cárlos VU. sitió á Mans 
al frente de 50000 hombres, y se apoderó de 
ella y de todo el.condado. El gobernador in- 
glés se retiró con sus tropas á Normandía. .* 
Mandaba á la sazon en esta provincia 
Edmundo, duque de Somerset, príncipe de la, 
casa de Lancaster, y nieto de Juan de Gante: 
Este no quiso recibir á Sóurienne en su go- 
bierno, porque. no tenia víveres que darle: de 
modo que el capitan inglés, o atreviéndose d 
volver á Inglaterra, donde su desobediencia 
sería castigada, ni á invadir las tierras del 
rey de Francia á causa dela tregua, entró 
en el ducado de Bretaña, se-apoderó de algu- 
nas plazas donde se hizo fuérte, y vivió. als 
gun tiempo de saqueos y rapiñas. El duque 
de Bretaña se quejó á Cárlos VII, su sobera”.. 
no; este hizo reclamaciones al duque de So- 
merset , exigiendo indemnizaciones inmensa ' 
por los daños y erjuicios que habian causado 
los ingleses de 50 pal En vano Somersel 


y 
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dió satisfacciones convenientes. El rey de; Frán- 
cia deseaba la. guerra, porque tranquilizado 
ya su. reino, y estirpado el germen de las: di- 
sensiones civiles, era muy superior. en' fuer- 
zas á los ingleses: y así rompió la tregua, y 
penetró por cuatro partes en Normandía... 
La reconquista de esta provincia fue-un 
paseo militar. Somerset no podia resistir á 
as fuerzas superiores que le acometian, envun 
pais donde el pueblo suspiraba por su rey. le- 
gítimo. Tenia muy pocas tropas: y un cuer= ' 
p de cuatro mil hombres, único ausilio que 
e enviaron de Inglaterra, fue esterminado en 
1449 por el conde de Clermont junto á Four- 
migny. En menos de dos años no quedó á- los 
ingleses mas territorio en el continente que 
la fortaleza de Calés: porque al mismo tiem-' 
po que Cárlos VII se apoderaba de Norman- 
día, el conde de Dunois sometió las” plazas 
de Burdeos y Bayona. Así se verificó la ex» 


Pulsion de los ingleses de la Agquitanía , ¡pro- 


vincia que poseyeron tres siglos, desde el caz 
samiento de Enrique [Icon Leonor de Guiena. 
- El duque de Somerset, ministro (1450) 
Los ingleses habian perdonado á la casa de 
Lancaster su usurpación, por la sagacidad de 

nrique IV y las victorias de Enrique V: 
Pero apenas vieron en el trono un rey, como 
Enrique VI, bondadoso y débil, gobernado 


Por su muger, francesa de nacimiento y de 


afecto, que dejaba perder no solo las conquis- 
tas de su padre, sino tambien el antiguo pa+ 


E 444) 
krimonio de Chia empezaron á volver los 
ojos 4 Ricardo, duque de York, y heredero 
legítimo de la corona, como, hijo que era de 
Ana Mortimer, último resto de la familia de 
los: condes de March. Era Ricardo valiente, 
justo, moderado y afable: y ademas de sus 
riquezas como heredero de las casas de York, 
Cambridge y Mortimer, estaba ligado por los 
vínculos de amistad y parentesco con ls fa- 
miljas mas poderosas del reino, señaladamen- 
te la de Nevil, á la cual pertenecian el conde 
de VWestmoreland y el conde de VWVarwik, tan 
célebre despues en las guerras civiles. 

Mientras fue gobernador de Francia en la 
menor edad de Enrique VÍ, y despues de la 
muerte del duque de Bedford, sostuvo con 
_ prudencia y valor la causa de Inglaterra, muY 
decaida entonces: pero se le quitó aquel g0- 
bierno por las intrigas del duque de Somerset, 
que fue su sucesor en él, y que tan mala cuen” 
ta dió de su empleo. A Ricardo se le envió 2: 
Irlanda á sosegar una rebelion, y mas feliZ 
que su rival, pacificó la isla. Ya estaba para 
volver á Taglaterra, cuando un particular, llas 
mado Cade, fingiéndose hijo de Juan Morti- 
mer, hermano de Ana, que habia muert0 
véinte y seis años antes, sublevó el pueblo 
Kent, marchó á Londres, obligó á la famil% 
real á retirarse á Kennilworth, entró en 
capital: hizo degollar-dos-ministros del ref 
y sus partidarios robaron muchas casas ricas 
Entonces el pueblo de Lóndres, que habia $ 


4 
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do mero espectador de este movimiento, tomó 
las armas contra los rebeldes y. los disperso, 
Cade pereció á manos de un caballero del con 
dado le Sustrato huso 
Esta conmocion sirvió á Ricardo para co= 
nocer la opinion de los pueblos acerca de sus 
derechos á la corona, y el temor que la corte 
le tenia: pues le mandó que no volviese á Ln- 
glaterra. Pero Ricardo eludió esta orden, y se 
presentó en el reino, aunque sin tropas y con 
muy poco séquito. A 

- Entretanto se habia verificado una revo2 
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lucion en el ministerio. Suffolk, acusado en la 


cámara de los pares, y enviado á destierro por 
cinco años de orden del rey, cayó en poder de 
sus enemigos cuando atravesaba el estrecho, y 
fue degollado en el mismo buqueque le condu- 
cia á Franci. Sucediole el duque de Somerset 
en el empleo de primer ministro, tan peligro» 
so en aquellas circunslancias. 000000 60 

Desde la sedicion de Cade, fue objeto ca 
si esclusivo de la atencion pública y de las 


poe 


conversaciones particulares la cuestion de: los 


derechos que tenian al trono las «casas. de 
Lancaster y de York. Los ánimos se exal- 
taron y era facil de prever. la. guerra civil: 
pero Ricardo, aunque convencido de la jus- 
ticia de su causa, era muy patriota, y no se 
atrevia á sumergir el reino por ,sostener-sus 
pretensiones, en abismos de sangre. Así que, 
tomó el término medio de presentarse como 


defensor de la justicia, -y “acusar á Somerset 


4:46) | 
por el mal gobierno que efectivamentehabia. | 
<< La'cámara baja acusó en 1451 al duque 
de Somerset, y Ricardo apoyó esta acusación 
marchando á la capital con un cuerpo de 6000 
hombres. Esta primer tentativa produjo una 
negociacion entre la corte y él: y viendo que 
- Jas fuerzas de Enrique eran superiores nes 
suyas, se retiró á sus tierras. Pero el impul- 
so estaba ya dado, y habiendo enfermado el 
rey, en 1454, y hallándose incapaz del go- 
bierno, la reina hubo de ceder á la faccion de 
“York: Somerset fue preso en la torre de Lon- 
dres, y Ricardo declarado protector del reino 
por comision del parlamento. A 

“Guerra civil: primera batalla de san Al- 
bano (1455). El rey se mejoró, mandó dar: 
libertad á-Somerset, le confió el gobierno, y 
anuló la comision del duque de York. Ricar- 
do, conociendo que abandonar la dictadura 
era ponerse en manos de sus enemigos, tom0 
las armas, y derroto el ejército real junto 2 
san Albano. Esta fue la primera de las dicZ 
batallas campales de la guerra civil, que du- 
ró treinta años; costó la vida á ochenta prín- 
cipes de la sangre, extinguió la dinastía de 
Plantagenet y acabó casi enteramente con 14 
nobleza antigua de Inglaterra. Las dos facct0? 
nes se distinguian con los nombres horrible- 
mente poéticos de rosa blanca: y rosa encar” 
nada, que eran las divisas de las casas de York 
y Lancaster. e 
En la batalla de san Albano pereció el du- 


que de Somerset, el conde de Northumberland 
ygramparis de: la nobleza bs acompañaba 
al rey. Este cayó en poder de los enemigos; 
pero fue tratado como soberano; y conducido 
á Londres, donde sejuntó un desdoramniós que 
confirió al duque de York la dignidad de pro- 
tector hasta la mayor edad de Eduardo, prín- 
cipe de Gales, hijo de Enrique y de Marga= 


vita. Esta princesa de caracter firme y vigo= 
“ roso, era el alma del partido de Lancaster; y 


, 


á: pe de la victoria de san: Albano, oponia 


á Ricardo una resistencia que la moderación 


del protector no se: atrevia á quebrantar: por 
medio de lasarmas. ....00 - dl 


Otra resolucion de este parlamento quitó 


- momentáncamente al duque de York el afec- 


to de gran parte de la nobleza: Revocáronse 
por un acta:todas las concesiones de dominios 
de la corona, hechas desde el reinado de En- 
rique 1V: providencia muy desagradable á los 
nobles, que eran los donatorios, y que se-in=" 
dispusieron con el duque de: York, autor crei 


do de la ley. Margarita se aprovecho: de: esta 


disposicion de los ánimos y de una ausencia 
de Ricardo. para presentar al rey en la cáma- 
ra alta, y hacerle recobrar su dignidad, anu- 
lando los poderes del protector. Listo sucedió 
en 1456. y o ) 
Batalla de Blore Heath (1458). + La: cor- 
te se transfirió á Cobentry, y mandó llamar 
al duque de York y á los condes de Warwik 
y Salisbury, partidarios suyos: pero estos no 
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quisierón ir, porque sus confidentes les avi> 
saron que habia tramada una conjuracion:con- 
tra sus vidas: VW avwik seretiro á Calés, cu- 
yo gobierno tenia, y York y Salisbury se fue- 
ron á sus estados. de haa bi 
El arzobispo de Cantorbery, deseando re 
conciliar á los dos partidos, rogó á los getes 
que concurriesen en Londres para transigir 
todas las desavenencias. Esta reunion se veri= 
fico con las «apariencias de la. mas completa 
cordialidad: pero una rencilla entre algunos 
caballeros del séquito del rey y los del conde 
de Warwik, pe cual hubo muertos y heri- 
dos, hizo temer al conde quese ponian ase- 
cbianzas á su vida, y huyó 4 Calés. York, Sa- 
lisbury y los demas caudillos yorkinos se-yo)- 
vieron á sus tierras, alistaron tropas y de- 
“terminaron recobrar el poder á fuerza ¿de 
ANDÍAS: SUL 34 y eE 
El conde de Salisbury, marchando consu 
ejército á reunirse con el de Ricardo, fue aco- 
metido de improviso en Blore Heath, enla 
frontera del condado de Stafford, por: el ejóx 
cito real, mandado por lord Audley. El con- 

de, cuyas fuerzás eran inferiores, aparent 
huir: Áudley le persiguió, pasando atropella, 
damente un arroyo que separaba ambos ejér- 
citos. Cuando: Salisbury vió que el enemig0 
desordenaba sus filas, cayó sobre él y lo der” 
roto. A ON ho LS 
te se reunió. cón York y ¡Sar 


Al año siguien 
lisbury, el conde de Warwik, que les trara un 


“ei 


1 


refuerzo considerable dd guarnicion de Ca- 
lés: pero estas tropas, apenas se acercó el ejér- 
cito real, se pasaron á él. Semejante defeccion 
aterró de tal modo el resto del ejército yorki> 
no, que todo se dispersó en un momento. Ri-' 
cardo se refugió en Irlanda, Warwik en Ca= 
lés, y Salisbury en sus estados, ' EN 
Batallas de Northampton y de Wake- 
field (1460). Warwik no tardó en juntar nue- 
vas fuerzas, desembarcó con ellas en Londres, 
que le abrió sus puertas, reforzó notablemen- 
te su ejército, y marchó contra el del rey, que 
estaba en Cobentry. La batalla que se dió en 
Northampton, y los realistas fueron comple- 
tamente derrotados. VVarwik, y Eduardo, con- 
de de March, hijo mayor del duque de York, 
mandaron el ejército yorkino en esta jornada. 
En la persecucion del ejército fugitivo man-' 
dó Warwik que no se diese cuartel á los 04i- 
- ciales, sino á los soldados. El rey cayó pri- 
sionero segunda vez, y la reina huyó con su 
hijo al condado de Durham, donde no tar- 
dó en reunir otro ejército, 

Convocóse en Londres un nuevo parlamen- 
to. El duque de York, que vino de Irlanda, 
alegó en él por la vez primera sus derechos á 
la corona. La mayor parte de la nobleza, aun 
de sus amigos y parientes, temia yerse despo- 
ada de las concesiones hechas por la casa de 
sincaster; y así se tomó un término medio, 

tose al duque de York el gobierno de la mo- 
Marquía durante la vida de Enrique VI, y se 
TOMO XVII, 29 


gó Ricardo á Wakeheld, villa del condado de 


Vork, se vió rodeado de fuerzas muy. supe- 


riores, y no tuyo tiempo sino para ocupar el 


castillo de Sandal. Salisbury le aconsejó espe- 
rar en esta fortaleza la llegada de su hijo el 
conde de March que juntaba tropas en el pais 
de Gales y no podia tardar: pero Ricardo tu- 


vo á menos manifestar temor á una muger y. 


presento la batalla. Margarita habia asegura- 
do su vicioria enviando un destacamento que 


cogiese por la espalda sal enemigo. La derro-, 


ta fue de las mas completas: Lucardo murió 


peleando, y su:cabeza se fijó en una escarpia: 


J ad 
en las puertas de York con una corona de pa: 
pel. En esta batalla fueron hechos pristone- 


ros el conde de Salisbury, y el conde de Rut-. 


land, :hijosegundo del duque de York. El pri- 
mero fue,condenado á muerle en un consejo 
de guerra y degollado en Pomífret; Margarila 


mando entregar el conde de Rutland en manos 


deldord Clitlord, que tuyo la bárbara cruelda 
de matarle con su misma espada, en, venganza 
desu padre, muerto en la batalla desan Albano. 


PATO 
e 
Batallas de AcrbinccOrsS y segunda de' 
san Álbano (1461). Despues de la yictoria 
de Wakefield, Margarita dividió su ejército» 
en dos. Al frente del primero marchó ella: mis- 
ma á Londres, donde estaba el conde:de War- 
wik, y dió el mando del segundo á Jasper Tu-: 
dor, conde de Pembroke, hijo de Owen Tu= 
dor y de Catalina: de Francia la viuda de: 
Enrique V. bota 09nsunato dry 
Tudor debia marchar hacia el pais de Ga= - 
les, donde estaba el nuevo «duque de York' 
Eduardo, hijo mayor de Ricardo. Encontróse 
con él en Mortimer Cross en el condado de 
Hereford, y fue completamente derrotado con 
pérdida de 4000 hombres. Uno de los prisio- 
neros fue su padre Owen Tudor, y Eduardo 
le mandó degollar en el mismo campo de ba- 
talla. FR ha: 
Margarita fue mas feliz: pues habiendo 
encontrado alconde de VWVarwik junto á san 
Albano, le derrotó por la perfidia de Lovela- 
ce, que mandaba un cuerpo de tropas en el 
ejército a y que se retiró con él cuando 
comenzaba la batalla. En esta accion quedó 
libre el rey Enrique Vi, «0 por mejor decir, 
volvió á ser prisionero en el ejército de su es- 
posa. y Vd pits 
Margarita, viendo que Eduardo de York 
se acercaba á Londres victorioso, despues de 
la batalla de Mortimer Cross, con fuerzas muy 
superiores á las suyas, no creyó prudente es- 
perarle, y se retiro á los condados del norte, 


r 
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habiéndo degollado Led segun se acostum- 
braba en esta lid horrenda: 4 todos los nobles 
que cayeron prisioneros en su poder en la ba- 
talla de san Albano. Brasilia: 

- «Eduardo se acercó á Londres, resuelto á 
no imitar la moderacion de su padre, á la cual 
atribuia las últimas desgracias: sino á apode- 
rarse de la corona, como dueño legítimo de ella, 
y á castigan como.rebeldes y traidores á los que 
no le reconociesen. Acampo cod sus tropas en 
las llanuras de ¿an Juan, y el pueblo de Lon-' 
dres, donde su” partido ls salió á ver- 
le y vitorcarle. En un discursoque hizo á aque- 
la multitud, éspuso sus derechos, declamo con- 
tra la usurpacion y tiranía de la casa reiman- 
te, y concluyó diciendo: “¿queréis por rey á 
Enrique de Lancaster?”. “No,” le respondió' 
el grito universal. Despues se les preguntó st 

uerizná Eduardo; hijo del difunto duque de 

York y respondieron que's7, con aclamacio=, 
nes de alegría. FOO | , 

De esta manera irregular fue proclamado. 
monarca Eduardo IV, destituido aro Vi, 
y arrojada del trono la familia de Lancaster, 
despues de haberle ocupado 62 años, durante 
tres reinados. Enrique vivió todavía muchos 
años siendo instrumento inerte de un parti- 
do y juguete de la fortuna, 


SECCION IL. 


Desde la deposicion de E nrigue VI hasta la E 
“muerte de Ricardo TIL. 110 


Eduardo IV, rey de Inglaterra: batalla 
de Towton. kiduardo 1V era valiente y ac= 
tivo: pero cruel é incapaz de la menor conmi- 
seracion para sus enemigos. En el reinado de 
éste Sila de Inglaterra, tomó la: guerra civil 

un caracter mas sanguinario que antes. Ápe- 
nas tuvo en sus manos la autoridad suprema; , 
marchó con su ejército contra Margarita, que 
habia reunido en el condado de York un ejér- 
cito de 60000 hombres. Avistáronse los dos 
campos á lasorillas del Are que los separaba: 
El rey dió orden á Fitz Walter, uno de 

sus generales, de apoderarse del vado de Fer 
ribridge, y así lo hizo: pero atacado por lord 
Clifford, general lancasteriano, fue vencido y 
muerto con grande estrago de los suyos. El va- 
liente conde de VWarwik, notando: que esta 
derrota parcial habia intimidado á los suyos, 
llevó su caballo al frente de banderas y le 
desgarretó á vista de todo el ejército, declaran- 
do quese espondria 4 morir como el último 
de sus soldados. Al mismo tiempo envió al 
lord Falcombridge á recobrár el puesto perdi 
do. Este general pasó el Are algunas millas 
mas arriba, cayó de improviso sobre las tro- 
pas de Clifford”, y le venció y dió muerte. Po- 


co despues se dieron la batalla general en 
'Towton: durante la cual, cayó una gran nC- 
vada que el viento llevaba á los lancasteria- 
nos: Falcombridge, al favor de.este accidente, 
que no permitia á sus enemigos ver lo que pa- 
saba, llegó con sus flecheros muy cerca de ellos, 
y les mandó disparar y retirarse en el mo- 
mento: Los lancasterianos, sintiéndose heridos 
de las flechas, dispararon tambien, y creyen- 
do á los enemigos cercanos, agotaron inútil 
mente sus aljabas. Eduardo mandó avanzar 
entonces su frente de batalla, y la victoria 
quedó decidida en su favor. Los lancasteria- 


nos fueron perseguidos hasta 'Padcaster, y pe- 


récieron de ellos, tanto en la batalla como en 
la fuga, 36000 hombres: porque á nadie se dió 
cuartel. Enrique VI y Ma rgarita se retiraron 


á Escocia, y Eduardo volvió:4 Londres, don- . 


de el parlamento sancionó las decisiones de la 
victoria, y proscribió todos los gefes del par- 
tido opuesto á la. casa de York. El tribunal 
del condestable, que era una especie de con- 
sejo de guerra, envió al cadalso á muchos no- 
bles acusados de correspondencias secretas con 
los lancasterianos. UE 
Batalla de Hexham(1464): ¡Cuando Mar- 


arita.se refugió á Escocia, reinaba en este 


pais Jacobo 11, en menor edad : y las disen+ 


siones entre: la reina madre y. el conde de 
Douglas, que aspiraban uno y. otro á la regen- 
cia, tenian este reino ardiendo en guerras Cl 
viles. Pero Margarita prometió entregar la 
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importante fortaleza de Werwik que estaba 
en su poder, y se armaron muchos voluntarios 
en fayor suyo. Despues pasó á la corte de Fran- 


“cia, donde reinaba Luis XI, hijo y sucesor de 


Carlos VIT, y que ya á ruegos de Margarita 
habiaenviadoá Inglaterra algunas tropas, man- 
dadas por Varennes, senescal de Normandía; 
estas desembarcaron en el Northumberland, y 
se apoderaron de la fortaleza de Alnwik. Mar- 
garita logró de Luis, ofreciendo entregarle la 
plaza de Calés, cuando hubiese recobrado la 
corona, un cuerpo de 20000 hombres, con los 
cuales, los escoceses y muchos lancasterianos 
que se le reunieron, pasó la frontera ] or la 
parte de Northamberland. Mandaba allí las 
tropas de Eduardo lord Montagu, hermano 
del conde de Warwik. Este general, despues 
de haber rechazado al enemigo en Hedgley 
More, lo derrotó completamente en Hexhamn. 
Los escoceses se volvieron á su patria, los fran- 
ceses á sus naves: y los ingleses del partido 
de Lancaster, que cayeron en manos del ven- 
cedor, fueron degollados. a dl Dd 
Enrique VI, ausiliado de algunos de sus 
partidarios, se refugió al condado de Lancas- 
ter donde estuvo oculto un año. Pero fue des- 
cubierto su asilo, y se le transfirió á la torre 
de Londres. Su inocencia y amabilidad infun- 
dió respeto al mismo Eduardo IV, que pot 
Otra parte nada hubiera cónseguido, sino 
hacerse odioso, dándolé lá muerte: pues el 


príncipe Eduardo, hijo de Enrique y Marga- 
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rita, sostenia aun los derechos de su familia. 
, Esta princesa, despues de la batalla de 
Hexham, se escondió con su hijo'en una sel- 
va muy espesa: pero unos ladrones la robaron 

maltrataron. Mientras renian por el repar- 
timiento de las joyas y diamantes que habian 
quitado á Margarita, esta infeliz-reina pudo 
huir con su hijo y se emboscó en lo mas in- 
trincado de la selva, donde cayó en el suelo 
rendida al hambre, al miedo y al cansancio. 
En esta situacion terrible vió venir contra ella á 
uno de los ladrones, que la buscaba, con la espa- 
da en la mano: y A elacioadodo hácia él le pre- 
sentó el niño que tenia en sus brazos, y le di- 


jo: “Amigo, yo confio á tu valor el hijo del 


rey.” El foragido, admirado de lo estraordi= 


nario del suceso, lastimando la suerte de dos 
personas tan augustas, y no queriendo desmen- 
tir la confianza que de él se hacía, la ocultó 
en el bosque, la dis de comer algunos dias que 
habitó en aquella soledad, y la proporcionó 
mediós para ir oculta á la costa vecina, y de 
alliá Flandes. de donde pasó á los estados de 


su padre. En ellos vivió retirada algunos años, 


perdida la esperanza de que su partido vol- 
viese á ser poderoso en Inglaterra. 

Eduardo 1V, asegurado ya en el trono, en- 
vió al conde de Warwik á la corte de Francia, 
á pedir para el rey la mano de Bona de Sa- 
poya, hermana de la reina, y cuñada de Luis 
XI; y él se entregó en Londres á los place- 
res con la misma actividad que antes habia 
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mostrado en los combates y en las venganzas: 
- Olvidado de los negocios, solo pensó en con- 
vites, fiestas, danzas y amoríos: y esta disipa- 
cion le fue útil hasta cierto punto. Era de 
presencia hermosa, galan y airoso en todos los 
ejercicios de caballero, y de agradable trato 
y conversacion: y así haciéndose amable á las 
damas, ganó muchas familias ofendidas de su 
anterior-crueldad: y substituyendo en su cor= 
te las diversiones y los festines al furor de los 
partidos que tantos años la habia dominado, 
se entregaban al olvido los estragos de la guer- 
ra civil, y todos empezaron á alimentar espe- 
ranzas de una felicidad estable: 

Pero esta distraccion contínua de los debe= 
res de rey le produjo una pasion amorosa que 
le arrojó en nuevas tem estades. Jacoba de 
Luxemburg, parienta de Felipe el bueno, duque 
de Borgoña, y viuda del duque de Bedford, 
caso en segundas nupcias con un caballero par= 
ticular, llamado Ricardo Woodville, del cual 
tuvo muchos hijos y una hija, Isabel Wood- 
ville, de incomparable hermosura. Esta tuvo 
por esposo al caballero Juan Gray de iia 
que murió en la segunda batalla de san Al- 
bano, peleando en el partido de Lancaster: por 
lo cual fueron confiscados sus bienes: y la her- 
mosa viuda, con los hijos que le quedaron de 
Gray, se retiró á casa de sus padres. En ella 
la vió Eduardo por la primer vez, puesta á 
Sus pies, rogándole que tuviese piedad de sus 
hijos pobres y huérfanos. Las lágrimas dieron; 
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- 4 su belleza poder irresistible, que llegóal mas 
alto punto, cuando Eduardo conoció que se- 
rian inútiles cuantos esfuerzos hiciese para se- 
ducirla. Vencido del amor, la tomó por espo- 
sa: y unque este matrimonio fue al principio 
oculto, no tardó en divulgarse. > me 

Cuando lo supo en Francia el conde de 
Warwik, sintió sobremanera el desaire: y es- 
te fue el primer motivo del odio mortal, que 
sucedió á la inviolable amistad que siempre 
habia profesado á Eduardo. Este odio se ali- 
mento diariamente por otras causas. La nue- 
va reima, que adquirió grande imperio sobre 
un esposo enamorado é indolente, conociendo 
la aversion del conde hacia ella, procuraba pri- 
var de las bondades del rey á los amigos de 
WVarwik, y colmar de empleos y dignidades 
á'su padre, á sus parientes y á los hijos de'su 
primer matrimonio. Muchos grandes, entre 
ellos Jorge, duque de Clarence, hermano del 
rey, y yerno del conde, llevando muy á mal 
la elevacion súbita de la: familia de Woodvi- 
lle se unieron, ya pública, ya secretamente, al 
partido de Warwik, descontento ya por la di- 
minucion de su crédito; al mismo tiempo que 
Eduardo empezaba á mirar con sospecha al 
hombre poderoso á quien tenia ofendido. 

Sedicion de Yorkshire (1469). Tal era la 
disposicion de los:ánimos, cuando los aldea-" 
nos del condado de York se sublevaron por- 
que se les obligaba á pagar una subvención en 0 
granos, establecida antiguamente, al hospita 


/ 
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de san Leonardo, Ae a las cercanías de 
la capital dela provincia. Lord Montagu, her- 
mano de Warwik, que mandaba en la parte 
septentrional del condado, los derrotó en'una 
escaramuza, y envio al patíbulo á su gefé, que 
cayó prisionero. Pero algunos caballeros se pu= 
sicron al frente de estas cuadrillas rústicas: y 
huyendo de Montagu, pasaron á la parte.me- 
ridional del condado, donde fueron vencidos 
los rebeldes en dos batallas por el conde de 
Pembroke: en la segunda cayó prisionero En- 
rique Nevil, caudillo de los insurgentes , y fue 
degollado en el momento. Este rigor exaspe- 
ró los ánimos de los sediciosos, y exaltó:su-va- 
lor hasta tal punto, que arrojándose á las tro- 
pas vencedoras, las dobladas las pasaron á 
cuchillo, hicieron prisionero á Pembroke, y le 
degollaron. Una partida de insurgentes pasó 
al condado de Northampton, entro de:impro= 
viso en Grafton, residencia de Ricardo Wood= 
ville, padre de la reina, y degollaron á este 


señor y á:su hijo. El rey, por su parte, man- 


dó degollar al conde de Devon, que habiendo 
reñido con Pembroke por uña disputa ridícu= 
la acerca dela posicion de los cuarteles, no qui= 
so ausiliarle contra los sediciosos, y fue-así 
cáusa de su ruina. 

La muerte:de Woodvilley de su hijo dió 
motivo á algunos para creer que la sedición de 
York era e sveai 
de Warwik: pero estas sospechas se desvane- 
cieron, viendo que su hermano Montagu habia 


da por los manejos secretos: 


Lo 
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peleado lealmente, E el mismo VWarwik se 
puso al frente de las tropas contra los insur= 
gentes, que el terror de su nombre, y una am- 
nistía concedida por el rey á ruego suyo, di- 
sipó las cuadrillas, y que en este tiempo con- 
cedió Eduardo. citalós gracias y favores á la 
familia del conde. Es verdad que convidado 
poco despues á un banquete, en casa del ar- 
zobispo de York'",hermano menor de Warwik, 
salió repentinamente del convite por sospe- 
cha que tuvo de que iñtentaban asesinare. 

Ll año siguiente se verificó la revolucion 
mas estraordinaria é inesperada de cuantas se 
refieren en la historia de Inglaterra. Roberto 


Welles , hijo del lord del mismo nombre, se 


sublevó' en el condado de Lincoln, y juntó un 
ejército de 30000 hombres. Eduardo marchó 
contra él, y encargó :á Warwik y Clarence 
reunir nuevas tropas, y seguirle. Pero estos 
dos señores las alistaron, no. en nombre del 
rey, sino en el de ellos mismos , lios 
un manifiesto, quejándose del mal gobierno de 


Eduardo, é indicando que su intencion era. 
restablecer 4 Pp VI en el trono. Pero el * 


rey venció á los rebeldes de Liricoln con tan- 
ta prontitud, que Warwik, no hallándose con 
fuerzas suficientes para oponerle, y no habien= 
do tenido tiempo pará reunirse con él ni lord 
Montagu,su hermano, ni lord Stanley su cu- 
ñado, hubo de huir con su hija y con su yerno 
el duque de Clarence á Calés, donde, no ad- 
mitido por su teniente que le conservó la ciu- 
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dad á devoción del rey, pasó á la: corte de 
Francia. 

Ya habian empezado entonces las desaye= 


nencias entre Luis XI y Cárlos el temerario, 


duque de Borgoña, aliado y cuñado de Eduar- 
do: y así recibió perfectamente al conde, hizo 
venir á París á Margarita de Anjou, los re- 
concilió, y los hizo celebrar el tratado mas * 
absurdo de que habla la historia. Por él habia 
de ser Enrique VI restituido al trono: pero 
como era incapaz de gobernar, se daria la re- 
gencia del reino á Warwik y á Clarence has- 
ta la mayor edad de Eduardo, hijo de Enri-. 
jes en fin, en caso de estinguirse la casa de 
sancaster, pasaria la corona al duque de 
Clarence y á sus herederos, sin hacer caso de 
la línea de Eduardo IV. Destronado este, la In- 
glaterra debia ausiliar á Luis XI contra el 
duque de Borgoña. RIAS 
- Hechas tan estraordinarias estipulaciones, 
se preparó Warwik á ponerlas en ejecucion. 
Con la escuadra y gente que le dió Luis de- 
sembarcó en Darmouth, mientras el rey esta- 
a en el norte peleando contra lord Fitz Hugh, 
tuñado tambien de Warwik, que se habia re- 
elado. En un momento se adhirió al conde 
todo el mediodia de las islas, inclusa la ciu- 
dad de Londres, demodo que cuando dió vis- 
ta al ejército de Eduardo junto á Nortigham, 
“onstaba ya el suyo de 60000 hombres. Espe-" 
“ábase una batalla sangrienta y decisiva: pe- 
"O no fue menester; porque lord Montagu, en 
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quien Eduardo PE la as ciega confianza, 
y que seguia inteligencias secretas con su her- 
nano. Warwik marchó una noche con toda 
su gente contra el cuartel del rey, dando el 
grito peculiar de la casa de Lancaster, Y 
Eduardo no tuvo tiempo para mas que refu- 
giarse en Lynn Lia, del Norfolkshire, y 
embarcarse para Holanda á donde llegó, ha- 
biéndose escapado como por milagro de caer 
en poder de la escuadra anseática, que hacía 
guerra entonces á los ingleses. : 

Warwik en el espacio de once dias, conta- 

dos desde su desembarco en Darmontk, se hi- 
zo dueño de todo el reino. Volvió á Londres, 
convocó un parlamento en WWectminter, res- 
tituyó al trono al rey Enrique vi, proscribió 
á Eduardo y su descendencia, envio á llamar 
á Margarita y al príncipe su hijo, se hizo 
dueño de Calés, por entrega zin le hizo el 
“mismo teniente que antes no abia querido 
recibirle, y empezando á cumplir las estipu- 
laciones hechas con Luis XI, reforzó la guar” 
nicion de aquella plaza con un cuerpo de 4000: 
hombres, que penetraron en los estados del 
duque de Borgoña, y devastaron los campo* 
vecinos. 

La facilidad con que Warwik logró SU 
empresa, fue debida al disgusto universal de 
los nobles ingleses contra la elevacion inesp” 
rada de la familia de Woodville: al partido 
lancasteriano, que aunque oprimido, era muY 
numeroso y solo aleta un gofe: á los aus” 
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lios de la Francia: y en fin al carácter de 
* Eduardo en el cual no habia medio entre la 
indolencia y el descuido mas absoluto y la 
crueldad mas sanguinaria. La reina su esposa 
no pudo huir: pero halló asilo en un convento 
de Lóndres, donde dió á luz' un hijo, que se 
llamó Eduardo como su padre. ' 
Batallas de Barnet y de Tewkesbury (1471). 
En el infortunio recobró Eduardo su activi=- 
dad; y habiendo recibido de su cuñado el du- 
que de Borgoña, que temia la liga de imgla-' 
terra y Francia contra él, algunos buques, di=: 
nero y gente, desembarcó en Ravenspur, puér=' 
to del condado de York, declaró que solo ve- 
nia á reclamar sus bienes patrimoniales , se le. 
allegaron muchos partidarios, y entro en la 
capital del condado. VVarwik juntó un ejército 
en Leicester. El sagaz Eduardo huyó de en-' 
contrarse con él, marchó por otro camino á. 
Londres, donde sus partidarios le abrieron» 
las puertas de la ciudad, Jl mas celoso de ellos 
fue el mismo arzobispo de York, hermano de 
Warwik: y en general, era ya imposible que 
os amigos de la rosa blanca ope con 
energía á favor de la casa de Lancaster, aun 


Cuando los mandase un gefe tan acreditado . 


£ 


como era VWarwik, Enrique Vi volvid á su 
alojamiento de la torre, A0ado falleció poco 
espues, no sin sospecha de,haber sido asesi- 
nado por orden de Eduardo. Este, sabiendo 
Cuan grande es la ventaja del «agresor en las 
Buerras, salid.contra VV arwik que estaba apos- 


+1 (464) a 
tado en Barnet, cerca de Lóndres, reforza- 
.do ya con los cuerpos del duque de Clrarence 
y de lord Montagu. ho, x 
Era natural que Warwik esperase á la 
reina Margarita, detenida en las costas de 
Francia por los vientos contrarios, cuyo nom- 
bre valia un ejército, pues hubiera reunido 
todos los lancasterianos bajo sus banderas: 
mas por eso mismo no les esperó el conde, te- 
_«merosu aun de la victoria, si la lograba con 
las armas que tantos años habian peleado con- 
tra él. Un nuevo suceso le ohligó á aventurar 
la batalla. Jorge, duque de Clarence se halla- 
ba desde el principio de la empresa de War- 
wik en correspondencia secreta con su herma- 
no Eduardo 1V: y cuando lord Montagu hizo 
traicion á este rey en Nottingham, Clarence 
hubiera hecho lo mismo con respecto á su sue- 
gro, á haber hallado ocasion favorable para 
ello. En Barnet la tuvo, y se pasó de noche al 
campo del rey con 1200 hombres. E 
Warwik, á pesar de esta diminucion de 
fuerzas, como ya no podia retroceder, presen 
tó la batalla que duró todo el dia con encar- 
nizamiento propio de las guerras civiles sin 
ue hubiese ventaja por ninguna parte hasta 
dl anochecer. La andara de Eduardo era UA 
sol: la de Warwik una estrella radiante: con, 
la falta de laz no se distinguia bien, y 405 
cuerpos del éjercito del conde, creyendo cada. 
uno que el otro era del enemigo, travaroll 
cruel batalla; los yorkinos, notando el. yerro 
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se aprovecharon de él para derrotar:á sus con- 
- Ararios.. Murieron peleando lord Montagu, y 
el conde de Warwik, guerrero:el mas célebre 
de esta infausta época, á quien los ingleses 
dieron el sobrenombre de Kn s's Maker (ha- 
* cedor de reyes). rt que no se die- 
se.cuartel á nadie, yla matanza fue horrible. 
JElo misa de la batalla decisiva de 
- Barnet, dese 1barcó Margarita en Weymouth 
con un pequeño cuerpo de tropas francesas. 
Desalentada al principio con la noticia de 
la prision de su esposo y dela derrota y 
muerte de Warwik, animada despues con el 
gran número de nobles y soldados que se le 
reunieron, del partido de Lancaster, atrave- 
só los condados de Devon, ¡Somerset y Gloces- 
ser, reforzando continuamente su ejército: pe- 
“o. el activo Eduardo la alcanzó en Tewkes- 
¿bury junto al Saverna, la derrotó con muerte 
de,3000 lancasterianos, mando degollar á to- 
«dos los nobles que,cayeron en,su poder, y re- 
- tuyo prisioneros 4 Margarita y: 4. A 
hijo, que tenia ya diez y ocho años. 1... 
El rey mandó venir el príncipe á su pre- 
ssencia , y le preguntó cómo se habia atrevido 
4, mover armas contra él. El jóven le respon- 
dió sin¡intimidarse; he venido á. recobrar, mi 
herencia. Eduardo 1V le dió un:golpe enla ca- 
ra con su manopla: y los duques de Clarence 
«y, Glocester, hermanos del réy; y otros dos se- 
¡Mores Mevaron el desgraciado ¡principe á, otra 
pieza, y le dieron muerte o... 
TOMO XVI. ne 


a 

Tratado de Pepi ny (1475). El partido 
de Lancaster habia « esapatécido: Enrique y 
ardo estaban en el sepulero:Mar- 
encerrada en la torre de Londres! Jas- 


Pe 
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oiaño de Jasper, apenas stpic 
de To wLABUr] o Riyetón "04! 


baca os derechos de la "casa de 


ger de Edmundo Tudor. Dé tan ilustre y nu- 
merosá Tari le habian hecho gefe los 'estra- 
-¿0s Eiviles. El lord Fáltomibridge, que tanto 
se hábia distid ido pelearido á favor, dela 
185 BIGACA EA TA Batalla "de: Towtón' yq 
Hiibndes, siguteido 4 WAYWik, peleaba! enel 
dórle: por Ya 'erfcariada, .£ue vencido, “hecho 
Ari Vtonero “y dógolMaido “en Peres | 
con él acabó Ta última esperanza de los L 
¿deorfad O O se 
e “Riuaids 1y, Cuyo cortiñon ño se exaltaba 
800 cuando Kabía grandes obstáculos qué sú- 
Par y entis icmeos quie combatir, vol- 
Hd 4'Su Tndolénicia y disipación ordinaria: pe- 
0 ies NOS “despúes salió de “ella repéntina- 
ARCE, Bizo “aliáriza "có Cárlós ae Morga 
aha Lis VIS y desembared en Calés con 
un ejército, confiado en qué el condestable de 


O 
san Pol, enemigo de del rey de Francia, 
haria causa común con los ingleses y borgo- 

ones: «pero mi el condestable se movió, ni 
Cárlos hl temerario, arrastrado por su carác- 
ter inconstante é.impetuoso á otras empresas, 
pudo reunirse con: los ingleses, ocupado en la 

erra de Alemania: por lo cual Eduardo, dis- 
gustado de su empresa, dió oido á las propo- 
siciones de paz que le hizo Luis XI, tuvo 
con: él una conferencia en Pequigny, y firmó 
una tregua, en la cual estipularon' que el in- 
glés saliese de Francia mediante una suma de 
50000 escudos anuales que habian de pagárse- 
le durante la vida de ambos reyes, ademas de 
"5000 que se le dieron por una vez como in- 
demnizacion de los gastos de su armamento, 
y otros 50000 como rescate de la reina Mar- 
garita de Anjou. Esta princesa recobró suliber- 
tad y vivió retirada:en Francia hasta su muer; 
teen 1482: muger heróica, y que cumplió con 
firmeza admirable los deberes de esposa, mar 
dre y reina, sin que en su conducta se halle 
otra cosa reprehensible sino la:escesiva cruel, 
dad de que usó contra sus enemigos; pero es- 
ta ferocidad no estaba en su carácter: sino, en 
el de su siglo, de su nacion y de la guerra 
civil. | | dranid; 

Suplicio del duque de Clarence. ( 1477). 
Aunque el servicio que Jórge,, duque de Cla- 
rence, hizo 4 su hermano Eduardo IV, pasán- 
dose: 4 sus banderas y abandonando dal de 
Warwik poco antes de la batalla de Barnct, 


era muy OS capaz de producir una 
verdadera reconciliación, el rey sin embargo 
le miró siempre con odio y con sospechas, no 
solo por las pruebas que habia dado de su ca- 
rácter inconstante y revoltoso, sino porque 
siempre existia la verdadera causa de la suble= 
vacion de Jorge: á saber, el amor de Eduar- 
do á los hermanos desu esposa y á los:hijos 
qué esta habia tenido de su primer matrimo- 
nio, y el engrandecimiento de la familia: de 
“WV oodville. SECAS ¡PA eta 

Ricardo, duque de Glocester, hermano me- 
nor de ambos, el hombre mas perverso de su 
'siglo, pero dotado de la mas profunda sagaci- 
dad, conoció cuan fácil era abusar de las dis- 
posiciones en que se hallaba el ánimo del rey, 
y como en los orrendos planes, que desple- 
gó despues, entraba como un elemento esen- 
cial la ruina de Clarence,+empezó desde: en- 
tonces á maquinarla. Áparentó la mas profun- 
da sumision-y respeto á Eduardo: ganó:con 
sus arterías la confianza de la reina y de sus 
parientes; y esta cabala formidable persiguiósu- 
cesivamente á varios amigos de Jorge, de fue- 
ton condenados. Jorge,quealprincipio disimu- 


16; viendo erecór la tempestad; prorumpió en es- .. 


resiones atrevidas contra el gobierno del rey. 
A este punto querian tracrle' sus enemigos. 
El mismo rey, impelido de su propia aver- 
-sion y de las'sugestiones agtnas, le acusó en 
Ja cámara de los pares;“y esta acusación fue 
una sentencia de muerte La:de los comunes, 


pS 
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no menos servil, lanzó contra. el reo un bill 
de:proscrl pcion: derecho, de que empezó á usar 
en las guerras civiles, y que se introdujo por 
costumbre: y Eduardo, que podia conmutar 
la pena, no concedió á su hermano sino la 
opcion del género de muerte: Jorge pidió que 
-leahogasen en un tonel de malvasía: y así fue 
hecho. - PRIME Pr: e IIA E A 
En 1482, Luis XI, que ya no temia á 
Eduardo, porque Cárlos de Borgoña era muer= 
to, rompió la palabra que habia dado en Pe- 
quigny de casar al delfin con Isabel, hija del 
rey de Inglaterra, trató de casar 4:su hijo com 
Margarita, hija de Maximiliano, archiduque 
de Austria, y temiendo el resentimiento de 
Eduardo, persuadió á Jacobo UI, rey. de Es- 
cocia,,4 amenazar con ejército el norte de luz, : 
glaterra. Esta guerra costo 4 los escoceses la 
plaza de Berwik,.de que se apoderó el duque 
de Glocester; yá Jacobo la corona y la vida; 
porque sus vasallos se rebelaron contra él y le 
dieron muerte. 10 
+ Eduardo LV. se reparaba á desembarcar 
en Francia con un ejército, cuando le sorpren= 
dió la muerte á los evarenta y dos años de edad 
y veinte $ tres de reinado. Dejo dos hijos vas 
rones, Eduardo, príncipe de Gales, de trece 
años de edad, y. Ricardo; duque de York, de 
siete. Tuvo ademas cuatro hijas, y empleo to, 
da su política en proporcionarlas casamientos: 
á Isabel, que era:la mayor, con el delfin: á Goz 
cilia, con Jacobo, hijo: mayor del rey de Jis- 


E. + ACTO 
cocia: á Ana, con Felipe, hijo mayor del ar- 


chiduque Maximiliano: á Catalina, con Juan, 
_príncipe de Asturias, é hijo de los reyes Ca- 

tólicos Fernando é Isabel. Ninguno de 

matrimonios se verificó. 


EduardoY, rey de Inglaterra (1/82). Ri- 


cardo, E de Glocester, á quien su herma- ' 


no Eduardo nombró al morir regente del rei- 
- ño durante la menor edad de su hijo, supo 
la muerte del rey en el ducado de York donde 
se hallaba despues de haber obligado á los es- 
coceses á hacer la paz. El nuevo rey Eduardo 
V estaba tambien ausente de Londres: por- 
que su padre le habia enviado al ¡irme Ga- 
les, con su tió el conde de Rivers, hermano de 
la reina, para que su presencia sosegase: algu- 
nos síntomas de fermentación que habia en el 
principado. yt Coda 
La reina viuda queria que su hijo volvie= 
se 4 Londres acompañado de un cuerpo detro- 
pas, y aun dió orden para alistarlas á su her- 
mano; pero el duque de Glocester, que siem- 
pre se habia dantitudn muy adicto á Isabel, 
é escribió que aquella providencia era impru- 
dente, pues infandiria justos recelos á todos 
los grandes enemigos de la casa de Woodvi- 
Mé. La reina, que nada' sospechaba entonces 
de su cuñado, mandó á Rivers que tr rese el 
rey á la capital solo con la comitiva Pe 
+" El duque de Glocester caminaba al mis- 
mo tiempo hácia Londres: y allegar á Nort- 
hampton recibió la visita de Rivers, de Ricardo 


e estos 
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CES 
Gray: hijode la sd del primer matrimonio, 
yde otros señores de su partido. Play habia 
pasado,á Stony Straford, por disposicion del 
mismo Rivers, porque, Northampton era de 
mastado, pequeña;para alojar á todos los seño- 
res con su séquito; Tal era la confianza que te- 
- nia de su antiguo aliado en las intrigas corte= 
Sapagi om sigas abs obimpalloh 4 be ' 
Ricardo los, recibió muy amistosamente, . 
pasó con ellos parte de la noche, y al día si- 
uiente los mandó prender y llevar presos á 
oméret, donde fueron degollados, Heunidse 
despues con el rey, que sintió mucho la au- 
sencia de su tio y hermano, y entró con él en 
Londres, cuyo pueblo manifestó la alegria fe- 
roz que siempre muestra cuando cae algun 
personage aborrecido. La prision de VVoodvi- 
le, y.su muerte que se supo despues, hizo que 
se adhiriesen por el pronto al duque de lo: 
cester todo el partido de la nobleza, contrar 
á la familia dela reina, Al frentede este par- 
tido estaba el duque de Buckingham, uno de 
los señores mas, poderosos del reino, asípor 
Ja estension de. sus estados, cOmO por sus cof- 


nexiones de familia... 


<< La rána, adivinado e e prin ai de 
la regencia de Glocester todo lo que se debia 
temor de un hombro, que no conocia freno al- 
guno de humanidad ó de justicia capaz de LoJ- 
«pedirle la, ejecución de sus designios, se rel1- 
16:4.la abadía de Westminter con su hijo me- 
“nor 'el, duque de, York, y sus cuatro hijas... 


NX 
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¿El duque de Glocester se manifestó en el 
consejo muy resentido de las sospechas y” te= 


el cual no se separó sin mactias lágrimas; 


nits 


E 


sentimientos propios y por 
sa madre, habia de vengar lás muertes de su 
tio y de su hermano. Bukingham; hombre am- 
bicioso y tan corrompido como Glocester, puso A 

ble 


“nas Eduardo V llegase á seo edad, por sus 


tó sus ideas Iciar más no fue posi 
ganar á lord Hastings, que era el segundo de 


/ 


rió Morada de 
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la faccion, y-que se'mostró, á las primeras in= 


sinuaciones, acérrimo defensor de los derechos 
desu soberano. Cuando Ricardo perdió la es- 
peranza de hacerle suyo, determinó arruinarle. 

+ Un dia que antes del consejo estaba Glo- 
cester hablando con familiaridad amistosa, á 
Hastings y á los demas ministros, salió fuera 
dela: sala fingiendo que le llamaban para al 


gun negocio; dentro de emba volvió 


á ella: con los ojos encendidos en cólera; y di= 
rigiéndose á Hastings; le preguntó: "¿qué me- 
recen lós que conspirar contra mi vida?” “El 
castigo de los traidores,” respondió Hastings. 
"Ese»mercce Juana Shore; que con sus hechi- 
cerías quiere matarme.” Juana Shore habia 
sido muchos años:dama de Eduardo IV, y su 
intimidad: actual con lord Hastings'era cono- 
cida. Ricardo, para mostrar: el efecto de los 
supuestos hechizos, desnudó su brazo seco-y 
descarnado : pero nadie ignoraba' que tenia 
esa deformidad desde'su nacimiento. Despues 


- añadióomirando á/ Hastings: "tú eres su cóm- 


pe ¿y juro por “san Pablo que no comeré 
1 


hasta que me traigan'tu cabeza.” Hizo una 


señal, entraron sus+guardias, se llevaron á 
Hastings á la pieza inmediata y le degollaron. 
A Juana Shore se le confiscaron los bienes por 
sostener la fábula del encanto, y quedó reduci- 
da á lamas espantosa indigencia, en la cual mu- 
dos quesabian apreciar sus esce- 

lentes cualidades; aunqueculpasen sús estravíos. 
Muerto Hastings, y 'aterrados cuantos qui- 


/ 
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“. siesen sostener la causa de Eduardo V; cami= 
nó Glocester mas á las claras hácia-lá usur- 


pacion. Entre el trono y. ¿l estaba la numero- 


sa descendencia de Eduardo IV y los dos: hi- 
jos del infeliz Jorge de Clarence, víctima de 
sus artificios en el anterior reinado: Páralu> 
char contra derechos tan incontestables, Se va= 
lió de.los siguientes argumentos, que.espar> 
cian sus amigos en corrillos, en escritos y aun 
en sermones. 1,2 la duquesa de York, madre 
de Eduardo 1V, Jorge y Ricardo, habia sido 
adúltera á sumarido el duque de York, aquel 
que pereció en la batalla de Wakefiel: los dos 
hijos mayores habian procedido de un comer- 
cio criminal, y solo Ricardo era legítimo, co- 


mo lo probaba, añadian, su semejanza con su. 


padre. Es de advertir, que vivia aun ésta du- 
uNa de York; y qu ¡oda su vida: gozó de la 
uena reputacion debida á sus virtudes, has- 
ta que la ambicion del monstruo, á quien ha- 
bia tenido la desgracia de. dar el.ser,' puso 
desvergonzadamente mancha en su honra, 2.” 
Aun cuando Jorge, duque de Clarence, fuese 
legítimo, el bill de proscripcion dado contra 
él, inbabilitaba su descendencia para suceder 
á.la corona: máxima nueya de derecho público, 
uenoexistia ni en las leyes ni en las costumbres 
de Inglaterra. 3.2 los hijos de Eduardo 1V eran 
-adulterinos: porque este rey, antes de casar 
con Isabel Woodville; habia contraido secreta” 
mente matrimonió con otra: hecho, de que D! 
existian ni se presentaban pruchas, .:*. 


Ñ 


UE) A 
Cuando pareció al cera que estaban 
dispuestos los ánimos para la mudanza, el du- 


que de Buckingham, que tenia 4 su devocion: 


al corregidor de Londres, le encargó que con 
vocase una asamblea: de los ciudadanos. En 
ella arengó Buckingham dos veces, y el asesor 
del corregidor, una, 4' favor de los derechos 
de Ricardo: pero los concurrentes conserva- 
ron el mas profundo silencio, impidiéndoles: 


- el: miedo la manifestacion de sus verdaderos 


sentimientos. En fin y 4 la segunda arenga del 
asesor, algunos pocos menestrales, incitados 
por los sirvientes de Buckingham, gritaron: 
viva el rey Ricardo. Esta corta aclamacion 
fue interpretada como voto del pueblo: y Ri= 
cardo se ciñó la corona. toa 

- Su primer diligencia: fue acabar con los 
dos inocentes príncipes: pero el caballero Ro- 


- berto Brakembary, gobernador de la torre de 


Londres, donde residian, no quiso estara 
se lasintenciones del tirano. Ricardo le man- 
dó entregar por una noche las llaves de la for 
taleza 4 JaymeTyrrel, y éste introdujo en 
ella tres asesinos, que haogaron entre 'las ale 
mohadas á los dos príncipes, á quienes 'encon- 
traron durmiendo. Mputga enterraron los cadá- 


- eres al cal la escalera donde se hallaron 


los esqueletos en tiempo de Carlos Il, y se co- 
ocaron en un túmulo de marmol. 

“Enrique VIL, sucesor de Ricardo, hizo 
grandes: diligencias pira encontrar los dos ca- 


| dáveres, pero todas en valde. Dicen que Ri 


y 
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cardo de Glocester. Ad á su capellan que 
los transfiriese ensecreto á una sepultura mas 
decente que la que les habian dado los asesi- 
nos: que el capellan falleció antes de cumplir 
la ordeh del tirano: y que Enrique Vi, bus- 
cándolos, no donde habian sido enterrados, sino 
donde supo que debian transferirse y creia que 
se habian transferido, no pudo dar con ellos. 
Todo esto es muy oscuro: porque Enrique te- 
nia grande interés en probar la muerte de las 
dos in“elices víctimas, y debió buscar sus res- 
tos en todas partes donde pudiesen estar. 
Ricardo 1 LI, rey de Inglaterra (1483). 
Ricardo 1!I ve habia colocado fuera de los de-, 
rechos comunes de la humanidad. Usurpó una 
corona: dió muerte á los defensores del rey 
legítimo , y 'al mismo rey: vertió la sangre de 
su hermano.y de sus sobrinos, y deshonró4 
su madre, No:era posible ni que un monstruo 
de:esta especie se emplease, en hacer: feliz al 
pueblo, 11 que el pueblo recibiese de,sus ma- 
nos; la felicidad ¡aunque fuesen capaces dedarz 
la, Habia rompido todos los vínculos sociales: 
yini su intrépido valor, ni su grande capaci> 
dad política pudieron libertarle del odio uni- 
versal que su nombre inspiraba. 0000 100000 
+2 El primer instrumento de este odio fue-el 
duque de: Buékingham, que lo habia: sido dé 
su usurpación. Ignórase, cual causa le: movió 
á conspirar contra Ricardo, que le colmó de 
heneficios: Acaso no satisfizo el tirano! todos 
los deseos desu cómplice: acaso formó el pror 


| 


| 
| 
| 
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yecto de arruinarle, y Buckingham, sabiéndo- 
lo, procuró anticiparse. idas 
Lo cierto esque Buckingham conspiró 
contra Ricardo 111, con el obispo de Ely, ld 
casteriano celoso, y con la reina viuda Isabel, 
refugiada con sus hijas en la abadía de West- 
minter. El plan delos conjurados era colo- 
car en el trono á Enrique “Pudor, conde de 
Rinchmond, refugiado entonces en Francia, 
y heredero por su madre de los derechos de la 
familia de Lancaster, y casándole con la 
princesa: Isabel, hija mayor de Eduardo 1W, 
ya legítima heredera de la corona, confundir 
- Jos derechos de las dos familias rivales, y ter- 
minar de este modo:los horrores de la guerra 
intestina: EEE ¡EN SA OA! ETE 
- ¿El plan de- ejecucion fue' el siguiente: en 
cadá provincia debian prevenir gente y tomar 
las armas los caudillos: de la conjuracion :4+un 
mismo tiempo; mientrás Enriquedesembarca+ 
-——baxcon un cuerpo de tropas estranjeras, paga* 
-—das:con el dinexo que le envió ilasteina viuda: 
“Ricardo tuvo noticia de estos» proyectos, por 
0 era imposible, que-no se '“rasluciese algo 
de: ellos:á un tirano hábil: y “suspicaz, siendo 
tantos los cómplices: de la conjuracion. Juntó 
algunas tropas; y escribió á Buckin ham>que 
viniese á la corte con palabras muy. lisongeras 
y amistosas : pero el duque, novignorantesde 

su perfidia, respondió tomando lasarmas con» 
tra él'en el pais de Gales donde seshallaba.+> 
Pero cuando esperaba que, acudiesen á 


| 
. 
mm 
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su señal las tropas de las demas provincias, 
sobrevinieron lluvias copiosas, y los rios, 
- «principalmente.el Saverna , crecieron de tal 
modo, que Buckingham no pudo penetrar al 
centro «de Inglaterra, cómo queria, ni reu- 
nirse con los cuerpos de los” otros condados. 
Al. mismo tiempo las avenidas impedian la 
llegada de víveres á su campo, y los galeses 
desertaron. El duque, viéndose abandonado, 
se disfrazo, y buscó asilo en casa de un an- 
tiguo sirviente. de su familia: pero fue descu- 
bierto por los satélites del rey, preso, puesto 
en juicio, condenado y degollado en Salisbu- 
ry. El obispo de Ely, y el marques de Dorset, 
hijo de la reina de su primermatrimonio, hu- 
yeron á Francia. Los alistamientos, hechos 

r los conjurados en algunas provincias, se 
Dimar apenas se estendió la noticia de la 
muerte de Buckingham: y el conde de Rich- 
.mond, á quien los vientos contrarios impidie- 
ron llegar con prontitud, no arribó á las cos- 
tas de la:isla sino para saber la ruina de sus 


esperanzas, y se volvió al continente. 


«Batalla de Bosworth: principio de la di- 
nastía de Tudor (1485). + Ricardo no temia 
de:todos sus enemigos mas.que á la reina, en 
cuyo poder estaba la heredera legítima de la 
corona. Formó, pues, el:designio de casarse 
con la princesa: Isabel: designio que:solo- le 
costaba una: mueya y horrenda maldad: pues 
- estaba casado con, Ana, hija segunda del cé- 
lebre cónde de Warwik, desde el asesinato de 


SI 


y 


Eduardo V, á quien estaba prometida. Mató, 
- pues, con veneno á su muger, y libre de este 


embarazo, hizo sus proposiciones á la reina 

vida rio, l 60d: idos az 
“La reina, fastidiada de su reclusion, acos- 

tumbrada á aborrecer todo lo que pertenecia 


_á la casa de Lancaster, y descosa de volver á. 


brillar: en la corte y tener parte en los empleos 
públicos (razones todas que el astuto Ricardo 
supo ae bien esforzar), no dificultó en reu- 
nir sus“intereses con los del asesino de sus 
hijos y: de su hermano; y solo. se esperaba: la 
dispensa del parentesco para dar” al usurpa- 
dor: un: título legítimo á la corona. 
Los caudillos de la conspiracion, de Bue- 
kingham, mas bien reprimida que arruinada; 
instarowál conde de Richmond á que no diese 
lugar á: un matrimonio tan contrario á sus in- 
tereses: El conde: habia huido de la corte:de 
Bretaña, porque un ministro del duque, gana- 


do por las dádivas de Ikicardo,:habia forma- 


do el: proyecto de entregarle al usurpador. 


Refagióse; pues, 4 Francia, donde reina 


ba entonces Cárlos VIIL, hijo y sucesor: de 


Luis XI, que le recibió muy bien, y le dió en 
secreto 'socórros para la espedicion. 20000000 


Enrique se embarcó en Harfleur, arribó á 


Milfo+d , villa del principado de Gales. Esco- 
gió esta provincia, de donde eramataral, por- 


que esperaba que siendo sus compatriotas y 
habiéndose poco añtes armado por'su: causa, 
no dojarian de favorecerle, Alí sede 'reunieron 


i 


, 
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muchas tropas de varios condados; y ¿algunos 
de los oficiales, á quien Ricardo, que estaba en 
Nottingham, habia mandado alistar gente, se 
pasaron con ella á sus banderas. Lor Stanley, 
fiel á Ricardo en apariencia, estaba en secre- 
to por Enrique, y no osaba declararse, -por- 
que el tirano, recelando de él, conservaba en 
rehenes á su lado al lord Scales , hijo de 
Stanley. ; 
Los dos ejércitos se encontraron en Bos- 
worth, pueblo del condado de Leicester, J£l de 
Ricardo constaba de 12000 hombres :. el. de 
Enrique, de 6000. Lord Stanley se apostó en 
Aterstone con 7000 hombres, que habia alis- 
tado en los condados de Chester y Lancaster: 
y su posicion cercana al campo, de;,.batalla, 
era tal, que podia reunirse facilmente: á.cual- 
«quiera de Jos. dos djércitos. Algunos. contesa- 
mos de Ricardo le aconsejaron que matase á 
lord Scales,para vengar la lalsedal de Stanley; 
pero, el. ságáz tirano :no quiso obligar» ¿este 
á declararse, y disimulo, porque, sus-tyopas no 
desmayasen temiendo la defeccion de.un cuer- 
«po tan considerable. Y. uti), a MO An ssh 
55 «Apenas empezó da. batalla, y.. vio Stanley 
empeñado áLicardo, en el combate y bajo. 4 la 
Habia, ,se--declaró:por: Buchmond , y ¿acabó 
con. el poco ánimio: jue: coriservaban ¡todavía 
las. tropas: del .reg.-El itrópido tirano, ten 
diendo la wista ¿4 todas; ,pantes, “vemo, lejos 
¿su rivaloováse hácia yél,, seguro de que $! 
logra: matarle, la: victoria. es suyas, derriba. 


A 
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iran que le spain pisoratóme- 
te 4 Enrique, querida el safío: pero 
en este momento llega Stanley conlos suyos; 
rodea: al En “peleando valerosas 
mente, ¿ayó, atravesado de mil heridas, sobre 
un montón de cadáveres enemigos, que su bra= 
zo habia inmolado: muerte mas: Poio que 
la que merecian sus atrocidades, 2200000 
Enrique Tudor fue“proclamado rey por 
su ejército, en el campo “de “batalla. Mar- 
chó 4' Londres y y el pueblo y el parlamento - 
confirmaron el voto'de los soldados. Casó con 
la princesa Isábel:"mas no quiso deberla á ella 
el trono; y así se'corónó antes descelebrar el 
mateimonio'; y en la declaracion que. pu= 
blicó, derivó sus derechos de los de su madre 
Margarita de Somerset ;: heredera de la casa 

de TiameastEr loco robo nte o 
“Así feneció por la discordia de sus ramas, 
la célebre dinastía de Plantagenet, cuyos mo- 
narcas 6 fueron débiles como Entique 1H, 
Eduardo 1, Ricardo y Enrique vi, y su= 
fricron lá tiranía de una nobleza independien: 
te y altiva, ó imperiosos, comio Eduardo T, 
duardo UI y Envique V, 6 vengativos y fez 
roces como Eduardo IV y Ricardo UL Mu- 
chos de ellos tuvieron las prendas “que consti- 
tuyen el general hábil y cheat politicos e- 
ro nimguno poseyó las virtudes propias de la 
humanidad ni de la religion, gue tanto bri- 
lan reunidas al Aut poder, y tan amable 

le hacer 4 los pueb 03.) "5059 28F OBASI 
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«Parece que estás ALE eran inconcilla= 
bles con: lamónarquía inglesa tal.como la des 
jaron los normandos? porque los dos, poderes 
- del estado de iirit es  c0 p trono, 
estaban en perpetua lucha. Guillermo el con, 
quistador:no pudo. evitar dar grandes domi- 
nios y miucho poderío» la «nobleza que le ha- 
bia ausiliado para la conquista. Su. hijo Ens 
iquel de.concedió unacarta, para; que. favo- 
recitse su' usurpacion; contra, los, derechos, de 
su hermano Roberto: Envique 1, tel primero 
de los plantagenetos, hubo, de, hacer lo.mismo 
ara sostenerse contra da, familia ¿de Jistevan 
- de Blois: Juan sin tierra, que usurpo-la,coro- 
na á su ¡sobrino Artás de Bretaña,: los imito, 
Ninguna de estas-cartas Las, observada , por 
que los que las: dieron ;se burlaban. de. ellas, 
apenas se vian afirmados con el trono: ..pero * 
los vicios'y atrocidadesdo Juan, la debilidad de 
Enrique HI y da. introduction: de los. comunes 
en el parlamento, consolidaron, la Gran.carta, 
Desde entonces no: fue posible.someter la aris. 
tocracia sino al yugo le genios superiores; y 
cirarido :ell'monarea no Jo;ena, horrorosas.cons; 
piracionéss y «ternibles «catástrofes 'afligian: la 
nation!, | y la, inundalan, en. la Sangre mas 
pura desu, nobleza, derramada ó en los gadal, 
sos óenlos campos de la guerra civil 10. 
sl “,Eistós dvistes resaltados: de la, achiva:2my 
bhicion, que dominabaiigual mente en los gran: 
des y .endos reyes, fuengumas horrendos toda: 
via, cuando las casas competidoras; de, York 
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y Lancaster:se disputaron la corona: porque 
asera menos oida que antes la. voz dela. re> 
igion, debilitada.por las predicaciones . heré- 

ticas de Wiclefo y. por las sediciones de los, 

lolardos. No hubo crimen, por. atroz y absur> 
do; que sea, queno se cometiese.en, aquella 
época; infeliz: no hubo sentimiento alguno de 
humanidad, patriotismo.ó pador que retraje= 
se láslos hombres poderosos de sus proyectos 
de ambicion y venganza. La fuerza dictaba! 
los-juicios de los parlamentos, 'que-sucesiva- 
mente proscuibieron y ensalzaron todos. los 
artidos. La sed de sangre:era.tal, y se sacia- 
atan sin conmiséracion, oa no ha parecido 
exagerada esta espresion de:un escritor céle- 
bre, la historia de Inglaterra. debe escribir= 
la.eluerdugoyiiiue y vii! a 


. ¡La guerra. de las dos.rosas, muy parecida 


á las civiles de Roma desde los gracos hasta! 


Octavio, fue, como estas, contraria á la liber- 


tad; y la casa de Tudor encontró el parlamen- 
to acostumbrado á someterse servilmente á la 
fuerza actual. Solo los comunes se oponian con 
tenazidad y yalor á los nuevos impuestos que 
la corte queria exigirles. e sl 
Las únicas adquisiciones útiles que hizo 
la dinastía de Plantagene:, fueron las del prin- 
cipado de Gales y de Irlanda. El genio de 
Eduardo 1 se anticipó á los siglos y previó 
ue la verdadera fuerza de Inglaterra consis2 
tia en la adquisicion de Escocia; pero ni le 
ayudó la justicia, ni tuvo tiempo para lograr 
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esta empresa. alante perdió, como era de 
esperar, todos los estados que las dinastías 
normanda y plantageneta poscían en Fran- 
cia, á pesar del brillante valor de Ricardo 1, 
y de las hazañas de Eduardo MI, de su hijo 
el príncipe negro, y de Enrique Y. Solo: que- 
dó como reliquia de tanta gloria adquirida, 
la plaza de Calés, mas temible á la Fran 
como puerta para penetrar en ella, que útil 4 
los ingleses. - | E 1h 

La elevacion de'la casa de Tudor forma 
“nueya era en la historia de Inglaterra: pues en el. 
reinado de su segundo monarca Enrique VIH! 
empezaron las disputas religiosas, que cam= 
biaron la faz acid y política de la nacion; y 
'produgeron nuevas y largas calamidades, en 
que no se desmintió el espíritu de ferocidad 
y venganza, adquirido en la guerra civil de 
las dos rosas. nsaosl el PAR: 
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TABLA CRONOLÓGICA. +, 
de la historia de T nglaterra desde la batalla 
de Hastings hasta la de Bosworth. 


pol 
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“uillermo 1 el conquistador, duque de : 
Normandía, Dafedór de la dinastía 
normanda: ganada la batalla de Has", 
tings, se corona rey de Inglaterra! 

«Opresion de los anglosajones. Gui ani 

llermo Muere... 1087 

Guillermo IL el rojo, su hijo segundo; 
compra á su hermano mayor lio-.:! 
berto la Normandía y el Maine: mue: o: 
re Cn UNA CAZA (Odo. oa e OO 

Enrique 1, su hermano menor, le sucedey 4 
Guerra civil con Roberto: batalla de, ;! 
Tencliebray,, conquista de la: Norz» 1 

):»mandía: por Enrique, y prision de... 
Roberto. Guerra con Francia. Enris, 0 
QUO MUCTe OM ed O 

Estevan, hijo de: Adelaida hija. dels: 
Guillérmo- el: conquistador, le' suce- +51 
de, á pesar delos derechos de. Matil-.!., 
de, hija de Enrique L Guerra entre 
Estevan, y Matilde: con varió.sucesó. + 
Esterey único dela dinastía de, Blois, * ;; 

ARA E yiAo 4 


fre Plantagenet, conde de Anjou, fue 
“el fundador de la dinastía de Planta- 
«genet. Adquiere la Bretaña y la Guie- 
na» Asesinato de santo Tonias deCan- 
torbery. Conquista de Irlanda En- > 
Pique Muere ee 1189 
Ricardo 1 corazon de leon, su hijo! Su. 
espedicion á Palestina. a de 
Chipre: Sitro de san Juan de Acre. i" 
Batall de Ascalon. Su: prision en: 
Austria: su libertad. Sus guerras con 
Francia. Múeré en el sitio:de Cha- 4 
lis ento. era ce. 20L ah 0014 1 YO9 
- Dífañ sin tierra, su hermano; leosucede, 
4 pesar delos derechos de Artus de 1000 
Bretaña, hijo de Godofre su herma= 0 
no mayor. Ásesinaá: Avtus. Pierde o 
v=Ja Normandía. Concede la: gram Caro 0 
ta. Gherra civil. Reconoce vasallagráp 0" 
la santa “Sede. El príncipo Luisideos o 
Francia es pedelamado rey detoglas ] 
terrabporlos barones. Juaiirmerceh ra 6 
Enrique HI sa'hijo: subeoa lstrono, ie nl 


di BO 
Enrique !, hijo de Matilde y de Godo- 


a 


1.” 


¿JKido Luis. Rebelion de Leicesternbar>"1. 
talla de Lielvos y tridnfo de Bbices=79)2= 
ter. Batalld de vestimos Hhruento del + 
rebeldis Eutigad muére dm) 2504.2 4272 

Eduardo 1) su:hijo; le suceda, Cohquis- . 
ta obpaty de Gales. Sus ¡espúdiciones!». 

- 4 Escodía y que 'conquibto tres! vacas»! 

BoMucre OO... moras e e ed p1om8 07 


A 


(487) | 
Eduardo Il, su hijo, le» sutede; Guerra! ++! 

- de losvarones contra sus favoritosíSu- >; 
muger Isabela dé Prancia le déstro=:!' 
na y di muerteen. Mol 27 

Eduardo ll, su hijo, le:sucede. Suplicio: + 

de Mortimer, galan de la reina: Esa= 
bela:Sus guerras con Francia. Vié==000 

toria de Crecy: toma de Calés. Batá== 0! 
lla de Poitiers, ganada por elsprín- 
cipe de Gales su hijo, y prision de: 
Juan, rey de Francia. Muerte «del +: 
príncipe de Gales: pérdidas en Fran» «+. 
cia* Eduardo muere en. ¿000 co 1877 

Ricardo IL, su nieto ; hijo de Eduardo: 
príncipe de Gales. Enrique de: Lañ=>* 
caster, hijo de Juande Gante y her='; > 

mano segundo del príncipe negro; le: «> 
quita el trono y la: vida en. : ¿€ 151390 

Enrique 1V, primer rey de lavcasa dé <> 
Lancaster, sube al trono 4:pesar de. > 
los derechos del conde de March, des--'> 
cendiente de Leonelo, hermaho; pri- 

«mero del príncipe'negro: Muere en. (1413 

Enrique V, su hijo. Vence á los fran- 
ceses en Azincourt;'casa con Cataliz: 
na, hija de Cárlos Vi rey de Francia, 

- y ¡aspira á la corona de este: reino: 

Atrea 01 ¿400 armor Ao 22 
Enrique TV'su hijó.Es coronado roy de 
Fraficia y de' Inglaterra: Dos ingle»: 
ses“ arrojados de“ Frimeia! Ricardo,» 
duqu'de York aspira ú lwcorona dev» 


o ES 
Inglaterrá; póvlos derechos de sú es-, 
osa Ana, heredera de la casa de. 
Ma civil de las dos rosas... 

¡“Batalla de Wakefield, en que Ricar- 

do es:yencido y muertó. Suhijo Eduar..... 
-do vá áloslancasierianos en Morti- 
mer Cros, y destrona á Enrique IV en. :1 461 

Eduardo: 1V, primer rey de la casa de... 
York, vente en las batallas de Tow= ,' 
tony de Hexhan los restos del par-.,:. 
tido de Lancaster. Rebelion del con-.... 
de de Warwik. Eduardo huye del... 

; : reimo á Holanda. Vuelve y recobra la .:, 
superioridad. Batallas de Barnet,y. 
Tewkesbury, en quetriunfa de War-, 

- wik y de Margarita de Anjou, espo=..., 
sa de Enrique VI. Muere en... .. 1482 

¡Eduardo V, su hijo, lesucede á la edad. 

de trece años bajo la regencia deiltur,.* 
- cardo, duque de Glocestér, hermano, ! 

de Eduardo IV. Ricardo 'usurpa da o! 
. Corona y da muerte al niño rey, y: 4 

su hermano menor tm. to 

Ricardo HI sube al trono; manchado; 
con toda especie de maldades, Conjuro.» 
ración contra él. pára dar la «corona ;: 

á Enrique Tudor, «conde de Rich... 
«:mond, heredero de las pretensiones: 
de la casa de Lancaster; por, su; mas ¡0 
¿dre Margarita de Somerset, y confun; y 
dir los. erechos delas dos, fami 1AS 03 
rivales casando á Enrique con Ísgbe,,;,1 


A) 

hija mayor de Eduardo IV, y here- 
dera de los dos príncipes asesinados. 
Batalla de Bosworth, en que Ricardo 
JN fue vencido y muerto. Fin de la 

- dinastía de Plantagenet, y principio 


de la de Tudor. Ca ¿ 1485 


Fin del tomo yI1 de la historia de Fran- 
cia, x de la moderna y xr de la obra. 
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Felipe VI de Valois, rey de Francia. 
Batalla de Cassel. Homenage de Eduar- 
do HI. Roberto de Artois condenado á 
muerte. ¡Desavenencias entre Felipe y 


Eduardo. Negligencia de Felipe en so= 


CAPITULOS COMPRENDIDOS EN ESTE TOMO: 


Felipe VE. bad cd hol 07 Pág. 45 


correrá: Escocia. Influjo de 'elipe en * 
la corté de Aviñon. Pleito en la suce= ' 


sion de Bretaña, Confederacion de In- 
glaterra, Flandes y el imperio: contra 


Francras' Guerra entre inglaterra y 


Francia: Sitio: de Cambray. Batalla 


do sitio ode Henelon. Tregua de tres 
años'com Inglaterra: Muerte de Santia- 


go de: Atrtevello!: sex Meta imhiento: 
cow inglaterra: sitio de Aiguitlon: Ba- 


talla de Crecy. Sitio de Calés. Praáición 


naval de la Esclosa: tregua. ¡Guerra 
de Bretaña: sitio de Hencbon. Segun=: 


- de crió de 
del delíinado en 


M 


- Magnac. 


( 92) Y 
Pavía. Incorporacion 
la corona. 


CAPÍTULO Xxx. 


o 


y tau 


- : CAPITULO XXXI. 2 
Ñ ; , ) ” 
. Cárlos Vel prudente. 0... LG Ou 2d Y 


Cárlos Y el prud 


ente, rey de Francia. 


Guerra de Castilla: Deposicion del rey * 


don Pédro. Ba 


talla de Navárrete: > 


Muerte del rey don-Pedro de Castilla. 
Guerra «entre. Francia é Inglaterra: 3 
Combate de Baesvilder: campañaode: 
Guiena: Sitio de Limoges. Batalla ria=>0 


val de la: Rochel 


a: Nuevá invasion de. '> 


los ingleses: T regúa entre Inglaterra y «> 
Francia. Prolongacion. de: lar tregua. 
Vuelta de la:corte A ¡4 Roma.) 


Gran cisma de'occi 
de: Bretaña. Hs.) 


ente.Nueva guerra > 
bro 1991) 9b slo 
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CAPITULO ADICIONAL. 
Historia de las Islas británicas desde la 
conquista de Inglaterra por los nor- 


mandos hasta el principo de la dinas- 


tía de AA A AO re A 
SECCION PRIMERA. 


Desde la conquista de los normandos has- 
ta el fin del reinado de Enrique nm. . 


SECCION SEGUNDA, 


Desde el principio del reinado de. 


Eduardo l hasta la deposicion de En.- 
rique o ROA OS 


SECCION TERCERA. 


Desde la deposicion de Enrique VI has- 
ta la muerte de Ricardo MÍ....... 
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